
  


  
    
  


  
    En la cuarta trilogía, conocida como Destino de vampiros, Darren es obligado a tomar decisiones difíciles, y finalmente acepta su destino y se enfrenta a las consecuencias.


    
      1. El lago de las almas, Darren viaja a una tierra extraña para descubrir quien era en su vida pasada su mejor amigo, Harkat Mulds una Personita (criaturas resucitadas de la muerte). Donde pasan cosas «de otro mundo».


      2. El Señor de las Sombras, Darren descubre más sobre el Señor de las Sombras y se acerca a su último enfrentamiento con el Señor de los Vampanezes.


      3. Hijos del Destino, Darren se enfrenta al desafío final con el Señor de los Vampanezes donde resulta un cambio radical el destino y donde toma un giro la historia, mostrando un final inesperado para todos los que pensaban saber el final de esta saga.
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  LIBRO X
EL LAGO DE LAS ALMAS
DARREN SHAN


  
    Para:


     


    Bas (¡tú gobiernas mi barco de vapor!)


     


    Nate, el vidente de Sheffield Shanster, de la OES


    (Orden de las Entrañas Sangrientas)


     


    Gillie Russell y Zoe Clarke, los Bebés Banshee


     


    Los Grotescos Globales del clan de Christopher Little

  


  PRÓLOGO


  La Muerte estaba en las cartas aquel día, pero ¿en las nuestras o en las de la pantera?


  Las panteras negras en realidad son leopardos. Si las miras de cerca, puedes ver unos tenues puntitos que se entremezclan en su piel. Pero créeme: ¡salvo en un zoo, nunca querrías estar tan cerca de una pantera! Se cuentan entre los mayores asesinos de la naturaleza. Se mueven rauda y silenciosamente. En un combate cuerpo a cuerpo, casi siempre salen victoriosas. No puedes escapar corriendo, porque son más rápidas que tú, ni tampoco trepando, porque también trepan mejor. Lo mejor es no cruzarse nunca en su camino, a menos que seas un cazador experto en caza mayor y hayas venido armado con un rifle.


  Harkat y yo nunca habíamos cazado una pantera, y nuestras mejores armas eran unos cuantos cuchillos de piedra y un largo bastón de punta roma que servía de garrote. Aun así, allí estábamos, al borde de un foso que habíamos cavado el día anterior, contemplando al ciervo que habíamos atrapado y que estábamos usando como cebo, esperando a una pantera.


  Habíamos estado allí durante horas, ocultos tras un arbusto, con nuestras humildes armas apretadas contra los costados, cuando descubrimos algo grande y negro entre el ramaje de los árboles circundantes. Un hocico bigotudo asomó por detrás de un árbol y olfateó el aire analíticamente: la pantera. Le di un suave codazo a Harkat y la observamos, conteniendo la respiración, rígidos de miedo. Al cabo de unos segundos, la pantera se dio la vuelta y se alejó lentamente, internándose de nuevo en la oscuridad de la jungla.


  Harkat y yo comentamos en susurros la retirada de la pantera. Yo pensaba que había intuido la trampa y no volvería. Harkat no estaba de acuerdo. Decía que regresaría. Si nos alejábamos más, podría acercarse totalmente la próxima vez. Así que nos arrastramos hacia atrás, sin detenernos hasta llegar casi al final del largo tramo de arbustos. Desde allí, sólo alcanzábamos a ver vagamente al ciervo.


  Pasaron un par de horas. No decíamos nada. Yo estaba a punto de romper el silencio y sugerir que estábamos perdiendo el tiempo, cuando oí moverse un animal grande. El ciervo se había puesto a saltar alocadamente. Se oyó un gruñido gutural. Venía del lado más alejado del foso. Eso era genial: si la pantera atacaba al ciervo desde allí, caería directamente en nuestra trampa y moriría en el foso. ¡En ese caso, ni siquiera tendríamos que luchar!


  Oí ramitas quebrándose mientras la pantera se arrastraba hacia el ciervo. Luego se oyó un sonoro chasquido cuando un cuerpo pesado atravesó la cobertura del foso y aterrizó pesadamente sobre las estacas que habíamos dispuesto en el fondo. Se oyó un aullido salvaje, al que siguió el silencio.


  Harkat se puso lentamente en pie y miró atentamente el foso por encima del arbusto. Yo me incorporé y miré con él. Y luego nos miramos el uno al otro. Con voz vacilante, dije:


  —Funcionó.


  —Da la impresión de que no te… lo esperabas —comentó Harkat con una sonrisa forzada.


  —Y así era —reí, y me dirigí hacia el foso.


  —Cuidado —me advirtió Harkat—. Puede que aún esté viva.


  Pasó delante de mí y fue hacia la izquierda, indicándome a mí que fuera hacia la derecha. Cuchillo en alto, rodeé el foso en sentido contrario a Harkat, de manera que nos acercamos lentamente desde direcciones opuestas.


  Harkat estaba unos cuantos pasos delante de mí, así que fue el primero en ver el interior del foso. Se detuvo, confundido. Un par de segundos después, vi por qué. Un cuerpo yacía empalado en las estacas, su sangre goteando de un montón de heridas provocadas por los pinchazos. Pero no era el cuerpo de la pantera: se trataba de un babuino rojo.


  —No lo entiendo —dije—. Era el rugido de una pantera, no el de un mono.


  —¿Pero cómo…? —Harkat se interrumpió y emitió un grito ahogado—. ¡La garganta del mono! ¡Está desgarrada! ¡La pantera debió…!


  No logró seguir. Hubo un movimiento borroso en las ramas superiores del árbol más cercano a mí. Me giré, vislumbrando muy brevemente una cosa larga, gruesa y puramente negra volando por el aire con las garras extendidas y las mandíbulas abiertas… y acto seguido, la pantera estaba sobre mí, rugiendo triunfalmente.


  La Muerte estaba en las cartas aquel día.


  CAPÍTULO 1


  Seis meses antes.


   


  La salida de los túneles, dejando atrás nuestra batalla con los vampanezes, fue lenta y agotadora. Abandonamos los huesos calcinados de Mr. Crepsley en el foso donde había caído. Le habría enterrado, pero no tuve valor para ello. La revelación de Steve (que él era el Señor de los Vampanezes) me había dejado hecho polvo, y ahora nada parecía tener importancia. Habían matado a mi mejor amigo. Mi mundo se había hecho pedazos. No me importaba vivir o morir. Harkat y Debbie caminaban junto a mí. Vancha y Alice Burgess, ligeramente adelantados. Debbie había sido mi novia, pero ahora era una mujer adulta, mientras que yo estaba confinado en el cuerpo de un adolescente: la maldición de ser un semi-vampiro, que sólo envejece un año por cada cinco. Alice era Inspectora Jefe de la policía. Vancha la había secuestrado cuando la policía nos tenía rodeados. Ella y Debbie habían tomado parte en la batalla contra los vampanezes. Ambas habían peleado bien. Lástima que todo hubiera sido para nada.


  Les contamos a Alice y a Debbie todo lo referente a la Guerra de las Cicatrices. Los vampiros existen, pero no son los monstruos asesinos de los mitos. No matamos cuando nos alimentamos. Pero hay otras criaturas de la noche que sí lo hacen: los vampanezes. Se apartaron de los vampiros hace seiscientos años. Siempre desangran a sus víctimas. Su piel se ha vuelto púrpura en el transcurso de los siglos, y sus ojos y uñas son rojos.


  Durante mucho tiempo, hubo paz entre los dos clanes. Eso acabó cuando apareció el Señor de los Vampanezes. Este líder vampanez estaba destinado a conducirlos a la guerra contra los vampiros y destruirnos. Pero si lo encontrábamos y lo matábamos antes de que se convirtiera en un vampanez completo, la guerra se decidiría a nuestro favor.


  Sólo tres vampiros podían ir en busca del Lord Vampanez (según un poderoso entrometido llamado Mr. Tiny, que podía ver el futuro). Dos éramos Príncipes Vampiros, Vancha March y yo. El otro había sido Mr. Crepsley, el vampiro que me convirtió y que había sido como un padre para mí. Se había enfrentado a la persona que creíamos que era el Lord Vampanez aquella noche, y la había matado. Pero luego Steve envió a Mr. Crepsley a la muerte, haciéndolo caer a un foso lleno de estacas de puntas flamígeras… poco antes de hacerme saber que la persona a la que Mr. Crepsley había matado era un impostor, y que el Lord Vampanez era el propio Steve.


  Parecía imposible que Mr. Crepsley hubiera muerto. Seguía esperando sentir una palmadita en mi hombro, y ver al vampiro alto de cabello naranja parado detrás de mí cuando me diera la vuelta, sonriendo perversamente, con la larga cicatriz de su rostro reluciendo mientras sostenía una antorcha y preguntaba que a dónde pensábamos ir sin él. Pero la palmadita nunca llegó. No podía. Mr. Crepsley estaba muerto y nunca volvería.


  Una parte de mí quería dejarse llevar por la rabia, agarrar una espada y echar a correr detrás de Steve. Quería perseguirlo y clavar una estaca en su podrida imitación de corazón. Pero Mr. Crepsley me había advertido que no dedicara mi vida a la venganza. Dijo que podría retorcerme y destruirme si me entregaba a ella. En el fondo de mi corazón, sabía que había cuentas pendientes entre Steve y yo, que nuestros caminos volverían a cruzarse. Pero por el momento, le aparté de mis pensamientos y lloré la muerte de Mr. Crepsley.


  Salvo que no podía llorar de verdad. Las lágrimas no acudían. Pese a lo mucho que deseaba aullar y sollozar de dolor, mis ojos permanecieron secos y acerados. Por dentro estaba completamente destrozado, pero por fuera permanecía frío, tranquilo y controlado, como si la muerte del vampiro no me hubiera afectado.


  Más adelante, Vancha y Alice hicieron un alto. El Príncipe miró hacia atrás, con sus grandes ojos enrojecidos por el llanto. Tenía un aspecto lamentable con sus pieles de animales, sus sucios pies desnudos y su salvaje cabellera, como un niño demasiado grande que se hubiera perdido.


  —Ya estamos casi en la superficie —dijo con voz ronca—. Aún es de día. ¿Esperamos aquí hasta que oscurezca? Si nos descubren…


  —No importa —mascullé.


  —Yo no quiero quedarme aquí —sollozó Debbie—. Estos túneles son atroces.


  —Y yo tengo que informar a mi gente de que estoy viva —dijo Alice, y luego frunció el ceño, levantando unos mechones de sus descoloridos cabellos blancos, cubiertos de sangre seca—. ¡Aunque no sé cómo voy a explicarles esto!


  —Diles la verdad —gruñó Vancha.


  La Inspectora Jefe hizo una mueca.


  —¡Ni hablar! Tendré que pensar algo…


  Se detuvo. Una figura había salido de la oscuridad y estaba ante nosotros, bloqueándonos el paso.


  Soltando una maldición, Vancha sacó bruscamente un shuriken (una de las estrellas arrojadizas que llevaba sujetas en los cinturones que cruzaban su pecho) y se dispuso a lanzarlo.


  —Paz, Vancha —dijo el extraño, levantando una mano—. Estoy aquí para ayudar, no para hacer daño.


  Vancha bajó el shuriken y murmuró con incredulidad:


  —¿Evanna?


  La mujer que estaba ante nosotros chasqueó los dedos y una antorcha cobró vida con una llamarada por encima de nuestras cabezas, revelando a la fea bruja con la que habíamos viajado a comienzos de año, mientras buscábamos al Señor de los Vampanezes. No había cambiado. Músculos pequeños y robustos, cabello largo y desaliñado, orejas puntiagudas, nariz diminuta, un ojo marrón y el otro verde (colores que se alternaban de izquierda a derecha), cuerpo velludo, uñas largas y afiladas y unas cuerdas amarillas atadas apretadamente en torno a su cuerpo en lugar de ropa.


  —¿Qué está haciendo… aquí? —preguntó Harkat, con sus grandes ojos verdes llenos de sospecha. Evanna era neutral en la Guerra de las Cicatrices, pero podía ayudar o poner trabas a cualquiera de los dos bandos, dependiendo de su humor.


  —Vengo a dar el último adiós al espíritu de Larten —dijo la bruja. Estaba sonriendo.


  —No parece demasiado afectada —señalé sin emoción.


  Ella se encogió de hombros.


  —Vi su muerte hace ya muchas décadas. Ya lloré por él entonces.


  —¿Sabías que iba a morir? —rugió Vancha.


  —No estaba segura, pero imaginaba que perecería —dijo ella.


  —¡Entonces, pudiste haberlo evitado!


  —No —respondió Evanna—. A los que tenemos la facultad de presentir los acontecimientos futuros nos está prohibido interferir en ellos. Para salvar a Larten, habría tenido que renunciar a las normas por las que me rijo, y si ocurriera eso, se desataría el caos.


  La bruja extendió una mano, y, pese a encontrarse a muchos metros de Vancha, sus dedos sostuvieron su barbilla con ternura.


  —Sentía afecto por Larten —dijo suavemente—. Esperaba equivocarme. Pero no podía asumir la responsabilidad de salvar su vida. No me correspondía a mí decidir su destino.


  —¿A quién, entonces? —espetó Vancha.


  —A él mismo —repuso Evanna firmemente—. Él escogió perseguir al Señor de los Vampanezes, entrar en los túneles y luchar sobre la plataforma. Pudo haber rehusado esa responsabilidad… pero escogió no hacerlo.


  Vancha miró furiosamente a la bruja durante un largo rato, y luego bajó los ojos. Vi nuevas lágrimas salpicando el polvo a sus pies.


  —Mis disculpas, Señora —musitó—. No te culpo. Sólo me he dejado llevar por el odio.


  —Lo sé —dijo la bruja, y luego nos estudió al resto de nosotros—. Debéis venir conmigo. Tengo cosas que deciros, y preferiría hablar fuera; aquí, el aire apesta a traición y a muerte. ¿Querréis concederme algunas horas de vuestro tiempo? —Echó un vistazo a Alice Burgess—. Prometo no entreteneros mucho.


  Alice tomó aire.


  —Supongo que unas cuantas horas no harán mucha diferencia.


  Evanna nos miró a Harkat, a Debbie, a Vancha y a mí. Tras intercambiar una mirada, asentimos y seguimos a la bruja por el último tramo de túneles, dejando atrás la oscuridad y la muerte.


  Evanna entregó a Vancha una gruesa piel de ciervo para que se cubriera la cabeza y los hombros, y le protegiera de los rayos del Sol. En pos de la bruja, avanzamos velozmente por los calles. Evanna debió haber realizado algún hechizo para ocultarnos, porque la gente no advertía nuestra presencia, pese a tener la cara y la ropa ensangrentadas. Acabamos fuera de la ciudad, en un pequeño bosque, donde Evanna había dispuesto un campamento en medio de los árboles. Aceptamos su invitación y nos sentamos a comer las bayas, las raíces y el agua que tenía preparadas para nosotros.


  Comimos en silencio. Me descubrí estudiando a la bruja, preguntándome por qué estaba aquí: si de verdad había venido a despedirse de Mr. Crepsley, habría bajado hasta el lugar donde yacía su cuerpo, en el foso. Evanna era hija de Mr. Tiny. Él la había creado mezclando la sangre de un vampiro y una loba. Los vampiros y los vampanezes eran estériles (no podían tener hijos), pero se suponía que Evanna podría engendrar un niño con un varón de cualquier clan. Cuando la conocimos, poco después de habernos embarcado en la búsqueda del Lord Vampanez, nos confirmó la profecía de Mr. Tiny (que tendríamos cuatro oportunidades para matar al Lord), y añadió, como advertencia, que si fracasábamos, dos de nosotros morirían.


  Vancha fue el primero en acabar de comer, se puso cómodo y soltó un eructo.


  —Habla —espetó. No estaba de humor para formalidades.


  —Os estaréis preguntando cuántas oportunidades habéis perdido ya —dijo Evanna yendo al grano—. La respuesta es tres. La primera, cuando luchasteis con los vampanezes en el claro y dejasteis escapar a su Señor. La segunda, cuando descubristeis que Steve Leonard era un semi-vampanez y lo tomasteis como rehén (y aunque tuvisteis varias oportunidades de matarlo entonces, cuentan como una). La tercera, cuando Larten se enfrentó a él en la plataforma sobre el foso de las estacas.


  —¡Eso significa que aún nos queda una! —siseó Vancha, excitado.


  —Sí —dijo Evanna—. Una vez más, los cazadores se enfrentarán al Lord Vampanez, y en esa ocasión se decidirá el futuro. Pero esa confrontación no se producirá en un futuro inmediato. Steve Leonard se ha retirado para conspirar de nuevo. Por ahora, podéis relajaros.


  La bruja se volvió hacia mí, y su expresión se suavizó.


  —Puede que esto no aligere tu carga —dijo amablemente—, pero el alma de Larten ha volado al Paraíso. Murió noblemente y recibió la recompensa de los justos. Ahora descansa en paz.


  —Preferiría que estuviera aquí —dije tristemente, mirando fijamente las hojas de un árbol sobresaliente, esperando unas lágrimas que aún no llegaban.


  —¿Y qué hay del resto de los vampanezes? —preguntó Alice—. ¿Queda alguno en mi ciudad?


  Evanna meneó la cabeza.


  —Han huido todos.


  —¿Volverán? —preguntó Alice, y por el brillo de sus ojos supe que, en parte, esperaba que lo hicieran, para poder cargarse a unos cuantos.


  —No —sonrió Evanna—. Pero creo que acierto al decir que volverás a encontrarte con ellos.


  —Me gustaría —gruñó Alice, y supe que estaba pensando en Morgan James, un agente suyo que se había unido a los vampcotas. Éstos eran humanos aliados de los vampanezes, que se afeitaban la cabeza, se untaban sangre alrededor de los ojos, se tatuaban una V por encima de las orejas y llevaban uniformes marrones.


  —Entonces, ¿la pesadilla ha terminado? —preguntó Debbie, secándose las mejillas morenas. La profesora había luchado como una tigresa en los túneles, pero los acontecimientos de aquella noche habían podido con ella, y ahora temblaba desvalidamente.


  —Para ti, sí…, por ahora —respondió Evanna crípticamente.


  —¿Qué significa eso? —inquirió Debbie, frunciendo el ceño.


  —Tú y la Inspectora Jefe podéis elegir manteneros al margen de la Guerra de las Cicatrices —dijo Evanna—. Podéis seguir con vuestras vidas y fingir que esto nunca ha ocurrido. Si lo hacéis, los vampanezes no volverán a perseguiros.


  —Claro que seguiremos con nuestras vidas —dijo Alice—. ¿Qué más podemos hacer? No somos vampiros. Ya no tenemos nada que ver con su guerra.


  —Puede que no —dijo Evanna—. O puede que penséis diferente cuando hayáis tenido tiempo de reconsiderarlo. Volveréis a la ciudad (necesitáis tiempo para reflexionar y poner en orden vuestros asuntos), pero elegir quedaros o no… —Los ojos de Evanna saltaron sobre Vancha, Harkat y yo—. Y vosotros tres, ¿adónde deseáis ir?


  —Yo seguiré persiguiendo a ese monstruo, Leonard —dijo Vancha de inmediato.


  —Puedes hacerlo, si así lo deseas —respondió Vancha, encogiéndose de hombros—, pero malgastarás tu tiempo y tu energía. Además, pondrás en peligro tu posición. Aunque estés predestinado a enfrentarte a él de nuevo, no está escrito en las piedras; si le persigues ahora, podrías perderte el enfrentamiento final que os está destinado.


  Vancha maldijo amargamente, y luego le preguntó a Evanna dónde le sugería que fuera.


  —A la Montaña de los Vampiros —dijo ella—. Deberías contarle a tu clan lo del Lord Vampanez. No deben matarlo ellos (esa regla sigue en pie), pero pueden buscarlo e indicarte la dirección correcta.


  Vancha asintió lentamente.


  —Ordenaré a los guerreros que abandonen temporalmente la lucha y los enviaré a todos a buscarlo. Volveré cometeando a la Montaña de los Vampiros en cuanto caiga la noche. Darren… ¿Vendréis conmigo Harkat y tú?


  Miré a mi compañero, el Príncipe, y luego bajé los ojos hacia la tierra dura y parda del suelo del bosque.


  —No —respondí suavemente—. Ya he tenido más que suficiente de vampiros y vampanezes. Sé que soy un Príncipe y que tengo obligaciones que atender. Pero siento que mi cabeza está a punto de explotar. Mr. Crepsley significaba más que nadie para mí. Necesito huir de todo esto, quizá por un tiempo…, quizá para siempre.


  —Son momentos peligrosos para que te apartes de los que se preocupan por ti —dijo Vancha con voz queda.


  —No puedo evitarlo —suspiré.


  A Vancha no le gustó mi decisión, pero la aceptó.


  —No lo apruebo (un Príncipe debe anteponer los intereses de su gente a los suyos), pero lo comprendo. Se lo explicaré a los demás. Nadie te molestará. —Enarcó una ceja hacia Harkat—. ¿Debo suponer que tú te irás con él?


  Harkat bajó la máscara que cubría su boca (el aire era tóxico para las Personitas de piel gris), y esbozó una tensa sonrisa.


  —Por supuesto.


  Mr. Tiny había resucitado a Harkat de entre los muertos. Harkat ignoraba quién había sido en su otra vida, pero creía poder descubrirlo estando a mi lado.


  —¿Adónde iréis? —preguntó Vancha—. Puedo encontraros usando la Piedra de Sangre, pero facilitaría las cosas tener una ligera idea de hacia dónde os dirigís.


  —No lo sé —respondí—. Simplemente tomaré una dirección y…


  Me interrumpí cuando una imagen atravesó mis pensamientos como un relámpago; una imagen de caravanas de circo, niños-serpiente y hamacas.


  —Al Cirque du Freak —decidí—. Aparte de la Montaña de los Vampiros, no tengo otro lugar más parecido a un hogar.


  —Buena elección —dijo Evanna, y, por la forma en que se curvaron las comisuras de sus labios, comprendí que la bruja había sabido todo el tiempo que escogería regresar al Cirque.


  *   *   *


  Nuestros caminos se separaron cuando el Sol se puso, aunque no habíamos dormido y estábamos a punto de derrumbarnos de cansancio. Vancha partió primero, iniciando su larga expedición rumbo a la Montaña de los Vampiros. Al irse, no habló mucho, pero me dio un fuerte abrazo y siseó en mi oído:


  —¡Ten valor!


  —Tú también —respondí en un susurro.


  —La próxima vez mataremos a Leonard —juró.


  —Sí —respondí, sonriendo débilmente.


  Se dio la vuelta y empezó a correr, alcanzando la velocidad del cometeo segundos después y desvaneciéndose en las sombras del crepúsculo.


  Debbie y Alice fueron las siguientes en marcharse, para volver a la ciudad. Debbie me pidió que me quedara con ella, pero tal como estaban las cosas, no podía. Necesitaba estar solo por un tiempo. Ella se echó a llorar y me abrazó con fuerza.


  —¿Volverás? —preguntó.


  —Lo intentaré —dije con voz ronca.


  —Si no lo hace —dijo Evanna—, siempre puedes ir tú a buscarlo.


  Entregó a Alice Burgess una hoja de papel doblada.


  —Guarda esto. No la abras hasta que las dos hayáis decidido qué camino seguir.


  La Inspectora Jefe no hizo preguntas; se limitó a guardarse el papel y esperó a que Debbie se reuniera con ella. Debbie me miró con expresión suplicante. Quería que me fuera con ella (o que le pidiera que viniera conmigo), pero una enorme bola de dolor se había asentado, fría y pesada, en mis entrañas. En aquellos momentos no podía pensar en nada más.


  —Cuídate —dije, volviéndome hacia un lado y rompiendo el contacto visual.


  —Tú también —respondió con voz ronca, y luego se alejó llorando con paso vacilante. Tras un breve «adiós», Alice se apresuró a ir tras ella, y las dos mujeres se deslizaron entre los árboles, de regreso a la ciudad, apoyándose la una en la otra mientras se alejaban.


  Sólo quedábamos Harkat, Evanna y yo.


  —¿Tenéis alguna idea de dónde está actuando el Cirque? —preguntó la bruja. Negamos con la cabeza—. Entonces, es una suerte que yo sí, y que precisamente vaya hacia allí —sonrió.


  Situándose entre nosotros, me tomó a mí del brazo izquierdo y a Harkat del derecho, y nos llevó por el bosque, lejos de la ciudad y sus cavernas subterráneas de muerte, de regreso a donde había empezado mi viaje nocturno: el Cirque du Freak.


  CAPÍTULO 2


  Alexander Calavera estaba durmiendo en un gran neumático colgado de un árbol. Siempre dormía hecho un ovillo: eso mantenía su cuerpo flexible y le resultaba más fácil retorcerse y contorsionarse cuando actuaba. Normalmente, tenía el neumático en un lugar especial de su caravana, pero en ocasiones lo ponía fuera y dormía al aire libre. Era una noche fría para dormir en el exterior (a mediados de un Noviembre invernal), pero él tenía una gruesa bolsa para cadáveres forrada de piel, que no dejaba pasar el frío.


  Mientras Alexander roncaba musicalmente, un chiquillo se arrastró hacia él con una cucaracha en la mano, con la intención de metérsela a Alexander en la boca. Tras él, su hermano mayor y su hermana pequeña lo observaban con travieso regocijo, animándole a seguir con bruscos ademanes cada vez que el nerviosismo le hacía detenerse.


  Cuando el niño llegó junto al neumático y sostenía en alto la cucaracha, su madre (siempre atenta a sus diabluras) asomó la cabeza desde una tienda cercana, se quitó la oreja izquierda y se la lanzó. Giró en el aire como un bumerang y arrancó la cucaracha de los gordezuelos dedos del niño. Esté lanzó un chillido y echó a correr hacia sus hermanos, mientras Alexander seguía durmiendo, sin saber que se había librado por los pelos.


  —¡Urcha! —exclamó Merla, atrapando su oreja cuando volvió de regreso y recolocándola en su cabeza—. ¡Si te pillo molestando otra vez a Alexander, te encerraré con el Hombre Lobo hasta mañana!


  —¡Shancus me obligó! —gimoteó Urcha, recibiendo un codazo en las costillas por parte de su hermano mayor.


  —No me cabe duda que él te dio la idea —gruñó Merla—, pero tú ya eres lo bastante mayor para saber lo que está mal. ¡No vuelvas a hacerlo, Shancus! —añadió. El niño-serpiente miró a su madre con expresión inocente—. ¡Si Urcha o Lilia se meten en líos esta noche, te haré responsable a ti!


  —¡Pero si yo no he hecho nada! —gritó Shancus—. ¡Son ellos los que siempre…!


  —¡Basta! —le cortó Merla.


  Se dirigía hacia sus hijos cuando me vio sentado a la sombra de un árbol cercano al del que colgaba Alexander Calavera. Su expresión se suavizó.


  —Hola, Darren —dijo—. ¿Qué estás haciendo?


  —Buscar cucarachas —respondí, componiendo una breve sonrisa.


  Merla y su marido, Evra Von (un hombre-serpiente y uno de mis más viejos amigos), habían sido muy amables conmigo desde mi llegada, un par de semanas atrás. Aunque me resultaba difícil corresponder a su amabilidad debido a mi sombrío humor, me esforzaba cuanto podía.


  —Hace frío —observó Merla—. ¿Voy a buscarte una manta?


  Meneé la cabeza.


  —Hace falta algo más que una ligera rasca para congelar a un semi-vampiro.


  —Bueno, ¿te importaría echarles un ojo a esos tres mientras estás fuera? —preguntó—. La serpiente de Evra está mudando la piel. Si pudieras mantener a los niños entretenidos, sería una gran ayuda.


  —No hay problema —dije, incorporándome y sacudiéndome el polvo mientras ella volvía a entrar en la tienda.


  Me dirigí hacia los tres niños Von. Éstos clavaron en mí una mirada insegura. Yo había estado inusualmente serio desde mi regreso al Cirque du Freak, y no sabían muy bien qué pensar de mí.


  —¿Qué os gustaría hacer? —les pregunté.


  —¡Cucaracha! —chilló Lilia. Sólo tenía tres años, pero aparentaba cinco o seis a causa de sus ásperas y coloridas escamas. Al igual que Shancus, Lilia era medio humana, medio serpiente. Urcha era un humano corriente, aunque deseaba poder ser como los otros dos, y a veces se pegaba en el cuerpo pedazos de papel de aluminio pintados, volviendo loca de exasperación a su madre.


  —Más cucarachas, no —dije—. ¿Alguna otra cosa?


  —Enséñanos cómo bebes sangre —dijo Urcha, y Shancus le lanzó un furioso siseo.


  —¿Qué pasa? —le pregunté a Shancus, al que habían bautizado así en mi honor.


  —Se supone que no debe decir eso —dijo Shancus, echándose hacia atrás los cabellos verdiamarillos—. Mamá nos dijo que no habláramos de vampiros… porque podrías molestarte.


  Sonreí.


  —Las mamás se preocupan por tonterías. No os preocupéis; podéis decir lo que queráis. No me importa.


  —Entonces, ¿puedes enseñarnos cómo bebes? —pidió Urcha de nuevo.


  —Claro —dije, y extendí los brazos al tiempo que ponía una cara terrorífica y emitía un profundo ruido gutural. Los niños chillaron encantados y salieron corriendo. Fui tras ellos andando lentamente, amenazando con rajarles el estómago y beber toda su sangre.


  Aunque pudiera ofrecer a los chiquillos aquella divertida exhibición, por dentro me sentía tan vacío como siempre. Aún no había acabado de aceptar la muerte de Mr. Crepsley. Dormía muy poco, no más de una o dos horas casi todas las noches, y había perdido el apetito. No había bebido sangre desde que abandoné la ciudad. Ni me había lavado, ni cambiado de ropa, ni cortado las uñas (que crecían más deprisa que las de los humanos), ni llorado. Me sentía hueco y perdido, y me parecía que no había nada en el mundo que valiera la pena.


  Cuando llegué al Cirque, Mr. Tall se pasó el día encerrado en su remolque con Evanna. Salieron a altas horas de la noche, y Evanna se marchó sin decir ni una palabra. Mr. Tall se aseguró de que Harkat y yo estábamos bien, y luego nos preparó una tienda, hamacas y cualquier cosa que precisáramos. Desde entonces, había pasado mucho tiempo hablando conmigo, contándome historias de Mr. Crepsley y las cosas que los dos habían hecho en el pasado. Me pedía que compartiera con él mis propios recuerdos, pero yo sólo podía sonreír débilmente y menear la cabeza. Me resultaba imposible mencionar el nombre del vampiro muerto sin sentir un nudo en el estómago y un dolor pulsante en la cabeza.


  No había hablado mucho con Harkat últimamente. Él quería hablar de la muerte de nuestro amigo, pero yo no podía y me alejaba de él, lo cual le molestaba. Era egoísta por mi parte, pero no podía evitarlo. Mi amargura lo consumía todo y no acababa nunca, apartándome de los que se preocupaban por mí y deseaban ayudarme.


  Delante de mí, los niños Von se detuvieron, cogieron ramitas y guijarros y me los arrojaron. Me agaché para coger un palo, pero al hacerlo, mis pensamientos regresaron súbitamente a la caverna subterránea y al rostro de Mr. Crepsley cuando soltó a Steve y se estrelló contra las estacas ardientes. Suspirando tristemente, me senté en medio del claro, sin hacer caso de los Von mientras me cubrían de musgo y porquería y me pinchaban con curiosidad. Pensaban que aquello era parte del juego. No tuve valor para decirles lo contrario, y me limité a quedarme así, sentado, hasta que se aburrieron y se alejaron. Entonces me quedé allí, sucio y solo, mientras la noche se oscurecía y se hacía más fría a mi alrededor.


  *   *   *


  En el transcurso de la semana siguiente, me fui sumergiendo más y más en mí mismo. Ya no respondía cuando la gente me preguntaba algo, limitándome a gruñir como un animal. Harkat había intentado hacerme salir de aquel estado de ánimo tres días atrás, pero lo insulté y le dije que me dejara en paz. Él perdió el control y me pegó. Podría haber esquivado su grueso puño gris, pero permití que me tumbara de un golpe. Cuando se inclinó sobre mí para ayudarme a levantarme, aparté su mano bruscamente. No me había hablado desde entonces.


  La vida seguía como siempre a mi alrededor. La gente del Cirque estaba excitada. Truska (una dama que podía hacer que le creciera una barba a voluntad, así como absorber los pelos nuevamente bajo la piel de su rostro), había vuelto tras una ausencia de varios meses. Se celebró una gran fiesta después de la actuación de esa noche, para festejar su regreso. Hubo muchos aplausos y canciones. Yo no asistí. Me senté solo en los límites del campamento, con el rostro pétreo y los ojos secos, pensando (como siempre) en Mr. Crepsley.


  Esa noche, ya tarde, sentí un golpecito en el hombro. Eché un vistazo y vi a Truska, sonriente, tendiéndome un trozo de tarta.


  —Sé que tú sentirte bajo, pero estoy pensando que podría gustarte esto —dijo. Truska aún estaba aprendiendo a hablar inglés, y a menudo trastocaba las palabras.


  —Gracias, pero no tengo hambre —dije—. Me alegro de volver a verte. ¿Cómo has estado?


  Truska no respondió. Se quedó mirándome un momento… ¡y luego me estampó el trozo de tarta en la cara!


  —¡¿Qué diablos…?! —rugí, levantándome de un salto.


  —Eso ganas tú por ser gran cascarrabias —rió Truska—. Sé que tú triste, Darren, pero no puedes sentarte como oso gruñón todo el tiempo.


  —¡Tú no sabes nada! —le espeté—. ¡No sabes lo que siento! ¡Nadie lo sabe!


  Me miró irónicamente.


  —¿Crees que tú el único que perder alguien cercano? Yo tenía esposo e hija. Matarlos pescadores malos.


  Parpadeé como un estúpido.


  —Lo siento. No lo sabía.


  —Nadie aquí sabe. —Se sentó a mi lado, se apartó el largo cabello de los ojos y se quedó mirando el cielo—. Por eso dejé hogar y uní al Cirque du Freak. Yo dolerme terrible adentro y tenía que escapar. Mi hija tenía menos de dos años cuando morir.


  Quise decirle algo, pero me sentía como si tuviera una cuerda atada alrededor de la garganta.


  —La muerte de alguien que tú amas es la segunda cosa peor del mundo —dijo Truska suavemente—. La peor es dejar que dolerte tanto que morir tú también… adentro. Larten está muerto y yo estoy triste por él, pero si tú continuar como estás siendo, estaré más triste por ti, porque tú también estarás muerto, aunque tu cuerpo vive.


  —No puedo evitarlo —suspiré—. Él fue como un padre para mí, pero no lloré cuando murió. Aún no lo he hecho. No puedo.


  Truska me estudió en silencio, y luego asintió.


  —Duro vivir con tristeza si no puedes dejar salir lágrimas. No te preocupes; llorarás al final. Puede que sentirte mejor cuando lo hagas. —Se levantó y me tendió una mano—. Estás sucio y apestoso. Dejarme ayudar a limpiarte bien. Eso podría ayudar.


  —Lo dudo —dije, pero la seguí al interior de la tienda que Mr. Tall había preparado para ella.


  Me limpié los restos de tarta de la cara, me desnudé y me enrollé en una toalla mientras Truska llenaba una bañera con agua caliente y le echaba unos aceites aromáticos. Se marchó para que yo me metiera dentro. Me sentí estúpido al entrar en el agua deliciosamente perfumada, pero fue maravilloso una vez que estuve recostado en su interior. Me quedé allí casi una hora.


  Truska entró cuando yo ya había salido de la bañera y me estaba secando. Se había llevado mi ropa sucia, así que tuve que enrollarme una toalla por la cintura. Me hizo sentar en una silla baja y atacó mis uñas con tijeras y una lima. Le dije que no iba a resultarle fácil (los vampiros tenemos las uñas extremadamente duras), pero ella sonrió y cortó la punta de la uña del dedo gordo de mi pie derecho.


  —Estas tijeras, súper afiladas. Sé todo sobre uñas de vampiros; ¡a veces cortar las de Vancha!


  Cuando Truska acabó con mis uñas, me recortó el pelo, y luego me afeitó y concluyó con un rápido masaje. Cuando acabó, me levanté y le pregunté dónde estaba mi ropa.


  —Al fuego —sonrió burlonamente—. Estaba podrida. La tiré.


  —¿Y qué sugieres que me ponga? —rezongué.


  —Tengo sorpresa —dijo.


  Fue hacia un armario, cogió unas prendas de colores brillantes y las extendió a los pies de su cama. Reconocí al instante la camisa verde claro, los pantalones púrpura y la chaqueta azul y dorada: el traje de pirata que solía llevar cuando vivía en el Cirque du Freak.


  —Lo guardaste —musité, sonriendo como un tonto.


  —Te dije la última vez que tú estabas aquí que yo tenerlo y que arreglaría cuando tú puedas llevar otra vez, ¿recordar?


  Parecía que hubieran pasado años desde que nos detuvimos en el Cirque, poco antes de nuestro primer encuentro con el Señor de los Vampanezes. Ahora que lo pensaba, recordé que Truska prometió ajustar mi viejo traje cuando tuviera ocasión.


  —Yo espero fuera —dijo Truska—. Ponerlo y llamar cuando tú listo.


  Tardé un buen rato en embutirme aquella ropa. Se me hacía extraño volver a ponérmela después de tantos años. La última vez que la había llevado era un niño que aún estaba asimilando que era un semi-vampiro, inconsciente de lo duro e implacable que podía ser el mundo. Por aquel entonces, pensaba que esa ropa era genial y me encantaba llevarla. Ahora me parecía tonta e infantil, pero ya que Truska se había tomado la molestia de arreglármela, consideré que sería mejor ponérmela, para complacerla.


  La llamé cuando estuve listo. Sonrió al entrar, y entonces fue hacia un armario distinto y volvió con un sombrero marrón adornado con una larga pluma.


  —No tener zapatos de tu talla —dijo—. Conseguimos algo más tarde.


  Me encasqueté el sombrero y me lo coloqué ladeado, y le sonreí tímidamente a Truska.


  —¿Qué tal estoy?


  —Ver tú mismo —respondió, y me llevó ante un espejo de cuerpo entero.


  Me quedé sin aliento al encontrarme cara a cara con mi reflejo. Podría haber sido un truco producido por la escasa iluminación, pero con la ropa limpia, el sombrero y la cara lavada y afeitada, parecía más joven, como cuando Truska me vistió con aquel traje por primera vez.


  —¿Qué opinas? —preguntó Truska.


  —Parezco un niño —susurré.


  —Eso es en parte el espejo —repuso con una risita—. Está hecho para quitar unos cuantos años… ¡Muy adecuado para mujeres!


  Me quité el sombrero, me alboroté el pelo y me miré entornando los ojos. Parecía más viejo al mirarme así; me habían salido arrugas alrededor de los ojos, un recuerdo de las noches que había pasado en vela desde la muerte de Mr. Crepsley.


  —Gracias —dije, dando la espalda al espejo.


  Truska puso una mano firme sobre mi cabeza y me hizo girar de nuevo hacia mi reflejo.


  —Tú no acabado —dijo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté—. Ya he visto todo lo que había que ver.


  —No —respondió—. No hacerlo. —Se inclinó hacia delante y golpeteó el espejo con los dedos—. Mira tus ojos. Mira profundo en ellos, y no volverte hasta que ver.


  —¿Ver, qué? —pregunté, pero ella no respondió. Fruncí el ceño, mirando fijamente mis propios ojos reflejados en el espejo, en busca de algo extraño. Parecían los mismos de siempre, un poco más tristes de lo habitual, pero…


  Me detuve al darme cuenta de lo que Truska quería que viera. Mis ojos no sólo parecían tristes: estaban completamente vacíos de vida y esperanza. Ni siquiera los ojos de Mr. Crepsley al morir habían tenido una expresión tan perdida. Ahora sabía a qué se refería Truska al decir que los vivos también pueden estar muertos.


  —Larten no quiere esto —musitó en mi oído mientras yo miraba fijamente mis ojos huecos en el espejo—. Él ama vida. Él quiere que tú amarla también. ¿Qué diría si ver esta mirada viva pero muerta que pondrá peor si tú no detienes?


  —Él… Él… —Tragué saliva con esfuerzo.


  —Vacío no es bueno —dijo Truska—. Tú debes llenar ojos, si no con alegría, entonces con tristeza y dolor. Incluso odio es mejor que vacío.


  —Mr. Crepsley me dijo que no desperdiciara mi vida sintiendo odio —dije enseguida, y me di cuenta de que era la primera vez que mencionaba su nombre desde mi llegada al Cirque du Freak—. Mr. Crepsley —repetí lentamente, y los ojos del espejo se arrugaron—. Mr. Crepsley —suspiré—. Larten. Mi amigo. —Ahora mis párpados temblaban y las lágrimas se agolpaban en los bordes—. Está muerto —gemí, volviéndome a mirar a Truska—. ¡Mr. Crepsley está muerto!


  Y de este modo me arrojé a sus brazos abiertos, enlacé los míos en torno a su cintura y me lamenté, encontrando finalmente lágrimas para expresar mi dolor. Lloré mucho y durante mucho tiempo, y el Sol ya se había alzado sobre un nuevo día antes de que me quedara sin lágrimas y me dejara caer al suelo, donde Truska deslizó una almohada bajo mi cabeza y canturreó una extraña y triste melodía mientras yo cerraba los ojos y me quedaba dormido.


  CAPÍTULO 3


  Era un frío pero seco mes de Marzo, con noches llenas de estrellas, amaneceres de álgida blancura y días de un azul intenso. El Cirque du Freak estaba actuando en un pueblo grande situado junto a una cascada. Hacía ya cuatro noches que estábamos allí, y habría de pasar otra semana antes de seguir adelante: montones de turistas acudían a ver nuestro espectáculo, además de los residentes del pueblo. Fue un período ocupado y productivo.


  En los meses que siguieron a mi primer llanto en la tienda de Truska, lloré mucho por Mr. Crepsley. Fue horrible (el más nimio recuerdo suyo podía hacer que rompiera a llorar), pero necesario. Gradualmente, los estallidos de llanto fueron disminuyendo cuando asumí su pérdida y aprendí a vivir con ello.


  Era afortunado. Tenía un montón de amigos que me ayudaban. Truska, Mr. Tall, Hans el Manos, Cormac el Trozos, Evra y Merla, todos me ayudaban a sobrellevar los momentos difíciles, hablando conmigo de Mr. Crepsley, llevándome gentilmente de regreso a la normalidad. Una vez que hube arreglado las cosas con Harkat y disculpado con él por la forma en que lo había tratado, me confié a la Personita más que a nadie. Nos sentábamos juntos muchas noches, rememorando a Mr. Crepsley, recordándonos el uno al otro sus manías personales, cosas que decía, sus expresiones favoritas…


  Ahora, meses después, las tornas habían cambiado, y era yo quien ofrecía consuelo. Las pesadillas de Harkat habían vuelto. Había estado sufriendo sueños agónicos cuando nos fuimos de la Montaña de los Vampiros, al principio de nuestra búsqueda, sueños de tierras baldías, fosos llenos de estacas y dragones. Mr. Tiny dijo que los sueños empeorarían a menos que Harkat se fuera con él, para descubrir quién había sido antes de morir, pero en vez de eso, Harkat eligió acompañarme en la cacería del Lord Vampanez.


  Más tarde, Evanna me ayudó a detener sus pesadillas. Pero la bruja dijo que sólo era una solución temporal. Cuando se reanudaran los sueños, Harkat tendría que descubrir la verdad sobre sí mismo o volverse loco.


  Durante el último mes, Harkat se había visto atormentado por ellos cada vez que se quedaba dormido. Permanecía despierto todo lo que podía (las Personitas no necesitan dormir mucho), pero cada vez que se adormecía, las pesadillas se arrastraban hacia él, y se debatía y gritaba en sueños. Llegamos al punto de tener que atarle cuando dormía; de lo contrario, cruzaba el campamento dando tumbos, arremetiendo contra monstruos imaginarios y causando daños en todo lo que encontraba.


  Después de cinco días con sus noches, se quedó dormido al final de nuestra última función. Le había atado a su hamaca con fuertes cuerdas que le sujetaban los brazos a los costados, y me senté a su lado mientras se revolvía y gemía, enjugando las verdes perlas de sudor que resbalaban por su frente para que no entraran en sus ojos sin párpados.


  Finalmente, por la mañana temprano, tras horas de chillidos y esfuerzos, los gritos cesaron, sus ojos se aclararon y sonrió débilmente.


  —Ya puedes… desatarme. Por esta noche, ya está.


  —Ésta fue de las largas —murmuré, deshaciendo los nudos.


  —Ése es el problema de estar… tanto tiempo sin dormir —suspiró Harkat, balanceándose fuera de su hamaca—. Pospongo las pesadillas por un tiempo, pero… luego duermo más.


  —Tal vez deberías volver a probar la hipnosis —sugerí. Habíamos hecho todo cuanto se nos había ocurrido para aliviar el sufrimiento de Harkat, preguntando a todos los artistas y el personal del Cirque si conocían algún remedio para las pesadillas. Mr. Tall había intentado hipnotizarlo, Truska le había cantado mientras dormía, Rhamus Dostripas le había frotado un ungüento apestoso en la cabeza; todo en vano.


  —No funcionará —dijo Harkat con una sonrisa cansada—. Sólo una persona puede ayudarme: Mr. Tiny. Si vuelve y me enseña cómo… puedo averiguar quién fui, los sueños… con suerte se acabarán. Si no… —Meneó su rechoncha cabeza gris sin cuello.


  Después de enjuagarse el sudor en un barreño de agua fría, Harkat me acompañó a la caravana de Mr. Tall, para consultar nuestras tareas diarias. Habíamos estado haciendo diversos trabajos desde que nos reincorporamos al Cirque, como montar tiendas, arreglar asientos rotos y equipamiento, cocinar y hacer la colada.


  Mr. Tall me había preguntado si me gustaría actuar en las funciones como ayudante suyo. Le contesté que no quería: habría sido demasiado raro estar en el escenario sin Mr. Crepsley.


  Cuando nos presentamos a cumplir con nuestros deberes, Mr. Tall estaba parado en la entrada de su caravana, con una enorme y radiante sonrisa en la que sus dientecillos negros brillaban tenuemente a la temprana luz de la mañana.


  —Te oí rugir anoche —le dijo a Harkat.


  —Lo siento —respondió éste.


  —No te disculpes. Si lo menciono es sólo para explicaros por qué no vine directamente a daros la noticia; pensé que sería mejor dejarte dormir.


  —¿Qué noticia? —pregunté yo con cautela. Según mi experiencia, las noticias inesperadas a menudo eran más malas que buenas.


  —Tenéis visita —dijo Mr. Tall, riendo entre dientes—. Llegaron anoche, ya tarde, y han estado esperando con impaciencia. —Se hizo a un lado y con un gesto de la mano nos indicó que entráramos.


  Harkat y yo intercambiamos una mirada insegura, y luego entramos cautelosamente. Ninguno de los dos llevaba armas (no nos parecía necesario, mientras viajáramos con el Cirque du Freak), pero apretamos los puños, preparados para arremeter contra nuestros «visitantes» si no nos gustaba su aspecto. Una vez que vimos a la pareja sentada en el sofá, nuestros dedos se relajaron y nos plantamos de un salto a su lado, emocionados.


  —¡Debbie! —grité—. ¡Alice! ¿Qué estáis haciendo aquí?


  Debbie Hemlock y la Inspectora Jefe Alice Burgess se levantaron para darnos un abrazo. Iban sencillamente vestidas con pantalones y jersey. Debbie se había cortado el pelo desde la última vez que la vi. Ahora lo llevaba corto y muy rizado. Pensé que no la favorecía, pero no dije nada.


  —¿Cómo estás? —preguntó Debbie una vez la hube soltado. Estudiaba mis ojos en silencio, analizándome.


  —Mejor —sonreí—. Ha sido duro, pero ya he superado lo peor (toco madera).


  —Gracias a sus amigos —señaló Harkat sarcásticamente.


  —¿Y qué hay de vosotras? —pregunté a las mujeres—. ¿Han vuelto los vampanezes? ¿Cómo les explicasteis las cosas a vuestros jefes y amigos? ¿Qué estáis haciendo aquí? —pregunté otra vez, perplejo.


  Debbie y Alice rieron ante mi confusión, y luego se sentaron y nos explicaron todo lo que había ocurrido desde que nos separamos en el bosque a las afueras de la ciudad. En vez de hacer un informe completo a sus superiores, Alice declaró haber estado inconsciente durante todo el tiempo que estuvo secuestrada por Vancha March. Era una historia simple, fácil de sostener, y nadie tuvo motivos para dudar de ella.


  Debbie se enfrentó a un interrogatorio más duro; cuando los vampanezes le dijeron a la policía que estábamos reteniendo a Steve Leonard, también mencionaron el nombre de Debbie. Ella proclamó su inocencia, diciendo que sólo me conocía como alumno, y que no sabía absolutamente nada de Steve. Con el apoyo de Alice, la historia de Debbie fue finalmente aceptada y la pusieron en libertad. La vigilaron de cerca durante unas semanas, pero al final la policía permitió que siguiera con su vida.


  Los agentes no sabían nada de la batalla que había tenido lugar en los túneles, ni de los vampanezes, vampcotas y vampiros que habían estado ocupando su ciudad. Por lo que a ellos concernía, un grupo de asesinos (Steve Leonard, Larten Crepsley, Darren Shan, Vancha March y Harkat Mulds) eran los responsables de los asesinatos. Uno escapó durante la detención. Los otros se fugaron de prisión más tarde y huyeron. Nuestra descripción había circulado por todas partes, pero ya no representábamos un problema para la ciudad, y a la gente no le importaba mucho que fuéramos humanos o vampiros: sencillamente, se alegraban de haberse librado de nosotros.


  Cuando hubo transcurrido un período de tiempo oportuno y el interés en ellas decayó, Alice se reunió con Debbie y hablaron de su extraordinario descubrimiento del mundo de los vampiros. Debbie había dejado su puesto en Mahler (no podía afrontar su trabajo) y Alice también decidió presentar su dimisión.


  —Me parecía un sinsentido —dijo con voz queda, pasándose los dedos por el corto cabello blanco—. Me uní al cuerpo para proteger a la gente. Cuando vi lo misterioso y mortífero que es el mundo en realidad, dejé de sentirme útil. No podía volver a la vida ordinaria.


  Durante semanas, las mujeres hablaron de lo que habían experimentado en los túneles, y de qué deberían hacer con sus vidas. Las dos estaban de acuerdo en que no podían seguir viviendo como hasta ahora, pero no sabían cómo remodelar su futuro. Entonces, una noche, después de mucho beber y hablar, Debbie dijo algo que cambiaría sus vidas por completo y les daría un nuevo sentido.


  —A mí me preocupaban los vampcotas —nos explicó Debbie—. Me parecen más peligrosos que los vampanezes. Sus amos tienen cierto tipo de moral, pero los vampcotas sólo son matones. Aunque los vampanezes ganaran la guerra, no me parece probable que los vampcotas estén dispuestos a dejar de luchar.


  —Estoy de acuerdo —dijo Alice—. Ya he tratado antes con los de su clase. Una vez que desarrollan la afición por el combate, nunca la pierden. Pero sin vampiros a los que atacar, tendrían que buscarse otra presa.


  —La Humanidad —dijo Debbie con voz queda—. Se volverán contra los humanos si se libran de todos los vampiros. Seguirán reclutando miembros, creciendo todo el tiempo, buscando gente débil y codiciosa y ofreciéndoles poder. Con los vampanezes apoyándoles, creo que podrían plantear una verdadera amenaza para el mundo en los años venideros.


  —Pero no creemos que eso les preocupe a los vampiros —dijo Alice—. Los vampanezes son la auténtica amenaza para el clan de los vampiros. Por lo que a éstos concierne, los vampcotas sólo son una molestia.


  —Fue entonces cuando dije que necesitábamos combatir el fuego con el fuego. —El rostro de Debbie tenía una expresión adusta, cosa inusual en ella—. Éste es nuestro problema. Dije que nosotros necesitábamos reclutar humanos para combatir a los vampcotas, ahora, antes de que se vuelvan demasiado fuertes. Hablaba en general al decir «nuestro» y «nosotros», pero en cuanto lo dije, comprendí que no estaba generalizando; era algo personal.


  —Las víctimas esperan que sean otros los que luchen por ellas —dijo ásperamente Alice—. Los que no quieren ser víctimas luchan por sí mismos.


  Para cuando salió el Sol, la pareja ya había diseñado un plan, que consistía en viajar a la Montaña de los Vampiros, obtener la aprobación de los Príncipes y crear un ejército de humanos para oponerse a la amenaza de los vampcotas. Los vampiros y los vampanezes no usaban armas de fuego, ni arcos, ni flechas (cuando se convertían, hacían el juramento de no aprovecharse nunca de armas semejantes), pero los vampcotas no estaban atados a tales leyes. El ejército de Alice y Debbie tampoco lo estaría. Con la ayuda de los vampiros, podrían dar con los vampcotas y luego enfrentarse a ellos en condiciones igual de peligrosas.


  —Casi habíamos terminado de hacer el equipaje cuando caímos en la cuenta —rió Debbie—. ¡No sabíamos dónde estaba la Montaña de los Vampiros!


  Entonces fue cuando Alice recordó el pedazo de papel que Evanna le había dado. Al volver a su apartamento, donde lo tenía guardado, lo desdobló y descubrió la dirección donde el Cirque du Freak actuaba actualmente: aquí, junto a la cascada.


  —¡Pero Evanna te dio ese papel hace meses! —exclamé—. ¿Cómo sabía dónde iba a estar el Cirque?


  Alice se encogió de hombros.


  —He intentado no pensar en ello. Acabo de hacerme a la idea de que existen los vampiros, pero lo de las brujas capaces de ver el futuro… ya se pasa de la raya. Prefiero creer que lo consultó con el tipo que dirige este sitio antes de encontrarse con nosotros.


  —Aunque eso no explica cómo sabía cuándo íbamos a leer el mensaje —añadió Debbie con un guiño.


  —Supongo que esto significa que nosotros debemos… guiaros a la Montaña de los Vampiros —reflexionó Harkat.


  —Eso parece —dijo Alice—. A menos que tengáis otros planes.


  Harkat me miró. Yo había dejado bien claro cuando murió Mr. Crepsley que no quería tener nada que ver con los vampiros durante un tiempo. La decisión era mía.


  —No es que me muera de ganas por volver —suspiré—. Aún es demasiado pronto. Pero tratándose de algo tan importante, supongo que no tenemos elección. Además de mostraros el camino, podría actuar de mediador entre vosotras y los Generales.


  —Algo así habíamos pensado —sonrió Debbie, inclinándose para apretar mis manos—. No sabemos qué van a pensar los vampiros cuando dos mujeres humanas se presenten ante ellos con la oferta de crear un ejército para ayudarles. Sabemos poco de sus hábitos y sus costumbres. Necesitamos que alguien nos ponga al corriente.


  —No estoy seguro de que los Príncipes vayan a… aceptar vuestra propuesta —dijo Harkat—. Los vampiros siempre han librado sus… propias batallas. Pienso que ahora querrán hacer lo mismo, aunque… las probabilidades estén en su contra.


  —Si hacen eso, combatiremos a los vampcotas sin ellos —bufó Alice—. Pero serían tontos si nos ignorasen, y por lo que he visto, los vampiros no son tontos.


  —Tiene sentido —dije yo—. Enviar a humanos a luchar contra los vampcotas y así dejar libertad al clan para centrar su atención en los vampanezes.


  —¿Desde cuándo los vampiros hacen las cosas… porque tengan sentido? —dijo Harkat, riendo entre dientes—. Pero vale la pena intentarlo. Iré con vosotros.


  —Oh, no, no lo harás —rió alguien a nuestra espalda. Nos volvimos, sobresaltados, y vimos que se había unido a nosotros en la caravana un tercer huésped no invitado, un hombre bajito de mirada salvaje y lasciva. Se le reconocía al instante y producía un inmediato rechazo: ¡Mr. Tiny!


  CAPÍTULO 4


  El creador de las Personitas iba vestido con su acostumbrado traje amarillo y sus botas de agua verdes. Nos miraba a través de unas gruesas gafas y entre los dedos de su mano izquierda hacía girar rápidamente un reloj en forma de corazón. Era pequeño y rechoncho, con el pelo de un blanco puro y una cruel sonrisa burlona.


  —Hola, chicos —nos saludó a Harkat y a mí—. ¡Y hola, bellas damas!


  Les guiñó lascivamente un ojo a Debbie y Alice. Debbie sonrió, pero la ex Inspectora Jefe se mostró cauta. Mr. Tiny tomó asiento y se sacó una bota para vaciar el polvo de su interior. Vi aquellos extraños seis dedos palmeados que ya una vez había llegado a entrever.


  —Veo que habéis sobrevivido a vuestra confrontación con el señor Leonard —habló, arrastrando las palabras, mientras volvía a ponerse la bota.


  —No gracias a usted —respondí con un bufido de furia—. Sabía que Steve era el Señor de los Vampanezes. Podía habérnoslo dicho.


  —¿Y estropear la sorpresa? —rió Mr. Tiny—. No me habría perdido esa fatal confrontación en la Caverna de la Retribución por nada del mundo. Hacía años que no disfrutaba tanto. La tensión fue insoportable, aun imaginando el desenlace.


  —Usted no estuvo en la caverna —le refuté—. Y no imaginaba el desenlace: ¡sabía cómo iba a acabar!


  Mr. Tiny bostezó con insolencia.


  —Puede que no estuviera allí físicamente —dijo—, pero estaba en espíritu. En cuanto a conocer el resultado final… No lo sabía. Sospechaba que Larten fracasaría, pero no estaba seguro. Podría haber ganado.


  »De todos modos —dijo, dando una brusca palmada—, eso pertenece al pasado. Tenemos que ocuparnos de otras cosas. —Miró a Harkat, haciendo girar su reloj de manera que atrapara la luz que brillaba en la ventana de la caravana y se reflejara en los redondos ojos verdes de éste—. ¿Ha estado durmiendo bien, señor Mulds?


  Harkat devolvió a su amo una mirada directa y dijo con voz hueca:


  —Sabe demasiado… bien que no lo he hecho.


  Mr. Tiny desvió el reloj sin apartar los ojos de Harkat.


  —Ha llegado la hora de descubrir quién fuiste —murmuró. Harkat se puso rígido.


  —¿Por qué ahora? —pregunté.


  —Sus pesadillas se han intensificado. Debe venir conmigo en busca de su verdadera identidad, o quedarse, volverse loco… y perecer.


  —¿Por qué no se lo dice usted y ya está? —le insté.


  —No funciona de ese modo —dijo Mr. Tiny.


  —¿Estaré fuera mucho tiempo? —preguntó Harkat en voz baja.


  —Oh, sí —fue la respuesta—. Para siempre, si las cosas no van bien. No se trata simplemente de averiguar quién eres y volver. El camino es largo y peligroso, y aunque luches hasta el final, no hay garantías de que puedas regresar. Pero es un camino que debes hollar… a menos que prefieras volverte loco y morir. —Mr. Tiny dejó escapar un falso suspiro—. Pobre Harkat… Atrapado entre la espada y la pared.


  —Es usted todo corazón —rezongó Harkat, y luego me miró con expresión disgustada—. Parece que es aquí donde… debemos separarnos.


  —Yo podría ir contigo… —comencé a decir, pero me cortó en seco con un gesto de su tosca mano gris.


  —Olvídalo —dijo—. Tienes que llevar a Debbie y… a Alice a la Montaña de los Vampiros. No sólo guiarlas, sino… protegerlas; es un viaje duro.


  —Podríamos esperar hasta que vuelvas —dijo Debbie.


  —No —suspiró Harkat—. No se sabe cuánto tiempo… estaré fuera.


  Miré a Harkat con impotencia. Era mi mejor amigo, y odiaba la idea de dejarlo. Pero amaba a Debbie y no quería abandonarla.


  —En realidad —ronroneó Mr. Tiny, acariciando la superficie de su reloj en forma de corazón—, creo que el joven Shan debería acompañarte… asumiendo que valores tu vida.


  —¿Qué quiere decir? —ladró Harkat bruscamente.


  Mr. Tiny se estudió las uñas y habló en un tono engañosamente trivial.


  —Si Darren te acompaña, tendrás más oportunidades de sobrevivir. Solo, es prácticamente seguro que fracasarás.


  Mis ojos se estrecharon de odio. Mr. Tiny nos había azuzado a Mr. Crepsley y a mí tras la pista del Lord Vampanez, sabiendo que era un viaje abocado a acabar en muerte. Ahora quería lanzarme a otro.


  —Darren no viene —dijo Harkat cuando abrí la boca para arremeter contra Mr. Tiny—. Ya tiene sus propios problemas… con los vampanezes. Ésta es mi búsqueda, no la suya.


  —Por supuesto, querido muchacho —dijo Mr. Tiny con una sonrisa forzada—. Lo entiendo perfectamente, y si él decide irse con las bellas señoritas, no haré nada para detenerle. Pero sería terriblemente injusto por mi parte no ponerle al tanto de antemano de las espantosas…


  —¡Basta! —exclamó Harkat—. Darren se irá con Debbie y… Alice. Fin de la historia.


  —Harkat —murmuré dubitativamente—, tal vez deberíamos…


  —No —me interrumpió—. Tu lealtad pertenece a los vampiros. Es hora de que vuelvas al redil. Yo estaré bien solo.


  Y dicho esto, se alejó, y no volvió a hablar más de ello.


  *   *   *


  Abandonamos el campamento antes del mediodía. Debbie y Alice habían venido bien equipadas, con cuerdas, gruesos jerseys, botas montañeras, potentes linternas, mecheros y cerillas, pistolas, cuchillos, ¡de todo! Como semi-vampiro, yo no precisaba ningún arma especial. Todo lo que metí en mi mochila fue un buen cuchillo y una muda de ropa. Me llevaría unos vaqueros, una camiseta y un jersey ligero. Aunque a Truska le había costado mucho trabajo arreglar mi traje de pirata, no me sentía cómodo con él; era ropa de niño. Había buscado prendas más normales durante los últimos meses. A Truska no le importó; dijo que le daría el traje a Shancus o a Urcha cuando fueran más mayores.


  No llevaría zapatos. La excursión hacia la Montaña de los Vampiros era una solemne tradición entre los vampiros. Ni zapatos ni equipo de montañismo estaban permitidos. Normalmente, tampoco se permitía cometear.


  En años recientes, a causa de la Guerra de las Cicatrices, esa regla se había vuelto más flexible. Pero las otras aún seguían vigentes. ¡Debbie y Alice pensaron que estaba loco! Para los humanos es difícil comprender el mundo de las criaturas de la noche.


  Otra cosa que me llevé fue mi diario. Pensaba que lo había perdido para siempre (ya que lo había dejado atrás, en la ciudad, junto con el resto de mis efectos personales), pero me quedé atónito cuando Alice lo sacó con una floritura.


  —¿Dónde lo conseguiste? —exclamé con voz ahogada, manoseando la fina y arrugada cubierta de uno de los varios blocs de notas que componían el diario.


  —Formaba parte de las pruebas que recogieron mis agentes después de arrestaros. Lo birlé antes de abandonar el cuerpo.


  —¿Lo has leído? —pregunté.


  —No, pero otros sí lo hicieron —sonrió—. Lo descartaron por considerarlo la obra novelesca de un lunático.


  Busqué a Harkat antes de irnos, pero se había encerrado con llave en la caravana de Mr. Tall con Mr. Tiny. Mr. Tall vino hasta la puerta cuando llamé, y dijo que la Personita no recibía visitas. Le grité «¡Adiós!», pero no hubo respuesta.


  Me sentí fatal cuando dejamos el campamento, tras haberme despedido de Evra, Merla y mis otros amigos. Pero Harkat se había mantenido firme en sus deseos, y yo sabía que lo más sensato era ir a la Montaña de los Vampiros y volver a ocupar el lugar que me correspondía en la Cámara de los Príncipes.


  Debbie estaba encantada de tenerme con ella otra vez, y apretaba mi mano con fuerza, diciéndome lo excitada (y un poco asustada) que se sentía por dirigirse hacia la Montaña de los Vampiros. Me sonsacaba información (cómo vestían los vampiros, si dormían en ataúdes, si podían transformarse en murciélagos…), pero yo estaba demasiado distraído para responderle con gran detalle.


  Habíamos recorrido dos o tres kilómetros cuando me detuve de repente. Estaba pensando en las veces que Harkat me había salvado la vida: cuando me rescató de las mandíbulas de un oso furioso, cuando saltó al interior del foso durante mis Ritos de Iniciación y mató a un jabalí salvaje que estaba a punto de destriparme, la forma en que había luchado a mi lado, balanceando su hacha con rapidez y habilidad, cuando nos habíamos enfrentado a los vampanezes.


  —¿Darren? —preguntó Debbie, mirándome fijamente a los ojos con preocupación—. ¿Qué pasa?


  —Está pensando en regresar —respondió Alice por mí. Me quedé mirándola, y sonrió—. No puedes ignorar las obligaciones de la amistad. Harkat te necesita más que nosotras. Ve a ayudarle, y alcánzanos más tarde si puedes.


  —Pero él dijo que me fuera —musité.


  —No importa —insistió Alice—. Tu lugar está con él, no con nosotras.


  —¡No! —objetó Debbie—. ¡No podemos encontrar solas el camino a la Montaña!


  Alice sacó un mapa de su mochila.


  —Estoy segura de que Darren podrá indicarnos la dirección correcta.


  —¡No! —volvió a gritar Debbie, abrazándome con fuerza—. ¡Tengo miedo de no volver a verte si te vas!


  —Debo hacerlo —suspiré—. Alice tiene razón; debo ayudar a Harkat. Preferiría quedarme contigo, pero me sentiría como un traidor si lo hiciera.


  Lágrimas de pesar asomaron a los ojos de Debbie, pero las hizo retroceder con un parpadeo y asintió tensamente.


  —De acuerdo. Si es así como quieres que sea…


  —Así es como tiene que ser —dije—. Tú harías lo mismo en mi lugar.


  —Es posible. —Sonrió débilmente, y luego, ocultando sus sentimientos tras una fachada de eficiencia, le arrebató el mapa a Alice, lo extendió en el suelo y me pidió que les marcara a bolígrafo la ruta a la Montaña de los Vampiros.


  Perfilé rápidamente la ruta más fácil, indicándoles un par de senderos alternativos en caso de que el primero estuviera bloqueado, y les expliqué cómo encontrar el camino a través del laberinto de túneles que iban del interior de la Montaña a las Cámaras donde vivían los vampiros. Luego, sin demorar más la despedida, besé rápidamente a Debbie y deposité bruscamente mi mochila con mi recién recuperado diario en las manos de Alice. Le pedí que lo cuidara por mí.


  Les deseé lo mejor a ambas mujeres, me di la vuelta y regresé corriendo al campamento. Intenté no pensar mucho en todo lo que podría ocurrirles de camino a la Montaña, y elevé una breve plegaria a los dioses de los vampiros mientras corría, pidiéndoles que les echaran un ojo a la ex Inspectora Jefe y a mi amada profesora.


  *   *   *


  Me hallaba en los límites del campamento cuando localicé a Mr. Tiny y a Harkat en campo abierto. Frente a la pareja se erguía un portal reluciente y arqueado, que no estaba unido a nada. Los bordes del portal refulgían de rojo, y también Mr. Tiny, su traje, su cabello y su piel, palpitando con un oscuro y vibrante tinte carmesí. El espacio entre los bordes del portal era de un apagado color gris.


  Mr. Tiny me oyó llegar, me miró por encima del hombro y sonrió como un tiburón.


  —¡Ah! ¡Señor Shan! Imaginé que acudirías.


  —¡Darren! —me espetó Harkat con furia—. ¡Te dije que no vinieras! ¡No quiero llevarte… conmigo! ¡Tendrás que…!


  Mr. Tiny apoyó una mano en la espalda de la Personita y le hizo cruzar el portal de un empujón. Se produjo un destello gris, y Harkat desapareció. Pude ver el campo a través del velo gris del portal…, pero de Harkat, ni rastro.


  —¿Adónde ha ido? —grité.


  —A buscar la verdad —sonrió Mr. Tiny, apartándose despacio y haciendo un gesto hacia el resplandeciente portal—. ¿Te importaría ir a buscarla con él?


  Di un paso hacia el portal, observando con inquietud los refulgentes bordes rojos y el brillo gris que había entre ellos.


  —¿Adónde conduce esto? —pregunté.


  —A otro lugar —respondió vagamente Mr. Tiny, y apoyó una mano en mi hombro, mirándome intensamente—. Si sigues a Harkat, puede que no regreses nunca. Piénsalo bien. Si vas con Harkat y mueres, no estarás aquí para enfrentarte a Steve Leonard cuando llegue el momento, y tu ausencia podría tener terribles repercusiones para los vampiros en todas partes. ¿Merece un riesgo tan enorme tu pequeño amigo de piel gris?


  No tuve que pensarlo dos veces.


  —Sí —respondí llanamente, y atravesé la antinatural y extraterrena grisura.


  CAPÍTULO 5


  Un Sol ardiente brillaba en un cielo despejado por encima de los yermos, realzando la árida tierra y las desnudas colinas rocosas. Un áspero polvo rojo cubría gran parte del terreno, asfixiando la seca tierra. Cuando soplaban vientos fuertes, el polvo se elevaba en capas, haciendo que fuera casi imposible respirar. En ocasiones así, me encasquetaba una de las máscaras de repuesto de Harkat (que bloqueaban la mayor parte de las gruesas partículas), y los dos buscábamos refugio y esperábamos que descendiera la calma.


  Habían pasado dos semanas (aproximadamente) desde que Mr. Tiny nos trajera a esta tierra desolada y nos abandonara en ella. Dos semanas cruzando valles estériles y colinas muertas, donde no vivía nada, excepto unos cuantos lagartos e insectos resistentes, que atrapábamos y devorábamos siempre que podíamos. Tenían un sabor repugnante, pero no puedes ser selectivo cuando estás abandonado en un desierto sin comida ni agua.


  El agua era nuestra principal preocupación. Caminar por un terreno caliente y polvoriento da sed, pero nuestro suministro de agua era escaso, y no teníamos ninguna cantimplora donde recogerla cuando encontrábamos alguna charca ocasional. Habíamos confeccionado primitivos recipientes con la piel de los lagartos, pero no daban para mucho. Teníamos que beber racionadamente.


  Harkat estaba enfadado conmigo por desobedecer sus deseos (me estuvo gritando sin parar durante días), pero su mal genio fue cediendo gradualmente. Aunque no me había dado las gracias por decidir acompañarle en su búsqueda, yo sabía que se sentía secretamente agradecido.


  Dos semanas antes, Mr. Tiny nos siguió a través del portal, que se convirtió en polvo detrás de él. Hubo un breve momento de desorientación cuando lo crucé, una nube gris oscureciendo mi visión. Cuando la nube se disipó, me vi parado en un valle circular, poco profundo y carente de vida… y aunque era de día cuando pasé a través del portal, aquí era de noche, pero una noche inusualmente clara, iluminada por una luna llena y un cielo repleto de resplandecientes racimos de estrellas.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Harkat, con sus grandes ojos verdes llenos de asombro.


  Mr. Tiny se dio unos golpecitos en la nariz.


  —Debería decíroslo. Bien, chicos —dijo, acuclillándose e indicándonos que nos agacháramos junto a él. Extrajo una sencilla brújula del polvo que había a sus pies, y señaló una de las agujas—. Esto es el oeste, como podréis ver por la posición del Sol mañana. Id en esa dirección hasta llegar al coto de caza de una pantera negra. Tenéis que matar a la pantera para averiguar dónde debéis ir a continuación.


  Se levantó sonriente y se dio la vuelta para marcharse.


  —¡Espere! —le detuve—. ¿Eso es todo lo que nos va a decir?


  —¿Qué más os gustaría saber? —preguntó cortésmente.


  —¡Un montón de cosas! —grité—. ¿Dónde estamos? ¿Cómo hemos llegado aquí? ¿Qué pasará si vamos hacia el este en lugar de ir hacia el oeste? ¿Cómo descubrirá Harkat quién era? ¿Y qué diablos tiene que ver con eso una pantera?


  Mr. Tiny lanzó un suspiro impaciente.


  —Pensaba que ya habrías desarrollado cierto aprecio por lo desconocido a estas alturas —refunfuñó—. ¿No te das cuenta de lo excitante que es lanzarse a la aventura sin tener ni idea de lo que vendrá a continuación? Daría mis botas y mis gafas por experimentar el mundo como lo haces tú, como algo extraño y lleno de retos.


  —¡Déjese de botas y gafas! —espeté—. ¡Limítese a darnos algunas respuestas!


  —Qué grosero eres a veces —protestó Mr. Tiny, pero volvió a agacharse e hizo una pausa, pensativo—. Hay muchas cosas que no puedo ni quiero deciros. Tendréis que descubrir vosotros solos dónde estamos… aunque no importa mucho que no lo hagáis. Habéis llegado a aquí, obviamente, a través de un mecanismo, o bien mágico, o fruto de una tecnología increíblemente avanzada… y no os diré cuál. Si no seguís el camino del oeste, moriréis, probablemente de forma bastante horrible. En cuanto a cómo averiguará Harkat quién era, y la pantera…


  Mr. Tiny consideró la pregunta en silencio, antes de responder.


  —En algún lugar de este mundo hay un lago (más bien un estanque con pretensiones, en realidad), al que me gusta llamar Lago de las Almas. En él podéis vislumbrar los rostros de muchas almas atrapadas, gente cuyos espíritus no abandonaron la Tierra al morir. El alma de la persona que Harkat fue yace dentro. Debéis encontrar el lago, y luego pescar su alma. Si tenéis éxito y Harkat comprende y acepta la verdad sobre sí mismo, vuestra búsqueda se habrá completado y me ocuparé de llevaros a casa sanos y salvos. Si no… —Se encogió de hombros.


  —¿Cómo encontraremos ese Lago… de las Almas? —preguntó Harkat.


  —Siguiendo las instrucciones —dijo Mr. Tiny—. Si localizáis y matáis a la pantera, sabréis dónde debéis ir a continuación. También descubrirás una pista de tu identidad anterior, que he sido lo bastante amable como para dejarte gratuitamente.


  —¿No podría dejarse de pamplinas y decírnoslo? —rezongué.


  —No —dijo Mr. Tiny. Se incorporó y nos miró seriamente—. Pero sí os diré una cosa, chicos: la pantera es el menor de vuestros problemas. Id con cuidado, confiad en vuestro instinto y no bajéis nunca la guardia. Y tú no olvides —añadió, dirigiéndose a Harkat— que, además de descubrir quién fuiste, debes aceptarlo. No podré intervenir hasta que admitas la verdad en voz alta.


  »Ahora —sonrió—, debo irme de verdad. Sitios a los que ir, cosas que hacer, gente a la que atormentar… Si tenéis más preguntas, tendrán que esperar. Hasta la próxima, chicos.


  Con un saludo, el pequeño y misterioso hombre se dio la vuelta y nos abandonó, caminando hacia el este hasta que la oscuridad se lo tragó, dejándonos tirados en aquel anónimo país extranjero.


  *   *   *


  Encontramos una pequeña charca de agua y bebimos ansiosamente de ella, hundiendo las cabezas en el lóbrego líquido e ignorando la multitud de anguilas e insectos diminutos. La piel gris de Harkat parecía cartón mojado cuando se levantó una vez hubo bebido suficiente, pero recobró rápidamente su color natural cuando el agua se evaporó bajo el Sol implacable.


  —¿Cuánto camino crees que hemos recorrido? —gemí, estirándome a la sombra de un arbusto espinoso con pequeñas flores púrpura. Era la primera muestra de vegetación que encontrábamos, pero estaba demasiado exhausto para demostrar un vivo interés.


  —No tengo ni idea —dijo Harkat—. ¿Cuánto tiempo llevamos… viajando?


  —Dos semanas…, creo.


  Después del primer día de calor, intentamos viajar por la noche, pero el sendero era rocoso y traicionero bajo los pies (¡por no mencionar lo duro que resultaba para mis pies descalzos!). Después de tropezar muchas veces, desgarrarnos la ropa y llenarnos de cortes, decidimos hacer frente al Sol abrasador. Me enrollé el jersey alrededor de la cabeza para protegerla de los rayos más fuertes (el Sol no afectaba la piel gris de Harkat, aunque le hacía sudar un montón), pero aunque eso prevenía la insolación, no servía de mucho contra las quemaduras. La parte superior de mi cuerpo se había achicharrado por todas partes, incluso a través de la tela de la camisa. Durante unos días me sentí dolorido e irritable, pero me recuperé rápidamente (gracias a mi capacidad cicatrizante de semi-vampiro), y el rojo se convirtió en un marrón oscuro y protector. Las plantas de mis pies también se endurecieron; ahora apenas notaba la ausencia de zapatos.


  —Con todo lo que hemos tenido que… subir y bajar, no podemos haber hecho más de… un par de millas por hora —dijo Harkat—. Teniendo en cuenta las catorce o quince horas de luz solar… por día, probablemente habremos cubierto unas veinticinco o treinta millas. En dos semanas serían… —Frunció al ceño mientras lo calculaba—. Tal vez unas cuatrocientas en total.


  Asentí débilmente.


  —Gracias a los dioses que no somos humanos; no habríamos durado una semana a este paso, en estas condiciones.


  Harkat se sentó e inclinó la cabeza hacia la izquierda, y luego hacia la derecha: las orejas de las Personitas se hallaban bajo la piel de su cuero cabelludo, así que tenía que ladear la cabeza en un ángulo abrupto para poder escuchar con atención. Al no oír nada, fijó sus ojos verdes en el terreno que nos rodeaba. Tras un breve estudio de la zona, se volvió hacia mí.


  —¿Ha cambiado el olor? —preguntó. Él no tenía nariz, así que confiaba en la mía.


  Aspiré el aire.


  —Ligeramente. No huele tan fuerte como antes.


  —Eso es porque hay menos… polvo —dijo, señalando las colinas que nos rodeaban—. Parece que estamos dejando el… desierto atrás. Hay unas cuantas plantas y bancales… de hierba seca.


  —Ya era hora —gemí—. Esperemos que también haya animales; me volveré tarumba si tengo que comerme otro lagarto o bicho.


  —¿Qué crees que eran aquellos insectos… de doce patas que nos comimos ayer? —preguntó Harkat.


  —No tengo ni idea, pero no quisiera volver a tocarlos. ¡Me estuvo doliendo la barriga toda la noche!


  Harkat rió para sus adentros.


  —A mí no me molesta. A veces ayuda no tener… paladar y un estómago capaz de digerir… casi cualquier cosa.


  Harkat se cubrió la boca con la máscara y respiró a través de ella en silencio, estudiando el terreno que se extendía delante. Harkat había pasado mucho tiempo probando el aire, y no creía que fuera venenoso para él (era ligeramente diferente del aire de la Tierra, más ácido), pero siguió con la máscara de todos modos, por si acaso. Yo había tosido mucho durante los primeros días, pero ahora estaba bien; mis curtidos pulmones se habían adaptado al aire amargo.


  —¿Ya has decidido dónde estamos? —pregunté al cabo de un rato. Ése era nuestro tema de conversación favorito. Habíamos reducido las posibilidades a cuatro opciones: Mr. Tiny nos había hecho regresar de algún modo al pasado; nos había transportado a algún mundo remoto en nuestro propio universo; nos había deslizado en una realidad alternativa; o era una ilusión, y nuestros cuerpos yacían en el campo en el mundo real, mientras Mr. Tiny sustentaba este escenario onírico en nuestra imaginación.


  —Creía en la… teoría de la ilusión al principio —dijo Harkat, bajándose la máscara—. Pero cuanto más lo pienso, menos… seguro estoy. Si Mr. Tiny se hubiera inventado este mundo, creo… que lo habría hecho más excitante y llamativo. Es demasiado monótono.


  —Eso, los primeros días —gruñí—. Probablemente, sólo hayan sido el precalentamiento.


  —Desde luego, a ti te han calentado —sonrió Harkat, indicando mi bronceado con un cabeceo.


  Le devolví la sonrisa, y luego alcé la vista hacia el Sol.


  —Otras tres o cuatro horas hasta que anochezca —juzgué—. Es una pena que ninguno de nosotros sepa más sobre constelaciones, porque podríamos decir dónde estamos por las estrellas.


  —Más pena da que… no tengamos armas —observó Harkat. Se incorporó y volvió a estudiar el terreno que se extendía ante nosotros—. ¿Cómo nos defenderemos de la… pantera sin armas?


  —Ya aparecerá algo —le animé—. Mr. Tiny no nos lanzaría tan pronto al vacío: le estropearía la diversión que pereciéramos enseguida.


  —Eso no es un gran consuelo —dijo Harkat—. La idea de que se nos está manteniendo con vida… sólo para morir horriblemente más tarde, en beneficio de Mr. Tiny… no me colma de alegría.


  —A mí tampoco —admití—. Pero al menos eso nos da esperanza.


  Con aquella vacilante afirmación, la conversación llegó a su fin, y, tras un breve descanso, llenamos de agua nuestras exiguas bolsas de piel de lagarto y seguimos andando a través de los yermos, que se hacían más exuberantes (aunque no menos extraños) a medida que avanzábamos.


  CAPÍTULO 6


  Una semana después de haber dejado atrás el desierto, nos adentramos en una jungla de gruesos cactus, largas enredaderas serpenteantes y árboles atrofiados y retorcidos. Muy pocas hojas crecían en ellos. Las que lo hacían eran largas y estrechas, de un apagado color naranja, y se agrupaban cerca de las copas de los árboles.


  Habíamos llegado siguiendo rastros de animales (excrementos, huesos, pelo), pero no vimos ninguno hasta que entramos en la jungla. Allí encontramos una curiosa mezcolanza de familiares aunque extrañas criaturas. La mayoría de los animales eran similares a los de la Tierra (ciervos, ardillas, monos), pero diferentes, generalmente en tamaño o color. Algunas de las diferencias no eran tan fácilmente perceptibles: un día atrapamos una ardilla que resultó tener una serie extra de dientes afilados cuando la examinamos, y garras sorprendentemente largas.


  Habíamos recogido piedras con forma de puñal en el transcurso de nuestra expedición, las cuales afilamos como cuchillos. Ahora haríamos más armas con palos gruesos y los huesos de los animales más grandes. No serían de mucha utilidad contra una pantera, pero nos ayudarían a ahuyentar a los pequeños monos amarillos que saltaban desde los árboles sobre las cabezas de sus víctimas, cegándolas con sus garras y sus dientes, y rematándolas mientras daban tumbos de un lado a otro.


  —Nunca había oído hablar de monos así —comenté una mañana, mientras observábamos a un grupo de aquellos simios derribar y devorar a un enorme animal con aspecto de jabalí.


  —Yo tampoco —dijo Harkat.


  Mientras los mirábamos, los monos se detuvieron y olfatearon el aire con suspicacia. Uno corrió hacia un espeso arbusto y chilló amenazadoramente. Sonó un profundo gruñido desde el interior del arbusto, y entonces, un mono más grande (como un babuino, aunque de un extraño color rojo) salió y agitó un largo brazo hacia los otros. Los monos amarillos enseñaron los dientes, siseando y arrojando ramitas y piedrecillas al recién llegado, pero el babuino los ignoró y avanzó. Los monos más pequeños se retiraron, dejando que el babuino acabara con el jabalí.


  —Supongo que es cuestión de tamaño —murmuré irónicamente, y luego Harkat y yo nos alejamos a hurtadillas, dejando al babuino alimentarse en paz.


  La noche siguiente, mientras Harkat dormía (sus pesadillas se habían detenido desde que llegamos a este nuevo mundo) y yo hacía guardia, se oyó un potente y fiero rugido en alguna parte, por delante de nosotros. Por lo general, la noche se llenaba con el incesante sonido de los insectos y otras criaturas nocturnas, pero ante aquel rugido, cesaron todos los ruidos. Hubo un silencio absoluto (en el que sólo los ecos del rugido persistieron) durante al menos cinco minutos.


  Harkat seguía dormido después del rugido. Normalmente tenía el sueño ligero, pero aquí el aire le sentaba bien y había estado durmiendo más profundamente. Se lo conté por la mañana.


  —¿Crees que era… nuestra pantera? —preguntó.


  —Definitivamente, era un gato grande —dije—. Podría haber sido un león o un tigre, pero apuesto a que era la pantera negra.


  —Las panteras, por lo general, son muy silenciosas —dijo Harkat—. Pero supongo que aquí podría ser… diferente. Si éste es su territorio, no tardará en pasar… por aquí. Las panteras están rondando constantemente. Debemos prepararnos. —Durante su estancia en la Montaña de los Vampiros, cuando trabajaba para Seba Nile, Harkat había hablado con varios vampiros que habían cazado o luchado con leones y leopardos, así que sabía mucho sobre ellos—. Debemos cavar un foso para… hacerla caer dentro, atrapar y amarrar un ciervo, y también encontrar algunos… puercoespines.


  —¿Puercoespines? —pregunté.


  —Sus púas se clavarán en las patas, el hocico y la boca… de la pantera. Pueden entorpecerla o… distraerla.


  —Vamos a necesitar algo más que puercoespines para matar a una pantera —advertí.


  —Con suerte, le daremos un susto cuando… venga a comerse al ciervo. Podemos pegar un brinco y espantarla para que caiga… al foso. Esperemos que muera ahí.


  —¿Y si no lo hace? —pregunté.


  Harkat esbozó una sonrisa nerviosa.


  —Tendremos problemas. Las panteras negras en realidad son leopardos, y los leopardos son… los peores entre los grandes gatos. Son rápidos, fuertes, feroces y… excelentes trepadores. No podremos correr más rápido ni… trepar más alto que ella.


  —Así que si el plan A falla, ¿no hay plan B?


  —No —respondió Harkat con una risita seca—. Ése será justamente el plan B: ¡pánico!


  Encontramos un claro con un frondoso arbusto en un extremo donde poder ocultarnos. Pasamos la mañana cavando un profundo hoyo con nuestras manos y las toscas herramientas que habíamos fabricado con ramas y huesos. Cuando el foso estuvo hecho, recogimos un par de docenas de ramas gruesas y afilamos las puntas, creando unas estacas que colocaríamos en el fondo del foso.


  Cuando nos disponíamos a bajar al foso para plantar las estacas, me detuve en el borde y empecé a temblar… al recordar otro foso que había estado lleno de estacas y al amigo que había perdido allí.


  —¿Qué pasa? —preguntó Harkat. Antes de que pudiera responderle, lo leyó en mis ojos—. Ah —suspiró—. Mr. Crepsley.


  —¿No hay otra forma de matarla? —gemí.


  —No, sin el equipo apropiado. —Harkat me quitó las estacas y me sonrió alentadoramente—. Ve a cazar puercoespines. Yo me ocuparé de… terminar la operación.


  Asentí con gratitud, y dejé a Harkat plantando las estacas mientras yo iba a buscar puercoespines o algo más que utilizar contra la pantera. No había pensado mucho en Mr. Crepsley últimamente (este mundo cruel había demandado toda mi atención), pero el foso lo trajo todo de vuelta bruscamente. Volví a verle caer y a oír sus gritos mientras moría. Quería dejar lo del foso y la pantera, pero ésa no era una opción. Teníamos que matar al predador para saber dónde ir a continuación. Así que atajé los recuerdos de Mr. Crepsley lo mejor que pude y me sumergí en el trabajo.


  Recogí algunos de los cactus más robustos para usarlos como misiles contra la pantera negra, e hice bolas de barro con hojas y barro fresco de un riachuelo cercano; esperaba que el barro pudiera cegar temporalmente a la pantera. Busqué puercoespines afanosamente, pero si había alguno en la vecindad, se las arreglaba para pasar perfectamente desapercibido. Tuve que presentarme ante Harkat «despuado[1]» por la tarde.


  —No importa —dijo, sentándose en el borde del foso terminado—. Vamos a crear una cubierta para esto y a… atrapar un ciervo. Después de eso, estaremos en manos… de los dioses.


  Construimos una delgada cubierta para el foso con ramitas largas y hojas, la colocamos sobre el agujero y nos fuimos de caza. Aquí los ciervos eran más bajitos que los de la Tierra, con las cabezas más largas. No podían correr tan rápido como sus homólogos terrestres, pero aun así eran muy rápidos. Nos llevó un rato capturar a un rezagado paticojo y traerlo vivo. Anochecía cuando lo atamos a una estaca junto al foso, y ambos estábamos cansados después de nuestro largo y exigente día.


  —¿Qué ocurrirá si la pantera ataca durante la noche? —pregunté, cobijándome bajo una piel que había sacado de un ciervo con un pequeño rascador de piedra.


  —¿Por qué tienes que esperar siempre… lo peor? —refunfuñó Harkat.


  —Alguien tiene que hacerlo —reí—. ¿Será el momento del plan B?


  —No —suspiró Harkat—. Si viene en la oscuridad, será el… momento de ABEC.


  —¿ABEC? —repetí.


  —¡Adiós Bésame El Culo!


  No hubo ni rastro de la pantera aquella noche, aunque ambos escuchamos profundos gruñidos guturales, más cercanos que los rugidos de la noche anterior. En cuanto amaneció, desayunamos a toda prisa (unas bayas que habíamos recogido después de ver a los monos comerlas), y tomamos posiciones tras la cubierta que nos proporcionaba el espeso arbusto en el lado opuesto al del ciervo atado a la estaca y el foso. Si todo iba según el plan, la pantera atacaría al ciervo. Con suerte, se acercaría a él desde el lado más alejado del foso y caería dentro. Si no, nos levantaríamos de un salto mientras estuviera tirando del ciervo, confiando en hacerla retroceder hacia su fin. No era el plan más elaborado del mundo, pero tendría que servir.


  No decíamos nada mientras los minutos se volvían horas, esperando en silencio a la pantera. Tenía la boca seca, y tomaba frecuentes sorbos de la jarra de piel de ardilla (con la que habíamos reemplazado a los recipientes de piel de lagarto) que tenía al costado, aunque sólo pequeñas cantidades… para no tener que hacer demasiados viajes al excusado.


  Como una hora después del mediodía puse una mano sobre el brazo gris de Harkat y apreté para advertirle: había visto algo largo y negro a través de los árboles. Ambos miramos con atención. Mientras lo hacíamos, vi el extremo de un hocico bigotudo asomarse por detrás de un árbol y olfatear el aire analíticamente: ¡la pantera! Mantuve la boca cerrada, deseando que la pantera avanzara, pero, tras unos segundos de indecisión, se dio la vuelta y se alejó lentamente, internándose en la oscuridad de la jungla.


  Harkat y yo nos miramos inquisitivamente el uno al otro.


  —Ha debido olernos —susurré.


  —O presentido algo malo —susurró Harkat a su vez. Levantando ligeramente la cabeza, estudió al ciervo que pastaba junto al foso, y luego sacudió un pulgar hacia atrás—. Alejémonos más. Creo que volverá. Si no estamos aquí, puede que… se decida a atacar.


  —No tendremos una perspectiva clara si nos retiramos más —advertí.


  —Ya lo sé —dijo Harkat—, pero no tenemos elección. Sabía que algo iba mal. Si nos quedamos aquí, también lo sabrá cuando… vuelva, y no se acercará más.


  Seguí a Harkat mientras retrocedía retorciéndose bajo el arbusto, y no nos detuvimos hasta llegar casi al final de las zarzas y las enredaderas. Desde allí sólo alcanzábamos a ver vagamente al ciervo.


  Pasó una hora. Dos. Empezaba a abandonar la esperanza de que la pantera regresara, cuando, desde el claro, llegó hasta nosotros el sonido de una respiración profunda. Alcanzaba a ver al ciervo dando brincos alrededor de la estaca, esforzándose por liberarse de la cuerda. Algo gruñía guturalmente: la pantera. Aún mejor: los gruñidos provenían del lado más alejado del foso. Si la pantera atacaba al ciervo desde allí, ¡caería directamente en nuestra trampa!


  Harkat y yo yacíamos inmóviles, sin apenas respirar. Oíamos ramitas quebrándose mientras la pantera se acercaba al ciervo, ya sin preocuparse por no hacer ruido. Entonces se oyó un fuerte chasquido cuando un cuerpo pesado se coló a través de la cubierta del foso y aterrizó pesadamente sobre las estacas. Se oyó un aullido salvaje y tuve que taparme los oídos con las manos. A ello siguió el silencio, perturbado sólo por el golpeteo de las pezuñas del ciervo sobre la tierra mientras daba saltos alrededor de su estaca junto al borde del foso.


  Harkat se puso lentamente en pie y miró atentamente el foso abierto por encima del arbusto. Yo me incorporé y miré con él. Luego nos miramos el uno al otro, y, con voz vacilante, dije:


  —Funcionó.


  —Da la impresión de que no te… lo esperabas —comentó Harkat con una sonrisa forzada.


  —Y así era —reí, y me dirigí hacia el foso.


  —Cuidado —me advirtió Harkat, sopesando un nudoso y pesado garrote de madera—. Puede que aún esté viva. No hay nada más peligroso que… un animal herido.


  —Estaría aullando de dolor si estuviera viva —dije.


  —Es posible —asintió Harkat—, pero no corramos… riesgos innecesarios.


  Pasó delante de mí y fue hacia la izquierda, indicándome que fuera hacia la derecha. Levantando un pedazo de hueso con forma de cuchillo, rodeé el foso en sentido contrario a Harkat, de manera que nos acercamos lentamente desde direcciones opuestas. Cuando estuvimos más cerca, cada uno sacó uno de los pequeños cactus que nos habíamos atado a la cintura (también llevábamos sujetas las bolas de barro) para arrojarlos como granadas si la pantera aún estuviera viva.


  Harkat alcanzó a ver el interior del foso antes que yo, y se detuvo, confundido. Al acercarme más, vi lo que le había desconcertado. También yo me detuve, sin saber bien qué hacer. Un cuerpo yacía empalado en las estacas, su sangre goteando de un montón de heridas provocadas por los pinchazos. Pero no era el cuerpo de la pantera: se trataba de un babuino rojo.


  —No lo entiendo —murmuré—. Los monos no pueden emitir gruñidos y aullidos como los que oímos.


  —¿Pero cómo lo…? —Harkat se interrumpió y el temor relampagueó en sus ojos—. ¡La garganta del mono! —jadeó—. ¡Está desgarrada! ¡La pantera debió…!


  No logró seguir. Mientras yo llegaba súbitamente a la misma conclusión (¡la pantera había matado al babuino y lo había arrojado al foso para engañarnos!), hubo un movimiento borroso en las ramas superiores del árbol más cercano a mí. Me giré, logrando atisbar muy brevemente un objeto largo, grueso y puramente negro volando por el aire con las garras extendidas y las mandíbulas abiertas… y acto seguido, la pantera estaba sobre mí, rugiendo triunfalmente mientras me arrastraba al suelo para matarme.


  CAPÍTULO 7


  Sus rugidos fueron cruciales. Si la pantera hubiera cerrado sus fauces en torno a mi garganta, no habría tenido ni una oportunidad. Pero el animal estaba excitado (probablemente por haber sido más listo que nosotros), y agitaba la cabeza, rugiendo salvajemente mientras rodábamos por el suelo y acababa con la poderosa bestia encima de mí.


  Mientras ella rugía, Harkat reaccionó con serena rapidez y le arrojó un cactus como un misil. Podría haber rebotado en la cabeza o los hombros del animal, pero nos acompañó la suerte de los vampiros, y el cactus aterrizó limpiamente entre las espantosas mandíbulas de la pantera.


  La pantera perdió instantáneamente su interés por mí y se apartó dando tumbos, escupiendo y arañando el cactus pegado a su boca. Me alejé a gatas, jadeando, rebuscando por el suelo el cuchillo que se me había caído. Harkat saltó por encima de mí cuando mis dedos se cerraron en torno al mango de hueso, y descargó su garrote sobre la cabeza de la pantera.


  Si el garrote hubiera estado hecho de un material más duro, Harkat habría matado a la pantera; podía causar un daño inmenso con la mayoría de las hachas o garrotes. Pero la madera con la que lo había esculpido demostró no estar a la altura de su cometido, y el garrote se partió por la mitad al estrellarse contra el duro cráneo de la pantera.


  La pantera aulló de dolor y de rabia y se volvió hacia Harkat, escupiendo espinas, los destellos del Sol de la tarde reflejándose en sus dientes amarillos. Lanzó un zarpazo a su rechoncha cabeza gris y le abrió una profunda brecha bajo el lado izquierdo de la cara. Harkat cayó hacia atrás ante la fuerza del golpe, y la pantera saltó tras de él.


  No tenía tiempo de levantarme y lanzarme tras la pantera (estaría sobre Harkat antes de que yo cruzara el espacio que había entre nosotros), así que le arrojé mi cuchillo. El hueso se desvió inofensivamente al impactar en los poderosos flancos de la criatura, pero distrajo a la bestia y la hizo volver bruscamente la cabeza. Harkat aprovechó el momento para agarrar un par de bolas de barro que colgaban de su túnica azul. Cuando la pantera volvió a encararse con él, Harkat le arrojó las bolas de barro entre los ojos.


  La pantera chilló y dio un brusco giro de noventa grados, apartándose de Harkat. Se frotó los ojos con la pata izquierda, quitándose el barro. Mientras hacia eso, Harkat agarró la mitad inferior de su garrote roto y oprimió el extremo astillado contra la caja torácica de la pantera. El garrote penetró en el cuerpo de la pantera, pero sólo ligeramente, haciéndola sangrar pero sin pinchar sus pulmones.


  Aquello fue demasiado para la pantera: se volvió loca. Aunque no podía ver bien, se lanzó hacia Harkat, siseando y escupiendo, dando zarpazos con sus mortíferas garras. Harkat se apartó de su camino, pero las zarpas de la pantera se engancharon en el dobladillo de su túnica. Antes de que pudiera soltarse, el predador ya estaba sobre él, atacando ciegamente, rechinando los dientes en busca de la cara de Harkat.


  Harkat se abrazó con fuerza a la pantera y apretó, intentando romperle las costillas o asfixiarla. Mientras lo hacía, yo salté a la espalda de la pantera y le arañé la nariz y los ojos con otro cactus. La pantera atrapó el cactus con sus dientes y me lo arrancó limpiamente de las manos (¡casi llevándose mi pulgar derecho con él!).


  —¡Márchate! —jadeó Harkat, mientras yo me aferraba a los ondulantes hombros de la pantera en busca de otro cactus.


  —¡Creo que puedo…!


  —¡Vete! —rugió Harkat.


  Semejante grito no admitía discusión. Solté a la pantera y me dejé caer al suelo. Cuando lo hice, Harkat apretó aún más su abrazo y giró buscando el foso a través de la sangre verde que corría a raudales sobre su gran ojo izquierdo. Al encontrarlo, estrechó contra su pecho a la forcejeante pantera, rodó hacia el foso… ¡y se arrojó dentro!


  —¡Harkat! —grité, extendiendo una mano automáticamente, como si pudiera agarrarlo y salvarlo. La imagen de Mr. Crepsley cayendo al foso de las estacas en la Caverna de la Retribución pasó por mi cabeza como un relámpago y mis entrañas se convirtieron en plomo.


  Se oyó un desagradable ruido sordo y un chillido agonizante cuando la pantera quedó empalada en las estacas. No llegó ningún sonido de Harkat, lo que me hizo pensar que había aterrizado bajo la pantera y muerto instantáneamente.


  —¡No! —gemí, levantándome y renqueando hasta el borde del foso. ¡Estaba tan preocupado por Harkat que estuve a punto de caerme dentro! Mientras estaba de pie en el borde, balanceando violentamente los brazos para mantener el equilibrio, oí un leve quejido y vi que Harkat giraba la cabeza. Había aterrizado sobre la pantera: ¡estaba vivo!


  —¡Harkat! —volví a gritar, esta vez de alegría.


  —Ayúda… me… a subir —jadeó. La pantera aún agitaba sus miembros, pero ya no representaba una amenaza: se aproximaba a la etapa final de su agonía y no habría tenido fuerzas para matar a Harkat aunque lo deseara.


  Tendido sobre mi estómago, me estiré hacia el interior del foso y le ofrecí mi mano a Harkat, pero no pudo alcanzarla. Yacía de bruces sobre la pantera, y aunque la criatura (y el babuino debajo) se había llevado la peor parte respecto a las estacas, varias de ellas se habían clavado en Harkat, algunas en las piernas, un par en el estómago y el pecho, y una por encima del brazo izquierdo. Las heridas de las piernas y el cuerpo no parecían demasiado serias. La que le atravesaba el brazo era el problema: la estaca lo sujetaba y no podía levantar la mano derecha lo suficiente para agarrarse a la mía.


  —Espera ahí —dije, mirando a mi alrededor en busca de algo con lo que poder bajar hasta él.


  —¡Como si… pudiera ir… a alguna parte! —le oí murmurar con sarcasmo.


  No teníamos ninguna cuerda, pero cerca de allí crecían muchas enredaderas resistentes. Corrí hasta la más próxima y la corté con mis uñas, obteniendo un trozo de unos dos metros. La agarré bien con ambas manos y di un brusco tirón para probarla. La enredadera resistió el tirón, así que volví al foso y le eché un extremo a Harkat. La Personita lo agarró con la mano libre, esperó a que yo agarrara bien mi propio extremo, y luego tiró de su brazo izquierdo, liberándolo de la estaca. Jadeó con fuerza cuando la madera se deslizó fuera de la carne perforada. Se agarró bien a la enredadera, apoyó los pies contra la pared del foso y caminó hacia arriba, tirando de la enredadera al mismo tiempo.


  Harkat ya estaba casi arriba cuando sus pies resbalaron. Cuando sus piernas cayeron, comprendí que su peso nos arrastraría a los dos en la caída si yo seguía sosteniendo la cuerda. La solté con la velocidad de una serpiente, me tiré boca abajo e intenté aferrar las manos de Harkat.


  Se me escaparon sus manos, pero mis dedos se cerraron sobre la manga izquierda de su túnica azul. Se oyó un terrible desgarrón y pensé que lo había perdido, pero la tela resistió, y tras unos peligrosos segundos de balanceo, conseguí sacar del foso a la Personita.


  Harkat rodó sobre su espalda y se quedó mirando al cielo, con su rostro gris y suturado aún más cadavérico de lo habitual. Intenté levantarlo, pero me temblaban las piernas, así que me dejé caer junto a él, y allí yacimos los dos, en silencio, respirando pesadamente, maravillándonos interiormente ante el hecho de que aún siguiéramos vivos.


  CAPÍTULO 8


  Atendí a Harkat lo mejor que pude, limpiando sus heridas con agua del arroyo y rasgando tiras de mi jersey para utilizarlas como vendas. Si hubiera sido un vampiro completo, podría haber usado mi saliva para cerrarle los cortes, pero como semi-vampiro carecía de esa habilidad.


  Las heridas de su cara (donde la pantera le había arañado) necesitaban puntos de sutura, pero ninguno de nosotros tenía hilo ni aguja. Sugerí que improvisáramos, utilizando un hueso pequeño y pelo de animal, pero Harkat desechó la idea con un gesto de la mano.


  —Bastantes puntos tengo ya —sonrió forzadamente—. Dejemos que se cierren solas. No puedo volverme más feo… de lo que ya soy.


  —Eso es verdad —convine, y me eché a reír cuando me dio un coscorrón en la nuca. Volví a ponerme serio enseguida—. Pero si se infectan…


  —Mirando el lado bueno, como de costumbre —rezongó, y luego se encogió de hombros—. Si se infectan, estoy acabado; no… hay hospitales aquí. No te preocupes… por eso.


  Ayudé a Harkat a ponerse en pie y volvimos al borde del foso para ver a la pantera. Harkat cojeaba más de lo normal (siempre había tenido una ligera cojera en la pierna izquierda), pero dijo que no le dolía mucho. La pantera medía un metro y medio de largo y era corpulenta. Mientras la mirábamos, apenas podía creer que la hubiéramos vencido. No por primera vez en mi vida, tuve la sensación de que, si existían los dioses de los vampiros, me vigilaban de cerca y me echaban una mano cada vez que me sentía perdido.


  —¿Sabes qué es lo que más me… preocupa? —dijo Harkat al cabo de un rato—. Mr. Tiny dijo que la pantera era… el menor de nuestros problemas. ¡Eso significa que más adelante hay algo peor!


  —¿Quién es ahora el pesimista? —resoplé—. ¿Quieres que baje y saque a la pantera?


  —Esperemos hasta mañana —dijo Harkat—. Hagamos un buen fuego, comamos, descansemos… y ya subiremos a la pantera… mañana.


  A mí me pareció bien, así que, mientras Harkat hacía fuego (utilizando piedras de pedernal para crear chispas), maté al ciervo y me puse a descuartizarlo. Hubo un tiempo en que habría dejado ir al ciervo, pero los vampiros somos depredadores. Cazamos y matamos sin remordimientos, igual que cualquier otro animal de la naturaleza.


  La carne, una vez la hubimos cocinado, estaba dura, fibrosa y desagradable, pero comimos vorazmente, ambos conscientes de lo afortunados que éramos al no ser el plato principal de aquella noche.


  *   *   *


  Bajé al foso por la mañana y arranqué a la pantera de las estacas. Dejé al babuino donde estaba y le pasé a Harkat el cuerpo de la pantera. No era tan fácil como parecía (la pantera era muy pesada), pero éramos más fuertes que los humanos, así que no fue una de nuestras tareas más duras.


  Contemplamos el reluciente cadáver negro de la pantera, preguntándonos cómo nos diría a dónde ir.


  —Tal vez tengamos que abrirla —sugerí—. Puede que haya una caja o un frasco dentro.


  —Vale la pena intentarlo —convino Harkat, y pusimos a la pantera boca arriba, presentándonos su liso y suave vientre.


  —¡Espera! —grité cuando Harkat se disponía a hacer el primer corte. El pelo de la parte inferior de la pantera no era tan oscuro como el resto. Pude ver la piel estirada de su estómago… ¡y había algo dibujado en ella! Busqué entre nuestros cuchillos provisionales uno con filo largo y recto, y raspé algunos pelos del vientre de la pantera muerta. Unas líneas delgadas quedaron a la vista.


  —Sólo son cicatrices —dijo Harkat.


  —No —discrepé—. Mira esas figuras circulares y la forma en que se extienden. Han sido grabadas deliberadamente. Ayúdame a rasparle todo el vientre.


  No llevó mucho tiempo afeitar a la pantera y dejar al descubierto un mapa detallado. Debió haber sido grabado en el estómago de la pantera muchos años atrás, tal vez cuando era una cría. Había una pequeña X en el extremo derecho del mapa, que parecía indicar nuestra posición actual. Hacia la izquierda había una zona rodeada con un círculo, y algo escrito en su interior.


  —Ir al hogar del sapo más grande del mundo —leí en voz alta—. Coger los globos gelatinosos.


  Eso era todo lo que decía. Lo leímos unas cuantas veces más, y luego intercambiamos una mirada perpleja.


  —¿Alguna idea de lo que significa «gelatinosos»? —preguntó Harkat.


  —Creo que tiene algo que ver con la gelatina —respondí, inseguro.


  —¿Así que tenemos que encontrar al sapo más grande… del mundo, y coger unos globos hechos de gelatina? —Harkat parecía algo escéptico.


  —Estamos tratando con Mr. Tiny —le recordé—. Hace un chiste de cualquier cosa. Creo que lo mejor que podemos hacer es seguir simplemente el mapa desde aquí hasta donde indica el círculo y preocuparnos del resto cuando lleguemos allí.


  Harkat asintió, y luego la emprendió con el estómago de la pantera con un puntiagudo cuchillo de piedra, cortando el mapa.


  —Quieto —le detuve—. Déjame a mí. Mis dedos son más hábiles.


  Mientras yo recortaba cuidadosamente el mapa por los bordes y separaba la piel de la pantera de su carne, Harkat se paseaba en torno a la bestia muerta, meditando algo. Cuando hube extraído el mapa de la pantera y estaba secando la parte interior sobre un macizo de hierba, Harkat se detuvo.


  —¿Recuerdas que Mr. Tiny dijo que había… dejado una pista de mi identidad? —preguntó.


  Lo recordaba.


  —Sí. Tal vez sea a lo que el mensaje dentro del círculo se refiere.


  —Lo dudo —replicó Harkat—. ¡Quienquiera que fuese antes de morir, estoy bastante… seguro de que no fui ningún sapo!


  —Tal vez fuiste un príncipe rana —sugerí con una risita burlona.


  —Ja, ja —dijo Harkat—. Estoy seguro de que lo escrito no tiene nada… que ver conmigo. Debe haber algo más.


  Observé a la pantera muerta.


  —Si quieres ponerte a hurgar en sus tripas, toda tuya —le dije a Harkat—. Yo me conformo con el mapa.


  Harkat se agachó junto a mí y flexionó sus rechonchos dedos grises, resuelto a arrancar las entrañas de la pantera. Me aparté, sin querer tomar parte en aquella sucia tarea. Al hacerlo, mis ojos volaron hacia la boca de la pantera. Sus labios, curvados sobre sus dientes, mantenían congelado su rugido de muerte. Puse una mano sobre el brazo izquierdo de Harkat y le dije en voz baja:


  —Mira.


  Cuando Harkat vio lo que yo señalaba, acercó las manos a la boca de la pantera y le separó completamente los labios rígidos de los colmillos. Había unas pequeñas letras negras grabadas en la mayoría de los dientes de la criatura: una A, una K, una M, y otras más.


  —¡Aquí está! —exclamó Harkat, excitado—. ¡Debe ser esto!


  —Le sostendré la cabeza —dije—, así podrás leer todo lo que…


  Pero antes de acabar, Harkat ya había agarrado con los dedos uno de los dientes más largos de la pantera y atacaba sus encías con un cuchillo que sostenía en la diestra. Vi que estaba decidido a extraerle todos los dientes, así que le dejé solo mientras se los sacaba.


  Cuando Harkat terminó, llevó los dientes al arroyo y les lavó la sangre. Cuando volvió, los esparció en el suelo y nos inclinamos sobre ellos para intentar descifrar el misterio. Había once dientes en total, que albergaban diversas letras. Los ordené alfabéticamente, para poder ver exactamente qué teníamos. Había dos A, seguidas de una D, una H, una K, una L, una M, una R, una S, una T y una U.


  —Deberíamos poder sacar un… mensaje de ellas —dijo Harkat.


  —Once letras —reflexioné—. No puede ser un mensaje muy largo. Veamos qué nos sale.


  Cambié de sitio las letras hasta conseguir tres palabras —ASK MUD RAT[2]—, sobrando dos letras, la H y la L.


  Harkat lo intentó y consiguió SLAM DARK HUT[3].


  Cuando me disponía a hacer nuevos malabarismos con ellas, Harkat lanzó un gruñido, me hizo a un lado y empezó a recolocar los dientes con decisión.


  —¿Lo has resuelto? —pregunté, ligeramente decepcionado de que se me hubiera adelantado.


  —Sí —dijo—, pero no es una pista; sólo Mr. Tiny… dándoselas de listo.


  Acabó de colocar los dientes y los señaló con gesto amargo: HARKAT MULDS.


  —¿Qué sentido tiene esto? —rezongué—. Es una pérdida de tiempo.


  —A Mr. Tiny le encanta jugar con el tiempo —suspiró Harkat, y luego envolvió los dientes en un pedazo de tela y se los guardó bajo la túnica.


  —¿Qué vas a hacer con ellos? —pregunté.


  —Están afilados —dijo Harkat—. Podrían ser útiles.


  Se incorporó y echó a andar hacia donde el mapa estaba secándose al Sol.


  —¿Podremos usar esto? —preguntó, estudiando las líneas y los garabatos.


  —Si es correcto… —respondí.


  —Pues entonces, venga —dijo Harkat, enrollando el mapa y guardándolo bajo su túnica junto con los dientes—. Estoy ansioso por conocer al sapo… más grande del mundo. —Me miró y sonrió forzadamente—. Y ver si hay algún… parecido familiar.


  Entre risas, recogimos rápidamente el campamento y emprendimos el camino entre los árboles, ansiosos por dejar atrás las nubes de moscas e insectos que se congregaban para darse un festín con el cadáver del derrotado señor de la jungla.


  CAPÍTULO 9


  Unas tres semanas después, llegamos a la orilla de un enorme pantano: la zona marcada en el mapa con un círculo. El trayecto había sido relativamente fácil. El mapa estaba claramente dibujado y seguirlo era sencillo. Aunque el terreno era difícil (con montones de matorrales rígidos y esqueléticos que atravesar), no presentaba amenaza alguna para nuestras vidas. Las heridas de Harkat se habían cerrado sin complicaciones, pero le quedaron tres cicatrices muy perceptibles en el lado izquierdo de la cara (¡casi como si le hubiera marcado un vampanez especialmente ansioso!).


  Un fétido olor a agua chueca y plantas podridas emanaba del pantano. El aire bullía de insectos voladores. Mientras estábamos allí parados observando, vimos a un par de serpientes de agua atacar, matar y devorar a una gran rata con cuatro ojos amarillos.


  —No me gusta la pinta que tiene esto —murmuré.


  —Aún no has visto lo peor —dijo Harkat, señalando una pequeña isla a nuestra izquierda, sobresaliendo de las aguas del pantano. Al principio no supe de qué estaba hablando: la isla estaba desnuda, salvo por tres grandes troncos… hasta que uno de los «troncos» se movió.


  —¡Caimanes! —siseé.


  —Muy malas noticias para ti —dijo Harkat.


  —¿Por qué para mí en particular? —pregunté.


  —Yo luché con la pantera —explicó, con una amplia sonrisa—. Los caimanes son tuyos.


  —Tienes un sentido del humor muy retorcido, Mulds —gruñí, y me alejé de la orilla del pantano—. Rodeémoslo y tratemos de encontrar al sapo.


  —Sabes que no va a estar por… los alrededores —dijo Harkat—. Tendremos que vadearlo.


  —Ya lo sé —suspiré—, pero intentemos al menos encontrar un punto de acceso que no esté custodiado por los caimanes. No iremos muy lejos si nos olfatean.


  Caminamos durante horas por el borde del pantano, sin ver ni oír ruidos de sapos, aunque encontramos montones de pequeñas ranas marrones. También vimos muchas más serpientes y caimanes. Finalmente llegamos a un área sin depredadores visibles. El agua era poco profunda y un poco menos acre que en otras partes. Era un lugar tan bueno como cualquiera para mojarnos la punta los pies.


  —Me gustaría tener las… botas de agua de Mr. Tiny —refunfuñó Harkat, anudándose los bajos de su túnica azul por encima de las rodillas.


  —A mí también —suspiré, enrollándome las perneras de los vaqueros. Cuando estaba a punto de meter un pie en el agua, me detuve—. Se me acaba de ocurrir algo. Este tramo del pantano podría estar lleno de pirañas… ¡y puede que por eso no haya caimanes ni serpientes!


  Harkat se quedó mirándome con algo cercano al aborrecimiento en sus redondos ojos verdes.


  —¿Por qué no puedes guardarte esas ideas estúpidas… para ti solo? —me espetó.


  —Hablo en serio —insistí. Me puse a cuatro patas y observé de cerca las tranquilas aguas del pantano, pero estaban demasiado turbias para ver nada.


  —Creo que las pirañas sólo atacan cuando… huelen sangre —dijo Harkat—. Si ahí hay pirañas, estaremos… a salvo mientras no nos hagamos ningún corte.


  —Es en momentos así cuando odio realmente a Mr. Tiny —gruñí.


  Pero ya que no se podía hacer otra cosa, me introduje en el pantano. Me detuve, listo para salir de un salto en cuanto notara el más mínimo mordisco, y luego avancé vadeando cautelosamente, con Harkat siguiéndome a poca distancia.


  *   *   *


  Unas horas después, mientras se extendía el crepúsculo, encontramos una isla deshabitada. Harkat y yo salimos del agua pantanosa y nos desplomamos de agotamiento. Luego nos quedamos dormidos, yo bajo la manta de piel de ciervo que habíamos estado usando las últimas semanas, Harkat bajo el carnoso mapa que habíamos arrancado del negro estómago de la pantera. Pero no dormimos profundamente. El pantano se revelaba lleno de vida a través de sus sonidos: insectos, ranas y el ocasional chapoteo de algo no identificado. A la mañana siguiente nos levantamos ojerosos y temblorosos.


  Lo bueno de aquel asqueroso pantano era que el nivel del agua permanecía bastante bajo. De vez en cuando nos dábamos un chapuzón cuando uno o ambos resbalábamos y desaparecíamos bajo las lóbregas aguas, sólo para emerger escupiendo y maldiciendo momentos después. Pero la mayor parte del tiempo, el agua no nos llegaba más arriba de los muslos. Otra ventaja era que aunque el pantano estaba lleno de insectos y sanguijuelas, no nos molestaban: nuestra piel era, obviamente, demasiado dura, y nuestra sangre, repelente.


  Evitamos a los caimanes, rodeándolos cada vez que veíamos uno. Aunque fuimos atacados varias veces por serpientes, éramos demasiado fuertes y rápidos para ellas. Pero debíamos permanecer constantemente alerta: un descuido podía ser nuestro fin.


  —Ninguna piraña hasta ahora —observó Harkat mientras descansábamos. Nos habíamos estado abriendo paso a través de una larga franja de altos juncos, llenos de irritantes semillas pegajosas que se me habían adherido al pelo y a la ropa.


  —En casos como éste, me alegra haberme equivocado —dije.


  —Podríamos pasarnos meses… buscando a ese sapo —comentó Harkat.


  —No creo que nos lleve tanto tiempo —respondí—. Según la ley de las probabilidades, tardaríamos siglos en localizar algo en concreto en un pantano de estas dimensiones. Pero Mr. Tiny maneja las leyes a su manera. Quiere que encontremos al sapo, así que estoy seguro de que lo encontraremos.


  —Si es así —reflexionó Harkat—, tal vez no deberíamos… hacer nada y esperar sencillamente a que el sapo… venga a nosotros.


  —No funciona de ese modo —dije—. Mr. Tiny organizó esto, pero nosotros tenemos que esforzarnos para que funcione. Si nos sentáramos a la orilla del pantano (o si no hubiéramos ido hacia el oeste cuando él dijo), nos quedaríamos fuera del juego y dejaríamos de estar bajo su influencia…, suponiendo que él no pueda inclinar la balanza a nuestro favor.


  Harkat me estudió con curiosidad.


  —Has estado pensando mucho… en esto —observó.


  —No hay otra cosa que hacer en este mundo dejado de la mano de Dios —reí.


  Tras sacudirnos las últimas semillas, descansamos unos minutos más y nos pusimos en marcha, silenciosos y sombríos, vadeando las lóbregas aguas con los ojos bien abiertos ante los depredadores mientras nos adentrábamos cada vez más en el corazón del pantano.


  *   *   *


  Cuando se estaba poniendo el Sol, un sonido ronco y profundo llegó a nosotros desde una isla cubierta de espesos arbustos y árboles nudosos. Supimos de inmediato que era nuestro sapo, al igual que habíamos reconocido instantáneamente a la pantera por su rugido. Cruzamos hacia la orilla de la isla y nos detuvimos a considerar nuestras opciones.


  —El Sol se habrá puesto dentro de unos… minutos —dijo Harkat—. Quizá debamos esperar hasta… mañana.


  —Pero esta noche la Luna estará casi llena —señalé—. Podría ser un momento tan bueno como cualquier otro para actuar: suficiente luz para ver, y bastante oscuridad para ocultarnos.


  Harkat me miró burlonamente.


  —Parece que te dé… miedo ese sapo.


  —¿Recuerdas las ranas de Evanna? —inquirí, refiriéndome al grupo de ranas que custodiaban el hogar de la bruja. Tenían bolsas de veneno a los lados de la lengua; era mortal si pasaba al torrente sanguíneo—. Sé que esto es un sapo y no una rana, pero tendríamos que ser tontos para considerarlo una garantía.


  —De acuerdo —dijo Harkat—. Iremos cuando la Luna esté alta. Si nos da mala… espina, podemos volver mañana.


  Nos acuclillamos en la orilla de la isla mientras la Luna se elevaba e iluminaba el cielo nocturno. Entonces sacamos nuestras armas (yo, un cuchillo y Harkat, una lanza) y nos abrimos paso entre las húmedas frondas colgantes, arrastrándonos lentamente entre una diversidad de árboles y plantas. Al cabo de varios minutos, llegamos a un claro en el centro de la isla, donde nos detuvimos bajo la protección de un arbusto, boquiabiertos ante la espectacular vista que teníamos delante.


  Un ancho foso recorría un montículo circular de barro y cañas. A izquierda y derecha del foso, yacían caimanes a la espera, cuatro o cinco en cada lado. En medio del montículo estaba el sapo… ¡y era un monstruo! Dos metros de largo, con un cuerpo tremendo e hinchado, una cabeza inmensa de ojos saltones y una boca enorme. Su piel era de un color marrón verdoso oscuro y rugoso. Estaba lleno de hoyitos por encima, y de los agujeros rezumaba una especie de viscoso pus amarillo. Gruesas sanguijuelas negras subían y bajaban lentamente por su piel, como lunares móviles, nutriéndose del pus.


  Mientras permanecíamos mirando incrédulamente al sapo gigante, un ave parecida a un cuervo pasó volando por encima de su cabeza. La cabeza del sapo se ladeó ligeramente, y entonces abrió la boca bruscamente y disparó su lengua, imposiblemente larga y gruesa. Arrancó al pájaro del aire. Se oyó un graznido y un desesperado batir de alas. Luego el cuervo desapareció y las mandíbulas del sapo se movieron arriba y abajo al tragarse a la infortunada ave.


  Estaba tan desconcertado por la apariencia del sapo que no me había fijado en las pequeñas bolas transparentes que lo rodeaban. Sólo cuando Harkat me dio unos golpecitos en el brazo y me las señaló, me di cuenta de que el sapo estaba sentado sobre lo que debían de ser los «globos gelatinosos». ¡Tendríamos que cruzar el foso y birlarle los globos de debajo de él!


  Retrocedimos, acurrucándonos entre las sombras de los arbustos y los árboles para discutir nuestro siguiente paso.


  —¿Sabes qué necesitamos? —le susurré a Harkat.


  —¿Qué?


  —El tarro de mermelada más grande del mundo.


  Harkat lanzó un gruñido.


  —Seamos serios —me riñó—. ¿Cómo vamos a coger los… globos sin que esa cosa nos arranque la cabeza?


  —Tendremos que acercarnos con cuidado por detrás y esperar que no se dé cuenta —dije—. Me fijé en su lengua cuando atrapó al cuervo. No vi ningún saco de veneno a los lados.


  —¿Y qué hay de los caimanes? —preguntó Harkat—. ¿Están esperando para atacar al sapo?


  —No —respondí—. Creo que lo están protegiendo o que viven con él en armonía, como las sanguijuelas.


  —Nunca había oído hablar de caimanes que hagan eso —comentó Harkat con escepticismo.


  —Y yo nunca había oído hablar de un sapo más grande que una vaca —repliqué—. ¿Quién sabe cómo funciona este loco mundo? Tal vez aquí todos los sapos sean de ese tamaño.


  Lo mejor que podíamos hacer era crear una distracción, entrar corriendo, agarrar los globos y volver a salir (¡a toda prisa!). Nos retiramos a la orilla de la isla, y vadeamos el pantano en busca de algo que pudiéramos utilizar para distraer a los caimanes. Matamos un par de grandes ratas de agua, y capturamos vivas tres criaturas distintas a cualquiera que hubiéramos visto antes. Tenían forma de tortuga, salvo por un caparazón transparente y liso y nueve poderosas aletas. Eran inofensivas: su única defensa natural era la rapidez. Logramos cogerlas sólo cuando se enredaron entre las hierbas de un banco de barro mientras las perseguíamos.


  Al volver a la isla, nos arrastramos hacia el monstruoso sapo del centro y nos detuvimos entre los arbustos.


  —He estado pensando… —susurró Harkat—… que lo más sensato sería que sólo… uno de nosotros se acerque al sapo. El otro esperaría con las… ratas y las tortugas, y se las arrojaría a… los caimanes para cubrirle.


  —Parece razonable —admití—. ¿Y has pensado en quién irá?


  Esperaba que Harkat se ofreciera voluntario, pero sonrió tímidamente y dijo:


  —Creo que deberías ir tú.


  —¿Eh? —respondí, momentáneamente desconcertado.


  —Tú eres más rápido que yo —dijo Harkat—. Tienes más posibilidades de… volver vivo. Claro que, si… no quieres…


  —No seas estúpido —gruñí—. Iré yo. Tú sólo encárgate de mantener ocupados a esos caimanes.


  —Haré lo que pueda —dijo Harkat, y se escabulló hacia la izquierda, buscando la posición ideal para lanzar las ratas y las criaturas parecidas a las tortugas.


  Me situé cautelosamente detrás del sapo, para poder deslizarme hacia él sin ser visto, y me escurrí contorsionándome por el borde del foso. Había un palo cerca, y lo introduje en el agua para comprobar su profundidad. No parecía muy hondo. Estaba seguro de poder vadear los seis o siete metros que me separaban de la base del sapo.


  Hubo un susurrante movimiento a mi izquierda, y una de las criaturas-tortuga pasó zumbando por el aire, aterrizando entre los caimanes del lejano lado derecho. Una de las ratas muertas fue rápidamente arrojada hacia los otros caimanes del lado izquierdo del foso. En cuanto los caimanes empezaron a morderse unos a otros disputándose los bocados, me introduje en el agua fría y viscosa. Estaba llena de ramitas reblandecidas por la humedad, insectos muertos y babas de las llagas del sapo. Ignoré la repugnante mezcla y crucé vadeando hacia donde estaba sentado el sapo, con sus ojos fijos en los beligerantes caimanes.


  Había varios globos de aspecto jaleoso junto al borde del asentadero del sapo. Recogí un par de ellos, con la intención de metérmelos bajo la camisa, pero sus blandos cascarones estaban rotos. Habían perdido su forma y un fluido pegajoso y transparente rezumaba de ellos.


  Eché un vistazo hacia arriba y vi otra tortuga volando por los aires, seguida de la segunda rata muerta. Eso significaba que a Harkat sólo le quedaba una tortuga de reserva. Tenía que actuar deprisa. Me deslicé hacia el montículo y extendí la mano hacia los relucientes globos más próximos al sapo gigante. La mayoría estaba cubierta de pus. Estaban calientes, con la textura de un vómito, y el hedor me produjo arcadas. Conteniendo la respiración, les limpié el pus y encontré un globo que no estaba roto. Rebusqué entre los cascarones y encontré otro, y otro. Los globos eran de tamaños diferentes, algunos de sólo cinco o seis centímetros de diámetro, y otros de veinte. Me metí un montón de globos bajo la camisa, trabajando con rapidez. Casi había reunido suficientes cuando el sapo volvió la cabeza y me encontré ante la fiera mirada de sus ojos saltones.


  Reaccioné velozmente y me di la vuelta, retrocediendo a trompicones hacia la isla al otro lado del foso. Al lanzarme en busca de la salvación, el sapo liberó su lengua y me golpeó con fuerza en el hombro derecho, tirándome de bruces. Me levanté jadeando, escupiendo agua y trozos de jalea y pus. El sapo volvió a azotarme con su lengua, alcanzándome en la coronilla y haciéndome caer por segunda vez. Al salir del agua, aturdido, vi varios objetos deslizándose hacia el foso más allá del montículo. Perdí todo interés en el sapo y su lengua. Tenía una amenaza mucho mayor de la que preocuparme. Los caimanes habían acabado con los despojos que Harkat les había lanzado. Ahora venían a por un nuevo bocado: ¡yo!


  CAPÍTULO 10


  Dando la espalda a los caimanes, trepé por la ribera. Podría haberlo conseguido si el sapo no hubiera vuelto a golpearme con su lengua, esta vez enlazándola alrededor de mi cuello y haciéndome girar hacia él. El sapo no tenía poder suficiente para tirar de mí todo el camino hasta el montículo, pero aterricé cerca de él. Al levantarme de un salto, jadeando sin aliento, descubrí al primero de la oleada de caimanes, y supe que nunca llegaría a tiempo a la ribera.


  Me mantuve firme, preparándome para afrontar el desafío del caimán. Mi propósito era atrapar sus mandíbulas y mantenerlas cerradas; no podría hacer mucho daño con sus diminutas garras delanteras. Pero aun asumiendo que pudiera hacer eso, de ningún modo podría enfrentarme al resto de la manada, que llegaba rápidamente en pos del que venía en cabeza.


  Vi vagamente a Harkat chapoteando en el agua, precipitándose en mi ayuda, pero la lucha ya habría acabado mucho antes de que llegara hasta mí. El primer caimán vino hacia mí, con un brillo cruel en los ojos, y el morro levantado mientras dejaba al descubierto sus colmillos (¡tantos, tan largos, tan afilados!) para despanzurrarme. Separé las manos y empecé a juntarlas…


  … cuando, sobre la ribera, a mi izquierda, apareció una figura que chilló algo ininteligible mientras agitaba los brazos en el aire.


  Hubo un potente destello de luz en el cielo. Instintivamente me cubrí los ojos con las manos. Cuando las aparté segundos después, vi que el caimán había errado su ataque y encallado en la ribera. Los otros caimanes se hallaban inmersos en el caos, nadando en círculos y chocando unos con otros. Sobre el montículo, el sapo había bajado la cabeza y croaba profundamente, sin prestarme atención.


  Mi mirada pasó de los caimanes a Harkat (que se había detenido, confundido), y luego a la figura sobre la ribera. Al bajar los brazos, vi que era una persona (¡una mujer!). Y al dar un paso fuera de las sombras de los árboles, revelando sus largos cabellos revueltos y su cuerpo envuelto en cuerdas, la reconocí.


  —¿Evanna? —grité, sin poder creérmelo.


  —Ha estado muy justito, incluso para mi nivel —gruñó la bruja, deteniéndose al borde del foso.


  —¿Evanna? —gritó Harkat.


  —¿Es que hay eco? —resopló la bruja, y echó un vistazo a los caimanes y al sapo—. He lanzado un hechizo cegador temporal sobre las criaturas, pero no durará mucho. Si valoráis vuestras vidas, salid de aquí, ¡y deprisa!


  —¿Pero cómo…? ¿Qué…? ¿De dónde…? —tartamudeé.


  —Ya hablaremos de eso en… tierra firme —dijo Harkat mientras cruzaba para reunirse conmigo, rodeando cuidadosamente a los alborotados caimanes—. ¿Conseguiste los globos?


  —Sí —dije, sacándome uno de debajo de la camisa—. ¿Pero cómo es que ella…?


  —¡Más tarde! —me espetó Harkat, empujándome hacia la seguridad.


  Atajando mis preguntas, me dirigí con paso vacilante hacia la ribera y salí a rastras de las sucias aguas del foso. Evanna me cogió de la camisa por detrás y me puso en pie. Luego agarró la túnica de Harkat y lo levantó también.


  —Vamos —dijo, emprendiendo la retirada—. Será mejor no estar aquí cuando se les despeje la vista. Ese sapo tiene mal carácter y podría venir saltando a por nosotros.


  Harkat y yo nos detuvimos a pensar qué pasaría si un sapo de aquel tamaño saltara sobre nosotros. Luego corrimos tras la bruja tan rápido como nuestras fatigadas piernas nos lo permitieron.


  *   *   *


  Evanna había instalado su campamento en una herbosa isla a unos cuantos cientos de metros de la isla del sapo. Había un fuego ardiendo cuando salimos a rastras del pantano, y encima de él, una cazuela en la que burbujeaba un estofado de verduras. Una muda de ropa nos estaba esperando para reemplazar la que llevábamos: una túnica azul para Harkat, unos pantalones marrón oscuro y una camisa para mí.


  —Quitaos esos harapos, secaos y vestíos —ordenó Evanna, yendo a vigilar el estofado.


  Harkat y yo paseamos la mirada de la bruja al fuego, y de éste a la ropa.


  —Probablemente parecerá una pregunta estúpida —dije—, pero ¿nos estaba esperando?


  —Por supuesto —dijo Evanna—. Estoy aquí desde la semana pasada. Imaginaba que no llegaríais tan pronto, pero no quería arriesgarme a perderos.


  —¿Cómo supo… que veníamos? —preguntó Harkat.


  —Por favor —suspiró Evanna—. Conocéis mis poderes mágicos y mi habilidad para predecir acontecimientos futuros. No me molestéis con preguntas innecesarias.


  —Entonces, díganos por qué está aquí —la insté—. Y por qué nos rescató. Según recuerdo, usted siempre ha dicho que no puede involucrarse en nuestra lucha.


  —No en vuestra lucha con los vampanezes —dijo Evanna—. Pero tratándose de caimanes y sapos, tengo carta blanca. Y ahora, ¿por qué no os cambiáis esas ropas mojadas y coméis un poco de este delicioso estofado antes de que volváis a darme la lata con vuestras malditas preguntas?


  Ya que era muy incómodo estar allí parados, mojados y hambrientos, hicimos lo que la bruja nos dijo. Tras una comida rápida, mientras nos chupábamos los dedos, le pregunté a Evanna si nos podía decir dónde estábamos.


  —No —respondió.


  —¿Puede transportar a Darren… de regreso a casa? —preguntó Harkat.


  —¡Yo no voy a ninguna parte! —objeté inmediatamente.


  —Te libraste por los pelos de ser… devorado por los caimanes —gruñó Harkat—. No dejaré que arriesgues tu… vida otra…


  —Es una discusión inútil —le interrumpió Evanna—. No tengo el poder de transportar a ninguno de vosotros de regreso.


  —Pero usted fue capaz de… llegar hasta aquí —arguyó Harkat—. Debería ser capaz de… volver.


  —Las cosas no son tan simples como parecen —dijo Evanna—. No puedo explicarlo sin revelar hechos que debo mantener en secreto. Sólo os diré que no llegué aquí del mismo modo que vosotros, y no puedo abrir un portal entre la realidad que conocéis y ésta. Sólo Desmond Tiny puede hacerlo.


  No tenía sentido seguir insistiéndole (a la bruja, como a Mr. Tiny, no se le podían plantear ciertas cuestiones), así que lo dejamos estar.


  —¿Puede decirnos algo sobre la búsqueda que llevamos a cabo? —pregunté en cambio—. ¿Adónde tenemos que ir a continuación o qué debemos hacer?


  —Lo que os puedo decir es que voy a ser vuestra guía durante el siguiente tramo de vuestra aventura —dijo Evanna—. Por eso intervine: como participo en vuestra búsqueda, puedo jugar un papel más activo en ella, al menos por un tiempo.


  —¿Va a venir con nosotros? —exclamé, encantado ante la idea de tener a alguien que nos mostrara el camino.


  —Sí —sonrió Evanna—, pero sólo por breve tiempo. Estaré con vosotros durante, tal vez, diez u once días. Después de eso, seguiréis solos. —Se levantó y empezó a alejarse de nosotros—. Ahora, podéis descansar —dijo—. Aquí nada perturbará vuestro sueño. Yo volveré por la tarde, y partiremos.


  —¿Adónde? —preguntó Harkat. Pero si la bruja lo escuchó, no se molestó en responder, y segundos después, ya se había ido. Puesto que no podíamos hacer nada más, Harkat y yo nos hicimos unas toscas camas sobre la hierba, nos acostamos y nos dormimos.


  CAPÍTULO 11


  Después de desayunar, Evanna nos condujo fuera del pantano y nos dirigimos hacia el sur, atravesando más arduas tierras baldías. No estaban tan carentes de vida como el desierto que habíamos cruzado, pero crecía muy poco bajo el Sol rojizo, y los animales eran esqueléticos y de piel dura.


  En los días y las noches que siguieron, sondeamos astutamente a la bruja en busca de pistas sobre dónde estábamos, quién había sido Harkat, para qué eran los globos gelatinosos, y qué había más adelante. Dejábamos caer las preguntas en conversaciones corrientes, esperando pillar a Evanna desprevenida. Pero era tan sagaz como una serpiente y nunca dejó que se le escapara nada.


  A pesar de su irritante renuencia a revelar cualquier cosa sobre nuestras circunstancias, era una grata compañera de viaje. Cada noche preparaba la zona para dormir (podía montar un campamento en unos segundos) y nos decía qué podíamos comer y qué no (muchos animales y plantas eran venenosos o indigestos). Además contaba cuentos y cantaba canciones para entretenernos durante las largas y duras horas de marcha.


  Le pregunté varias veces cómo iba la Guerra de las Cicatrices, y qué planeaban Vancha March y los otros Príncipes y Generales. Ella se limitaba a menear la cabeza ante tales preguntas y decía que aún no podía hablar de ello.


  A menudo hablábamos de Mr. Crepsley. Evanna había conocido al vampiro mucho antes que yo, y podía decirme cómo había sido cuando era más joven. Me ponía triste hablar de mi amigo perdido, pero era una especie de tristeza cálida, no como la fría miseria que experimenté en las primeras semanas que siguieron a su muerte. Una noche, cuando Harkat estaba durmiendo y roncando estrepitosamente (Evanna había confirmado lo que él ya sospechaba, que podía respirar el aire de aquí, así que prescindía de su máscara), le pregunté a Evanna si era posible comunicarse con Mr. Crepsley.


  —Mr. Tiny tiene el poder de hablar con los muertos —dije—. ¿Usted puede?


  —Sí —respondió—, pero sólo puedo hablar con aquellos espíritus que permanecen atrapados en la Tierra después de su muerte. La mayoría de las almas de las personas se van…, aunque nadie sabe con certeza a dónde, ni siquiera mi padre.


  —Entonces, ¿no puede establecer contacto con Mr. Crepsley? —pregunté.


  —Afortunadamente, no —sonrió—. Larten ha dejado para siempre el plano físico. Me gusta pensar que está con Arra Sails y otros seres amados en el Paraíso, esperando al resto de sus amigos.


  Arra Sails era una vampiresa. Ella y Mr. Crepsley habían estado «casados» una vez. Murió cuando un vampiro traidor (Kurda Smahlt) introdujo furtivamente a una banda de vampanezes en la Montaña de los Vampiros. Pensar en Arra y en Kurda me llevó a reflexionar sobre el pasado, y le pregunté a Evanna si habría habido algún modo de evitar la sangrienta Guerra de las Cicatrices.


  —Si Kurda nos hubiera contado lo del Señor de los Vampanezes, ¿habría habido alguna diferencia? ¿O si él se hubiera convertido en Príncipe, tomado el control sobre la Piedra de Sangre y obligado a los Generales a someterse a los vampanezes? ¿Estaría vivo Mr. Crepsley? ¿Y Arra? ¿Y todos los otros que murieron en la guerra?


  Evanna dejó escapar un profundo suspiro.


  —El tiempo es como un rompecabezas —dijo—. Imagina una caja gigantesca llena de billones de piezas de millones de rompecabezas: eso es el futuro. Al lado hay un tablero enorme, cubierto parcialmente por fragmentos del rompecabezas completo: eso es el pasado. Los que están en el presente meten la mano a ciegas en la caja del futuro cada vez que deben tomar una decisión, sacan una pieza del rompecabezas y la colocan en un lugar del tablero. Una vez que se ha añadido una pieza, influye en la forma y designio final del rompecabezas, y no sirve de nada tratar de imaginar cómo habría sido si se hubiera escogido una pieza distinta. —Hizo una pausa—. A menos que seas Desmond Tiny. Él pasa la mayor parte del tiempo pensando en el rompecabezas y contemplando patrones alternativos.


  Pensé en ello durante un buen rato antes de volver a hablar.


  —¿Lo que está diciendo es que no tiene sentido preocuparse por el pasado, porque no se puede cambiar?


  —Básicamente —asintió, y se inclinó hacia delante, con un intenso resplandor en el ojo verde y un débil destello en el marrón—. Un mortal puede volverse loco pensando en la naturaleza del rompecabezas universal. Preocúpate sólo por los problemas del presente y te irá bien.


  Fue una conversación extraña a la que volví a menudo, no sólo aquella noche cuando intentaba conciliar el sueño, sino también durante los momentos más plácidos de las semanas de pruebas que nos quedaban por delante.


  *   *   *


  Once días después de que Evanna me rescatara de las fauces del caimán, llegamos a la orilla de un inmenso lago. Al principio creí que era un mar (no podía ver el lado opuesto), pero cuando probé el agua, la encontré fresca, aunque muy amarga.


  —Aquí es donde debo dejaros —dijo Evanna, contemplando las oscuras aguas azules, y luego alzó los ojos hacia el cielo nublado. El tiempo había cambiado en el transcurso del viaje; ahora, nubes y lluvia constituían la norma.


  —¿Cómo se llama el lago? —preguntó Harkat, esperando (como yo) que fuera el Lago de las Almas, aunque en el fondo ambos sabíamos que no lo era.


  —No tiene nombre —dijo Evanna—. Es una formación relativamente nueva, y los seres sensibles de este planeta aún no lo han descubierto.


  —¿Quiere decir que aquí hay gente? —inquirió bruscamente Harkat.


  —Sí —respondió la bruja.


  —¿Y por qué no hemos visto a nadie? —pregunté yo.


  —Éste es un planeta grande —dijo Evanna—, pero hay poca gente. Puede que encontréis alguna antes de que vuestra aventura llegue a su fin, pero no os distraigáis: estáis aquí para descubrir la verdad sobre Harkat, no para juguetear con los nativos. Y ahora, ¿queréis que os ayude a hacer una balsa, o preferís hacerla vosotros solos?


  —¿Para qué necesitamos una balsa? —pregunté.


  Evanna señaló el lago.


  —Tres oportunidades, genio.


  —¿No podemos rodearlo? —inquirió Harkat.


  —Podéis, pero no os lo aconsejo.


  Lanzamos un suspiro; cuando Evanna decía eso, ya sabíamos que no teníamos muchas opciones.


  —¿De qué la haremos? —pregunté—. Hace días que no veo ningún árbol.


  —Estamos cerca de los restos de un bote —dijo Evanna, yendo hacia la izquierda—. Podemos desmontarlo y utilizar la madera.


  —Creí que había dicho que ninguna… persona de aquí había encontrado este lago —dijo Harkat, pero si la bruja oyó la cuestión, no le prestó atención.


  Como un kilómetro más arriba de la pedregosa orilla del lago, hallamos los restos blanqueados de un pequeño bote de madera. Las primeras tablas que arrancamos estaban húmedas y podridas, pero debajo había tablas más fuertes. Las amontonamos en una pila ordenada, clasificándolas por su longitud.


  —¿Cómo vamos a juntarlas? —pregunté cuando estuvimos listos para empezar la construcción—. No hay clavos.


  Me sequé la lluvia de la frente; había estado lloviznando constantemente durante la última hora.


  —El constructor del bote utilizó barro para juntar las tablas —dijo Evanna—. No tenía cuerdas ni clavos, ni intención de navegar en él; lo construyó simplemente para mantenerse ocupado.


  —El barro no mantendrá la balsa unida una vez que… estemos en el agua —observó Harkat con suspicacia.


  —Así es —respondió Evanna, sonriendo con satisfacción—. Por eso vamos a atar muy bien las tablas con cuerdas.


  La rechoncha bruja empezó a desenrollarse las cuerdas que se enlazaban alrededor de su cuerpo.


  —¿Quiere que miremos a otro lado? —pregunté.


  —No es necesario —rió—. ¡No pienso quedarme desnuda!


  La bruja desenrolló un trozo de cuerda increíblemente largo, de cientos de metros de longitud, sin que el volumen de las cuerdas que rodeaban su cuerpo hubiera menguado, y cuando paró seguía tan discretamente cubierta como al principio.


  —¡Ya está! —gruñó—. Esto debería bastar.


  Pasamos el resto del día construyendo la balsa, con Evanna ejerciendo de diseñadora, ejecutando mágicos acortamientos cuando estábamos de espaldas, haciendo así nuestro trabajo mucho más rápido y fácil de lo que habría sido. No resultó una gran balsa cuando acabamos, dos metros y medio de largo por dos de ancho, pero iba bien para los dos y podíamos tumbarnos cómodamente en ella. Evanna no iba a decirnos qué anchura tenía el lago, pero sí que tendríamos que navegar hacia el sur y dormir en la balsa al menos unas cuantas noches. La balsa flotaba estupendamente cuando la probamos, y aunque no teníamos velas, fabricamos unos remos con las tablas sobrantes.


  —Ahora os irá muy bien —dijo Evanna—. No podréis encender un fuego, pero los peces nadan cerca de la superficie del lago. Cogedlos y coméoslos crudos. Y el agua, aunque desagradable, se puede beber.


  —Evanna… —empecé, y seguidamente carraspeé con embarazo.


  —¿Qué pasa, Darren? —preguntó la bruja.


  —Los globos gelatinosos —murmuré—. ¿Va a decirnos para qué sirven?


  —No —respondió—. Y no es eso lo que querías preguntar. Suéltalo, vamos. ¿Qué te preocupa?


  —La sangre —suspiré—. Hace siglos que no bebo sangre humana. Estoy sintiendo los efectos secundarios; mi fuerza y mis reflejos han disminuido mucho. Si sigo así, moriré. Y me preguntaba si podría beber su sangre…


  Evanna sonrió pesarosamente.


  —Con gusto te lo permitiría, pero no soy humana, y mi sangre no es apta para su consumo. ¡Te sentirías mucho peor después! Pero no te preocupes. Si los hados son buenos, encontrarás pronto una fuente de la que nutrirte. Si no —añadió oscuramente—, tendrás problemas más graves de los que preocuparte.


  »Ahora —dijo la bruja, alejándose de la balsa—, debo dejaros. Cuanto antes os vayáis, antes llegareis a la otra orilla. Sólo una cosa más (que no os había dicho antes porque así tenía que ser), y me iré. No puedo deciros lo que os reserva el futuro, pero puedo daros un consejo: para pescar en el Lago de las Almas, debéis tomar prestada una red que ha sido usada para pescar muertos. Y para acceder al Lago, necesitareis el líquido sagrado del Templo del Grotesco.


  —¿El Templo del Grotesco? —preguntamos inmediatamente Harkat y yo.


  —Lo siento —refunfuñó Evanna—. Puedo deciros eso, pero nada más. —La bruja nos saludó con la mano y dijo—: Suerte, Darren Shan. Suerte, Harkat Mulds.


  Y antes de poder responderle, dio un salto y se alejó moviéndose a una velocidad mágica, perdiéndose de vista en cuestión de segundos en la oscuridad que precedía a la noche.


  Harkat y yo nos miramos en silencio, luego nos dimos la vuelta y colocamos nuestras escasas posesiones en la balsa. Separamos los globos gelatinosos en tres montones: uno para Harkat, otro para mí y otro envuelto en un pedazo de tela atada a la balsa, y partimos en la creciente oscuridad a través de las frías y tranquilas aguas del lago sin nombre.


  CAPÍTULO 12


  Remamos durante la mayor parte de la noche, esperando que fuese en línea recta (puesto que allí no parecía haber corrientes que nos arrastraran en dirección alguna), descansamos unas horas al amanecer, y empezamos a remar de nuevo, esta vez navegando hacia el sur, guiándonos por la posición del Sol. Al tercer día ya nos moríamos de aburrimiento. No había nada que hacer en medio de aquel lago tranquilo, y ningún cambio en el paisaje: azul oscuro por abajo, y, principalmente, gris inalterable por arriba. Pescar nos distraía durante un ratito cada día, pero los peces eran abundantes y fáciles de capturar, así que pronto volvíamos a los remos y al descanso.


  Para entretenernos, inventábamos juegos utilizando los dientes que Harkat le había quitado a la pantera muerta. No había muchos juegos de palabras a los que pudiéramos jugar con tan pequeño conjunto de letras, pero al dar a cada letra un número, podíamos hacer como si los dientes fueran dados y disfrutar de sencillos juegos de azar. No teníamos nada con que apostar, así que usábamos como fichas las espinas de los peces que atrapábamos, simulando que representaban vastas sumas de dinero.


  Durante un período de descanso, mientras Harkat estaba limpiando los dientes (tomándose su tiempo para alargar la labor), cogió un largo incisivo, el que estaba marcado con la K, y frunció el ceño.


  —Está hueco —dijo, sosteniéndolo en alto y mirando al través. Se lo llevó a la ancha boca y sopló a través de él, volvió a levantarlo y luego me lo pasó.


  Estudié el diente contra la luz grisácea del cielo, entornando los ojos para verlo mejor.


  —Es muy fino —observé—. Y es más ancho en la base y más estrecho en la punta.


  —Es casi como si… hubieran hecho un agujero a través de él —dijo Harkat.


  —¿Cómo? ¿Y para qué? —pregunté.


  —No lo sé —respondió Harkat—. Pero es el único que… está así.


  —Tal vez lo hizo un insecto —sugerí—. Un parásito que habita en los dientes de los animales y se abre camino royendo hacia arriba, alimentándose del material del interior.


  Harkat me miró fijamente un instante, y luego abrió la boca todo lo que pudo y farfulló:


  —¡Mírame los dientes, rápido!


  —¡Primero los míos! —chillé, comprobando ansiosamente mis dientes con la lengua.


  —Tus dientes son más duros… que los míos —dijo él—. Yo soy más vulnerable.


  Como eso era cierto, me incliné hacia delante para examinar los agudos dientes grises de Harkat. Los estudié minuciosamente, pero no hallé signos de que hubieran sido invadidos. A continuación, Harkat examinó los míos, pero también estaban sanísimos. Después de eso nos quedamos más tranquilos (¡aunque estuvimos toqueteándolos con la lengua durante las horas siguientes!), y Harkat volvió a limpiar los dientes, dejando a un lado el del agujero, ligeramente alejado de los demás.


  *   *   *


  Aquella cuarta noche, mientras dormíamos el uno junto al otro en mitad de la balsa después de muchas horas remando, fuimos despertados por un atronador aleteo sobre nuestras cabezas. Nos despertamos bruscamente y nos sentamos de golpe, cubriéndonos las orejas para ahogar el ruido. Aquel sonido no se parecía a nada que hubiera oído antes, imposiblemente pesado, como si un gigante estuviera sacudiendo las sábanas de su cama. Iba acompañado de una fuerte y fría ráfaga de aire que onduló el agua y balanceó nuestra balsa. Era una noche oscura, sin un resquicio entre las nubes, y no podíamos ver qué producía aquel ruido.


  —¿Qué es eso? —susurré. Harkat no pudo oírme a causa del ruido, así que lo repetí, aunque no muy alto, por miedo a revelar nuestra posición a lo que fuera que estuviera allí arriba.


  —Ni idea —respondió Harkat—. Pero hay algo… familiar en ello. Lo he oído antes… pero no logro recordar dónde.


  El aleteo se desvaneció cuando la cosa siguió su camino, las aguas se calmaron y nuestra balsa se afianzó, dejándonos temblorosos pero indemnes. Cuando hablamos de ello más tarde, llegamos a la conclusión de que debió haber sido alguna especie de ave enorme. Pero en mi interior, presentía que ésa no era la respuesta, y por la expresión preocupada de Harkat y su incapacidad para volver a conciliar el sueño, no me cabía duda de que él también lo intuía.


  Por la mañana remamos más rápido que de costumbre, sin hablar apenas del ruido que habíamos oído la noche anterior, pero mirando hacia el cielo a menudo. Ninguno de nosotros podía explicar por qué aquel ruido nos había alarmado tanto; pero presentíamos que tendríamos serios problemas si la criatura volvía a la luz del día.


  Pasamos tanto tiempo mirando hacia las nubes que no fue hasta primeras horas de la tarde, durante un breve descanso, que al mirar hacia delante nos dimos cuenta de que había tierra a la vista.


  —¿A qué distancia crees… que está? —preguntó Harkat.


  —No estoy seguro —respondí—. ¿A cuatro o cinco kilómetros?


  La tierra era llana, pero más allá había montañas, elevadas cumbres grises mezclándose con las nubes, razón por la cual no nos habíamos percatado antes.


  —Podremos llegar pronto allí si… remamos con fuerza —comentó Harkat.


  —Pues rememos —gruñí, y nos entregamos a la tarea con renovada energía. Harkat podía remar más deprisa que yo (puesto que mis fuerzas disminuían rápidamente a consecuencia de no tener sangre humana que beber), pero agaché la cabeza y obligué a mis músculos a realizar su máximo esfuerzo. Ambos estábamos ansiosos por llegar a tierra, donde al menos podríamos hallar algún arbusto bajo el que ocultarnos si fuéramos atacados.


  Habíamos cubierto más o menos la mitad del trayecto, cuando el aire reverberó sobre nuestras cabezas con el mismo aleteo pesado que había interrumpido nuestro sueño. Ráfagas de viento azotaron el agua a nuestro alrededor. Nos detuvimos, mirando hacia arriba, y descubrimos que algo planeaba en las alturas. Parecía pequeño, pero eso era por lo alto que estaba.


  —¿Qué demonios es eso? —jadeé.


  Harkat meneó la cabeza en respuesta.


  —Debe ser inmenso —murmuró— si sus alas producen… tanta agitación desde esa altura.


  —¿Crees que nos habrá descubierto? —pregunté.


  —Si no, no estaría ahí, planeando —respondió Harkat.


  El aleteo y el viento que lo acompañaba se detuvieron, y la figura se precipitó hacia nosotros a una velocidad escalofriante, haciéndose más y más grande a cada segundo. Pensé que pretendía torpedearnos con su cuerpo, pero frenó su caída a unos diez metros de la balsa. Entonces descendió lentamente, desplegando sus alas gigantescas y aleteando despacio para mantenerse en equilibrio. El ruido era ensordecedor.


  —¿Es… lo que… creo que es? —grité, aferrado a la balsa mientras las olas se abatían sobre nosotros, con los ojos desorbitados, incapaz de creer que aquel monstruo fuera real. Deseé de todo corazón que Harkat me dijera que estaba alucinando.


  —¡Sí! —gritó Harkat, haciendo añicos mis deseos—. ¡Sabía que… lo conocía!


  La Personita se arrastró hasta el borde de la balsa para contemplar a la magnífica aunque aterradora criatura mitológica. Estaba petrificado, como yo, pero sus ojos verdes brillaban de excitación.


  —Lo había visto antes… en mis pesadillas —graznó, su voz apenas audible bajo el aleteo de las alas extendidas—. ¡Es un dragón!


  CAPÍTULO 13


  Jamás en mi vida había visto nada más asombroso que aquel dragón, y pese a encontrarme paralizado por el miedo, me encontré admirándolo, incapaz de reaccionar ante la amenaza que representaba. Aunque resultaba imposible calcular exactamente sus dimensiones, debía tener unos veinte metros de envergadura alar. Las alas eran de un desigual color verde pálido, gruesas donde se unían al cuerpo, pero delgadas en sus extremos.


  El cuerpo del dragón medía unos siete u ocho metros desde el morro hasta la punta de la cola. Me hizo pensar en el cuerpo ahusado de una serpiente (por lo escamoso), aunque tenía un tronco redondeado y prominente que se iba estrechando hacia la cola. Sus escamas eran de un desvaído color rojizo dorado por debajo. Por lo que llegué a ver de la espalda del dragón, por encima era verde oscuro, veteado de rojo. Tenía un par de largas patas delanteras acabadas en garras afiladas, y dos extremidades más cortas a un cuarto de camino de la parte posterior de su cuerpo.


  Su cabeza era más parecida a la de un caimán que a la de una serpiente, larga y plana, con dos ojos amarillos sobresaliendo por encima de sus prominentes y grandes fosas nasales, y una flexible mandíbula inferior que parecía capaz de abrirse lo suficiente para devorar grandes animales. Su faz era de un color púrpura oscuro, y sus cuernos, sorprendentemente pequeños, puntiagudos y situados junto a los ojos. No tenía dientes que yo pudiera ver, pero las encías de sus fauces parecían duras y cortantes. Tenía una lengua larga y bifurcada, que hacía chasquear indolentemente entre sus labios mientras pendía en el aire, y nos miraba fijamente.


  El dragón nos observó durante unos cuantos segundos más, batiendo las alas sin cesar, flexionando las zarpas, las pupilas abiertas y dilatadas. Luego, replegando las alas, se lanzó bruscamente, con las patas delanteras extendidas, las garras al descubierto y la boca cerrada… ¡en dirección a la balsa!


  Con un grito de sorpresa, Harkat y yo reaccionamos de repente y nos tiramos de bruces. El dragón pasó chillando por encima de nuestras cabezas. Una de sus zarpas me golpeó en el hombro izquierdo y me arrojó contra Harkat.


  Tras separarnos bruscamente, me senté, frotándome el hombro magullado, y vi al dragón girar suavemente en el aire, dar marcha atrás e iniciar otro ataque. Esta vez, en lugar de tirarse sobre la balsa, Harkat agarró su remo y lo enarboló hacia el dragón, lanzándole al monstruo un rugido desafiante. El dragón respondió con un furioso chillido (un sonido estridente) y se desvió.


  —¡Levántate! —me gritó Harkat. Mientras luchaba por ponerme en pie, me entregó mi remo con rudeza, se arrodilló y se puso a remar desesperadamente—. Mantenlo alejado… si puedes —jadeó—. Intentaré llegar… hasta la costa. Nuestra única oportunidad es… llegar a tierra y confiar en que podamos… ocultarnos.


  Sostener el remo era una agonía, pero ignoré el dolor de mi hombro y mantuve en alto el pedazo de madera, apuntándolo hacia el dragón como una lanza y deseando silenciosamente que Harkat remara aún más rápido. Arriba, el dragón volaba en círculos, con los ojos amarillos fijos en la balsa, lanzando chillidos de vez en cuando.


  —Va a matarnos —murmuré.


  —¿Qué? —gruñó Harkat.


  —Nos está estudiando. Observando nuestra rapidez, analizando nuestra fuerza, calculando nuestras debilidades. —Bajé el remo—. Deja de remar.


  —¿Estás loco? —exclamó Harkat.


  —Nunca llegaremos —dije tranquilamente—. Estamos demasiado lejos. Será mejor reservar nuestras fuerzas para luchar.


  —¿Cómo diablos crees… que vamos a luchar contra un dragón? —bufó Harkat.


  —No lo sé —suspiré—. Pero no podemos dejarlo atrás, así que más vale estar descansados cuando ataque.


  Harkat dejó de remar y se quedó de pie junto a mí, mirando fijamente al dragón con sus ojos verdes incapaces de parpadear.


  —Tal vez no ataque —dijo con vano optimismo.


  —Es un depredador —repliqué—, como la pantera y los caimanes. La cuestión no es si atacará, sino cuándo.


  Los ojos de Harkat fueron del dragón a la costa, y se humedeció los labios.


  —¿Y si nadamos? No seríamos tan visibles… en el agua. Así le resultaría más difícil… atraparnos.


  —Es cierto —admití—, pero no podríamos defendernos. No saltaremos a menos que no quede más remedio. Mientras tanto, afilemos nuestros remos.


  Saqué uno de mis cuchillos y empecé a tallar el extremo de mi remo. Harkat hizo lo mismo con el suyo. A los pocos segundos de ponernos a trabajar con los remos, el dragón (quizá presintiendo nuestras intenciones) atacó, interrumpiendo bruscamente nuestros preparativos.


  Mi primer impulso fue agacharme, pero me mantuve firme junto a Harkat y ambos levantamos nuestros remos en actitud defensiva. En esta ocasión, el dragón no solo no frenó su acometida, sino que pasó aún más bajo que antes y nos embistió con su dura cabeza y sus hombros, con las alas prietamente replegadas. Le pinchamos con los remos, pero éstos se partieron contra sus duras escamas sin causarle el menor daño.


  El dragón chocó con la balsa. La fuerza del impacto nos hizo salir despedidos de ella, hundiéndonos en las profundas aguas. Salí jadeando y manoteando furiosamente. Harkat flotaba a varios metros de mí, igualmente sin aliento y magullado tras el encontronazo.


  —¡Volvamos… a la… balsa! —gritó.


  —¡Es inútil! —exclamé, señalando los restos de la balsa, que había sido reducida a astillas. El dragón planeaba sobre nuestras cabezas, casi perpendicular al lago, con la cola enroscada bajo su cuerpo escamoso. Nadé hacia donde estaba Harkat balanceándose de un lado a otro, y elevamos temerosamente los ojos hacia el lagarto volador.


  —¿A qué espera? —resolló Harkat—. Estamos a su merced. ¿Por qué no acaba… con nosotros?


  —Parece que se está hinchando —observé, mientras el dragón, con la boca cerrada, inhalaba con fuerza ensanchando sus fosas nasales—. Es casi como si estuviera preparándose para… —Me detuve, con el rostro blanco—. ¡Por las entrañas de Charna!


  —¿Qué? —exclamó Harkat.


  —¿Has olvidado por qué son famosos los dragones?


  Harkat se quedó mirándome, sin la menor idea, hasta que cayó en la cuenta.


  —¡Escupen fuego!


  Nuestros ojos se clavaron en el pecho del dragón, que se expandía sin cesar.


  —Óyeme bien —dije, agarrando a Harkat por la túnica—. Cuando diga «húndete», impúlsate hacia el fondo del lago con todas tus fuerzas, y quédate abajo hasta que ya no puedas aguantar la respiración.


  —Aún estará ahí… cuando salgamos —dijo Harkat abatidamente.


  —Es posible —admití—, pero con suerte, sólo podrá escupir fuego una vez.


  —¿Y en qué se basa esa… teoría? —preguntó Harkat.


  —En nada —repuse, forzando una temblorosa sonrisa—. Sólo lo espero.


  No había tiempo para seguir discutiendo. Arriba, el dragón, enroscando y desenroscando la cola, balanceó la cabeza hacia nosotros. Esperé hasta el último instante, y entonces grité «¡Húndete!», y Harkat y yo nos dimos la vuelta al mismo tiempo y nos sumergimos, impulsándonos con fuerza hacia abajo con las manos y los pies.


  Mientras descendíamos, un resplandor rojo iluminó el agua a nuestro alrededor. Luego se volvió más caliente y empezó a burbujear. Pataleando aún más fuerte, nadamos lejos de la zona peligrosa, bajando hacia la oscuridad de las aguas más profundas. Una vez a salvo, nos detuvimos y miramos hacia arriba. El lago había vuelto a oscurecerse y no podíamos ver al dragón. Aferrados el uno al otro, con la boca cerrada, esperamos hasta que ya no pudiéramos aguantar la respiración.


  Mientras flotábamos asustados en medio del silencio, se produjo una enorme zambullida y el dragón vino atravesando las aguas hacia nosotros. No tuvimos tiempo de esquivarlo. Antes de darnos cuenta de lo que ocurría, el dragón nos enganchó con sus garras, arrastrándonos a mayor profundidad, y luego se dio la vuelta y nadó hacia la superficie.


  Emergiendo de las aguas, el dragón lanzó un chirrido triunfal y se elevó en el aire, con Harkat atrapado en una de sus garras, y yo en la otra. Me tenía cogido por el brazo izquierdo, sujetándome con fuerza, y no podía liberarme.


  —¡Darren! —gritó Harkat mientras nos elevábamos cada vez más alto en el cielo, alzándonos sobre la costa—. ¿Puedes… soltarte?


  —¡No! —grité—. ¿Y tú?


  —¡Creo que sí! ¡Sólo tiene agarrada… mi túnica!


  —¡Entonces, suéltate! —vociferé.


  —¿Y tú qué…?


  —¡No te preocupes por mí! ¡Suéltate mientras puedas!


  Harkat maldijo amargamente, y luego agarró la parte posterior de su túnica, por donde el dragón le había cogido, y tiró bruscamente. El ruido de las alas del dragón me impidió oír el rasgón, pero, de repente, Harkat estaba libre y cayendo, y aterrizó en el lago con un fortísimo chapuzón.


  El dragón lanzó un siseo de frustración y voló en círculos, con evidentes intenciones de ir nuevamente a por Harkat. Ahora estábamos a punto de tomar tierra en la misma orilla del lago.


  —¡Para! —le grité al dragón con impotencia—. ¡Déjalo en paz!


  Ante mi asombro, el dragón se detuvo cuando le grité, y se quedó mirándome con una extraña expresión en sus gigantescos ojos amarillos.


  —Déjalo —musité desesperadamente. Y luego, dejándome llevar por un terror ciego, le grité a la bestia—: ¡Suéltame, hijo de…!


  Antes de llegar a completar mi exabrupto, el dragón contrajo inesperadamente sus garras, y de repente me encontré cayendo del cielo como una piedra. Sólo tuve tiempo de preguntarme si me encontraba sobre el lago o sobre la tierra. Luego me golpeé duramente (¿en la tierra o en el agua?) y el mundo se volvió negro.


  CAPÍTULO 14


  Cuando abrí los ojos, estaba tumbado en una hamaca. Pensé que había vuelto al Cirque du Freak. Miré a mi alrededor buscando a Harkat para contarle el extraño sueño que había tenido (lleno de panteras negras, sapos gigantes y dragones), pero cuando lo hice, vi que me encontraba en una chabola mal construida. Había un hombre extraño, de pie, cerca de mí, estudiándome con unos ojillos brillantes, mientras acariciaba un largo cuchillo curvo.


  —¿Quién es usted? —grité, cayéndome de la hamaca—. ¿Dónde estoy?


  —Calma —dijo el hombre, riendo para sus adentros mientras dejaba el cuchillo a un lado—. Perdona‘l susto, joencito. T’estaba vigilando mientras dormías. Por aquí hay una barbaridá de cangrejos y escorpiones. No quería que te brincaran pa’ncima mientras te recuperabas. ¡Harkat! —bramó—. ¡Tu pequeño amigo ya’stá despierto!


  La puerta de la chabola se abrió y entró Harkat. Las tres cicatrices de su pelea con la pantera seguían siendo notorias, pero, aparte de eso, no tenía mal aspecto.


  —Buenas tardes, Bello Durmiente —dijo, con una amplia sonrisa—. Has estado inconsciente… casi dos días.


  —¿Dónde estamos? —pregunté, incorporándome agitadamente—. ¿Y quién es éste?


  —Esputos Abrams —se presentó el extraño, y, al dar un paso adelante, quedó bajo un rayo de Sol que entraba por un gran agujero en el techo. Era un hombre corpulento, barbudo, de estatura mediana, ojos pequeños y cejas pobladas. Su cabello negro era largo y rizado, atado con trocitos de cuerdas de colores. Llevaba chaqueta y pantalones de un marrón desvaído, una sucia camiseta blanca, y unas botas negras, altas hasta la rodilla. Estaba sonriendo, y pude ver que había perdido varios dientes y que los que le quedaban estaban descoloridos y mellados—. Esputos Abrams —repitió, extendiendo una mano—. Encantao conocerte.


  Tomé la mano del hombre (su apretón era firme) y se la estreché cautelosamente, preguntándome quién era y cómo había llegado yo allí.


  —Esputos te rescató del lago —dijo Harkat—. Vio al dragón atacarnos… y dejarte caer. Te sacó del agua y estaba… esperando a que te secaras cuando aparecí yo. Se llevó un buen susto… al verme, pero le convencí de que era inofensivo. Te trajimos aquí, a su… hogar. Hemos estado esperando a que… despertaras.


  —Muchas gracias, Mr. Abrams —dije.


  —No ties na q’agradecerme —rió—. Yo sólo te saqué del agua, igual q’abría hecho cualquier otro pescao.


  —¿Es pescador? —pregunté.


  —Algo así —sonrió radiante—. Era pirata antes d’acabá aquí, y sacaba gente l’agua. Pero como n’ay mucho que cultivá por estos lares, h’estao comiendo peces mayormente, des’que llegué… y pescándolos.


  —¿Un pirata? —parpadeé—. ¿De verdad?


  —Seee, niño Darren —gruñó, guiñándome un ojo.


  —Salgamos fuera —dijo Harkat al ver mi confusión—. Hay comida al fuego y… tu ropa ya está seca y arreglada.


  Reparé en que sólo llevaba puestos mis calzoncillos, así que salí corriendo detrás de Harkat, encontré mi ropa colgada de un árbol y me la puse. Nos encontrábamos cerca de la orilla del lago, sobre una exigua zona verde en medio de un largo tramo de terreno rocoso. La chabola había sido construida al abrigo de dos pequeños árboles. Había un huerto diminuto en la parte de atrás.


  —Ahí es donde cultivo mis patatas —dijo Esputos—. No pa comé (aunque cojo una o dos cuando me s’antoja), sino pa’cé potín[4]. Mi abuelo era de Connemara (Irlanda) y vivía d’eso. M’enseñó to sus secretos. Nunca m’abía importao antes ‘e llegá ‘quí (prefiero‘l whisky), pero como l’único que puedo cultivá son papas, tuve q’acerlo.


  Ya vestido, me senté junto al fuego y Esputos me ofreció uno de los peces ensartados en palos que tenía sobre las llamas. Mordí el pescado y me lo comí con voracidad mientras estudiaba en silencio a Esputos Abrams, sin saber muy bien qué pensar de él.


  —¿Alguien quié potín pa bajá eso? —preguntó Esputos.


  —Yo de ti, no lo haría —me aconsejó Harkat—. Lo probé e hizo… que me lagrimearan los ojos.


  —Entonces, paso —dije. Harkat tenía una alta tolerancia al alcohol, y podía beber casi cualquier cosa. Si el potín había hecho que le lagrimearan los ojos, era probable que a mí me arrancara la cabeza del cuello.


  —Venga, vamos —me animó Esputos, pasándome una jarra con un líquido transparente—. Pué que te deje ciego, pero no te va matá. ¡T’ará crecé pelo n’el pecho!


  —Ya soy bastante peludo —reí entre dientes, y me incliné hacia delante, apartando la jarra de potín—. No quisiera ser grosero, Esputos, pero ¿quién eres, y cómo llegaste aquí?


  Esputos se echó a reír ante la pregunta.


  —Eso me preguntó ése también, la primera vez que me vio —dijo, señalando a Harkat con el pulgar—. Le contao tó de mí’n los dos últimos días. ¡Mucho hablá pa un hombre que n’a dicho una palabra en cinco o seis años! No quié repetí tó de nuevo, así que t’aré un resumen.


  Esputos había sido pirata en el Lejano Oeste en los años treinta. Aunque la piratería era un «arte en vías de extinción» (como él decía), aún había muchos barcos que surcaban los mares atacando a otros en los años anteriores a la Segunda Guerra Mundial, saqueando sus despojos. Esputos se encontró trabajando en uno de esos barcos piratas después de años de servicio naval ordinario (dijo que lo habían «obligado», aunque desvió cautelosamente la mirada, y me dio la sensación de que no estaba siendo honesto).


  —El Príncipe ‘e los Parias se llamaba —proclamó con orgullo—. Un barco ‘stupendo, pequeño pero rápido. Era l’azote los mares allá onde fuéramos.


  El trabajo de Esputos consistía en sacar a la gente del agua si saltaba por la borda cuando estaba siendo abordada.


  —Dos motivos por los que no nos gustaba deja’los ahí —dijo—. Uno, que no queríamos que s’ahogaran. Éramos piratas, n’asesinos. El otro, que los que saltaban llevaban joyas y otras cosas de való. ¡Sólo ‘l rico tié mieo que le roben!


  En los ojos de Esputos volvió a aparecer aquella mirada huidiza cuando estaba hablando de sacar a la gente del agua, pero no dije nada al respecto, por no ofender al hombre que me había rescatado en el lago.


  Una noche, el Príncipe de los Parias se encontró en medio de una violenta tormenta. Esputos dijo que fue la peor que había vivido.


  —¡… y aguanté casi tó lo que ‘sa vieja puerca ‘e mar pué ‘charle un hombre!


  Cuando el barco se hizo pedazos, Esputos agarró una gruesa tabla, algunas jarras de whisky y las redes que usaba para sacar a la gente del agua, y saltó por la borda.


  —Lo siguiente que m’acuerdo es q’estaba n’este lago —concluyó—. Salí y había un hombre chiquito con grandes botas d’agua amarillas esperándome. —¡Mr. Tiny!—. Me dijo q’abía llegao a un sitio alejao del que yo conocía, y que estaba ‘trapao. Dijo q’esto era tierra ‘e dragones, tremendamente peligrosos pa los humanos, pero q’abía una chabola onde ’staría a salvo. Si me quedaba aquí y vigilaba’l lago, acabarían llegando dos personas que podrían hacé mis sueños realidad. Así que me quedé aquí sin dar golpe, pesqué, encontré unas papas creciendo por ahí cerca y me traje algunas pa mi huerto, y estao ‘sperando desd’entonces, unos cinco o seis años, según creo.


  Pensé en ello, mirando alternativamente a Esputos y a Harkat.


  —¿A qué se refería al decir que podríamos hacer tus sueños realidad? —pregunté.


  —Supongo que se refería a que podríais llevarme a casa. —Los ojos de Esputos se escabulleron, inquietos—. Ése s’el único sueño d’este viejo marino, volvé ‘onde haya mujeres y whisky, y ni una gota d’agua más grande q’un charco a la vista. ¡Bastante tenío ya de lagos y mares!


  No estaba seguro de que eso fuera todo lo que el pirata estaba pensando, pero lo dejé pasar y le pregunté si sabía algo del país que se extendía ante nosotros.


  —No mucho —respondió—. H’explorao algo, pero los dragones me tién aquí clavao casi to’l tiempo. No me gusta ’lejarme mucho con esos demonios esperando pa caé ‘ncima d’uno.


  —¿Hay más de uno? —pregunté, frunciendo el ceño.


  —Seee —dijo—. No ’stoy seguro cuántos hay, pero cuatro o cinco, fijo. El que te persiguió s’el más grande que visto, aunque pué q’aiga otro más grande que no s’ocupe d’este lago.


  —Esto no me gusta nada —murmuré.


  —Ni a mí —dijo Harkat. Luego, se volvió hacia Esputos y le dijo—: Enséñale la red.


  Esputos se agachó detrás de la chabola y salió arrastrando una vieja red de cuerda, que desenrolló y extendió en el suelo.


  —Me traje dos redes —dijo—. Perdí la otra hac’un par d’años, cuand’un pez enorme me l’arrancó ‘e las manos. Ésta la guardao bien, por si surge una emergencia.


  Recordé lo que nos había dicho Evanna, que necesitaríamos una red que hubiera sido usada para pescar muertos si queríamos descubrir quién había sido Harkat.


  —¿Crees que ésta es la red que necesitamos? —le pregunté a Harkat.


  —Puede que sí —respondió—. Esputos dice que no ha usado esta red para… pescar muertos, pero tiene que serlo.


  —¡Pos claro que nunca pescao muertos! —tronó Esputos, riendo débilmente—. ¿Pa q’iba hacerlo? La verdad es q’estao pensando n’eso des’que Harkat me preguntó, y m’acuerdo d’un par de personas que s’ahogaron cuando las estaba sacando. Así que supongo q’es posible que s’aya usao pa sacá cadáveres… pero por accidente.


  Los ojos de Esputos se habían disparado prácticamente fuera de sus órbitas, y se movían velozmente de un lado a otro. Definitivamente, había algo que el ex pirata no quería contarnos. Pero no podía sonsacarle información sin que con ello indicara que no le creía, y no era un buen momento para arriesgarnos a ganar un enemigo.


  Después de comer, debatimos qué hacer a continuación. Esputos no sabía nada del Templo del Grotesco, ni había visto gente durante los largos y solitarios años que había pasado aquí. Le había dicho a Harkat que los dragones normalmente se aproximaban al lago desde el sudeste. La Personita era de la opinión de que debíamos ir en esa dirección, aunque no sabía decir por qué: sólo era un presentimiento. Como yo no tenía ninguna preferencia personal, cedí a sus deseos y acordamos ir hacia el sudeste aquella noche, al abrigo de la oscuridad.


  —Me vais llevá con vosotros, ¿verdad? —preguntó Esputos ansiosamente—. Me sentiría fatal si os fuerais sin mí.


  —No sabemos qué nos vamos a encontrar —advirtió Harkat al viejo ex pirata—. Podrías estar arriesgando tu vida… al venir con nosotros.


  —¡No’s preocupéis! —dijo el pirata con una risotada—. No va sé la primera vez que l’arriesgue. M’acuerdo cuando ‘l Príncipe ‘e los Parias cayó n’una trampa cerca ‘e la costa china…


  Una vez que Esputos empezaba a hablar de sus aventuras en el barco pirata, no había quien lo callara. Nos obsequió con salvajes y obscenas historias de los saqueos que habían llevado a cabo y las batallas que habían librado. Mientras, tomaba sorbos de su jarra de potín, y a medida que declinaba el día, más elevaba la voz y más salvajes eran sus historias. ¡Nos contó algunas historias súper picantes sobre lo que hacía cuando estaba de permiso! Finalmente, cuando empezó a ponerse el Sol, se adormiló y se acurrucó junto al fuego, aferrando contra el pecho su jarra de potín casi vacía.


  —Es todo un personaje —susurré, y Harkat emitió una suave risita.


  —Siento lástima por él —dijo Harkat—. Tener que estar aquí solo, durante… tanto tiempo, debe haber sido terrible.


  —Sí —admití, aunque no de corazón—. Pero hay algo raro en él, ¿verdad? Me pone nervioso, con esa forma tan esquiva que tiene de mover los ojos de izquierda a derecha cuando está mintiendo.


  —Yo también lo he notado —asintió Harkat—. Cuenta todo tipo de mentiras (anoche dijo que… había estado comprometido con una princesa japonesa), pero es… sólo cuando habla de su trabajo a bordo del… Príncipe de los Parias que su mirada se vuelve realmente esquiva.


  —¿Qué crees que está ocultando? —pregunté.


  —No tengo ni idea —respondió Harkat—. Y dudo que importe: aquí… no hay barcos piratas.


  —Al menos, ninguno que hayamos visto —sonreí.


  Harkat estudió el dormido Esputos (que babeaba sobre su barba revuelta), y después dijo en voz baja:


  —Podemos dejarlo atrás… si tú quieres. Dormirá durante horas. Si nos vamos ahora y caminamos… deprisa, nunca nos encontrará.


  —¿Crees que es peligroso? —pregunté.


  Harkat se encogió de hombros.


  —Podría serlo. Pero debe haber una razón por la que… Mr. Tiny lo puso aquí. Creo que deberíamos llevárnoslo. Y a su red.


  —La red, por supuesto —convine. Y añadí, aclarándome la garganta—: Y también está su sangre. Necesito sangre humana… y pronto.


  —Ya había pensado en ello —dijo Harkat—. Por eso le he dejado seguir… bebiendo. ¿Quieres tomarla ahora?


  —Tal vez debería esperar a que se despierte y preguntárselo —sugerí.


  Harkat meneó la cabeza.


  —Esputos es supersticioso. Piensa que soy un demonio.


  —¡Un demonio! —reí.


  —Le expliqué lo que soy en… realidad, pero no me escuchó. Al final conseguí persuadirle… de que era un demonio inofensivo; un diablillo. Le tanteé para ver qué pensaba de los vampiros. Cree en ellos, pero piensa que son… monstruos malignos. Dijo que le clavará una estaca en… el corazón al primero que se encuentre. Creo que deberías beber… de él mientras está dormido, y no… decirle nunca lo que realmente eres.


  No me gustaba tener que hacerlo así (no tenía reparos en beber secretamente de los extraños, pero en las raras ocasiones en que tenía que beber de gente conocida, siempre les pedía permiso), aunque cedí ante el mayor conocimiento de Harkat sobre la forma de ser de Esputos Abrams.


  Me acerqué furtivamente al borrachín durmiente, le descubrí la pantorrilla izquierda, y tras hacerle un pequeño corte con la uña del dedo índice, apoyé mi boca en él y succioné. Su sangre era espesa y saturada de alcohol (¡debía haber bebido enormes cantidades de potín y de whisky a lo largo de los años!), pero me obligué a tragarla. Cuando hube bebido suficiente, lo solté y esperé a que la sangre se secara alrededor del corte. Cuando lo hizo, lo limpié y le bajé la pernera del pantalón.


  —¿Mejor? —preguntó Harkat.


  —Sí. —Solté un eructo—. No me gustaría tener que beber de él a menudo (¡hay más potín que sangre en sus venas!), pero me hará recuperar las fuerzas y me mantendrá en forma durante las próximas semanas.


  —Esputos no despertará hasta mañana —comentó Harkat—. Tendremos que esperar… hasta mañana por la noche para ponernos en marcha, a menos… que quieras arriesgarte a viajar durante el día.


  —¿Con dragones yendo de acá para allá por encima de nuestras cabezas? ¡No, gracias! De todas formas, un día más de descanso no nos hará daño; aún me estoy recuperando de nuestro último encontronazo.


  —Por cierto, ¿cómo… conseguiste que te soltara? —preguntó Harkat mientras nos acomodábamos para pasar la noche—. ¿Y por qué se… fue volando y nos dejó?


  Al pensar en ello, recordé que le había gritado al dragón que me soltara, y le expliqué a Harkat lo ocurrido. Se quedó mirándome con incredulidad, así que le guiñe un ojo y le dije:


  —¡Siempre he tenido buena mano con los animales tontos!


  Y lo dejé así, aunque me sentía igualmente desconcertado por la extraña retirada del dragón.
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  Pensé que Esputos tendría dolor de cabeza cuando despertara, pero se encontraba en excelente forma; dijo que nunca sufría resaca. Se pasó el día adecentando la chabola, poniéndolo todo en orden por si regresaba alguna vez. Dejó una jarra de potín en un rincón y metió el resto en un gran saco que pensaba llevar al hombro, junto con una muda de ropa, su red de pescar, algunas patatas y rodajas de pescado seco. Harkat y yo no teníamos casi nada que llevar (aparte de los dientes de la pantera y los globos gelatinosos, la mayoría de los cuales nos las habíamos arreglado para llevar colgando), así que le propusimos a Esputos dividir su carga entre nosotros, pero no quiso ni oír hablar de ello.


  —Cada hombre carga con su propia cruz —murmuró.


  Nos tomamos las cosas con calma durante el día. Me corté el pelo que me caía sobre los ojos con una de las oxidadas cuchillas de Esputos. Habíamos reemplazado nuestros cuchillos hechos a mano, la mayoría de los cuales habíamos perdido en el lago, por cuchillos auténticos que Esputos tenía tirados por allí.


  Harkat remendó los agujeros de su túnica con trozos de cuerda vieja.


  Cuando cayó la noche, partimos en dirección sudeste hacia una sierra lejana. Esputos se mostró sorprendentemente hosco al abandonar su chabola («Esto’s lo más parecío a un hogá que tenío des’que m’ice a la mar a los doce años», suspiró), pero varios lingotazos de potín mejoraron su humor y a medianoche ya estaba cantando y bromeando.


  Me preocupaba que Esputos se desmayara (sus piernas temblaban más que los globos jaleosos que portábamos), pero, pese a lo borracho que estaba, no aflojó el paso en ningún momento, aunque se detenía a menudo para «achicar el agua de la sentina». Cuando acampamos tras un árbol frondoso por la mañana, se quedó dormido en el acto y roncó ruidosamente durante todo el día. Se despertó poco antes del ocaso, se relamió los labios y alargó la mano hacia el potín.


  El tiempo empeoró durante las noches siguientes, al dejar las tierras bajas y escalar las montañas. Llovía casi constantemente, con más fuerza que antes, empapando nuestra ropa y dejándonos mojados, helados y desolados… excepto a Esputos, cuyo potín le calentaba y le animaba cualesquiera que fueran las condiciones. Decidí probar un poco del mejunje de fabricación casera de Esputos, para ver si podía combatir el desánimo. Un trago después, estaba rodando por el suelo, jadeando sin aliento, con los ojos desorbitados. Esputos reía mientras Harkat echaba agua en mi garganta, y luego me instó a probarlo de nuevo.


  —El primer trago s’el pior —dijo, riendo entre dientes.


  Entre toses resollantes, decliné firmemente su ofrecimiento.


  Era difícil formarse una opinión sobre Esputos Abrams. Buena parte del tiempo se comportaba como un viejo marino gracioso, bruto y malhablado, pero con buen fondo. Sin embargo, al pasar más tiempo con él, se me ocurrió que gran parte de su forma de hablar parecía deliberadamente teatral: hablaba con acento cerrado a propósito, para dar la impresión de ser un zoquete. Y había veces en que su humor se ensombrecía y murmuraba de forma siniestra acerca de personas que le habían traicionado de un modo u otro.


  —¡Se creen mu’mportantes y poderosos! —se puso a rugir una noche, haciendo eses, borracho, bajo el cielo nublado—. Mejores q’el viejo tonto d’Esputos. Dijeron q’era un monstruo, que no ‘ra digno ‘e compartí un barco con ellos. ¡Pero les voy a’nseñá! ¡Cuando les ponga las manos encima, les voy hacé sufrí!


  Nunca decía cómo se proponía «ponerles las manos encima» a quienes quiera que fuesen «ellos». No le habíamos dicho a Esputos de qué año veníamos, pero él sabía que el tiempo había seguido adelante: a menudo aludía a «nuestra generación» o decía «las cosas eran diferentes en mis días». Yo no veía ningún camino de vuelta para Esputos, y él tampoco (una coletilla suya, que empleaba con frecuencia cuando se autocompadecía, era «aquí estoy, y aquí moriré»). Aun así, juraba que se tomaría la revancha sobre «los que le hicieron daño», pese al hecho de que la gente que le disgustaba estaría muerta y enterrada desde hacía décadas.


  Otra noche, mientras nos hablaba de sus tareas a bordo del Príncipe de los Parias, se interrumpió y se quedó mirándonos fijamente con expresión vacía.


  —Tuve que matá de vez en cuando —dijo con voz suave—. Los piratas somos vagabundos. Aunque no matábamos a los que robábamos, a veces teníamos q’acerlo. Si la gente no se quería rendí, teníamos que pararle los pies. No podíamos permití que se fueran como si ná.


  —Pero creí que habías dicho que tú no abordabas los barcos que atacabais —dije yo—. Nos dijiste que sacabas del agua a la gente que saltaba por la borda.


  —Seee —sonrió tristemente—, pero un hombre n’el agua pué luchá tanto como uno‘n cubierta. Y una mujé también. A veces les tenía que dá ‘na lección. —Su mirada se despejó un poco y sonrió con timidez—. Pero eso era raro. Sólo lo mencionao pa que sepáis que podéis confiá en mí si nos vemos n’un aprieto. No soy n’asesino, pero mataré si me ponen contra las cuerdas, o pa salvá n’amigo.


  Harkat y yo no dormimos mucho aquel día. En vez de eso, mantuvimos al roncante Esputos bajo una cautelosa vigilancia. Aunque éramos más fuertes y estábamos en mejores condiciones que él, representaba una inquietante amenaza. ¿Y si durante uno de sus arrebatos de embriaguez se le metía en la cabeza matarnos mientras dormíamos?


  Discutimos la posibilidad de dejar atrás al ex pirata, pero no nos parecía justo abandonarlo en las montañas. Aunque fuera capaz de seguirnos el paso durante nuestras caminatas, carecía de sentido de la orientación y se habría perdido hace tiempo si hubiera estado solo. Además, podríamos necesitar sus habilidades como pescador si llegábamos al Lago de las Almas. Ambos podíamos capturar peces con las manos, pero ninguno sabía mucho de pesca.


  Al final decidimos mantener a Esputos con nosotros, pero acordamos no darle la espalda, dormir por turnos y quitárnoslo de encima si alguna vez llegaba a ponerse violento.


  *   *   *


  Atravesamos las montañas a paso lento pero seguro. Si hubiera hecho buen tiempo, las habríamos cruzado a la carrera, pero había llovido tanto que el terreno se había vuelto fangoso y resbaladizo bajo los pies. Teníamos que andar con cuidado, y a menudo nos veíamos obligados a retroceder y rodear un área que se había hecho inaccesible a causa de la lluvia y el barro.


  —¿Llueve tanto normalmente? —le pregunté a Esputos.


  —La verdad es q’éste ha sío uno los mejores años —respondió riendo—. Tenemos veranos muy calurosos (y largos, también), pero los inviernos son perros. Pero lo más seguro ‘s que pare dentro d’una o dos noches; toavía n’emos llegao a lo pior de la’stación, y es raro que llueva más d’una semana sin pará n’esta época ‘el año.


  Aunque las nubes habían estado retumbando, se calmaron a la mañana siguiente (permitiéndonos ver un bienvenido cielo azul), y por la noche, cuando partimos, estaba más seco que cuando arribamos a la chabola de Esputos.


  Esa misma noche, coronamos la cima de una pequeña cumbre y nos encontramos ante un abrupto descenso hacia una larga y ancha sima que se perdía entre las crestas de las montañas. El agua de la lluvia había inundado la base de la sima, pero a los lados había cornisas de las que podríamos servirnos. Corrimos montaña abajo y localizamos una de las cornisas más anchas, nos atamos una cuerda en torno a la cintura formando una cadena (yo delante, Esputos en el medio y Harkat detrás), y emprendimos la marcha sobre la rápida corriente del río, bordeándolo a paso de tortuga. ¡Esputos llegó incluso a taponar su jarra de potín dejándola impenetrable!


  Amaneció un nuevo día mientras estábamos en la cornisa. No habíamos visto ninguna cueva en el acantilado, pero había un montón de grandes agujeros y grietas. Nos desatamos y cada uno se arrastró al interior de un agujero para descansar, fuera de la vista de cualquier dragón que pasara. Era extremadamente incómodo, pero estaba exhausto tras la dura ascensión y me quedé dormido inmediatamente, y no desperté hasta última hora del día.


  Tras una comida rápida (las últimas rodajas de pescado seco de Esputos), volvimos a atarnos y nos pusimos en marcha. Un poco más tarde empezó a lloviznar, pero escampó durante el resto de la noche y proseguimos sin interrupción. La cornisa no llegaba hasta el final de la sima, pero pudimos pasarnos a otros salientes que había arriba y abajo, realizando el trayecto por etapas. Poco antes del amanecer, llegamos al final de la sima y bajamos lentamente hasta una llana planicie que se extendía muchos kilómetros ante nosotros, acabando ante una masa boscosa que se extendía de izquierda a derecha hasta donde alcanzábamos a ver.


  Debatimos nuestras opciones. Ya que ninguno de nosotros quería volver a dormir en un agujero del acantilado y la ruta hacia el bosque estaba cubierta de arbustos, bajo los que podíamos ocultarnos si descubríamos un dragón, decidimos dirigirnos de inmediato hacia los árboles. Obligando a nuestras cansadas piernas a proseguir, trotamos briosamente por la llanura, con Esputos alimentándose a base de potín, arreglándoselas de algún modo para no derramar ni una gota a pesar del traqueteo de sus brazos al correr.


  Acampamos dentro de los límites del bosque. Mientras Harkat le echaba un ojo a Esputos, yo dormí profundamente casi hasta el atardecer. Poco después, Harkat y yo capturamos un cerdo salvaje que Esputos asó con regocijo sobre una hoguera hecha a toda prisa. Así nos zampamos nuestra primera comida caliente desde que dejáramos las montañas, más de dos semanas atrás (¡deliciosa!). Luego nos limpiamos las manos en la hierba y proseguimos el viaje en dirección sudeste (aunque era difícil precisarlo entre tantos árboles), preparándonos para una larga y sombría expedición a través del bosque.


  Para nuestra sorpresa, salimos de la arboleda pocas horas antes del ocaso (el bosque era largo, pero estrecho). Nos encontramos en lo alto de un pequeño precipicio, contemplando unos campos con la hierba más alta y más verde que había visto nunca. En aquellos campos no crecían árboles, y aunque debía haber muchos arroyos alimentando el terreno para producir tanto verdor, quedaban ocultos por los altísimos tallos de hierba.


  Sólo un objeto se alzaba contra lo que de otro modo habría sido un mar de inalterable verdor: un enorme edificio blanco, a un par de kilómetros en línea recta, que brillaba como un faro bajo el Sol del atardecer. Harkat y yo intercambiamos una mirada y exclamamos simultáneamente, con una mezcla de emoción y ansiedad:


  —¡El Templo del Grotesco!


  Esputos clavó una mirada suspicaz en el edificio, escupió por el borde del precipicio y resopló:


  —¡Problemas!


  CAPÍTULO 16


  Los tallos de hierba crecían muy juntos, a un par de metros del suelo. Tuvimos que abrirnos paso a tajazos, como si fuera una jungla. Era un trabajo duro y lento, y la noche cayó antes de que llegáramos al templo. Al contemplarlo a la intensa luz de la Luna, quedamos impresionados por su altura. Construido con piedras grandes y ásperas que habían sido pintadas de blanco, se elevaba unos treinta y cinco o cuarenta metros de altura. Un edificio cuadrado, con paredes de unos cien metros de largo sosteniendo un techo plano. Rodeamos completamente el exterior, y sólo hallamos una entrada, un enorme portal abierto, de cinco metros de ancho por unos ocho o nueve de alto. Vimos parpadear la luz de unas velas en el interior.


  —No me gusta la pinta d’este sitio —murmuró Esputos.


  —Ni a mí —suspiré—. Pero si es el Templo del Grotesco, tenemos que entrar y encontrar el líquido sagrado del que nos habló Evanna.


  —Vosotros dos confiá‘n la palabra d’una bruja si queréis —gruñó Esputos—, ¡pero yo no tengo na que vé con fuerzas oscuras! Si queréis entrá, mucha suerte. Yo ‘speraré aquí fuera.


  —¿Asustado? —sonrió Harkat.


  —Seee —respondió Esputos—. Y vosotros también debíais ‘tarlo. Podéis llamarlo Templo‘l Grotesco si queréis, pero yo sé qué s’en realidad: ¡el Templo ‘e la Muerte!


  Y se alejó, malhumorado, buscando escondite en un macizo de hierba cercano.


  Harkat y yo compartíamos la misma lúgubre opinión de Esputos, pero teníamos que arriesgarnos a entrar. Sacamos los cuchillos y nos arrastramos hacia el portal, y estábamos a punto de entrar cuando el límpido aire nocturno nos trajo el sonido de un cántico. Nos detuvimos titubeando, y luego retrocedimos hasta donde Esputos estaba oculto en la hierba.


  —¿Cambiasteis d’idea? —se mofó.


  —Hemos oído algo —le explicó Harkat—. Parecían voces… Voces… humanas. Estaban cantando.


  —¿De dónde venían? —preguntó Esputos.


  —De nuestra izquierda —le dije.


  —¿Voy a investigá por fuera mientras exploráis vuestro templo?


  —Creo que sería mejor que fuéramos todos… juntos a investigar —dijo Harkat—. Si aquí hay gente, este templo… debe ser suyo. Podemos preguntárselo y… tal vez puedan ayudarnos.


  —Eres tremendamente simplón pa sé un demonio —replicó Esputos con una cínica carcajada—. ¡Nunca te fíes d’un extraño, eso’s lo que yo digo!


  Era un buen consejo, y lo tuvimos en cuenta, deslizándonos en silencio entre la hierba (que aquí no crecía tan espesa), y acercándonos cautelosamente hacia el cántico. Un poco más allá del templo, llegamos al borde de un claro. En él había una pequeña aldea de apariencia peculiar. Las cabañas estaban hechas de hierba, y eran muy bajas, de no más de un metro de altura. O habíamos llegado a una aldea de pigmeos, o las cabañas sólo se usaban como refugio para dormir debajo. Había un montón de burdas túnicas grises apiladas en el centro de la aldea. Animales muertos de aspecto ovejuno se amontonaban unos sobre otros, cerca de las túnicas.


  Mientras asimilábamos la visión de la aldea, un hombre desnudo surgió de la hierba a nuestra derecha. Era de estatura y complexión normales, de piel marrón claro, pero con lacios cabellos rosa y apagados ojos blancos. Caminó hacia el montículo de ovejas muertas, cogió una y volvió por donde había venido, arrastrándola por las patas traseras. Sin mediar palabra, Esputos, Harkat y yo fuimos tras él, sin apartarnos de los límites de la aldea, aún ocultos por la hierba.


  El cántico (que se había extinguido) volvió a empezar al aproximarnos al punto donde el hombre había desaparecido entre la hierba. Encontramos un sendero con muchas pisadas sobre la tierra blanda, y las seguimos hasta un segundo claro, más pequeño. Había un estanque en el centro, en torno al cual se alzaban treinta y siete personas, ocho hombres, quince mujeres y catorce niños. Todos iban desnudos, y tenían la piel bronceada, el pelo rosa y los ojos blancos.


  Dos hombres sostuvieron a la oveja muerta sobre el estanque, con las patas estiradas longitudinalmente, mientras otro cogía un cuchillo de hueso blanco o de piedra y abría el estómago del animal. La sangre y las tripas cayeron al estanque con un plop. Cuando estiré el cuello, vi que el agua tenía un sucio color rojo. Los hombres mantuvieron a la oveja sobre el estanque hasta que la sangre dejó de gotear, luego tiraron a un lado el cadáver y se quedaron atrás mientras tres mujeres se adelantaban.


  Las mujeres eran viejas y arrugadas, de expresión fiera y dedos huesudos. Cantando en voz más alta que los demás, se detuvieron, agitaron el agua del estanque con las manos, y a continuación llenaron tres recipientes de cuero. Se incorporaron e indicaron al resto de la gente que se acercara. Al pasar en fila ante la primera mujer, ésta levantó su frasco y vertió el agua roja sobre sus cabezas. La segunda mujer mojó sus dedos en el agua y dibujó dos toscos diagramas circulares en el pecho de cada uno. La tercera les acercó el frasco a los labios y bebieron la pútrida agua que contenía.


  Cuando las tres mujeres hubieron atendido a todo el mundo, volvieron en fila a la aldea, con los ojos cerrados, cantando suavemente. Nos hicimos a un lado sigilosamente, y luego los seguimos, asustados y perplejos, pero extraordinariamente intrigados.


  En la aldea, la gente cogió las túnicas grises, cada una de las cuales había sido cortada por delante para dejar al descubierto el pecho y los signos circulares carmesí. Sólo una persona permaneció desnuda: un muchachito de unos doce o trece años. Cuando todos estuvieron vestidos, se colocaron de tres en tres formando una larga fila, con el trío de ancianas que habían sostenido los recipientes al frente, y el niño desnudo delante de todos los demás. Cantando en voz alta, marcharon en procesión hacia el templo. Esperamos a que pasaran, y luego los seguimos en silencio, intrigados.


  A la entrada del templo, la procesión se detuvo y el volumen del cántico se incrementó. No entendía lo que decían (su lengua era extraña para mí), pero una palabra se repetía más que ninguna otra, y con gran énfasis: «¡Kulashka!».


  —¿Alguna idea de lo que significa «Kulashka»? —les pregunté a Harkat y a Esputos.


  —No —dijo Harkat.


  Esputos empezó a menear la cabeza, y entonces se detuvo, con los ojos muy abiertos y los labios apretados por el miedo.


  —¡Santos ‘e los marinos! —exclamó con voz ronca, y cayó de rodillas.


  Harkat y yo contemplamos a Esputos boquiabiertos, y al alzar la mirada descubrimos la causa de su conmoción. Se nos desencajó la mandíbula al poner los ojos en la más monstruosa criatura de pesadilla que se pueda imaginar, que salía del templo retorciéndose como un gusano mutante.


  Debió haber sido humana una vez, o descendía de humanos. Tenía un rostro humano, salvo que su cabeza era seis o siete veces mayor que una cabeza normal. Y tenía docenas de manos. No brazos (ni piernas, ni pies), sólo montones de manos sobresaliendo como cabezas de alfileres en un acerico. Medía un par de metros de ancho, y tal vez unos diez u once metros de largo. Su cuerpo se estrechaba hacia atrás como el de una babosa gigante. Avanzaba arrastrándose lentamente sobre sus cientos de dedos, aunque daba la impresión de ser capaz de moverse más rápido si quería. Tenía un solo ojo, enorme e inyectado en sangre, colgando en la parte inferior del lado izquierdo de su rostro. Varias orejas punteaban su cabeza en varios sitios, y tenía dos enormes y abultadas narices sobre el labio superior. Su piel era de un sucio color blanco, colgando de su obscena estructura en pliegues blandos y fofos, que se estremecían furiosamente cada vez que se movía.


  Evanna había denominado bien al monstruo. Era total y absolutamente grotesco. Ninguna otra palabra podría haber expresado sus repulsivas cualidades con tal simpleza y claridad.


  Tras recuperarme de la impresión inicial, me concentré en lo que estaba ocurriendo. El niño desnudo estaba arrodillado ante el Grotesco, con los brazos abiertos, rugiendo una y otra vez:


  —¡Kulashka! ¡Kulashka! ¡Kulashka!


  Mientras el chico rugía y la gente cantaba, el Grotesco se detuvo y alzó la cabeza. Lo hizo como una serpiente, arqueando su cuerpo hacia atrás, de manera que la parte delantera se elevó. Desde nuestro escondite pude ver su cara más de cerca. Era grumosa y deforme, como si hubiera sido esculpida en masilla por un escultor de manos temblorosas. Había manojos de pelo allí donde mirara, repugnantes mechones oscuros, más bien durezas de la piel que pelo. No vi dientes en el enorme agujero que tenía por boca, salvo dos largos colmillos curvados en el centro.


  El Grotesco descendió y se deslizó alrededor del grupo de gente. Dejaba un delgado y viscoso reguero de sudor. El sudor rezumaba de los poros que tenía por todo el cuerpo. Percibí su olor salado, y aunque no era tan intenso como el del sapo gigante, fue suficiente para obligarme a taparme la nariz y la boca con la mano, para no vomitar. Pero a la gente (los Kulashkas, a falta de otra palabra mejor) no parecía importarles el hedor. Se arrodillaron al paso de su… ¿dios? ¿rey? ¿mascota…? o lo que quiera que fuese para ellos, y frotaron las caras sobre el reguero de sudor. ¡Algunos incluso sacaron la lengua y lo lamieron!


  Cuando el Grotesco hubo rodeado a todos sus adoradores, regresó con el niño que estaba delante. Volvió a levantar la cabeza, se inclinó hacia delante y sacó la lengua, una enorme loseta rosada de la que goteaban espesos globos de saliva. Lamió la cara del niño. Éste no se echó hacia atrás, sino que sonrió con orgullo. El Grotesco volvió a lamerlo, y entonces lo enrolló con su cuerpo antinatural una, dos, tres veces, y lo asfixió entre sus carnosos anillos, del mismo modo en que una boa constrictor mata a sus víctimas.


  Mi primer impulso fue correr en ayuda del chico al verlo desaparecer bajo la sudorosa carne del Grotesco, pero no habría podido salvarle. Además, me di cuenta de que no deseaba ser salvado. Con su sonrisa dejaba claro que consideraba esto un honor. Así que me quedé agachado entre la hierba y me mantuve al margen.


  El Grotesco despachurró al muchacho (que sólo gritó una vez, brevemente, cuando la criatura convirtió sus huesos en astillas), y luego se desenrolló y se dispuso a tragárselo entero. En este aspecto, volvió a actuar como una serpiente. Poseía una flexible mandíbula inferior que se dilató lo suficiente para que el monstruo pudiera introducir en su boca la cabeza y los hombros del niño. Ayudándose con la lengua, la mandíbula y algunas de sus manos, lenta pero inexorablemente, fue introduciendo el resto del cuerpo del chico en su ávida garganta.


  Mientras el Grotesco devoraba al niño, dos mujeres entraron en el templo. Salieron poco después, sosteniendo firmemente dos ampollas de cristal, de unos cuarenta centímetros, con gruesas paredes y tapones de corcho. Un líquido oscuro llenaba unas tres cuartas partes de cada ampolla; tenía que ser el «líquido sagrado» de Evanna.


  Cuando el Grotesco acabó de devorar al chico, un hombre se adelantó y cogió una de las ampollas. Fue hacia la bestia, sosteniendo la ampolla en alto y cantando en voz baja. El Grotesco lo estudió fríamente. Pensé que iba a matarlo a él también, pero entonces bajó la cabeza y abrió su enorme boca. El hombre se acercó a la boca del Grotesco, quitó el tapón a la ampolla y la alzó hasta uno de los colmillos de la criatura. Insertó la punta del colmillo en la ampolla y apretó el cristal con fuerza contra él. Una sustancia espesa y viscosa rezumó del colmillo y chorreó dentro del tubo. Yo había visto a Evra extraer veneno de los colmillos de su serpiente muchas veces; esto era exactamente igual.


  Cuando ya no rezumó más líquido del colmillo, el hombre taponó la ampolla, se la devolvió a la mujer, cogió la segunda ampolla y exprimió el otro colmillo del Grotesco. Cuando hubo acabado, se alejó y el monstruo cerró la boca. El hombre devolvió la ampolla, se reunió con el resto del grupo y empezó a cantar en voz alta con todos los demás. El Grotesco los observó con su único ojo rojo, balanceando de un lado a otro su inhumana cabeza al son del cántico. Entonces se dio la vuelta lentamente y volvió a meterse dentro del templo sobre su carroza de dedos. Cuando entró, la gente lo siguió en filas de tres, cantando suavemente, desvaneciéndose en la oscuridad del templo detrás del Grotesco, y dejándonos fuera, solos y estremecidos, para retirarnos a comentar el siniestro espectáculo.


  CAPÍTULO 17


  —¡’Táis locos! —siseó Esputos, en voz baja, para no atraer la atención de los Kulashkas—. ¿Queréis meteros ‘n la guaría‘l diablo y arriesgá vuestras vidas, pa conseguí unas cuantas botellas ‘e veneno?


  —Tiene que haber algo… especial en ellas —insistió Harkat—. No nos habrían dicho que las… necesitábamos si no fueran importantes.


  —No hay na por lo que valga ‘a pena desperdiciá la vida —gruñó Esputos—. Ese monstruo s’os comerá de postre, y aún seguirá hambriento después.


  —Yo no estoy tan seguro —murmuré—. Se alimenta como una serpiente. Entiendo de serpientes desde que compartía la tienda con Evra…, un niño-serpiente —añadí, en provecho de Esputos—. Digerir a un niño llevaría mucho tiempo, incluso para una bestia de ese tamaño. Dudo que necesite volver a comer hasta dentro de unos días. Y una serpiente normalmente duerme mientras hace la digestión.


  —Pero eso no’s una serpiente —me recordó Esputos—. Es un… ¿cómo lo llamáis?


  —Grotesco —dijo Harkat.


  —Seee. Nunca has compartío la tienda con un Grotesco, ¿no? Así que no sabes na d’ellos. Estaríais locos si os arriesgarais. ¿Y q’ay d’esa panda chiflaos ‘e pelo rosa? Si os cogen, irán corriendo a ofreceros a ese chucho gigante suyo.


  —¿Crees que es con ellos con… quienes hemos de tratar? —inquirió Harkat—. Creo que veneran al Grotesco. Por eso… sacrificaron al niño.


  —Bonita forma ‘e morí —resopló Esputos—. Una cosa e’ matá un extraño, pero entregá voluntariamente a uno los suyos… ¡es de locos!


  —No pueden hacerlo a menudo —observé—. No son muchos. Se autoexterminarían si hicieran un sacrificio humano cada vez que la bestia tiene hambre. Deben de alimentarla con ovejas u otros animales, y sólo le ofrecen un ser humano en ocasiones especiales.


  —¿Deberíamos tratar de… hablar con ellos? —preguntó Harkat—. Muchos pueblos civilizados ofrecían… sacrificios humanos a sus dioses en el pasado. Puede que no sean violentos.


  —No tengo intención de ponerlos a prueba —respondí rápidamente—. No podemos dar marcha atrás; les vimos extraer veneno de los colmillos de la serpiente, y estoy bastante seguro de que ese veneno es el líquido sagrado que necesitamos. Pero no tentemos nuestra suerte. No sabemos cómo es la gente de este mundo. Los Kulashkas podrían ser un pueblo amable que acoge a los extranjeros con los brazos abiertos… o podrían arrojarnos al Grotesco en el instante en que nos pongan la vista encima.


  —Somos más fuertes que ellos —dijo Harkat—. Podríamos ahuyentarlos.


  —Eso no lo sabemos —objeté—. No tenemos ni idea de lo que esa gente es capaz de hacer. Podrían ser diez veces más fuertes que tú o que yo. Yo digo que entremos corriendo en el templo, cojamos las ampollas y salgamos pitando.


  —¡Olvida ‘sas ampollas! —imploró Esputos. Había estado bebiendo excesivamente de su jarra desde que nos retiramos a un lugar seguro, y temblaba más de lo normal—. Podemos volvé más tarde si ‘as necesitamos.


  —No —dijo Harkat—. Darren tiene razón sobre los Kulashkas. Pero si vamos a lanzar… una incursión rápida, tenemos que hacerlo mientras el Grotesco esté dormido. Tenemos que ir a por el… líquido sagrado ahora. No tienes que venir… si no quieres.


  —¡No iré! —dijo Esputos enseguida—. No voy a tirá mi vida por una locura como ésta. Esperaré aquí. Si no volvéis, seguiré p’alante, y buscaré yo solo vuestro Lago ‘as Almas. Si tié muertos como decís, ¡pué q’os encuentre allí! —Y soltó una perversa risilla.


  —¿Vamos a ir mientras está oscuro —le pregunté a Harkat—, o esperamos a mañana?


  —Esperemos —dijo Harkat—. Puede que para entonces los Kulashkas hayan cantando… hasta quedarse dormidos.


  La gente del cabello rosa había vuelto a su aldea una hora después de realizar su sacrificio, y había estado cantando, bailando y salmodiando desde entonces.


  Nos tumbamos de espaldas y descansamos mientras la Luna surcaba el cielo sin nubes (típico: cuando queríamos nubes que nos cubrieran, ¡no había ninguna!), escuchando la música de los extraños Kulashkas. Esputos seguía tomando sorbos de su jarra de potín, sus ojillos brillantes haciéndose cada vez más pequeños mientras tiraba de las hebras de su cabello atado en la nuca, murmurando sombríamente sobre zopencos estúpidos y el castigo que merecían.


  El ruido de la aldea Kulashka se fue desvaneciendo a medida que amanecía, y al alba ya todo estaba en silencio. Harkat y yo intercambiamos una mirada inquisitiva, asentimos y nos levantamos.


  —Nos vamos —le dije a Esputos, que estaba medio dormido sobre su jarra.


  —¿Qué? —gruñó, levantando bruscamente la cabeza.


  —Nos vamos —repetí—. Espera aquí. Si no estamos de regreso por la noche, sigue tu camino y no te preocupes por nosotros.


  —No voy a’sperá tanto —respondió, tomando aire—. M’iré al mediodía, con o sin vosotros.


  —Haz lo que quieras —suspiré—, pero serías menos visible en la oscuridad. Sería más seguro.


  Las facciones de Esputos se suavizaron.


  —‘Táis locos —dijo—, pero tenéis más agallas que cualquié pirata con el q’aya navegao. Esperaré hasta‘l ocaso, y tendré preparao’l potín. Pué q’os alegre podé tomá un trago si sobrevivís.


  —Puede —sonreí forzadamente, y luego Harkat y yo nos dimos la vuelta y nos abrimos paso entre la alta hierba que nos cubría hacia el portal del Templo del Grotesco.


  Nos detuvimos ante la puerta del templo, sujetando los cuchillos junto al costado, inhalando el pestilente tufo a sudor de la bestia.


  —¿Y si hay guardias? —susurré.


  —Los dejaremos inconscientes —dijo Harkat—. Sólo los mataremos si… fuera necesario. Pero dudo que haya alguno; habrían… salido con el Grotesco si estuvieran ahí.


  Tras una profunda y nerviosa inspiración, nos colamos en el templo, espalda contra espalda, moviéndonos lenta y cautelosamente. De las paredes sobresalían velas, no en gran número, pero suficientes para alumbrarnos el camino. Nos encontrábamos en un corto y estrecho pasillo, cubierto por un techo bajo. Delante había una habitación grande. Nos detuvimos en la entrada. La habitación era enorme. El techo se apoyaba sobre unos pilares gigantescos, pero no había ninguna otra estructura separatoria. En el centro del templo, el Grotesco estaba aovillado en torno a una elevada plataforma circular, sobre la cual vimos un cilindro de cristal alto, hueco y vertical lleno de ampollas como las que los Kulashkas habían utilizado para extraer el veneno del monstruo.


  —No nos faltará líquido sagrado —le susurré a Harkat.


  —El problema será… cogerlo —respondió—. Creo que el cuerpo del Grotesco… rodea todo el altar.


  No había pensado en la plataforma como un altar, pero ahora que volvía a mirarlo, me di cuenta de que Harkat tenía razón: el cilindro que contenía las ampollas tenía el aspecto de una reliquia religiosa.


  Empezamos a cruzar la habitación hacia el altar, con el único sonido de nuestra respiración superficial. La cabeza del Grotesco estaba hundida bajo su carnosa retaguardia, así que no podría vernos si estaba despierto… ¡aunque esperaba con todo mi ser que no lo estuviera! Había un camino que iba directamente del portal hasta el altar, iluminado por altas velas, pero nos acercamos desde un lado, donde éramos menos visibles.


  No tardamos en toparnos con un obstáculo inesperado. Las tablas del suelo, a los lados del camino, estaban podridas y no dejaban de crujir mientras cruzábamos.


  —El camino debe ser lo único que está reforzado por abajo —siseé cuando nos detuvimos a considerar nuestras opciones—. Por el eco de los crujidos, hay un foso bajo las tablas.


  —¿Deberíamos volver al… camino? —preguntó Harkat.


  Meneé la cabeza.


  —Sigamos… ¡pero pisemos con cuidado!


  Pese a nuestros intentos de proceder con cautela, unos cuantos metros más adelante el pie izquierdo de Harkat atravesó bruscamente una tabla y su pierna desapareció en la oscuridad. Lanzó un jadeo de dolor, pero reprimió el grito. Mis ojos volaron hacia donde estaba el Grotesco enroscado para ver si se había movido, pero seguía en la misma posición que antes. Los dedos cercanos a su cabeza se agitaron nerviosamente unas cuantas veces (esperé que eso significara que estaba dormido o soñando). Me agaché para examinar la tabla que aprisionaba la pierna de Harkat, la rompí un poco más con cuidado para agrandar el agujero, y luego le ayudé a salir y a retroceder hasta tablas un poco más resistentes.


  —¿Estás herido? —le pregunté en voz baja.


  —Un corte —respondió Harkat, examinando su pierna—. No es grave.


  —No podemos arriesgarnos más con estas tablas —dije—. Tendremos que utilizar el camino.


  Juntos regresamos renqueando al camino, donde descansamos un minuto, antes de avanzar hacia el altar. Gracias a la suerte de los vampiros, el Grotesco seguía dormido. Una vez allí, anduvimos alrededor del infecto monstruo, buscando un hueco por donde pudiéramos subir al altar. Pero el Grotesco lo tenía completamente rodeado, colgando en varios sitios porciones de su carne. Estando tan cerca de la bestia, no podía evitar contemplarla y maravillarme de que una cosa así pudiera existir. Lo que más me perturbaba eran sus rasgos evidentemente humanos. Era como una pesadilla que hubiera cobrado vida…, pero una pesadilla humana. ¿Cuál sería su historia? ¿Cómo había nacido?


  Tras haber caminado alrededor del Grotesco un par de veces, me obligué a apartar la mirada. Como no me atrevía a hablar tan cerca de la criatura, bajé mi cuchillo y le hice señas a Harkat con la mano, indicándole que tendríamos que saltar sobre el monstruo por su punto más estrecho, donde la cola se doblaba sobre su cabeza. A Harkat no pareció entusiasmarle la idea, pero no había otra manera de llegar hasta el altar, así que asintió a regañadientes. Hice una segunda serie de señales manuales, dando a entender que yo podía saltar y Harkat quedarse donde estaba, pero él meneó la cabeza y levantó dos rechonchos dedos grises, indicándome que debíamos ir los dos.


  Yo salté primero. Me agaché, y a continuación salté sobre los musculosos anillos de la gigantesca bestia. Aterricé con suavidad, pero me di la vuelta rápidamente, porque no quería estar de espaldas al Grotesco. Éste no se había movido. Me hice a un lado y, con un gesto de la cabeza, le indiqué a Harkat que se reuniera conmigo. No saltó con demasiada ligereza, pero sus pies sortearon al monstruo, y le atrapé al aterrizar, afianzándole y amortiguando el sonido.


  Tras comprobar que no habíamos perturbado al Grotesco, nos encaramos con el alto cilindro y estudiamos las ampollas apoyadas en el interior de los estantes transparentes. Las de la parte alta no habían sido llenadas, pero debajo había cientos, repletas del espeso veneno de los colmillos del Grotesco. Los Kulashkas tenían que haber estado extrayéndoselo al gigante durante décadas para haber reunido semejante colección.


  Había un cristal muy frío frente al cilindro. Lo abrí con cuidado, metí la mano dentro y saqué una ampolla. Estaba fría y era sorprendentemente pesada. Me la metí bajo la camisa, saqué una segunda ampolla y se la pasé a Harkat. La sostuvo en alto, a la luz de las velas, escrutando el líquido del interior.


  Cuando me disponía a coger más ampollas, se oyó un grito justo en la puerta del templo. Al mirar hacia atrás, sobresaltados, vimos a dos niños Kulashka, un chico y una chica. Me llevé los dedos a los labios y agité una mano hacia los niños, esperando que dejaran de gritar, pero eso sólo los alborotó más. La chica se dio la vuelta y salió disparada hacia el portal, corriendo, sin duda, a despertar a los adultos. El chico se quedó y corrió hacia nosotros chillando y dando palmadas, y agarró una vela para usarla como arma.


  Supe al instante que tendríamos que olvidarnos del resto de las ampollas. Nuestra única esperanza era salir enseguida, antes de que el Grotesco despertara o los Kulashkas invadieran el templo. Tendrían que bastarnos el par de ampollas que habíamos robado. Dejando abierta la puerta del cilindro, bajé hasta donde Harkat me esperaba y nos preparamos para saltar. Pero antes de poder hacerlo, el Grotesco desenroscó velozmente su parte trasera, levantó la cabeza como un rayo, y nos encontramos mirando directamente su furioso ojo rojo… ¡y sus colmillos de sable al descubierto!


  CAPÍTULO 18


  Nos quedamos helados en el altar, hipnotizados por el centelleante y diabólico ojo del Grotesco. Mientras permanecíamos clavados al suelo, indefensos, desenrolló su cuerpo y levantó la cabeza uno o dos metros, arqueándose hacia atrás. Se estaba preparando para atacar, pero al alzar la cabeza, perdió el contacto visual. Salimos bruscamente de nuestro aturdimiento, comprendimos lo que estaba a punto de ocurrir, y nos dejamos caer al suelo en el momento en que el monstruo atacaba.


  Uno de los largos colmillos del Grotesco se clavó entre mis omoplatos al caer al suelo. Se hundió en mi carne y desgarró mi espalda. Lancé un grito de dolor y miedo, y cuando la bestia me soltó salí rodando y me deslicé tras el cilindro de cristal.


  El Grotesco se arrojó hacia mí mientras me retiraba, pero falló. Lanzó un bramido, como el llanto furioso de un bebé gigante, y se volvió hacia Harkat. Estaba de espaldas, con la cara y el estómago expuestos, una presa fácil. El Grotesco se alzó para atacar. Harkat se dispuso a lanzarle su ampolla de veneno. El Grotesco emitió un fiero chirrido y retrocedió un par de metros, con los dedos próximos a su cola alejándole de Harkat, y los cercanos a su cabeza retorciéndose hacia él como cientos de serpientes o anguilas. Una parte independiente de mí se fijó en los pequeños agujeros que había en cada dedo, donde habrían estado sus uñas si hubiera sido humano, y de esos agujeros salían incesantes arroyuelos de sudor.


  Harkat gateó hasta donde yo me refugiaba.


  —¡Mi espalda! —jadeé, volviéndome para que él pudiera examinarla—. ¿Es muy grave?


  Harkat estudió rápidamente mi herida, y soltó un gruñido.


  —No es muy profunda. Te va a dejar la madre de… todas las cicatrices, pero no te matará.


  —A menos que el colmillo tuviera veneno —murmuré.


  —Los Kulashkas se lo extrajeron —dijo Harkat—. El veneno fresco no ha podido… haberse formado ya… ¿o sí?


  —No en una serpiente —respondí—, pero con esta cosa, no se sabe.


  No tenía tiempo para preocuparme por eso. El Grotesco se deslizaba alrededor del altar, disponiéndose a atacarnos de nuevo. Retrocedimos, manteniendo el cilindro entre nosotros y la bamboleante cabeza del Grotesco.


  —¿Algún plan para… salir? —preguntó Harkat, sacando un cuchillo sin dejar de sostener la ampolla de veneno con la izquierda.


  —No hago más que pensar en ello —jadeé.


  Retrocedimos sin cesar, rodeando el cilindro una y otra vez, con el monstruo siguiéndonos con impaciencia, escupiendo y gruñendo, chasqueando la lengua entre sus labios, listo para atacar en el instante en que bajáramos la guardia. El niño Kulashka estaba parado en el camino que conducía al altar, azuzando al Grotesco.


  Un minuto después, el resto de los Kulashkas invadió el templo. La mayoría llevaba armas, y sus caras estaban llenas de furia. Corrieron hacia el altar, desplegándose a su alrededor, se arrastraron sobre el Grotesco y avanzaron hacia nosotros, con el asesinato en sus furiosos ojos blancos.


  —Éste sería un buen momento para intentar hablar con ellos —le dije a Harkat con sarcasmo, pero él se tomó en serio mi irónico consejo.


  —¡No pretendemos haceros daño! —gritó—. ¡Queremos ser… vuestros amigos!


  Los Kulashkas se detuvieron, murmurando con asombro, al oír hablar a Harkat. Uno de los hombres (supuse que era el jefe) se adelantó a los demás y nos apuntó con una lanza. Le gritó una pregunta a Harkat, pero no podíamos comprender lo que decía.


  —No hablamos vuestra lengua —dije, siguiendo el ejemplo de Harkat, con un ojo en el hombre y otro en el Grotesco, que aún se esforzaba por alcanzarnos, aunque había retrocedido un poco para dejar sitio a los Kulashkas.


  El jefe volvió a gritarnos, pero esta vez más despacio, enfatizando las palabras.


  —¡No te entendemos! —grité.


  —¡Amigos! —probó desesperadamente Harkat—. ¡Amigos[5]! ¡Camaradas! ¡Colegas!


  El Kulashka se quedó mirándonos, indeciso. Luego, su expresión se endureció y ladró algo al resto del clan. Asintieron y avanzaron, con las armas levantadas en actitud defensiva, empujándonos hacia las fauces del gigantesco Grotesco.


  Le lancé una cuchillada a una de las mujeres Kulashka, en señal de advertencia, intentando disuadirla, pero me ignoró y continuó acercándose, junto con los otros. Hasta los niños venían hacia nosotros, empuñando pequeños cuchillos y lanzas en sus manos diminutas.


  —¡Probemos con el veneno! —le grité a Harkat, sacando mi ampolla—. ¡Puede que se dispersen si se lo tiramos a los ojos!


  —¡De acuerdo! —gritó, y sostuvo en alto su ampolla.


  Cuando los Kulashkas vieron la ampolla en la mano gris de Harkat, se quedaron helados de miedo, y la mayoría retrocedió un paso, precipitadamente. Su reacción me dejó confuso, pero me aproveché de su miedo y levanté el mío también. Al ver la otra ampolla, hombres, mujeres y niños se alejaron de la plataforma, parloteando temerosamente, agitando con furia manos y armas hacia nosotros.


  —¿Qué está pasando? —le pregunté a Harkat.


  —Tienen miedo del… veneno —dijo, agitando su ampolla hacia un grupo de mujeres Kulashka; éstas chillaron y se dieron la vuelta, cubriéndose la cara con las manos—. ¡O es realmente sagrado… para ellos, o realmente peligroso!


  El Grotesco, al ver que los Kulashkas se habían detenido, se deslizó entre las mujeres y fue hacia Harkat. Uno de los hombres corrió a ponerse delante del monstruo y agitó los brazos ante él, gritando a todo pulmón. El Grotesco se detuvo, y luego apartó bruscamente al hombre con su enorme cabeza y volvió a clavar su mirada en nosotros. Ahora estaba rugiendo; pretendía arrojarse sobre nosotros para matarnos. Eché hacia atrás mi ampolla para arrojársela a la bestia, pero una mujer se interpuso entre el Grotesco y yo, agitando los brazos como había hecho el hombre. Esta vez el monstruo no apartó a la Kulashka, pero la contempló ferozmente mientras ella canturreaba a media voz, agitando los brazos sobre su cabeza.


  Cuando obtuvo toda la atención del Grotesco, la mujer se alejó del altar, llevando a un lado a la bestia. El resto de los Kulashkas llenó el hueco que el Grotesco había dejado, mirándonos con odio… pero también con miedo.


  —¡Mantén tu ampolla en alto! —me advirtió Harkat, agitando la suya hacia los Kulashkas, que retrocedieron miserablemente. Tras un rápido coloquio, algunas mujeres hicieron salir a los niños del templo y corrieron detrás de ellos, quedando sólo los hombres y las mujeres más robustas y belicosas.


  El jefe bajó la lanza e intentó comunicarse de nuevo, haciendo gestos con las manos, señalando al Grotesco, al altar y a las ampollas. Tratamos de encontrar algún sentido a sus señales, pero no lo conseguimos.


  —¡No entendemos! —grité, frustrado. Señalé mis orejas, meneé la cabeza y me encogí de hombros.


  El jefe soltó una maldición (no me hizo falta hablar su lengua para saberlo), luego inspiró profundamente y dijo algo a los de su clan. Éstos vacilaron. Volvió a ladrar las palabras, y esta vez se apartaron, despejando un espacio entre nosotros y el camino hacia el portal del templo. El jefe señaló el camino, luego a nosotros, y luego otra vez el camino. Nos miró inquisitivamente para ver si comprendíamos.


  —¿Vas a… dejarnos marchar? —preguntó Harkat, repitiendo los gestos del Kulashka.


  El jefe sonrió, y luego levantó un dedo a modo de advertencia. Señaló las ampollas que sosteníamos, y luego el cilindro que estaba detrás de nosotros.


  —Quiere que primero devolvamos las ampollas a su sitio —le susurré a Harkat.


  —Pero necesitamos el… líquido sagrado —objetó.


  —¡No es momento de ponerse terco! —siseé—. ¡Nos matarán si no hacemos lo que dicen!


  —¿Qué les impedirá matarnos… de todos modos? —preguntó Harkat—. Las ampollas son lo único que… nos mantiene a salvo. Si las dejamos, ¿por qué no habrían… de matarnos?


  Me humedecí los labios nerviosamente, mirando al jefe Kulashka, que repitió sus gestos, esta vez sonriendo cálidamente. Cuando acabó, señalé su lanza. Él la miró, y la tiró. Habló ásperamente al resto de los Kulashkas, y también ellos depusieron las armas. Luego retrocedieron unos cuantos pasos más, extendiendo sus manos vacías.


  —Tenemos que confiar en ellos —suspiré—. Abandonemos mientras estemos a tiempo, devolvamos las ampollas y roguemos por que sean gente de palabra.


  Harkat se demoró durante otro frustrante momento, y luego asintió rudamente.


  —De acuerdo. Pero si nos matan cuando… salgamos, no volveré… a hablarte.


  Me eché a reír, y luego me acerqué al cilindro de cristal para devolver la ampolla de veneno a su lugar correspondiente. Cuando iba a hacerlo, un hombre barbudo salió a trompicones de las sombras del templo, agitando una jarra sobre su cabeza y gritando escandalosamente.


  —¡No temáis, chicos! ¡Aquí ‘stá la flota pa salvaros!


  —¡Esputos! —bramé—. ¡No! ¡Ya lo habíamos arreglado! ¡No…!


  No pude acabar. Esputos corrió hacia el jefe y le abrió la cabeza con un largo cuchillo curvo. El jefe cayó al suelo chillando, mientras la sangre salía a borbotones de su cuero cabelludo. Los otros Kulashkas lanzaron un grito de rabia y confusión, y se precipitaron hacia sus armas.


  —¡Cretino! —le grité a Esputos cuando saltó hacia el altar—. ¿Qué demonios estás haciendo?


  —¡Salvaros! —gritó alegremente el ex pirata. Se tambaleaba pesadamente de un lado a otro, más borracho de lo que nunca lo había visto, con los ojos apenas enfocados—. ¡Dame ‘sa botella ‘e pus! —gruñó, arrebatándole la ampolla a Harkat—. ¡Si esto ‘s lo que temen ‘sos bichos raros, esto ‘s lo que les vamos a da!


  Esputos levantó la ampolla para lanzarla contra los Kulashkas. Un potente chirrido le detuvo: ¡el Grotesco regresaba! O la mujer que lo controlaba se había distraído con la violenta entrada de Esputos, o había decidido azuzar a la bestia contra nosotros. En cualquier caso, se nos acercaba correteando sobre sus dedos a una velocidad escalofriante. En un par de segundos estaría sobre nosotros y la lucha habría acabado.


  Chillando con una ebria mezcla de excitación y terror, Esputos le arrojó la ampolla al Grotesco. El vidrio no alcanzó su cabeza, pero impactó contra su largo y carnoso cuerpo, haciéndose añicos. En el instante en que lo hizo, se produjo una enorme explosión y el Grotesco y las tablas del suelo debajo de él desaparecieron en una rociada de sangre, carne, hueso y madera astillada.


  La explosión nos hizo salir volando de la plataforma y arrojó violentamente a los Kulashkas al suelo como si fueran bolos. Tuve la suficiente presencia de ánimo para apretar la ampolla contra mi pecho al caer, y luego me la metí bajo la camisa para protegerla mientras rodaba sobre mi espalda entre el revuelo de la explosión. Ahora sabía por qué los Kulashkas les tenían tanto miedo a las ampollas: ¡el veneno del Grotesco era explosivo líquido!


  Al sentarme, aturdido, con las orejas pitándome y los ojos escociéndome, vi que el Grotesco no había sido la única baja. Varios Kulashkas (los que estaban más cerca del monstruo) yacían muertos en el suelo. Pero no tenía tiempo de sentir lástima por los adoradores del Grotesco. La onda expansiva también había destrozado un par de los enormes pilares que sostenían el techo, y mientras observaba, un pilar se inclinó y se derrumbó sobre otro, que derribó otro, y luego otro, como gigantescas fichas de dominó. Al mirar hacia el techo, vi que lo recorría una serie de grietas, y luego se desprendieron trozos enormes del tejado, cayendo como una cascada alrededor de los pilares derribados. ¡En cuestión de segundos, el templo se replegaría sobre sí mismo, aplastando a todo el que estuviera dentro!


  CAPÍTULO 19


  Aquellos Kulashkas que aún seguían vivos y conscientes del peligro huyeron hacia el portal. Algunos alcanzaron la salvación, pero la mayoría quedó atrapada bajo los pilares y el techo, que se derrumbaban a su alrededor mientras corrían. Me incorporé, tambaleante, y fui detrás de los Kulashkas, pero Harkat me sujetó.


  —¡Nunca lo conseguiremos! —jadeó.


  —¡No hay otra salida! —repliqué.


  —¡Hay que… ponerse a cubierto! —chilló, arrastrándome lejos del camino principal. Cruzó renqueando el suelo de tablas, moviendo sus ojos verdes de izquierda a derecha, atento a la avalancha de escombros.


  —¡Ya ‘stamos dentro! —vociferó Esputos, apareciendo junto a nosotros con su embriagada mirada iluminada por un loco regocijo—. ¡Encaraos con las escaleras celestiales y escupid vuestras plegarias!


  Harkat ignoró al ex pirata, esquivó un pedazo de pesada mampostería, se detuvo, y de inmediato empezó a dar saltos arriba y abajo. Pensé que había perdido la razón, hasta que vi en el suelo el agujero que había hecho antes con el pie. Al comprender su plan, me puse a dar saltos con él sobre las frágiles tablas. No sabía lo profundo que sería el foso que había debajo, ni si estaríamos seguros en él, pero no podríamos estar peor abajo que arriba.


  —En el nombre ’l diablo, ¿qué ‘stais…? —empezó a decir Esputos. No logró seguir, porque en ese momento el suelo cedió y los tres nos precipitamos hacia la oscuridad, chillando desaforadamente mientras caíamos.


  Aterrizamos amontonados, varios metros bajo el templo, sobre un duro suelo de piedra, con Esputos encima de Harkat y de mí. Con un quejido, me quité de encima a Esputos (que había quedado inconsciente en la caída) y miré hacia arriba. Vi ceder parte del techo allá en lo alto y desmoronarse. Di un chillido y me puse en pie tambaleándome, arrastrando a un lado a Esputos, e instando a Harkat a seguirme entre maldiciones. Se produjo un fiero y atronador rugido a nuestra espalda justo cuando despejábamos la zona en la que cayó el techo, que estalló al impactar contra el suelo y nos cubrió de astillas y esquirlas de piedra.


  Tosiendo (la fuerza del impacto había levantado una densa nube de polvo), avanzamos ciegamente, arrastrando a Esputos entre nosotros, hacia la oscuridad y lo que esperábamos fuese un lugar seguro bajo el derruido Templo del Grotesco. Al cabo de varios metros frenéticos, llegamos a un agujero en el suelo. Lo exploré con las manos y dije:


  —Creo que es un túnel… ¡pero desciende bruscamente!


  —Si resulta que está cubierto… estaremos atrapados —dijo Harkat.


  Se oyó un fuerte estallido por encima de nuestras cabezas y el suelo de tablas crujió ominosamente sobre nosotros.


  —¡No tenemos elección! —grité, y entré a rastras en el túnel, sujetándome a las paredes con las manos y los pies. Harkat empujó a Esputos detrás de mí, y luego se metió él; el túnel era apenas lo bastante ancho para albergar su voluminoso cuerpo.


  Nos sujetamos junto a la boca del túnel durante unos segundos, escuchando los sonidos de la destrucción. Miré hacia abajo, pero en el túnel no había luz, ni forma de saber lo largo que era. El cuerpo de Esputos pesaba una tonelada, y mis pies empezaban a resbalar. Intenté hundir mis uñas en la piedra, pero era demasiado lisa y dura.


  —¡Tenemos que deslizarnos! —bramé.


  —¿Y si no podemos volver… a subir? —preguntó Harkat.


  —¡Cada cosa a su tiempo! —grité, y me solté. Me apoyé sobre mi espalda, permitiendo así a mi cuerpo salir disparado túnel abajo. Fue un trayecto corto y rápido. El túnel descendía abruptamente muchos metros, y luego iba allanándose gradualmente. Varios segundos después, me detuve en el final del túnel, donde estiré un pie, buscando el suelo. No lo había encontrado aún cuando el inconsciente Esputos chocó contra mi espalda y me lanzó al vacío.


  Abrí la boca para gritar, pero me estrellé contra el suelo antes de hacerlo; la boca del túnel estaba sólo a uno o dos metros del suelo. Aliviado, me puse de rodillas… y enseguida caí de bruces cuando Esputos cayó sobre mí. Maldiciendo ciegamente, lo aparté de un empujón, y cuando volvía a incorporarme, Harkat salió disparado del túnel y me derribó.


  —Lo siento —murmuró la Personita, apartándose—. ¿Estás bien?


  —Me siento como si me hubiera atropellado una apisonadora —gemí, y me senté, aspirando el aire rancio en profundas bocanadas, despejando mi cabeza.


  —Nos hemos librado de ser aplastados por… el templo —observó Harkat al cabo de un rato, mientras los ruidos que resonaban a través del túnel iban decreciendo hasta cesar.


  —Para lo que nos va a servir… —gruñí. No podía ver a mi amigo en la oscuridad de la caverna subterránea—. Si no hay salida, nos enfrentaremos a una muerte lenta y miserable. Puede que acabemos deseando haber sido aplastados por un pilar derrumbado.


  Junto a mí, Esputos gimió débilmente, y luego murmuró algo ininteligible. Le oímos sentarse, y luego:


  —¿Qué pasa? ¿Aónde s’an io las luces?


  —¿Las luces, Esputos? —pregunté inocentemente.


  —¡No veo! —jadeó—. Ta negro como boca ‘e lobo.


  —¿De veras? —dije, deseoso de castigarle por fastidiar las cosas con los Kulashkas—. Yo veo muy bien. ¿Y tú, Harkat?


  —Perfectamente —murmuró Harkat—. Me gustaría tener… unas gafas de sol, hay tanta luz…


  —¡Mis ojos! —aulló Esputos—. ¡’Toy ciego!


  Dejamos sufrir un rato a Esputos antes de decirle la verdad. Nos reprendió con algunos selectos insultos por asustarle, pero pronto se calmó y preguntó cuál sería nuestro próximo paso.


  —Supongo que caminar —respondí— y ver dónde acabamos. No podemos retroceder, y hay paredes a la izquierda y a la derecha —eso lo sabía por el eco de nuestras voces—, así que avanzaremos en línea recta hasta que se nos presente alguna opción.


  —La culpa ‘s vuestra —murmuró Esputos—. Si no hubierais insistío en correteá por ese jodío templo, ahora ‘staríamos bailando por el campo, con to’l aire libre del mundo pa respirá.


  —¡No fuimos nosotros los que… nos pusimos a tirar bombas sin necesidad! —le espetó Harkat—. Habíamos hecho un trato con… los Kulashkas. Iban a dejarnos ir.


  —¿Esa panda? —bufó Esputos—. ¡Os habrían linchao y desayunao!


  —Yo seré el que te linche a ti si no… cierras la boca —gruñó Harkat.


  —¿Qué mosca l’a picao? —me preguntó Esputos, molesto por el tono de Harkat.


  —Muchos Kulashkas han muerto por tu culpa —suspiré—. Si te hubieras quedado fuera, donde se suponía que tenías que estar, eso no habría pasado.


  —¿A quién l’importa ‘sa pandilla? —rió Esputos—. No son de nuestro mundo. ¿Qué más da q’algunos d’ello hayan quedao espachurraos?


  —¡Eran personas! —rugió Harkat—. ¡No importa de qué… mundo sean! ¡No teníamos derecho a venir aquí a matarlos! ¡Nosotros…!


  —Cálmate —le apacigüé—. Ya no tiene remedio. Esputos sólo intentaba ayudarnos a su modo, torpe y borracho. Concentrémonos en hallar una salida, y dejemos los reproches para otro momento.


  —Pues que se mantenga lejos… de mí —rezongó Harkat, pasando al frente y encabezando la marcha.


  —Eso no‘s muy amable —protestó Esputos—. Pensé q’al sé un diablillo, ‘taría contento de causá ‘stragos.


  —¡Cállate —le espeté—, o cambiaré de idea y te lo echaré encima!


  —Pareja ‘e locos marineros d’agua dulce —resopló Esputos, pero se guardó sus comentarios y me siguió a cierta distancia mientras yo iba tras Harkat con paso vacilante.


  Caminamos renqueando en silencio durante varios minutos, perturbado sólo por los ruidos que hacía Esputos al sorber de su jarra de potín (¡que, por supuesto, no se rompió en la explosión!). El túnel estaba completamente a oscuras. No podía ver a Harkat, aunque iba a sólo un metro o así por delante de mí, así que me concentré en mi sentido del oído, siguiéndole únicamente por el sonido. Sus grandes pies grises hacían un ruido muy característico, y al estar concentrado en él, no oí los otros sonidos hasta casi tenerlos encima.


  —¡Alto! —siseé de repente.


  Harkat se detuvo al instante. Detrás de mí, Esputos tropezó con mi espalda.


  —¿Q’estáis…? —empezó.


  Puse una mano sobre su boca, que encontré sin mucha dificultad debido a su pestilente aliento.


  —Ni una palabra —susurré, y en sus labios palpitantes sentí acelerare el latido de su corazón.


  —¿Qué pasa? —preguntó Harkat en voz baja.


  —No estamos solos —dije, aguzando el oído. Se oían unos crujidos muy tenues a nuestro alrededor, por delante, a los lados, por detrás. Los sonidos cesaron durante unos segundos cuando nos detuvimos, pero luego se reanudaron, ligeramente más lentos y sigilosos que antes.


  —Algo acaba de pasarme por encima del pie —dijo Harkat.


  Sentí que Esputos de ponía rígido.


  —Ya he tenío bastante —murmuró temerosamente, y se dispuso a alejarse y echar a correr.


  —Yo no haría eso —dije en voz baja—. Creo que sé lo que es. Y si estoy en lo cierto, correr sería muy mala idea.


  Esputos temblaba de miedo, pero se controló y se quedó en su sitio. Lo solté y me incliné lentamente hacia el suelo, con sumo cuidado, y apoyé suavemente una mano en el piso del túnel. Segundos después, algo se arrastró sobre mis dedos, algo con patas peludas… dos… cuatro… seis… ocho.


  —Arañas —susurré—. Estamos rodeados de arañas.


  —¿Y eso‘s tó? —rió Esputos—. ¡No m’asustan ‘nas cuantas arañitas! Apartaos, chicos, yo m’encargo ‘e pisarlas.


  Sentí que Esputos levantaba un pie en el aire.


  —¿Y si son venenosas? —dije.


  Se quedó helado.


  —Se me ocurre una mejor —dijo Harkat—. Tal vez éstas sean crías. Éste es un mundo de… gigantes. El Grotesco y aquel sapo monstruoso… ¿Y si las arañas también… son gigantes?


  Aquello me dejó tan helado como a Esputos, y los tres permanecimos allí, sudando en la oscuridad, escuchando… esperando… indefensos.


  CAPÍTULO 20


  —Me s’están subiendo por la pierna —dijo Esputos al cabo de un rato. No había bajado el pie y temblaba violentamente.


  —Y a mí —dijo Harkat.


  —Dejadlas —dije yo—. Esputos… Baja el pie lo más despacio que puedas, y procura no aplastar ninguna araña.


  —¿Puedes hablarles y… controlarlas? —preguntó Harkat.


  —Lo intentaré en un minuto —respondí—. Primero quiero averiguar si sólo tenemos que enfrentarnos a éstas.


  Las arañas me habían fascinado cuando era niño. Así fue como acabé junto a Mr. Crepsley, a través de su tarántula amaestrada, Madam Octa. Yo tenía el don de comunicarme con los arácnidos y había aprendido a controlarlos con el pensamiento. Pero eso había sido en la Tierra. ¿Se extenderían mis poderes a las arañas de aquí?


  Mis oídos traspasaron la oscuridad. Había cientos, tal vez miles de arañas en el túnel, cubriendo el suelo, las paredes y el techo. Mientras escuchaba, una cayó sobre mi cabeza y empezó a explorar mi cuero cabelludo. No me la sacudí. A juzgar por el ruido y el contacto de la araña en mi cabeza, se trataba de tarántulas de tamaño mediano. Si había arañas gigantes, no se movían (¿tal vez porque estaban esperando a que cayéramos en su tela?).


  Levanté cuidadosamente la mano derecha y puse los dedos a un lado de mi cabeza. La araña los encontró segundos después. Comprobó la nueva superficie y luego se arrastró sobre mi mano. Bajé la mano con la araña y la puse ante mí, quedando frente a frente (aunque no podía verla). Respiré profundamente, centré mi atención en la araña, y empecé a hablarle dentro de mi cabeza. Cuando hacía esto en el pasado, empleaba una flauta que ayudaba a enfocar mis pensamientos. Esta vez sólo podía improvisar y esperar lo mejor.


  «Hola, pequeña. ¿Éste es tu hogar? No somos intrusos; sólo estamos de paso. Veo que eres una belleza. Y también inteligente. Me oyes, ¿verdad? Sé que comprendes. No vamos a haceros daño. Sólo buscamos un camino seguro».


  Mientras seguía hablándole a la araña, convenciéndola de nuestras pacíficas intenciones, halagándola e intentando introducirme en su cabeza, extendí el alcance de mis pensamientos y dirigí mis palabras a las arañas que nos rodeaban. No hacía falta controlar a cada araña en una manada enorme, sólo a las que estuvieran más cerca de uno. Si se posee talento y experiencia, se puede utilizar a esas arañas para controlar al resto. Yo podía hacerlo con las arañas de mi propio mundo; ¿sería igual con éstas, o éramos moscas condenadas, atrapadas en una telaraña subterránea?


  Al cabo de un par de minutos, puse a prueba mi habilidad. Me incliné para dejar que la araña pasara de mis dedos al suelo, y luego me dirigí al grupo que nos rodeaba.


  «Ahora debemos seguir adelante, pero no queremos hacer daño a ninguna de vosotras. Tendréis que apartaros de nuestro camino. No podemos veros. Si os quedáis amontonadas, no podremos esquivaros. Moveos, preciosas. Haceos a un lado. Dejadnos pasar libremente».


  No ocurrió nada. Me temí lo peor, pero seguí intentándolo, hablándoles, urgiéndolas a apartarse. Habría sido más autoritario con arañas normales, ordenándoles que salieran de nuestro camino. Pero no sabía cómo reaccionarían éstas a una orden directa, y no quería arriesgarme a enfurecerlas.


  Durante dos o tres minutos hablé con las arañas, pidiéndoles que se movieran. Y entonces, cuando estaba casi a punto de abandonar y salir de allí corriendo, Harkat dijo:


  —Se están bajando de mí.


  —De mí también —graznó Esputos un momento después. Parecía al borde de las lágrimas.


  A nuestro alrededor, todas las arañas se estaban retirando, apartándose lentamente de nuestro camino. Me incorporé, aliviado, pero no rompí el contacto mental con ellas. Seguí hablándoles dentro de mi cabeza, dándoles las gracias, felicitándolas, manteniéndolas en movimiento.


  —¿Ya es seguro avanzar? —preguntó Harkat.


  —Sí —rezongué, impaciente por no perder la concentración—. Pero despacio. Tantead el camino con la punta de los pies cada vez que deis un paso.


  Volví a comunicar mis pensamientos a las arañas. Harkat avanzó despacio, deslizando un pie detrás del otro. Lo seguí de cerca, manteniendo el contacto con las arañas. Esputos venía detrás con paso vacilante, agarrado a mi manga con una mano y apretando la jarra de potín contra su pecho con la otra.


  Caminamos de esa forma durante largo rato; muchas de las arañas caminaban junto a nosotros, y nuevas reclutas se unían a ellas a lo largo del túnel. No había rastro de gigantes. Era una dura labor tener que hablarles durante un período de tiempo tan prolongado, pero no me permití perder la concentración.


  Finalmente, al cabo de veinte o treinta minutos, Harkat se detuvo y dijo:


  —He llegado a una puerta.


  Me detuve junto a él y apoyé una mano sobre la madera dura y lisa. Estaba cubierta de telarañas, pero estaban viejas y secas, y se desprendieron fácilmente al tocarlas.


  —¿Cómo sabes que es una puerta? —pregunté, rompiendo momentáneamente el contacto con las arañas—. Tal vez sólo es que el túnel está bloqueado.


  Harkat encontró mi mano derecha y la guió hacia un picaporte de metal.


  —¿Gira? —susurré.


  —Sólo hay una forma de… averiguarlo —dijo él, y lo giramos juntos. Apenas opuso resistencia, y la puerta osciló hacia dentro en el instante en que retrocedió el pestillo. Un suave zumbido nos saludó desde el interior. A nuestro alrededor, las arañas retrocedieron apresuradamente medio metro.


  —Esto no me gusta —siseé—. Entraré yo solo y me aseguraré.


  Pasando delante de Harkat, entré en la habitación, y me encontré parado sobre unas frías y duras baldosas. Flexioné mis dedos desnudos unas cuantas veces, para estar seguro.


  —¿Qué pasa? —preguntó Harkat al no oírme moverme.


  —Nada —respondí. Recordando a las arañas, restablecí el contacto y les dije que se quedaran donde estaban. Luego avancé un paso. Algo largo y delgado se agitó sobre mi cara. ¡Parecía la pata de una araña gigante! Me agaché bruscamente. ¡Las arañas nos habían conducido a una trampa! ¡Íbamos a ser devorados por unos arácnidos monstruosos! ¡Teníamos que correr, salir, huir para salvar la vida! ¡Teníamos…!


  Pero no ocurrió nada. No me agarraron unas largas y peludas patas de araña. No oí que ninguna araña gigante se arrastrara hacia mí, con la intención de acabar conmigo. De hecho, no se oía absolutamente nada, excepto el extraño zumbido y el rápido y fuerte latido de mi corazón.


  Levantándome lentamente, extendí los brazos y exploré. Mi mano izquierda encontró un largo y delgado trozo de cuerda que colgaba de lo alto. Lo rodeé con los dedos y tiré suavemente. Se resistió, así que tiré de nuevo, un poco más fuerte. Hubo un clic, y luego una potente luz blanca inundó la habitación.


  Di un respingo y me cubrí los ojos; la luz resultaba cegadora después de la negrura del túnel. Detrás de mí, oí a Harkat y a Esputos darse la vuelta para eludir el resplandor. Las arañas no lo notaron: al vivir en completa oscuridad, debieron haber perdido el sentido de la vista en algún momento en el pasado.


  —¿Estás bien? —gritó Harkat—. ¿Es una trampa?


  —No —murmuré, abriendo ligeramente los dedos ante mis ojos para permitir que mis pupilas se adaptaran—. Sólo es un… —Me interrumpí al apartar los dedos. Bajé las manos y miré a mi alrededor, desconcertado.


  —¿Darren? —dijo Harkat. Como no respondí, asomó la cabeza por la puerta—. ¿Qué está…? —Se detuvo al ver lo que yo estaba viendo, y entró en la habitación, estupefacto. Esputos hizo lo mismo momentos después.


  Nos encontrábamos en una gran cocina, igual a cualquier cocina moderna de la Tierra. Había un frigorífico (el origen del zumbido), un fregadero, alacenas, una panera, una cafetera, e incluso un reloj sobre la mesa, aunque las manecillas se habían detenido. Cerramos la puerta de la habitación para mantener fuera a las arañas, y registramos rápidamente las alacenas. Encontramos platos, jarras, vasos, y comida y bebida enlatadas (sin etiquetas ni dato alguno en las latas). No había nada en el frigorífico cuando lo abrimos, pero funcionaba perfectamente.


  —¿Q’está pasando? —inquirió Esputos—. ¿De ónde han salío toas ‘tas cosas? ¿Y q’es esto? —Como procedía de los años treinta, nunca había visto un frigorífico como aquel.


  —No… —empecé a responder, pero me detuve cuando mis ojos repararon en un salero que había encima de la mesa; debajo había un pedazo de papel, con una nota garrapateada. Aparté el salero, examiné la nota en silencio, y después la leí en voz alta.


  
    ¡Muy buenas, caballeros! Si habéis llegado tan lejos, es que lo estáis haciendo espléndidamente. Después de vuestra apurada huida del templo, os habéis ganado un descanso, así que poneos cómodos y tomaos unos refrescos, cortesía del antiguo propietario de esta cocina, que nunca tuvo ocasión de disfrutarlos. Hay un túnel secreto de salida detrás del refrigerador. Os conducirá durante unos cuantos cientos de metros hasta la superficie. Después os espera un corto paseo hasta el valle en donde está el Lago de las Almas. Id directamente hacia sur y no os perderéis. Enhorabuena por haber ido superando todos los obstáculos hasta la fecha. Esperemos que todo os vaya bien en la recta final.


    Un cordial saludo de vuestro querido amigo y sincero benefactor,


    Desmond Tiny

  


  Antes de comentar la nota, apartamos el frigorífico y miramos detrás. Mr. Tiny había dicho la verdad respecto al túnel, aunque no sabríamos a ciencia cierta a dónde conducía hasta que lo explorásemos.


  —¿Tú qué opinas? —le pregunté a Harkat, sentándome y sirviéndome una de las bebidas gaseosas de la alacena. Esputos estaba ocupado examinando el frigorífico, lanzando exclamaciones de asombro ante los avances tecnológicos.


  —Tenemos que hacer lo… que dice Mr. Tiny —respondió Harkat—. Ya vamos en… dirección sur de todos modos.


  Eché un nuevo vistazo a la nota.


  —No me gusta la parte donde dice «esperemos que todo os vaya bien en la recta final». ¡Parece como si pensara que no va a ser así!


  Harkat se encogió de hombros.


  —Puede que haya dicho eso… sólo para inquietarnos. Al menos, sabemos que estamos… cerca de…


  Nos sobresaltó un chillido agudo. Nos levantamos de un salto y vimos a Esputos apartarse de una de las alacenas, a las que había pasado después de admirar el frigorífico. Estaba temblando y había lágrimas en sus ojos.


  —¿Qué hay? —chillé, pensando que debía de ser algo espantoso.


  —Es… es… —Esputos sostuvo en alto una botella llena de un líquido dorado oscuro, y esbozó una amplia sonrisa llorosa—. ¡Es whisky! —exclamó con voz ronca y una expresión tan llena de sobrecogimiento como la de los Kulashkas cuando se arrodillaban ante su dios el Grotesco.


  *   *   *


  Varias horas más tarde, Esputos, que había bebido hasta quedar inconsciente, yacía roncando sobre una alfombra en el suelo. Harkat y yo habíamos comido en abundancia y reposábamos apoyados contra una pared, hablando de nuestras aventuras, de Mr. Tiny y de la cocina.


  —Me pregunto de dónde habrá… salido todo esto —dijo Harkat—. El frigorífico, la comida y las bebidas… son de nuestro mundo.


  —La cocina también —comenté—. Me parece que es un refugio antinuclear. Vi un programa sobre lugares como éste. La gente construye refugios subterráneos y los abastece de productos imperecederos.


  —¿Crees que Mr. Tiny transportó un refugio… entero hasta aquí? —preguntó Harkat.


  —Eso parece. No tengo ni idea de por qué se molestó en hacerlo, pero es obvio que los Kulashkas no construyeron este lugar.


  —No —convino Harkat. Se quedó callado un momento, y luego dijo—: ¿Los Kulashkas no te recuerdan… a alguien?


  —¿Qué quieres decir?


  —Había algo en su apariencia… y en su modo de hablar. Tardé un rato en dar con ello… pero ahora ya lo sé. Son como los Guardianes de la Sangre.


  Los Guardianes de la Sangre eran unos extraños seres humanos que vivían en la Montaña de los Vampiros y se deshacían de los vampiros muertos a cambio de sus órganos internos. Tenían los ojos blancos como los Kulashkas, aunque no el cabello rosa, y hablaban una lengua extraña que, ahora que lo pensaba, se parecía bastante a la de los Kulashkas.


  —Hay semejanzas —dije, titubeando—, pero también diferencias. Su pelo es rosa, y sus ojos de un color blanco más apagado. De todos modos, ¿cómo podrían estar relacionados?


  —Mr. Tiny podría haberlos transportado… hasta aquí —dijo Harkat—. O tal vez éste es el lugar del que procedían… originalmente los Guardianes de la Sangre.


  Medité en ello durante un rato, y luego me levanté y fui hacia la puerta.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Harkat cuando abrí la puerta del túnel.


  —Comprobar una corazonada —dije, agachándome y buscando algo con los ojos.


  La mayoría de las arañas se había ido, pero aún quedaban algunas cerca, persiguiendo su comida o descansando. Establecí contacto mental con una y la llamé. Se arrastró sobre mi mano izquierda y se acomodó en la palma mientras la elevaba hacia la luz y la examinaba. Era una araña grande y gris con inusuales puntos verdes. La observé por todos lados, para estar absolutamente seguro, y luego la puse en el suelo del túnel y volví a cerrar la puerta.


  —Arañas de Ba’Shan —le dije a Harkat—. Son las arañas que Madam Octa procreó cuando se apareó con las arañas de Ba’Halen en la Montaña de los Vampiros.


  —¿Estás seguro? —preguntó Harkat.


  —Seba las llamó así en mi honor. Estoy seguro. —Volví a sentarme junto a Harkat, con la frente arrugada mientras intentaba resolver el rompecabezas—. Mr. Tiny debió traerlas aquí, como la cocina, así que imagino que también pudo haber traído algunos Guardianes de la Sangre. Pero las arañas de Ba’Shan no son ciegas, y los Guardianes no tienen el pelo rosa. Si Mr. Tiny los trajo aquí, debió haber sido hace décadas en el tiempo de este mundo, si no más; habrían necesitado todo ese tiempo para transformarse.


  —Me parece demasiado esfuerzo —dijo Harkat—. Tal vez quiso que los Guardianes construyeran… el Templo del Grotesco. Y la cocina podría haber sido… sólo un juego. ¿Pero para qué traería las arañas?


  —No lo sé —respondí—. Cuando lo juntas todo, no tiene sentido. Hay algo más en todo esto, una visión de conjunto que se nos escapa.


  —Tal vez la respuesta esté en la cocina —dijo Harkat, levantándose e inspeccionando lentamente las baldosas, la mesa y las alacenas—. Los detalles son magníficos. Tal vez la respuesta esté oculta… entre ellos.


  Deambuló por la habitación hasta acabar ante el frigorífico, donde había varias postales sujetas a la puerta con imanes. Eran de varias atracciones turísticas de la Tierra: el Big Ben, la Torre Eiffel, la Estatua de la Libertad, etc. Yo ya las había visto antes, pero no les había prestado atención.


  —Tal vez haya pistas o instrucciones… adicionales en el reverso —dijo Harkat, cogiendo una de las postales. Le dio la vuelta, la estudió en silencio, y luego se apresuró a coger otra, y otra.


  —¿Hay algo? —pregunté. Harkat no contestó. Miraba las postales con atención, moviendo los labios silenciosamente—. ¿Harkat? ¿Estás bien? ¿Ocurre algo?


  La mirada de Harkat se posó brevemente en mí, y luego volvió a las postales.


  —No —dijo, guardándose las postales bajo su andrajosa túnica azul. Cogió las otras.


  —¿Puedo ver las postales? —pregunté.


  Harkat hizo una pausa, y luego dijo suavemente:


  —No. Te las enseñaré… más tarde. No nos conviene distraernos ahora.


  Eso incrementó mi interés, pero antes de que insistiera en que me dejara ver las postales, Harkat lanzó un suspiro:


  —Es una pena que no… tengamos el líquido sagrado. Supongo que tendremos que… —Se detuvo al verme esbozar una amplia sonrisa y rebuscar bajo mi camisa—. ¡No puedo creerlo! —exclamó.


  Sostuve en alto la ampolla que me había guardado después de salir despedido del altar.


  —¿Soy brillante o no? —sonreí con presunción.


  —¡Si fueras una chica… te besaría! —aplaudió Harkat, acercándose a la carrera.


  Le di la ampolla y me olvidé de las postales.


  —¿Cómo crees que funciona eso? —pregunté, mientras él le daba vueltas a la ampolla, procurando no agitar el líquido explosivo—. Con lo potente que es ese veneno, seguro que al Grotesco tendría que haberle estallado la cabeza la primera vez que hundió sus colmillos en algo.


  —Puede que no sea explosivo… en principio —conjeturó Harkat—. Tal vez un elemento en el aire… reacciona con el veneno después de liberarlo… y lo cambia.


  —Un cambio bastante grande —reí, y volví a coger la ampolla—. ¿Cómo crees que se supone que debemos usarlo?


  —Debe ser para algo… que tengamos que volar —dijo Harkat—. Quizás el Lago esté cubierto… y tengamos que abrirnos paso con una explosión. Lo que más me desconcierta son los… globos. —Sacó uno de los globos gelatinosos del interior de su túnica y lo lanzó arriba y abajo—. Deben servir para algún… propósito, pero ni aunque me fuera la vida ello… consigo imaginar cuál.


  —Estoy seguro de que lo descubriremos —sonreí, guardándome la ampolla. Señalé al durmiente Esputos y dije—: Deberíamos disculparnos con él cuando despierte.


  —¿Por qué? —bufó Harkat—. ¿Por matar a los Kulashkas y casi… matarnos a nosotros también?


  —¿Pero no te das cuenta? Se suponía que tenía que hacerlo. Mr. Tiny quería que llegáramos aquí, pero no lo habríamos hecho si Esputos no se hubiera entrometido. Sin él, no tendríamos el líquido sagrado. Y aunque nos las hubiéramos arreglado para sustraer una ampolla del templo, no habríamos conocido sus propiedades explosivas: ¡habríamos volado en pedazos!


  —Tienes razón —dijo Harkat, con una risita—. Pero creo que disculparse… sería perder el tiempo. Lo único que a Esputos le importa ahora… es su whisky. Podríamos dedicarle todos los… insultos del mundo, o ponerle… por las nubes, y no se daría cuenta.


  —¡Cierto! —reí.


  Después de eso, nos tumbamos a descansar. Pasé los silenciosos instantes antes de dormirme pensando en nuestras aventuras y en el enigma que representaba este mundo, y preguntándome qué terribles y mortíferos obstáculos nos aguardaban al final, en el valle del Lago de las Almas.


  CAPÍTULO 21


  Tras un sueño reparador y una comida caliente, cortesía de un pequeño hornillo de gas, embalamos algunas latas y bebidas (Esputos convirtió las tres botellas de whisky que quedaban en su máxima prioridad), junto con algunos de los cuchillos más largos, y salimos de la cocina subterránea. Apagué la luz antes de irnos: la fuerza de la costumbre, impuesta por los rugidos de mi madre cada vez que me dejaba encendidas las luces por toda la casa.


  El túnel medía un par de cientos de metros de largo y acababa en la orilla de un río. La salida estaba bloqueada por piedras sueltas y sacos de arena, pero fue fácil apartarlas. Tuvimos que saltar al río y vadearlo hacia tierra firme, pero el agua era poco profunda. En la orilla opuesta nos pusimos rápidamente a cubierto y nos alejamos corriendo entre los altos tallos de la hierba. No queríamos encontrarnos con ningún Kulashka superviviente.


  Era mediodía cuando abandonamos la cocina. Aunque habíamos estado viajando de noche, caminamos sin parar durante todo el día, ocultos por la hierba alta. Nos detuvimos bien avanzada la noche para dormir, y nos pusimos en marcha por la mañana temprano. Esa tarde abandonamos los pastizales. Nos alegramos de dejar atrás la hierba alta; estábamos cubiertos de cadillos e insectos y llenos de arañazos causados por los afilados bordes de las hojas. Lo primero que hicimos fue buscar una charca de agua y lavarnos. Después comimos, descansamos algunas horas y luego nos dirigimos al sur, volviendo a nuestro plan original de caminar por la noche y dormir durante el día.


  Esperábamos llegar al valle en cada curva (Mr. Tiny había dicho que sería un paseo corto), pero transcurrió otra noche sin que viéramos nada. Nos preocupaba habernos equivocado de camino, y hablamos de dar marcha atrás, pero a primeras horas de la noche siguiente, el terreno se elevó hasta formar una cumbre, y supimos instintivamente que nuestro objetivo estaba al otro lado. Harkat y yo subimos corriendo la colina, dejando que Esputos nos alcanzara a su ritmo (había estado bebiendo mucho, y avanzaba lentamente). Tardamos media hora en llegar a la cima. Una vez allí, vimos que nos encontrábamos en lo alto del valle… y también nos dimos cuenta de la enormidad de la tarea que nos aguardaba.


  El valle era extenso y verde, con un pequeño lago (un estanque con pretensiones, como acertadamente lo había definido Mr. Tiny) en el centro. Aparte de eso, el valle carecía de cualquier otra característica… ¡salvo los cinco dragones que reposaban a la orilla del agua!


  Nos quedamos mirando los dragones del valle. Uno se parecía a la criatura que nos había atacado en la balsa. Dos eran más pequeños y estilizados, probablemente hembras; una tenía la cabeza gris, y la otra, blanca. Los dos restantes eran mucho más pequeños: crías.


  Mientras observábamos a los dragones, Esputos se acercó, jadeando pesadamente.


  —Bueno, chicos —resolló—, ¿éste s’el valle o no? Si lo es, entonemos una cancioncilla marinera pa celebrá nuestra…


  Saltamos sobre él antes de que se pusiera a cantar, sofocando sus gritos sobresaltados.


  —¿Q’estáis haciendo? —chilló a través de mis dedos—. ¿’Táis locos? ¡Soy yo! ¡Esputos!


  —¡Cállate! —le ordené—. ¡Dragones!


  La borrachera se le pasó de golpe.


  —¡Dejadme ver!


  Nos apartamos y dejamos que se arrastrara hasta el borde del saliente. Se quedó sin aliento al ver a los dragones. Permaneció allí tumbado durante un minuto, contemplándolos en silencio, y luego regresó a nuestro lado.


  —Reconozco dos d’ellos. El más grande s’el q’os atacó n’el lago junto a mi chabola. También he visto al de la cabeza gris, pero a los otros, no.


  —¿Creéis que sólo están… descansando? —preguntó Harkat.


  Esputos se mesó la enmarañada barba e hizo una mueca.


  —Enrededó del lago hay un gran círculo de hierba pisá. No ‘staría asín si sólo hubieran estao ahí un rato. Creo q’es su nido.


  —¿Se marcharán? —pregunté.


  —N’idea —dijo Esputos—. Pué que lo hagan… pero lo dudo. Ahí están a salvo d’ataques, puén vé cualquier cosa que s’acerque de lejos antes que los alcance, y la tierra que los rodea ‘stá llena d’animales y pájaros de los que s’alimentan. Además, mi lago no les quea lejos, como son dragones, vuelan, y puén tené to los peces que quieran.


  —También hay crías —observó Harkat—. Los animales, normalmente, se quedan donde… están cuando están criando a sus cachorros.


  —¿Y cómo llegaremos al Lago de las Almas? —pregunté.


  —¿’Táis seguros que s’este lago? —inquirió Esputos—. Parece demasiao chico pa sé l’ogar d’un montón d’almas muertas.


  —Mr. Tiny dijo que sería pequeño —le dije.


  —Pué q’aiga otro lago cerca —dijo Esputos, esperanzado.


  —No —gruñó Harkat—. Es éste. Sólo tenemos que quedarnos vigilando y… esperar a que se vayan. Tendrán que ir a cazar… su alimento. Bajaremos cuando se vayan y… esperemos que no vuelvan demasiado pronto. Y ahora, ¿quién quiere acercarse con cuidado y… hacer la primera guardia?


  —Iré yo —dije, y a continuación le arrebaté la botella a Esputos cuando se disponía a tomar un trago. También le quité el saco, donde guardaba las otras botellas.


  —¡Eh! —protestó.


  —No más whisky hasta que esto acabe —le dije—. Tú harás la próxima guardia… y la harás sobrio.


  —¡No puedes mandá ‘n mí! —se quejó.


  —Sí que puedo —rezongué—. Éste es un asunto serio. No voy a dejar que se te vuelvan a cruzar los cables, como ocurrió en el templo. Podrás beber un poco antes de ir a hacer la guardia, y cuando hayas vuelto, pero entretanto… ni una gota.


  —¿Y si me niego? —gruñó, moviendo una mano hacia su largo cuchillo curvo.


  —Romperemos las botellas de whisky —dije simplemente, y su rostro se volvió blanco.


  —¡Si lo hacéis, os mato! —graznó.


  —¡Seee —sonreí abiertamente—, pero eso no t’evolvería el whisky! —Le entregué a Harkat la botella y el saco, y le guiñé un ojo a Esputos—. No te preocupes. Cuando hayamos acabado, podrás beber todo el whisky que quieras.


  Luego corrí en busca de un arbusto tras el que ocultarme para observar a los dragones.


  *   *   *


  Mantuvimos la vigilancia casi una semana antes de admitir que tendríamos que revisar nuestro plan. Al menos tres dragones permanecían en el valle en un momento dado, generalmente los dos cachorros y una hembra, aunque a veces el macho se llevaba a uno de los jóvenes a cazar con él. No había modo de saber cuándo regresarían los dragones ausentes; a veces, el macho estaba fuera durante toda la noche, mientras que otras volvía con su familia en cuestión de minutos, con una balante oveja o una cabra fuertemente sujeta entre sus garras.


  —Sólo tenemos que… acercarnos con sigilo por la noche y esperar… que no nos descubran —dijo Harkat cuando debatíamos nuestras opciones. Nos encontrábamos en una incómoda cueva que habíamos excavado en la tierra de la colina, para ocultarnos de los dragones cuando emprendían el vuelo.


  —Esos dragones tién ‘na vista tremenda —dijo Esputos—. Les he visto ‘scubrí una presa a cientos de pies d’altura, en noches tan negras como l’alma d’un tiburón.


  —Podríamos intentar cavar un túnel hasta el Lago —sugerí—. La tierra no es compacta; estoy seguro de que podemos excavar un camino.


  —¿Y cuando hayas llegado… al Lago? —preguntó Harkat—. El agua inundaría el túnel… y nos ahogaríamos todos.


  —¡No vamos a corré un riesgo así! —dijo rápidamente Esputos—. ¡Preferiría sé comío por uno d’esos demonios q’ahogarme!


  —Debe haber alguna forma de sortearlos —rezongué—. Tal vez podríamos utilizar el veneno explosivo del Grotesco… Esperar a que estén todos juntos, acercarnos sigilosamente y lanzarlo entre ellos.


  —Dudo que podamos… acercarnos lo suficiente —dijo Harkat—. Y si sobrevive aunque sólo sea uno…


  —Si tuviéramos más d’una ampolla, no tendríamos na que preocuparnos —suspiró Esputos—. Podríamos ir caminando y tirarles n’ampolla cada vez que se nos ‘cercaran. Tal vez debiéramos volvé al templo a buscá más ampollas.


  —No —respondí, ceñudo—. Ésa no es la solución; aunque no hubieran estallado durante la explosión, estarán enterrados bajo los escombros. Pero te has acercado… —Saqué mi ampolla de líquido sagrado y la examiné—. Mr. Tiny sabía que nos colaríamos por las tablas del suelo y que llegaríamos a la cocina, así que puede que también supiera que sólo cogeríamos una única ampolla.


  —Entonces, con una debería bastar —murmuró Harkat, cogiendo la ampolla—. Debe haber alguna forma en… que podamos usarla para llegar al Lago.


  —Es una pena que Billy Bum Bum no ‘sté con nosotros —comentó Esputos riendo entre dientes. Cuando lo miramos sin saber de qué hablaba, explicó—: Billy Bum Bum era ‘na maravilla con las bombas. Lo sabía to de dinamita y de pólvora, y cómo volá las cosas. El capi decía a menudo que Billy valía su peso n’oro. —Esputos soltó una carcajada—. ¡Por eso fue tan divertido cuando se voló él mismo intentando abrí un cofre lleno ‘e lingotes!


  —Tienes un sentido del humor bastante retorcido, Esputos —resoplé—. Espero que algún día te… —Me interrumpí, entrecerrando los ojos—. ¡Bombas! —exclamé.


  —¿Se te ha ocurrido una idea? —preguntó Harkat, excitado.


  Le hice callar con un gesto de la mano, pensando intensamente.


  —Si pudiéramos hacer bombas con el líquido sagrado…


  —¿Cómo? —preguntó Harkat—. No sabemos nada de… bombas, y aunque lo supiéramos, no… tenemos nada con qué hacerlas.


  —Yo no estoy tan seguro —dije lentamente.


  Rebusqué bajo mi camisa, saqué el pedazo de tela en el que había envuelto mi parte de los globos gelatinosos, y los desenvolví cuidadosamente en el suelo. Cogí una de aquellas pelotas jaleosas y la apreté suavemente entre mis dedos, observando cómo fluía de un lado a otro el líquido aguado de su interior.


  —Por sí solos, estos globos no tienen ninguna utilidad —dije—. El líquido sagrado tampoco la tiene… por sí solo. Pero si los juntamos…


  —¿Estás pensando en recubrir… los globos con el líquido? —preguntó Harkat.


  —No —respondí—. Caerían gotas al suelo y provocarían una explosión. Pero si pudiéramos inyectarlo dentro de los globos… —Mi voz disminuyó gradualmente, presintiendo que estaba cerca de la respuesta, pero incapaz de llegar a una conclusión lógica.


  Con un gruñido repentino, Harkat se me adelantó.


  —¡El diente!


  Rebuscó bajo su túnica la bolsa con los dientes que le había quitado a la pantera negra.


  —¿Qué son? —preguntó Esputos, que no había visto antes los dientes.


  Harkat no respondió, pero los ordenó hasta encontrar el diente hueco con la K grabada. Sosteniéndolo en alto, sopló a través del diente para asegurarse de que estaba vacío, y luego me lo pasó, con un brillo intenso en sus ojos verdes.


  —Tú tienes los dedos más pequeños —dijo.


  Cogí un globo, le acerqué la punta del diente y me detuve.


  —Será mejor que no lo intentemos aquí —dije—. Si algo sale mal…


  —Conforme —convino Harkat, arrastrándose hasta la entrada de la cueva—. Además, tendremos que probarlos… para asegurarnos de que funcionan. Será mejor que lo hagamos… fuera del campo auditivo de los dragones.


  —¿Q’estáis tramando? —gimió Esputos—. ¡No s’entiendo!


  —Tú sólo síguenos —dije, guiñándole un ojo—. ¡Ya lo verás!


  Nos dirigimos hacia un bosquecillo de árboles gruesos y retorcidos a unos cuantos kilómetros de distancia. Una vez allí, Harkat y Esputos se apretujaron bajo un tronco caído, mientras yo me acuclillaba en un claro y colocaba varios globos gelatinosos y el diente de la pantera en el suelo, a mi alrededor. Con extremo cuidado, destapé la ampolla de veneno explosivo. Olía como el aceite de hígado de bacalao. Dejé la ampolla, me tumbé boca abajo y coloqué uno de los globos directamente delante de mí. Con la mano izquierda, presioné suavemente la afilada y estrecha punta del diente de la pantera contra el globo. Cuando lo hube introducido medio centímetro, cogí la ampolla con la mano derecha, apoyé la boquilla en la base del diente y vertí el líquido.


  Sudaba copiosamente mientras las primeras gotas caían dentro del diente; si explotaran tan cerca de mi cara, podía darme por muerto. Pero, como la melaza, el líquido bajó rodando lentamente por el agujero del diente, pasando luego al interior del blando globo gelatinoso.


  Llené el diente hasta el borde (no tenía mucha capacidad), y luego retiré la ampolla y esperé a que todo el líquido se filtrara dentro del globo. Pasó un minuto, hasta que, al fin, el globo hubo absorbido todo el veneno mortal del diente.


  Con mano firme, extraje del globo la punta del diente y contuve la respiración, observando cómo se cerraba el material jaleoso sobre el diminuto agujero, hasta que no fue más que el pinchazo de una aguja en la superficie del globo. Una vez que se hubo cerrado tanto como fue posible, taponé la ampolla, puse el diente a un lado y me levanté.


  —Hecho —les avisé a Harkat y a Esputos.


  Harkat se acercó cautelosamente. Esputos se quedó donde estaba, con los ojos muy abiertos y las manos sobre la cabeza.


  —Coge la ampolla y el diente —le dije a Harkat—. Ponlos donde está Esputos, para que no sufran ningún daño.


  —¿Quieres que… vuelva para ayudarte? —preguntó Harkat.


  Meneé la cabeza.


  —Yo puedo lanzarlo más lejos que tú. Lo probaré yo sólo.


  —Pero tú eres un semi-vampiro —dijo él—. Juraste no usar nunca… armas de fuego ni bombas.


  —Estamos en otro mundo, por lo que sabemos, y nos enfrentamos a un grupo de dragones; creo que esto puede considerarse una circunstancia excepcional —respondí con sequedad.


  Harkat sonrió forzadamente, y se retiró a toda prisa con la ampolla, mi parte de los globos y el diente de la pantera. Cuando me quedé solo, me agaché, cogí el globo lleno de veneno, y lo levanté cautelosamente. Di un respingo al apretar los dedos alrededor del globo, esperando que me explotara en la cara… pero no lo hizo. Le di la vuelta al globo, para ver si se estaba saliendo el veneno. Al no detectar filtraciones, me incorporé, eché el brazo atrás, y lancé el globo hacia un árbol rugoso, a lo lejos.


  En el instante en que el globo salió de mi mano, me agaché y me cubrí la cabeza con las manos, siguiendo la trayectoria del globo a través de las rendijas de mis dedos. Trazó un limpio arco en el aire, antes de estrellarse contra el árbol. Al golpear el tronco, el cascarón del globo reventó, el líquido impactó con gran fuerza sobre la madera, y el sonido de una intensa explosión rasgó el aire. Cerré los dedos bruscamente y hundí la cara en la tierra. Cuando, segundos después, levanté la cabeza y abrí los ojos, vi la mitad superior del árbol derribada, hecha trizas por el centro.


  Me incorporé lentamente, observando el árbol destrozado, y luego me volví sonriente hacia Harkat y Esputos, que también se habían puesto en pie. Con una descarada reverencia, exclamé:


  —¡Hazte a un lado, Billy Bum Bum! ¡Hay un chico nuevo en la ciudad!


  Luego, Harkat y Esputos corrieron hacia mí, lanzando gritos de entusiasmo, ansiosos por fabricar sus propias bombas.


  CAPÍTULO 22


  Primeras horas de la tarde del día siguiente. Habíamos estado a esperando que el dragón macho se fuera a cazar. Idealmente, habríamos preferido esperar a que se llevara con él a una de las hembras o dragones jóvenes, pero, por lo general, sólo realizaba expediciones cortas cuando iba acompañado. Nuestra mejor opción era actuar cuando se fuera de caza solo, con la esperanza de que no volviera mientras estuviéramos en el valle.


  Finalmente, casi al final de mi guardia, el dragón desplegó sus grandes alas y se elevó en el cielo. Salí corriendo a avisar a Harkat y a Esputos.


  Habíamos llenado los treinta y dos globos restantes con el líquido de la ampolla. Como aún le quedaba un tercio, me la guardé bajo la camisa, para tenerlo en reserva. Harkat y yo nos habíamos repartido los globos entre nosotros, sin darle ninguno a Esputos, pese a sus desconsolados argumentos para obtener una parte. Había dos razones por las que queríamos mantener los globos lejos de él. La primera, que nuestro objetivo era asustar a los dragones, no matarlos. Ninguno de nosotros deseaba destruir a tan míticas y maravillosas criaturas, y no podíamos confiar en que Esputos no se pusiera a lanzar bombas alegremente. La segunda razón era que necesitábamos que se concentrara en la pesca. El pirata se aferraba a su red, pese a todo lo que habíamos pasado (la llevaba enrollada alrededor del pecho), y era el más indicado para pescar el alma de Harkat. No estábamos seguros de la forma que tomarían las almas en el Lago, ni cómo reconoceríamos la de Harkat, pero ya nos preocuparíamos de ello cuando (¡o si!) llegáramos allí.


  —¿Listos? —pregunté, arrastrándome fuera de nuestra cueva provisional, con cuatro pequeños globos acunados entre mis manos.


  —Listo —dijo Harkat. Llevaba seis globos; sus manos eran más grandes que las mías.


  —Seee —gruñó Esputos, todavía molesto por no haberle dado ninguna bomba. Había estado de un humor pésimo durante la mayor parte de la semana, debido a la pequeñísima cantidad de whisky a la que le habíamos limitado.


  —Cuando esto acabe —dije, tratando de animarle—, podrás beber todo el whisky que quieras y emborracharte como una cuba, ¿vale?


  —¡Me gusta cómo suena eso! —respondió con una risita.


  —¿Estás deseando… llegar al hogar? —le preguntó Harkat.


  —¿Hogar? —Esputos frunció el ceño, y, seguidamente, esbozó una desagradable sonrisa—. Seee… Será ‘stupendo. Desearía q’estuviéramos allí ya. —Sus ojos se movieron inquietos y desvió rápidamente la mirada, como si lo hubieran pillado robando.


  —Iremos los tres a la vez —le dije a Esputos, avanzando lentamente hacia lo alto de la colina—. Tú en el centro. Ve directamente al Lago. Nosotros te protegeremos.


  —¿Y si los dragones no juyen de las bombas? —preguntó Esputos—. ¿Se las meteréis po’l buche? —Esputos pensaba que estábamos locos por no querer volar en pedazos a los dragones.


  —Los mataremos si es necesario —suspiré—. Pero sólo si no hay más remedio.


  —Y sólo después de que te hayan… comido a ti —añadió Harkat, echándose a reír cuando Esputos lo imprecó a gritos.


  Formamos una fila y lo revisamos todo por última vez. Harkat y yo llevábamos todo lo que poseíamos en nuestros bolsillos, y Esputos se había echado el saco a la espalda. Respiramos hondo, intercambiamos una pícara sonrisa, y emprendimos el descenso hacia el valle, donde aguardaban los cuatro dragones.


  *   *   *


  Un dragón joven nos descubrió primero. Estaba jugando con su hermano; la pareja solía perseguirse por el valle, como dos gatitos súper desarrollados. Cuando nos vio, se detuvo en seco, agitó las alas y profirió un chirrido de advertencia. Las dragonas levantaron la cabeza de golpe, feroces sus ardientes ojos amarillos sobre sus largos rostros purpúreos.


  La hembra de la cabeza gris se puso en pie, desplegó sus alas, las batió firmemente, y se elevó en el aire. Voló en círculos, chillando, y luego apuntó su hocico hacia nosotros y se lanzó en picado. Vi cómo se expandían sus fosas nasales mientras se preparaba para escupir fuego.


  —Yo me ocuparé de ésta —le dije a Harkat, adelantándome y sosteniendo en alto uno de los globos más grandes. Calculé minuciosamente el momento preciso, esperé hasta que la dragona estuvo casi directamente sobre mi cabeza, y entonces arrojé el globo al suelo con fuerza y me agaché. Explotó, lanzando tierra y guijarros a la cara de la dragona. Soltó un chillido de pánico y viró bruscamente a la izquierda.


  La segunda hembra emprendió el vuelo al oír la explosión, y los dragones jóvenes la siguieron, posicionándose varios metros por encima de sus madres, que planeaban lado a lado.


  Mientras los dragones permanecían suspendidos en el aire, corrimos hacia el Lago de las Almas, Harkat y yo vigilando cada paso que dábamos, demasiado conscientes de las consecuencias que implicaba tropezar y romper los globos mortales. Esputos murmuraba una y otra vez:


  —¡Más vale que valga la pena! ¡Más vale que valga la pena! ¡Más vale…!


  Las dragonas se separaron y nos atacaron desde dos frentes a la vez, cayendo del cielo como un par de cometas. Harkat y yo las esperamos, y luego lanzamos nuestros globos al mismo tiempo, confundiendo a las dragonas con fuertes explosiones y cegadores géiseres de tierra y piedras.


  Las dragonas nos siguieron tenazmente todo el camino hasta el Lago, atacándonos por turnos o juntas cada minuto o así, retirándose sólo cuando lanzábamos los globos. Uno de los dragones jóvenes intentó unírseles, pero su madre le lanzó una llamarada de advertencia, haciéndolo huir de regreso a la seguridad de su altura inicial.


  Mientras avanzábamos, comprendí que los dragones eran criaturas inteligentes. Después de las primeras explosiones, ya no salían huyendo en medio de la onda expansiva, sino que se detenían en seco en cuanto nos veían lanzar los globos. En un par de ocasiones intenté ser más listo que ellos fingiendo que arrojaba un globo, pero obviamente se dieron cuenta de mi estratagema y sólo retrocedieron cuando lo lancé de verdad.


  —¡Seguirán atacando hasta que nos quedemos sin globos! —le grité a Harkat.


  —¡Eso parece! —respondió él—. ¿Has llevado la cuenta… de los que has usado ya?


  —Creo que siete u ocho.


  —Yo también —dijo Harkat—. Eso nos deja sólo… la mitad de nuestra reserva original. Suficientes para llegar… al Lago… ¡pero no para volver!


  —Si vamos a retirarnos, más vale que lo hagamos ahora —advertí.


  Para mi sorpresa, Esputos respondió antes que Harkat.


  —¡No! —chilló, con el rostro encendido—. ¡Estamos demasiao cerca pa volvé p’atrás!


  —¡A Esputos parece que le ha entrado el espíritu de aventura! —reí.


  —¡Pues vaya momento escoge para… demostrar sus agallas! —repuso Harkat con un bufido.


  Corrimos hacia el Lago y llegamos un par de minutos después, tras usar otros dos globos. Las dragonas se alejaron cuando vieron que nos acercábamos a la orilla del Lago. Planearon en el aire con sus pequeños, por encima de nuestras cabezas, observándonos con suspicacia.


  Esputos fue el primero en contemplar las aguas del Lago de las Almas, mientras Harkat y yo vigilábamos a los dragones. Segundos después, cayó de rodillas gimiendo en voz baja:


  —¡Es precioso! ¡To lo que siempre soñao, y más!


  Eché un vistazo por encima del hombro para ver qué estaba farfullando, y me encontré contemplando las lóbregas aguas azules, en las que nadaban cientos y cientos de resplandecientes figuras humanas. Sus cuerpos y sus rostros eran pálidos y mal definidos, y algunos se hinchaban y se deshinchaban, casi como un pez cuando se infla y vuelve luego a su tamaño normal. Otros se comprimían hasta convertirse en ovillos diminutos o se estiraban hasta alcanzar longitudes imposibles. Todos nadaban lenta y tristemente en círculos, apáticos, ajenos a cualquier distracción, y el parpadeo de sus ojos o la flexión de sus dedos eran los únicos signos de demostraban que no carecían totalmente de vida. Algunas figuras ascendían distraídamente hacia los niveles superiores del Lago de vez en cuando, pero ninguna atravesaba la superficie del agua. Me dio la impresión de que no podían.


  —Las almas de los muertos —susurró Harkat. Ambos habíamos dado la espalda a los dragones, momentáneamente cautivados por el espectáculo del Lago.


  La mayoría de las figuras se retorcía lentamente mientras nadaba, de modo que sus rostros aparecían y desaparecían de la vista. Cada rostro era una imagen de soledad y amargura. Era un lago de desdicha. No agonía (nadie parecía sentir dolor), sólo tristeza. Estaba contemplando los rostros, embargado por una sensación de piedad, cuando descubrí uno al que conocía.


  —¡Por la sangre negra de Harnon Oan! —grité, dando un paso atrás involuntariamente.


  —¿Qué pasa? —preguntó bruscamente Harkat; pensó que había encontrado a la persona que él había sido.


  —¡Murlough! —Fue apenas un suspiro en mis labios. El primer vampanez con el que me había encontrado. Consumido por la locura, había perdido el control y asesinaba a la gente en la ciudad natal de Mr. Crepsley. Seguimos su pista y Mr. Crepsley lo mató. El vampanez estaba exactamente igual que cuando murió, salvo el brillo púrpura de su piel, atenuado por el agua del Lago y la profundidad a la que nadaba.


  Mientras lo contemplaba, Murlough se hundió, perdiéndose de vista lentamente en las profundidades del Lago. Un escalofrío me recorrió el espinazo. Nunca pensé que volvería a ver la cara de Murlough. Aquello hizo aflorar muchos malos recuerdos. Me encontré perdido en mis pensamientos, transportado al pasado, reviviendo aquellas noches de tanto tiempo atrás, preguntándome qué otras almas podría encontrar aquí. No la de Mr. Crepsley (Evanna me había dicho que su alma estaba en el Paraíso). Pero ¿y la del primer vampanez que maté? ¿Gavner Purl? ¿Arra Sails? ¿Kur…?


  —Precioso —murmuró Esputos, rompiendo el hilo de mis pensamientos. Levantó la vista hacia mí, con lágrimas de felicidad humedeciendo sus ojos—. El hombrecillo ‘e las botas d’agua amarillas me dijo que sería así, pero nunca lo creí hasta ’hora. «Tos tus sueños s’arán realidá», dijo. Ahora sé que no mentía.


  —¡Olvídate de tus sueños! —le espeté, recordando el peligro en el que nos hallábamos. Expulsé a Murlough de mis pensamientos y me di la vuelta para no perder de vista ni un momento a los dragones—. ¡Ponte a pescar, deprisa, para que podamos salir de aquí!


  —Me pondré a pescá, claro que sí —respondió Esputos con una risita nerviosa—, ¡pero si pensáis que voy a dejá ‘sta charca ‘e tesoros hundíos, ‘táis más locos que los Kulashkas!


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Harkat, pero Esputos no respondió de inmediato, se limitó a desenredar su red con moderado cuidado y la lanzó a las tranquilas aguas del Lago de las Almas.


  —Me consideraban ‘n chollo n’el Príncipe ‘e los Parias —dijo el pirata en voz baja—. Nadie hacía una comía más buena q’Esputos Abrams. El capi solía decí que yo era ‘l segundo n’importancia después de Billy Bum Bum, y cuando Billy saltó por los aires, me convertí n’el hombre más valioso d’a bordo. Cualquier pirata habría vendío a su madre por una ‘scudilla del famoso estofao de Esputos o una tajá ‘e su deliciosa carne asada.


  —¡Está tarumba! —exclamé.


  —No lo creo —dijo Harkat, intranquilo, observando a Esputos mientras éste se concentraba en su red, con los labios contraídos sobre los dientes y los ojos ardiendo con una espantosa luz interior.


  —Nunca preguntaron de ónde salía la carne —continuó Esputos, agitando su red a través del agua. Automáticamente, las almas del Lago se apartaron y nadaron en torno a la red, pero sus afligidas expresiones no cambiaron—. Incluso después d’abé ‘stao meses y meses n’el mar y haberse acabao toas las provisiones, yo era capaz de dales toa la carne que pudieran comé.


  El pirata hizo una pausa y apretó la boca con rabia.


  —Cuando lo descubrieron, dijeron que yo no era humano y que no merecía viví. Pero lo sabían. En el fondo, debieron haberlo imaginao, pero siguieron chascando a pesá de to. Sólo cuando un novato me pilló y armó un jaleo, tuvieron q’admitirlo. ¡Hipócritas! —rugió—. ¡Eran ‘na apestosa panda ‘e mentirosos, hipócritas con dos caras, sólo buenos p’asarse n’el fuego l’infierno!


  El rostro de Esputos adquirió una expresión taimada y se echó a reír maniáticamente, mientras sacaba su red, comprobaba su estado y la echaba nuevamente al agua.


  —Pero ya q’el diablo no s’ocupó d’ellos, yo los convidaré a mi propio fuego. ¡Seee! Pensaron q’abían visto a Esputos Abrams por última vez cuando me tiraon por la borda. ¡Pero ya veremos quién ríe l’último cuando estén colgaos d’un palo, chisporrotiando lentamente sobre mis llamas!


  —¿De qué está hablando? —pregunté con voz ronca.


  —Creo que ya lo entiendo —susurró Harkat, y luego le habló a Esputos—: ¿A cuánta gente… de la que sacaste del mar… mataste?


  —A la mayoría —respondió Esputos con una risita nerviosa—. N’el caló de la batalla, nadie se fijaba ‘n los que saltaban por la borda. A veces dejaba uno vivo pa ’nseñárselo al capi y a la tripulación. Pero le cortaba el cuello a la mayoría y escondía los cuerpos ‘n la cocina.


  —Y luego los descuarti…zabas, los cocinabas y se los servías… a los piratas —dijo Harkat con voz hueca, y yo sentí que se me revolvía el estómago.


  —¿Qué? —jadeé.


  —Ése es el gran secreto de Esputos —dijo Harkat, asqueado—. ¡Era un caníbal, y también convirtió en caníbales a sus… compañeros de tripulación!


  —¡Les encantaba! —aulló Esputos—. ¡Habrían seguío comiendo pa siempre’l papeo d’Esputos sin decí na, si aquel chico nuevo no m’ubiera sorprendío mientras descuartizaba’l vicario gordo y a su esposa! Después d’eso, fingieron asco y me trataron com’un monstruo…


  —Yo he comido carne humana —dijo Harkat en voz baja—. Las Personitas comemos cualquier cosa. Cuando regresé de entre los muertos, mis pensamientos… no me pertenecían, y comía con el resto. Pero sólo nos comíamos la carne… de aquéllos que habían muerto de forma natural. No los matábamos. Y no encontrábamos placer… en ello. Tú eres un monstruo, incluso para alguien… como yo.


  Esputos sonrió con desprecio.


  —¡No me jodas, diablillo! Yo sé por q’estás aquí ‘n realidá: ¡pa zamparte unas chuletas l’estofao d’Esputos! ¡Y el chico Shan también! —Clavó en mí su mirada y me guiñó un ojo pícaramente—. Pensaste que no sabía lo q’eres, pero Esputos no’s tan tonto como paece. ¡Eres un chupasangre! T’alimentaste ‘e mí cuando creías q’estaba dormío. Así que n’os hagáis los inocentes conmigo, chicos… ¡No funciona!


  —Te equivocas, Esputos —dije—. Yo bebo sangre para sobrevivir, y Harkat ha hecho cosas en el pasado de las que está avergonzado. Pero no somos ni asesinos ni caníbales. No queremos tomar parte en tu perverso festín.


  —Ya veremos si aún pensáis eso cuando oláis la comía —cacareó Esputos—. Cuando s’os caiga la baba y os rujan las tripas, vendréis corriendo, con los platos ‘n la mano, suplicando por un grueso y jugoso peazo ‘e muslo.


  —Está completamente loco —le susurré a Harkat, y luego me dirigí en voz alta a Esputos—. ¿Te has olvidado de los dragones? ¡Seremos nosotros los que acabemos asados y devorados si nos quedamos aquí cotorreando!


  —Ellos no nos molestarán —dijo Esputos en tono confidencial—. El Diminuto me lo dijo. Dijo que, mientras no m’alejara más d’ocho pies del Lago, los dragones no m’arían daño; no puén ‘cercarse tanto. Hay un hechizo n’el Lago. A menos q’una persona viva salte o caiga dentro, los dragones no se puén ‘cercá.


  Esputos dejó de arrastrar su red y se quedó mirándonos tranquilamente.


  —¿No lo veis, chicos? No tendremos q’irnos nunca. Poemos quearnos aquí ‘l resto ‘e nuestra vida, pescando nuestro almuerzo cada día, y toa l’agua que podamos beber. Tiny dijo que se pasaría por aquí si lo hacíamos, y prometió traerme ollas y material p’acé fuego. Hasta ’ntonces, tendremos que comernos crudo lo q’atrapemos, pero ya he comío humanos crudos antes; no son tan sabrosos como cuando los cocinas, pero no tendréis motivo ‘e queja.


  —¡Y ése es tu sueño! —siseó Harkat—. ¡No volver a nuestro mundo, sino quedarte… aquí para siempre, pescando las almas… de los muertos!


  —¡Seee! —rió Esputos—. Tiny me lo contó todo. Las almas no tién cuerpos n’el agua; lo que vemos sólo son fantasmas. Pero en cuanto se les saca a tierra firme, se vuelven reales, como eran antes ‘e morí. Podré volvé a matarlos y descuartizarlos como me plazca. Una provisión interminable… ¡incluyendo las almas del capi y la mayoría ‘e los del Príncipe ‘e los Parias! ¡Encima, podré vengarme llenándome l’estómago!


  Se oyó un ruido sordo y pesado a nuestra espalda; el dragón macho había vuelto y aterrizaba cerca del lugar donde estábamos. Levanté un globo para lanzárselo, pero entonces vi que no se acercaba más. Esputos tenía razón al decir que los dragones no podían aproximarse al Lago.


  —No permitiremos que lo hagas —dije. Centré mi atención en Esputos y empecé a andar hacia él.


  —No podéis detenerme —resopló—. Si n’os queréis quedar, marchaos. Yo pescaré l’alma del diablillo y vosotros s’enfrentareis a los dragones. Pero no podéis hacé nada pa llevarme con vosotros. Me quedo.


  —No —respondí—. No te dejaremos.


  —¡Atrás! —me advirtió Esputos, bajando la red y sacando un cuchillo—. ¡Me caéis bien los dos (sois tipos decentes pa sé un vampiro y un diablillo), pero s’arrancaré la piel de los huesos si tengo q’acerlo!


  —Ni lo intentes, Esputos —dijo Harkat, acercándose por detrás de mí—. Ya nos has visto en acción. Sabes que somos más fuertes y más rápidos… que tú. No nos obligues a hacerte daño.


  —¡No’s tengo miedo! —gritó Esputos, retrocediendo y agitando su cuchillo hacia nosotros—. ¡Me necesitáis más de lo que yo‘s necesito a vosotros! ¡Como no’s deis media vuelta, no pescaré vuestr’alma, y tó habrá sío pa ná!


  —No me importa —dijo Harkat con voz queda—. Prefiero dejar escapar mi oportunidad… y morir, que dejarte aquí atormentando a las almas… de los muertos y alimentándote de ellos.


  —¡Pero son malos! —aulló Esputos—. ¡Éstas no son las almas ‘e gente buena! ¡Son las almas ‘e los perdíos y los condenaos, que no puén ir al cielo!


  —No importa —dijo Harkat—. No dejaremos que… te los comas.


  —¡Pareja ‘e locos marineros d’agua dulce! —gruñó Esputos, deteniéndose—. ¿Creéis que podéis robarme lo único que m’a mantenío vivo to s’estos años solo n’este agujero l’infierno? ¡N’os bastaba con robarme‘l whisky! ¡Ahora también me queréis quitá la carne! ¡Malditos seáis, demonios ‘e la’scuridá! ¡Malditos seáis los dos n’el infierno!


  Y con aquel penetrante chillido, Esputos atacó, lanzando salvajes cuchilladas. Tuvimos que saltar rápidamente hacia atrás para evitar ser destripados por el enfurecido ex pirata. Esputos echó a correr detrás de nosotros, vociferando alegremente y dando tajos con su cuchillo.


  —¡Os voy hacé rodajas y a guisá! —aullaba—. ¡Los muertos puén esperá! ¡Esta noche me vi a dá un banquete con vuestra carne! Voy a ve de qué ‘stais hechos por dentro. Nunca m’abía comío un vampiro o un diablillo… ¡Va sé interesante compará!


  —¡Esputos! —rugí, eludiendo la trayectoria de su cuchillo—. ¡Para ya y te dejaremos vivir! ¡Si no, tendremos que matarte!


  —¡Sólo un hombre va’cé una matanza hoy! —replicó Esputos—. ¡Esputos Abrams, l’azote ‘e los mares, señó ‘el Lago, sultán ‘e los chefs, rey ‘e…!


  Antes de que Esputos pudiera continuar, Harkat se deslizó dentro del radio de alcance de sus puñaladas y le agarró el brazo con el que sostenía el cuchillo. Esputos le chilló a la Personita y le dio un puñetazo con la mano libre. Como aquello no surtió ningún efecto, sacó la botella de whisky del saco y se dispuso a romperla en la cabeza de Harkat.


  —¡No lo harás! —gruñí, agarrando el antebrazo de Esputos. Apreté con fuerza, hasta que oí crujir los huesos. Esputos chilló de dolor, dejó caer la botella y se giró hacia mí. Lo solté y retrocedió bruscamente, liberándose de la sujeción de Harkat y cayendo al suelo un par de metros más allá—. ¡Ríndete! —grité mientras Esputos se ponía en pie tambaleándose y sacaba otra botella, apretando el brazo lesionado contra su pecho.


  —¡Nunca! —gritó—. ¡Toavía me quea una mano sana! Bastará pa… —Se detuvo al vernos paralizados, con los ojos abiertos como platos—. ¿Q‘estáis tramando ahora? —preguntó suspicazmente.


  Pero no podíamos responderle, sólo mirar enmudecidos el espacio que había tras él. Esputos presintió que no estábamos tratando de engañarle, y se volvió como un rayo para ver lo que nosotros veíamos. Y se encontró mirando los fieros y fríos ojos del dragón macho.


  —¿Esto’s to lo q’os preocupa? —se mofó Esputos—. ¿N’os dije que no podían está’l lao nosotros ni ‘cercase más, mientras nos quedáramos…?


  Su voz se fue apagando. Miró a sus pies, luego a nosotros, y luego al Lago… ¡que estaba a unos cuatro o cinco metros de donde él se hallaba!


  Esputos podría haber echado a correr hacia allí, pero no lo hizo. Con una amarga sonrisa, meneó la cabeza, escupió sobre la hierba y murmuró «¡Seee!». Al decir eso, el dragón abrió la boca (como si hubiera estado esperando una orden) y exhaló una enorme bola de fuego sobre el paralizado ex pirata. Esputos desapareció en medio de las llamas, y el calor nos obligó a Harkat y a mí a cubrirnos los ojos y darnos la vuelta.


  Cuando miramos de nuevo, un encendido Esputos venía tambaleándose hacia nosotros, agitando los brazos, el rostro invisible bajo una máscara de llamas rojas. Si estaba gritando, nosotros no le oíamos entre el crepitar de su pelo y sus ropas ardientes. Nos apartamos rápidamente de su camino mientras se acercaba dando tumbos. Pasó de largo junto a nosotros, ajeno a nuestra presencia, y no paró hasta llegar a la orilla del Lago de las Almas y desplomarse dentro.


  Saliendo bruscamente de nuestro estupor, corrimos hacia el Lago por si podíamos hacer algo para ayudar a Esputos. Pero llegamos demasiado tarde. Ya se había hundido en el agua; aún movía los brazos, pero débilmente. Mientras lo observábamos, las resplandecientes formas de los muertos rodearon el cuerpo del pirata, como guiándolo en su camino. Poco a poco, los brazos de Esputos dejaron de agitarse, y luego, su cuerpo se fue hundiendo más y más en el agua, hasta perderse de vista en la lóbrega oscuridad de las profundidades repletas de almas.


  —Pobre Esputos —dijo Harkat con voz ronca—. Ha sido horrible.


  —Probablemente se lo merecía —suspiré—, pero desearía que las cosas hubieran sido de otro modo. Si sólo hubiera…


  Un rugido cortó en seco mis palabras. Volví velozmente la cabeza y descubrí al dragón macho, planeando en el aire sobre nosotros, con los ojos relucientes.


  —No te preocupes —dijo Harkat—. Estamos junto al Lago. No puede… —Las palabras murieron en sus labios y me miró fijamente, con sus verdes ojos llenos de miedo.


  —¡El hechizo! —gemí—. ¡Esputos dijo que sólo duraría hasta que una persona viva cayera al Lago! ¡Y él aún estaba vivo cuando…!


  Mientras estábamos allí de pie temblando, el dragón (que ya no estaba atado por el hechizo) abrió ampliamente sus mandíbulas y escupió una bola de fuego directamente hacia nosotros… ¡con la intención de eliminarnos de la misma forma en que había matado a Esputos!


  CAPÍTULO 23


  Reaccioné ante las llamas más rápido que Harkat (ya había sufrido graves quemaduras muchos años atrás, y no deseaba volver a sufrir el mismo destino). Me arrojé sobre la Personita, apartándola de la onda expansiva, y rodé tras ella. Mientras las llamaradas pasaban velozmente a nuestro lado, sobre las aguas del Lago (iluminando momentáneamente las caras de los muertos atrapados en su interior), busqué un globo y lo lancé al suelo, por debajo del dragón. Hubo una gran explosión, y el dragón se alejó, rugiendo (ésta era su primera exposición a nuestros explosivos).


  —¡Deprisa! —le grité a Harkat—. ¡Dame tus globos, coge la red y pesca tu alma!


  —¡Yo no sé cómo… se pesca! —aulló Harkat.


  —¡Pues no hay mejor momento para aprender! —bramé, y arrojé otro globo cuando una de las hembras se precipitó sobre nosotros.


  Harkat descargó rápidamente sus globos y los dejó en el suelo, a mis pies. Luego, agarrando la abandonada red de Esputos, la sacó del Lago, se detuvo un instante para aclarar sus ideas, y volvió a echarla dentro lentamente. Mientras lo hacía, murmuraba suavemente:


  —Busco mi alma, espíritus… de los muertos. Busco mi alma, espíritus… de los muertos. Busco mi…


  —¡No hables! —chillé—. ¡Pesca!


  —¡Cállate! —siseó Harkat—. Ésta es la forma. Lo presiento. Debo llamar a mi alma para… atraerla a la red.


  Quise preguntarle cómo había llegado a esa conclusión, pero no había tiempo; el macho y las dos hembras nos estaban atacando, ellas desde la izquierda y la derecha, y él sobre el Lago, frente a nosotros. Mientras ahuyentaba a las hembras con dos globos lanzados a lo loco, observé al dragón descendiendo en ángulo hacia la superficie del Lago. Si lanzara un globo al Lago, no explotaría. Eso significaba que tendría que darle al dragón, y posiblemente, lo mataría. Me parecía una lástima, pero no había otras opciones.


  Me disponía a darle lo suyo al dragón cuando se me ocurrió una idea. Tiré el globo al agua, frente la bestia que se aproximaba, cogí un guijarro cercano, apunté cuidadosamente y lo lancé hacia el globo. Le acerté justo cuando el dragón se acercaba al globo, regando la faz de la criatura con una borboteante columna de agua.


  El dragón interrumpió su ataque y se desvió trazando un arco, chirriando de frustración. Las hembras casi habían logrado acercarse furtivamente mientras yo me enfrentaba al macho, pero las descubrí justo a tiempo y las dispersé con otra explosión. Mientras los dragones se reagrupaban por encima de nuestras cabezas, hice un rápido recuento de los globos: quedaban ocho, más la ampolla.


  Quise decirle a Harkat que se apresurara, pero su rostro estaba ferozmente contraído mientras se inclinaba sobre la red, susurrando suavemente a las almas del Lago, buscando la de la persona que había sido. Interrumpirle lo retrasaría.


  Los dragones atacaron nuevamente, en la misma formación que antes, y una vez más los repelí con éxito, quedándome con cinco globos de aspecto solitario. Mientras cogía otros tres, consideré tirar a matar (después de esos tres, sólo me quedaría un último par), pero al observar a los dragones volando en círculos en el aire, quedé nuevamente impresionado por su imponente majestad. Éste era su mundo, no el nuestro. No teníamos ningún derecho a matarlos. ¿Y si éstos fueran los únicos dragones vivientes, y extermináramos toda una especie sólo para salvar nuestros cuellos?


  Cuando los dragones atacaron una vez más, aún no sabía bien qué hacer con los globos explosivos. Despejé mi mente, dejando que mi mecanismo de autodefensa actuara y decidiera por mí. Al descubrir que mis manos arrojaban los globos a poca distancia de los dragones, ahuyentándolos sin matarlos, asentí sombríamente.


  —Así ha de ser —suspiré, y avisé a Harkat—: No puedo matarlos. Cuando vuelvan a atacar, estaremos acabados. ¿Quieres coger los globos y…?


  —¡La tengo! —gritó Harkat, tirando furiosamente de la red, cuyas cuerdas se tensaron y rechinaron alarmantemente—. ¡Unos segundos más! ¡Sólo dame unos… segundos más!


  —Haré lo que pueda —respondí con una mueca, y luego me enfrenté a los dragones, que se dirigían hacia nosotros como antes, repitiendo pacientemente su maniobra anterior. Por última vez, mandé a las hembras a tomar viento, y luego saqué la ampolla, la tiré al Lago y la hice añicos con un guijarro. Algunos cristales debieron alcanzar al dragón macho cuando la ampolla explotó, porque lanzó un rugido de dolor mientras se retiraba.


  Ahora que no había nada más que hacer, corrí hacia Harkat y tiré de la red.


  —¡Cuánto pesa! —gruñí, sintiendo su resistencia mientras la arrastrábamos.


  —¡Una tonelada! —convino Harkat, sonriendo como un loco.


  —¿Estás bien? —rugí.


  —¡No lo sé! —gritó—. ¡Estoy emocionado, pero aterrorizado! ¡Tanto que he aguardado… este momento, y aún… no sé qué es lo que espero!


  No podíamos ver el rostro de la figura atrapada entre las cuerdas de la red (estaba algo lejos de nosotros), pero era un hombre, de complexión esbelta, con lo que parecía ser una sucia cabellera rubia. Mientras sacábamos al espíritu del Lago, su forma resplandeció, y luego se fue volviendo sólida poco a poco, primero una mano, después un brazo, seguido de la otra mano, la cabeza, el pecho…


  Ya teníamos casi fuera del todo al alma rescatada cuando vi al dragón macho lanzarse como un rayo hacia nosotros, con el morro sangrando y sus grandes ojos amarillos llenos de furia y dolor.


  —¡Harkat! —grité—. ¡No nos queda tiempo!


  Al mirar hacia arriba, Harkat descubrió al dragón y lanzó un fiero gruñido. Dio a la red un último y desesperado tirón. El cuerpo atrapado en la red se disparó hacia delante, su pie izquierdo se solidificó y salió del agua con un taponazo similar a la detonación de una pistola. Mientras el dragón se abatía sobre nosotros, con la boca cerrada y las fosas nasales llameando, preparando una bola de fuego, Harkat puso el cuerpo boca arriba, revelando un rostro pálido, confuso y horrorizado.


  —¿Qué…? —jadeé.


  —¡No puede ser! —dijo Harkat con voz ronca, mientras el hombre de la red (imposiblemente familiar) nos miraba fijamente con ojos llenos de terror.


  —¡Harkat! —grité—. ¡Tú no puedes haber sido éste! —Mi mirada voló hacia la Personita—. ¿O sí?


  —No lo sé —dijo Harkat, desconcertado. Miró fijamente al dragón (ya casi encima nuestro) y luego al hombre que yacía tembloroso en la orilla—. ¡Sí! —exclamó repentinamente—. ¡Él soy yo! ¡Yo soy él! ¡Ya sé quién era yo! ¡Yo…!


  Mientras el dragón abría la boca y escupía fuego sobre nosotros con toda la fuerza que pudo reunir, Harkat echó la cabeza hacia atrás y gritó a pleno pulmón:


  —¡Yo fui el vampiro traidor… Kurda Smahlt!


  Entonces, el fuego del dragón nos envolvió y el mundo se volvió rojo.


  CAPÍTULO 24


  Caí al suelo, apretando los labios y cerrando los ojos. Me puse de rodillas e intenté arrastrarme fuera de la bola de fuego antes de que me consumiera hasta los huesos…


  … y me detuve al darme cuenta de que, aunque estaba rodeado por las llamas del dragón, ¡no sentía ningún calor! Levanté una fracción del párpado izquierdo, listo para volver a cerrarlo rápidamente. Lo que vi hizo que abriera de golpe ambos ojos y que me quedara boquiabierto de asombro.


  El mundo se había detenido a mi alrededor. El dragón pendía congelado sobre el Lago, con una larga línea de fuego extendiéndose desde su boca. El fuego no sólo me cubría a mí, sino también a Harkat y al hombre desnudo (¡Kurda Smahlt!) sobre el suelo. Pero ninguno de nosotros se estaba quemando. Las llamas estáticas no nos habían hecho daño.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Harkat, y sus palabras produjeron una hueca resonancia.


  —No tengo ni idea —respondí, pasando una mano a través del fuego helado que me rodeaba; era como niebla cálida.


  —¡Por… allí! —graznó el hombre del suelo, señalando a su izquierda.


  Harkat y yo seguimos la dirección que indicaba su dedo y vimos a un hombre bajito y rechoncho que andaba a zancadas hacia nosotros con una amplia y radiante sonrisa, mientras jugueteaba con un reloj en forma de corazón.


  —¡Mr. Tiny! —gritamos a la vez, y atravesamos las inofensivas llamas (Harkat sujetando a Kurda por debajo de los brazos y arrastrándolo fuera), corriendo al encuentro del misterioso hombrecillo.


  —¡Por muy poco, chicos! —tronó Mr. Tiny cuando llegó a una distancia en que pudimos oírle—. No esperaba que fuerais a lograrlo en el último instante. ¡Un final emocionante! De lo más satisfactorio.


  Me detuve y me quedé mirando a Mr. Tiny.


  —¿Usted sabía cómo acabaría esto? —pregunté.


  —Claro que no —sonrió burlonamente—. Eso es lo que lo hace tan divertido. ¡Unos segundos más y os habríais tostado!


  Mr. Tiny pasó junto a mí y le tendió una capa a Harkat y a su desnudo compañero.


  —Cubre a esa pobre alma —retrucó Mr. Tiny.


  Harkat tomó la capa y la echó sobre los hombros de Kurda. Kurda no decía nada. Se limitaba a mirarnos a los tres, con sus ojos azules muy abiertos, llenos de suspicacia y temor, mientras temblaba como un recién nacido.


  —¿Qué pasa aquí? —le espeté a Mr. Tiny—. ¡Harkat no puede haber sido Kurda! ¡Él ya existía mucho antes de que Kurda muriera!


  —¿Tú qué opinas, Harkat? —preguntó Mr. Tiny a la Personita.


  —Soy yo —susurró Harkat, observando intensamente a Kurda—. No sé cómo… pero es así.


  —Pero eso no puede… —empecé, sólo para ser bruscamente interrumpido por Mr. Tiny.


  —Lo discutiremos más tarde —dijo—. Los dragones no se quedarán así indefinidamente. No debemos estar aquí cuando se descongelen. Normalmente puedo controlarlos, pero se encuentran en un estado bastante agitado y más vale no tentar nuestra suerte. A mí no pueden hacerme daño, pero sería una lástima perderos a todos a merced de su furia en esta última etapa.


  Yo estaba ansioso por obtener respuestas, pero la idea de volver a enfrentarme a los dragones hizo que contuviera mi lengua y siguiera en silencio a Mr. Tiny mientras nos conducía fuera del valle, silbando animadamente, lejos de los restos de Esputos Abrams y los otros espíritus de los muertos cautivos en el Lago de las Almas.


  *   *   *


  Era de noche. Sentados ante un fuego crepitante, terminábamos una comida que dos de las Personitas de Mr. Tiny habían preparado. Nos hallábamos a no más de un kilómetro del valle, en campo abierto, pero Mr. Tiny nos aseguró que los dragones no nos molestarían. En el extremo más alejado de la hoguera se erguía un portal alto y arqueado, como aquél por el que habíamos entrado a este mundo. Tenía unas ganas locas de lanzarme a través de él, pero primero necesitaba encontrar respuesta a unas preguntas.


  Mis ojos regresaron a Kurda Smahlt, como tan a menudo habían hecho desde que lo sacáramos del Lago. Estaba extremadamente pálido y delgado, con el pelo sucio y los ojos oscurecidos por el miedo y el dolor. Pero por otra parte, estaba exactamente como la última vez que lo vi, cuando había frustrado sus planes para traicionar a los vampiros con los vampanezes. Había sido ejecutado poco después, lanzado al interior de un foso de estacas hasta morir, y luego, descuartizado e incinerado.


  Kurda sintió mis ojos sobre él y alzó la vista con expresión avergonzada. Ya no temblaba, aunque aún parecía muy confuso. Dejó su plato a un lado, se limpió la boca con un pedazo de tela, y preguntó suavemente:


  —¿Cuánto tiempo ha pasado desde que me ejecutaron?


  —Unos ocho años —respondí.


  —¿Sólo eso? —Frunció el ceño—. Me ha parecido mucho más tiempo.


  —¿Recuerdas todo lo que ocurrió? —pregunté.


  Asintió tristemente.


  —Tengo tan buena memoria como siempre, aunque desearía que no lo fuera; aquella caída al foso de las estacas es algo en lo que preferiría no volver a pensar. —Lanzó un suspiró—. Lamento lo que hice, matar a Gavner y traicionar al clan. Pero creía que era por el bien de nuestra gente: intentaba evitar una guerra con los vampanezes.


  —Lo sé —dije suavemente—. Hemos estado en guerra desde tu muerte, y el Lord Vampanez se ha revelado. Él… —Tragué saliva—. Él mató a Mr. Crepsley. Y muchos otros han muerto también.


  —Lo lamento —repitió Kurda—. Quizá, si yo hubiera tenido éxito, aún estarían vivos. —Hizo una mueca en cuanto dijo aquello, y meneó la cabeza—. No. Es demasiado fácil conjeturar y pintar una imagen de un mundo perfecto. Habría habido muerte y miseria aunque tú no me hubieras delatado. Era inevitable.


  Harkat no había hablado mucho desde que nos sentamos; había estado observando a Kurda como un bebé contemplando a su madre. Ahora sus ojos vagaron hacia Mr. Tiny y dijo con voz queda:


  —Sé que yo era Kurda. Pero ¿cómo? Fui creado años antes… de que Kurda muriera.


  —El tiempo es relativo —respondió Mr. Tiny riendo entre dientes, mientras asaba sobre el fuego algo que se parecía sospechosamente a un globo ocular humano ensartado en una vara—. Desde el presente, puedo retroceder hasta el pasado, o avanzar hacia cualquiera de los posibles futuros.


  —¿Puede viajar a través de tiempo? —pregunté con escepticismo.


  Mr. Tiny asintió.


  —Ésa es mi gran ilusión en la vida. Al jugar con el tiempo, puedo ejercer una sutil influencia en el curso de los eventos futuros, manteniendo al mundo en el caos; así es más interesante. Puedo ayudar o poner obstáculos a humanos, vampiros y vampanezes, como crea conveniente. Existen límites para lo que puedo hacer, pero trabajo amplia y activamente dentro de ellos.


  »Por razones personales, decidí ayudar al joven señor Shan —continuó, dirigiéndose a Harkat—. He trazado muchos planes alrededor de este joven, pero vi hace años que estaba condenado a un final prematuro. Sin alguien que interviniera en momentos los cruciales (por ejemplo, cuando luchó con el oso de camino a la Montaña de los Vampiros, y más tarde con los jabalíes salvajes durante los Ritos de Iniciación), habría perecido hace mucho tiempo.


  »Así que creé a Harkat Mulds —dijo, esta vez dirigiéndose a mí. Se tragó el ojo que había estado cocinando y eructó alegremente—. Podría haber utilizado a cualquiera de mis Personitas, pero necesitaba a alguien que se hubiera preocupado por ti en vida, alguien que se esforzaría un poquitín más en protegerte. Así que me fui a un posible futuro, busqué entre las almas de los muertos atormentados y encontré a nuestro viejo amigo Kurda Smahlt.


  Mr. Tiny palmeó la rodilla de Kurda. El otrora General se echó hacia atrás.


  —Kurda era un alma en pena —dijo Mr. Tiny con cariño—. Era incapaz de perdonarse por haber traicionado a su gente, y estaba desesperado por enmendarlo. Al convertirse en Harkat Mulds y protegerte, proporcionaba a los vampiros la posibilidad de la victoria en la Guerra de las Cicatrices. Sin Harkat, habrías muerto hace mucho tiempo, y no habría habido ninguna búsqueda del Señor de los Vampanezes; sencillamente, éste habría llevado a sus huestes a la victoria sobre los vampiros.


  —¡Pero yo no sabía… que había sido Kurda! —protestó Harkat.


  —En el fondo, sí —discrepó Mr. Tiny—. Como tenía que devolver tu alma al pasado, tuve que ocultarte la verdad acerca de tu identidad; si hubieras sabido quién eras, podrías haber intentado interferir directamente en el curso del futuro. Pero a un nivel subconsciente, lo sabías. Por eso luchaste tan valerosamente junto a Darren, arriesgando tu vida por él en numerosas ocasiones.


  Pensé en ello en silencio durante un buen rato, al igual que Harkat y Kurda. El viaje en el tiempo era un concepto difícil de asimilar, pero si pasaba por alto la paradoja de poder enviar un alma del futuro al pasado para alterar el presente (sin preguntarme cómo se hacía), podía ver su lógica. Kurda había traicionado a los vampiros. Avergonzada, su alma permaneció atada a la tierra. Mr. Tiny le ofreció la oportunidad de redimirse: al volver a la vida como una Personita, podría enmendar sus deleznables acciones.


  —Hay algo que no entiendo —dijo Kurda, y dio un respingo—. La verdad es que hay un montón de cosas que no entiendo, pero hay una en particular. Mi plan para traicionar a los vampiros habría tenido éxito si Darren no hubiera interferido. Pero usted dice que Darren habría muerto si yo no lo hubiera ayudado como Harkat Mulds. Así que, en realidad, ¡yo ayudé a Darren a provocar mi propia caída!


  Mr. Tiny meneó la cabeza.


  —Habrías perecido fuera cual fuera el desenlace. Nunca hubo duda alguna sobre tu muerte; sólo sobre la forma.


  —Lo que a mí más me desconcierta —murmuró Harkat— es cómo… podemos estar los dos aquí al mismo… tiempo. Si yo soy Kurda y él soy… yo, ¿cómo podemos existir a la vez?


  —Harkat es más sabio de lo que parece —observó Mr. Tiny con una risita—. La respuesta es que no podéis… o, al menos, no por mucho tiempo. Mientras Kurda permanecía en el Lago de las Almas, Harkat era libre de vagar por el mundo. Ahora que Kurda ha emergido, uno debe dejar paso al otro.


  —¿Qué quiere decir? —pregunté ásperamente.


  —Kurda y Harkat comparten la misma alma —explicó Mr. Tiny—, pero aunque un alma puede dividirse, sólo un cuerpo puede reclamarla en un momento dado. Como dueño original, Kurda tiene un derecho natural a la existencia. Incluso ahora, los hilos que dan forma a Harkat se están desanudando. Dentro de un día, su cuerpo se disolverá, liberando su parte del alma. Un alma dividida nunca puede volver a unirse: Harkat y Kurda son dos personas distintas. Y ya que éste es el caso, la mitad del alma que habita en Harkat debe dejar este mundo. Es el orden natural de las cosas.


  —¿Quiere decir que Harkat va a morir? —grité.


  —Él ya está muerto —dijo Mr. Tiny con una risita.


  —¡Ya basta de rizar el rizo! —rezongué—. ¿Harkat morirá si nos quedamos aquí?


  —Morirá donde quiera que estéis —respondió Mr. Tiny—. Ahora que el alma de Kurda ha tomado forma, sólo él tiene poder para salvar el cuerpo de Harkat.


  —Si puedo salvar a Harkat, lo haré —dijo Kurda de inmediato.


  —¿Aunque ello te cueste tu propia vida, nuevamente restaurada? —preguntó Mr. Tiny ladinamente.


  Kurda se envaró.


  —¿De qué está hablando?


  Mr. Tiny se levantó y se estiró.


  —Hay muchas cosas que no puedo deciros —dijo—. Pero os lo explicaré lo mejor que pueda. Hay dos formas en las que puedo crear a una Personita: a partir del cuerpo resucitado de un alma (el que se forma cuando una persona es sacada del Lago de las Almas), o a partir de su cadáver. Con Harkat utilicé los restos originales de Kurda.


  —Pero el cuerpo de Kurda fue reducido a cenizas —le interrumpí.


  —No —dijo Mr. Tiny—. Cuando decidí utilizar el alma de Kurda, volví al momento de su muerte y convencí a los Guardianes de la Sangre de que me cambiaran su cuerpo por otro. Utilicé los huesos de Kurda para hacer a Harkat. El trato que hice entonces con él fue que, en pago por su nuevo cuerpo, viajaría con Darren y lo protegería, y más tarde, si hacía lo que le había dicho, liberaría su alma… y no tendría que volver al Lago.


  »Bien, Harkat ha llevado a cabo su misión admirablemente, y merece sobradamente su recompensa. Si Kurda quiere, ahora puede marcharse como un hombre libre. Puede vivir el resto de su renovada vida, por muy larga o corta que llegue a ser. El cuerpo de Harkat se consumirá, su alma será libre y yo habré cumplido mi parte del trato.


  —¡Volver a vivir! —susurró Kurda, con ojos brillantes.


  —O —añadió Mr. Tiny con cruel complacencia— podemos hacer un nuevo trato para que Kurda pueda sacrificarse.


  Los ojos de Kurda se estrecharon.


  —¿Por qué habría de hacer eso? —inquirió con brusquedad.


  —Harkat y tú compartís un alma, pero es un alma que os he servido dividida en dos partes. Si me dejas destruir tu nuevo cuerpo, la parte del espíritu que compartís dejará este plano en lugar de la de Harkat. Harkat se convertirá en el único recipiente físico de tu alma. En tal caso, no podré garantizarle inmunidad respecto al Lago de las Almas, pero podrá volver a casa con Darren y vivir su vida. Su futuro le pertenecerá: si lleva una buena vida y tiene una buena muerte, el Lago no tendrá ningún derecho sobre él.


  —Me ofrece una elección despreciable —gruñó Kurda.


  —Yo no hago las leyes —replicó Mr. Tiny, encogiéndose de hombros—. Sólo las cumplo. Uno de vosotros puede vivir; el otro debe despedirse de la vida. Podría decidirlo yo y matar a uno de los dos, pero ¿no preferiríais decidirlo vosotros?


  —Supongo que sí —suspiró Kurda; luego miró a Harkat con una sonrisa forzada—. No te ofendas, pero si tuviéramos que decidir en base a la apariencia, yo sería el ganador indiscutible.


  —Y si juzgáramos… la lealtad —respondió Harkat—, ganaría yo, ya que… nunca he traicionado a mis amigos.


  Kurda hizo una mueca.


  —¿Quieres vivir? —le preguntó a Harkat—. El Lago es un lugar infernal. Mr. Tiny te ofrece una salida segura. Quizá quieras aceptarla.


  —No —dijo Harkat—. No quiero renunciar a… la vida. Preferiría volver con Darren y correr el riesgo.


  Kurda me miró.


  —¿Tú qué opinas, Darren? —preguntó suavemente—. ¿Debería asegurar la vida de Harkat o liberar su alma?


  Iba a responder, pero Harkat me interrumpió:


  —Darren no tiene nada que ver… con esto. Gran parte de mi memoria (de tu… memoria) está volviendo. Ahora tengo claras muchas cosas. Te conozco de la misma manera en que me… conozco a mí mismo. Siempre seguiste tu propio camino… hasta el punto de traicionar a los tuyos… pensando que era por su bien. Sé en la muerte el hombre que… fuiste en vida. Decide tú solo.


  —Lo ha expuesto bastante bien —murmuró Mr. Tiny.


  —Yo no lo habría dicho mejor —admitió Kurda, sonriendo débilmente.


  Se levantó y dio lentamente una vuelta completa, contemplando el oscuro mundo que se extendía más allá de la luz de la hoguera, sumido en sus pensamientos. Luego suspiró y se volvió hacia Mr. Tiny.


  —Yo ya he vivido bastante. He tomado mis decisiones y aceptado las consecuencias. Ahora le toca a Harkat. Yo pertenezco a la muerte; que se quede conmigo.


  Mr. Tiny sonrió de un modo extraño, casi afectuoso.


  —Tu decisión no tiene ningún sentido para mí, pero te admiro por ello. Te prometo que tu muerte será rápida y sin dolor, y tu partida hacia cualesquiera que sean los honores u horrores que te esperen más allá será instantánea.


  Mr. Tiny pasó por el portal arqueado. Sostuvo en alto su reloj en forma de corazón, que resplandeció con un intenso color rojo. Tras unos segundos, el portal y el rostro del hombrecillo resplandecieron también.


  —Atravesadlo, chicos. El fuego del hogar está encendido y vuestros amigos os esperan.


  —¡Aún no! —exclamé—. ¡Quiero saber dónde estamos, y cómo llegó Evanna hasta aquí, y por qué preparó usted aquella cocina subterránea, y de dónde vinieron los dragones, y…!


  —Tus preguntas tendrán que esperar —me interrumpió Mr. Tiny. Su rostro refulgía de rojo y su expresión era más espantosa que cualquier otra cosa a la que nos hubiéramos enfrentado en el transcurso de nuestro viaje—. Marchaos ahora, u os dejaré aquí con los dragones.


  —¡Usted no haría eso! —bufé, pero no estaba en posición de provocarle.


  Me dirigí hacia el portal, seguido de Harkat, me detuve y me volví a mirar a Kurda, a punto de enfrentarse a la muerte por segunda vez. Había tanto que quería decirle, tanto que preguntarle… Pero ya no había tiempo.


  —Gracias —susurré simplemente.


  —Sí… Gracias —añadió Harkat.


  —¿Qué es una vida entre amigos? —rió Kurda, y luego se puso serio—. Haced que merezca la pena. Llevad una buena vida, para que no tengáis que arrepentiros cuando muráis. De ese modo, vuestra alma volará libre, y no estaréis a merced de entrometidos como Desmond Tiny.


  —Si no fuera por nosotros, los entrometidos, ¿quién mantendría unido el tejido del universo? —replicó Mr. Tiny. Y, antes de que pudiéramos añadir algo más a la conversación, ladró—: ¡Marchaos ahora… o quedaos para siempre!


  —Adiós, Kurda —dijo Harkat rígidamente.


  —Hasta siempre, Alteza —le saludé.


  Kurda no respondió, tan sólo agitó brevemente una mano y volvió la cabeza. Me pareció que estaba llorando. Y así, con un montón de preguntas sin respuesta, pero habiendo llevado a cabo con éxito lo que nos proponíamos, Harkat y yo nos alejamos del cadáver viviente, del Lago de las Almas, de los dragones, del Grotesco y las demás criaturas de aquel retorcido lugar, y pasamos a través del portal resplandeciente, regresando a nuestro propio mundo.


  CAPÍTULO 25


  Mr. Tall nos estaba esperando al traspasar el portal, de pie junto a una hoguera muy similar a la que habíamos dejado atrás, cerca de las caravanas y las tiendas del Cirque du Freak, pero separada del campamento por una hilera de árboles. Su boca pequeña se ensanchó en una sonrisa al avanzar para estrecharnos la mano.


  —Hola, Darren. Hola, Harkat. Me alegra ver que habéis vuelto sanos y salvos.


  —Hola, Hibernius —saludó Harkat al dueño del Cirque; era la primera vez que lo llamaba así.


  —¡Ah! —dijo Mr. Tall con una sonrisa radiante—. Vuestra misión ha tenido éxito; cuando eras Kurda, siempre me llamabas Hibernius.


  —Me alegro de volver a verte…, viejo amigo —dijo Harkat. Su voz no había cambiado, pero en cierto modo sonaba diferente.


  Al sentarnos alrededor del fuego, pregunté dónde estaba el resto de nuestros amigos. Mr. Tall nos dijo que la mayoría estaba durmiendo; ya era tarde y todos estaban cansados después de la actuación de esa noche.


  —He sabido durante la última semana que ibais a volver (si os las arreglabais para regresar con vida), pero no estaba seguro de la fecha exacta. Hice esta hoguera y os he estado esperando junto a ella durante varias noches. Puedo ir a despertar a los demás, pero sería mejor esperar y anunciar vuestro regreso por la mañana.


  Convinimos en dejar dormir a nuestros amigos. Harkat y yo empezamos a contarle a Mr. Tall nuestras aventuras en el misterioso mundo que había al otro lado del portal resplandeciente (que se había convertido en cenizas poco después de haberlo atravesado). Mr. Tall estaba fascinado y escuchaba en absorto silencio, prácticamente sin hacer preguntas. Sólo pretendíamos contarle los puntos más importantes (y reservar la totalidad de la historia para cuando hubiera más oyentes), pero una vez que empezamos, no pudimos parar, y durante las horas siguientes le contamos todo lo que había ocurrido. La única vez que nos interrumpió fue cuando mencionamos a Evanna; nos detuvo ahí, y nos hizo un montón de preguntas sobre ella.


  Al final se hizo un largo silencio, en el que los tres nos quedamos mirando fijamente los rescoldos moribundos de la hoguera, pensando en nuestros combates, en las veces que nos habíamos librado por los pelos, en el destino del trastornado Esputos Abrams, en los asombrosos dragones, la gran revelación y la nada envidiable elección de Kurda.


  —¿Mr. Tiny habrá matado realmente a Kurda? —pregunté al cabo de un rato.


  Mr. Tall asintió tristemente.


  —Un alma puede dividirse, pero no compartir dos cuerpos. Pero Kurda tomó la decisión correcta; Harkat recordará la mayor parte de las experiencias de Kurda cuando estaba vivo, y de esta forma, Kurda seguirá viviendo. Si Kurda hubiera elegido vivir, todos los recuerdos de Harkat se habrían perdido para el mundo. De esta forma, ambos salen ganando.


  —Al fin una idea consoladora —dijo Harkat, sonriendo. Bostezó y contempló la Luna—. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde… que nos fuimos?


  —El tiempo ha pasado igual para nosotros que para vosotros —dijo Mr. Tall—. Han pasado unos tres meses. Ahora estamos en verano.


  —¿Hay noticias de la Guerra de las Cicatrices? —pregunté.


  —Ninguna —respondió brevemente Mr. Tall.


  —Espero que Debbie y Alice hayan llegado a la Montaña de los Vampiros —murmuré. Durante los meses que estuve fuera, apenas me había parado a pensar qué estaría ocurriendo en mi hogar. Ahora estaba ansioso por enterarme de todo lo que me había perdido.


  —Yo, en tu lugar, no me preocuparía —dijo Mr. Tall al ver mis ojos llenos de preguntas—. Aquí es donde se supone que Harkat y tú debéis estar ahora. La Guerra de las Cicatrices os encontrará de nuevo cuando lo decrete el destino. Por ahora, relajaos y disfrutad de este momento de calma en medio de la tempestad.


  Mr. Tall se levantó y nos sonrió.


  —Ahora debo dejaros. Dormir cuanto queráis. Me ocuparé de que no os molesten. —Al darse la vuelta para marcharse, se detuvo y volvió la cabeza para mirar a Harkat—. Sería prudente que volvieras a llevar máscara, ahora que el aire ha dejado de ser seguro.


  —¡Oh! —jadeó Harkat—. ¡Lo había olvidado! —Sacó una máscara, se la ató alrededor de la boca y respiró a través de ella unas cuantas veces para asegurarse de que no hubiera desgarrones, y luego la bajó para poder hablar con claridad—. Gracias.


  —No hay de qué —rió para sí el hombre alto.


  —Mr. Tall —dije en voz baja cuando volvió a darse la vuelta para irse—. ¿Sabe usted dónde estuvimos? ¿Era ese mundo un planeta diferente, el pasado, o una realidad alternativa?


  El dueño del Cirque no dijo nada ni se volvió a mirarme. Tan sólo meneó la cabeza y caminó deprisa hacia el campamento.


  —Lo sabe —suspiré—. Pero no va a decírnoslo.


  Harkat lanzó un gruñido.


  —¿Trajiste algo… contigo? —preguntó.


  —Sólo mi ropa —respondí—. Y no pienso quedarme con estos harapos. ¡Irán derechitos al cubo de la basura!


  Harkat sonrió y rebuscó en su túnica.


  —Todavía tengo las postales que cogí… en la cocina subterránea, así como los… dientes de la pantera.


  Esparció los dientes sobre la hierba y les dio la vuelta para poner hacia arriba todas las letras. Empezó a colocarlos ociosamente para formar su nombre, pero, cuando llegó al final de «Harkat», se detuvo, examinó rápidamente todos los dientes y soltó un gruñido.


  —¿Qué pasa? —pregunté bruscamente.


  —¿Recuerdas lo que Mr. Tiny dijo al… principio, que encontraríamos una pista sobre quién era yo… cuando matáramos a la pantera?


  Harkat reordenó rápidamente las letras de los dientes para formar otro nombre: ¡KURDA SMAHLT!


  Me quedé mirando las letras, y lancé un gruñido igual que había hecho Harkat.


  —La respuesta estuvo delante de nosotros todo el tiempo: ¡tu nombre es un anagrama! Si hubiéramos pasado más tiempo con las letras después de haber matado a la pantera, habríamos resuelto el rompecabezas, saltándonos el resto del calvario.


  —Dudo que hubiera sido… tan simple —rió Harkat—. Pero, al menos, ahora sé de dónde… viene mi nombre. Solía preguntarme… cómo lo había elegido.


  —Hablando de nombres —dije—, ¿te quedarás con el de Harkat Mulds, o lo cambiarás por tu nombre original?


  —Harkat Mulds o Kurda Smahlt —murmuró Harkat, y pronunció los nombres unas cuantas veces más—. No —decidió—. Kurda es la persona que… fui. Harkat, la persona en la que me he convertido. Somos iguales en algunos aspectos… pero diferentes en muchos otros. Quiero ser conocido… como Harkat.


  —Bueno —dije—. De otro modo, habría sido muy confuso.


  Harkat se aclaró la garganta y me miró de un modo extraño.


  —Ahora que sabes la verdad… sobre mí, ¿cambiará algo? Como Kurda, te traicioné a ti y a… todos los vampiros. Maté a Gavner Purl. Lo entenderé si ya no… tienes tan buena opinión de mí como… antes.


  —No seas estúpido —sonreí abiertamente—. No me importa quién fuiste. Lo que cuenta es quién eres. Has reparado con creces cualquier error cometido en tu vida anterior. —Fruncí el ceño—. ¡Pero ha podido cambiar lo que tú sientas por mí!


  —¿A qué te refieres? —preguntó Harkat.


  —La razón por la que te quedaste conmigo fue porque necesitabas mi ayuda para averiguar quién eras. Ahora que lo sabes, tal vez te gustaría marcharte a explorar el mundo por tu cuenta. La Guerra de las Cicatrices ya no es tu guerra. Si prefieres seguir tu camino… —Mi voz se apagó.


  —Tienes razón —dijo Harkat tras unos momentos de reflexión—. Lo primero que haré será marcharme… por la mañana. —Contempló seriamente mi pesarosa expresión, y entonces estalló en carcajadas—. ¡Idiota! ¡Claro que no voy a marcharme! Ésta es mi guerra tanto como… la tuya. Aunque no hubiera sido un… vampiro, no me marcharía. Hemos pasado por demasiadas cosas… juntos para separarnos ahora. Tal vez, cuando la guerra termine…, busque mi propio camino. Pero por el momento, sigo sintiéndome… atado a ti. No creo que debamos… separarnos aún.


  —Gracias —dije sencillamente. Eso era todo cuanto necesitaba decirse.


  Harkat reunió los dientes de la pantera y los guardó. Luego estudió las postales, le dio la vuelta a una y la contempló con expresión taciturna.


  —No sé si deba… mencionarte esto —suspiró—. Pero si no lo hago, no… me quedaré tranquilo.


  —Adelante —le animé—. Esas tarjetas te han estado preocupando desde que las encontraste en la cocina. ¿Cuál es el gran misterio?


  —Tiene que ver con… el lugar donde estuvimos —dijo Harkat lentamente—. Pasamos mucho tiempo preguntándonos a dónde… nos habían llevado; al pasado, a otro mundo… o a una dimensión diferente.


  —¿Y? —le insté al verle vacilar.


  —Creo que ya sé la respuesta —suspiró—. Lo explica todo, por qué… estaban las arañas allí… y los Guardianes de la Sangre, si eso es… lo que eran realmente los Kulashkas. Y la cocina. No creo que Mr. Tiny la pusiera… allí. Creo que ha estado ahí desde… siempre. Era un refugio antinuclear, construido para… perdurar cuando todo lo demás se viniera abajo. Creo que fue puesto a prueba… y la pasó. Espero estar equivocado, pero me… temo que no.


  Me pasó una postal. En la parte delantera había una imagen del Big Ben. Estaba escrita por detrás, el típico resumen de un turista sobre sus vacaciones: «Lo pasamos genial, buen clima, comida fabulosa». El nombre de abajo y el nombre y la dirección en el lado derecho de la postal no significaban nada para mí.


  —¿Qué tiene de especial? —pregunté.


  —Mira el matasellos —susurró Harkat.


  Lo que vi me dejó confuso.


  —Debe haber un error en la fecha —murmuré—. Esto es dentro de doce años.


  —Todas son así —dijo Harkat, pasándome el resto de las postales—. Para dentro de doce años… De quince… De veinte… Y más.


  —No lo entiendo. —Fruncí el ceño—. ¿Qué significa esto?


  —No creo que estuviéramos en el pasado ni… en un mundo diferente —dijo Harkat, recuperando las postales y apartándolas. Se quedó mirándome siniestramente con sus grandes ojos verdes, vaciló un momento, y luego masculló rápidamente unas palabras que congelaron mis entrañas—. Creo que ese páramo yermo y lleno de monstruos… ¡era el futuro!
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  LIBRO XI
EL SEÑOR DE LAS SOMBRAS
DARREN SHAN


  
    Para:


     


    Bas (mi chica trotamundos)


     


    La OES (Orden de las Entrañas Sangrientas):


    Maiko «Dedos Verdes» Enomoto


    Megumi «La Voz» Hashimoto


    La «Reina» Tomoko Taguchi


    «Ojo de Águila» Tomoko Aoki


    Yamada «Papá» san


     


    y el resto del equipo Shan japonés, que trabajó tan duro para hacer de junio del 2003 una época tan especial para mí.


     


    El equipo de redacción:


    Gillie «La Catedrática» y Zoe «La Mami»


     


    Las Luces Guía:


    la pandilla de Christopher Little

  


  PRÓLOGO


  En la distancia se estaba formando una ola de sangre. Roja, impresionante, coronada por chisporroteantes cabezas de fuego. Sobre una vasta llanura, aguardaba una masa de vampiros. Todos ellos, unos tres mil, se enfrentaban a la embestida de la ola. En la retaguardia, separado de la multitud, estaba yo solo. Intentaba abrirme paso (quería estar con el resto del clan cuando la ola lo alcanzara), pero una fuerza invisible me mantenía atrás.


  Mientras forcejeaba, rugiendo en silencio (aquí no sonaba mi voz), la ola se iba acercando cada vez más. Los vampiros se apretujaron, aunando sus fuerzas, aterrados pero orgullosos, afrontando la muerte con dignidad. Algunos apuntaban lanzas o espadas hacia la ola, como si con ello pudieran contenerla.


  Ahora más cerca, casi encima de ellos, con medio kilómetro de altura, extendiéndose en una línea uniforme a través el horizonte. Una ola de llamas crepitantes y sangre hirviente. La Luna desapareció tras la cortina carmesí y una oscuridad rojo sangre descendió.


  Los primeros vampiros fueron devorados por la ola. Lanzaban gritos de agonía mientras eran aplastados, ahogados o quemados hasta morir, y sus cuerpos arrojados, como pedazos de corcho, al interior del corazón de la ola escarlata. Me estiré hacia ellos (¡mi gente!) y rogué a los dioses de los vampiros que me liberasen, para poder morir con mis hermanos y hermanas de sangre. Pero seguía sin poder traspasar el límite invisible.


  Más vampiros desaparecieron bajo la furiosa marea de fuego y sangre, perdidos en la ola de despiadada rojura. Un millar de vidas extinguidas… Mil quinientos guerreros eliminados… Dos mil almas enviadas volando al Paraíso… Dos mil quinientos alaridos de muerte… Tres mil cadáveres, agitándose y ardiendo entre las llamas.


  Y entonces sólo quedé yo. Mi voz regresó, y caí de rodillas con un grito desolado, elevando una mirada llena de odio a la cresta de la ola mientras ésta se balanceaba sobre mi cabeza. Vi rostros dentro de las paredes de sangre llameante: mis amigos y aliados. La ola me provocaba con ellos.


  Entonces vi que algo planeaba en el aire, por encima de la ola, una criatura mítica, pero, oh, qué real. Un dragón. Largo, resplandeciente, escamoso, terroríficamente hermoso. Y sobre su espalda… una persona. Una figura de oscuridad palpitante. Era casi como si su cuerpo hubiera sido creado con sombras.


  El hombre sombrío se echó a reír al verme, y su risa fue un cacareo fantasmal, maligno y burlón. A una orden suya, el dragón descendió raudamente, hasta situarse a sólo unos cuantos metros de mí. Desde allí pude ver las facciones del jinete. Su rostro era una masa de danzantes parches de oscuridad, pero al entornar los ojos lo reconocí: Steve Leopard.


  —Todo ha de caer ante el Señor de las Sombras —dijo suavemente Steve, y señaló detrás de mí—. Ahora, este mundo es mío.


  Al darme la vuelta, vi una vasta zona de tierra baldía sembrada de cadáveres. Sobre los cuerpos muertos se arrastraban sapos gigantes, siseantes panteras negras, grotescos mutantes humanos y otras criaturas y figuras de pesadilla. En la lejanía ardían ciudades, y, sobre mi cabeza, grandes nubes de humo y llamas con forma de hongo llenaban el aire.


  Volví a mirar a Steve, y le lancé un desafío:


  —¡Enfréntate a mí en el suelo, monstruo! ¡Lucha conmigo ahora!


  Steve se limitó a reír, y luego agitó una mano ante la ola de fuego. Hubo un momento de calma silenciosa. Luego, la ola se estrelló contra la tierra, envolviéndome, y fui arrastrado, con el rostro ardiendo, los pulmones llenos de sangre, rodeado por los cuerpos de los muertos. Pero lo que más me aterró, antes de ser tragado por la negrura eterna, fue el último atisbo que tuve del Señor de las Sombras antes de morir. Y esta vez no fue el rostro de Steve el que vi: fue el mío.


  CAPÍTULO 1


  Abrí los ojos bruscamente. Quise gritar, pero había una mano sobre mi boca, ruda y poderosa. El miedo se apoderó de mí. La emprendí a golpes con mi atacante. Entonces volví en mí y comprendí que sólo era Harkat, amortiguando mis gritos para no molestar a los que dormían en las caravanas y tiendas vecinas.


  Me relajé y di una palmadita en la mano de Harkat para demostrarle que me encontraba bien. Me liberó y retrocedió, con sus grandes ojos verdes llenos de preocupación. Me tendió un jarro de agua. Bebí ansiosamente, me sequé los labios con una mano temblorosa y sonreí débilmente.


  —¿Te he despertado?


  —No estaba dormido —dijo Harkat. La Personita de piel gris no necesitaba dormir mucho, y a menudo se pasaba dos o tres noches seguidas sin pegar ojo. Me quitó el jarro y lo dejó en el suelo—. Esta vez fue de las… malas. Empezaste a gritar hace cinco o seis… minutos, y no has parado hasta ahora. ¿La misma pesadilla?


  —¿No lo es siempre? —murmuré—. El mundo yermo, la ola de fuego, el dragón, el… Steve —terminé en voz baja.


  Aquella pesadilla me había perseguido durante casi dos años, haciéndome despertar entre alaridos al menos un par de veces a la semana. En todos esos meses, no le había contado a Harkat lo del Señor de las Sombras y el miserable rostro que veía siempre al final de la pesadilla. Por lo que él sabía, Steve era el único monstruo en mis sueños; no me atrevía a contarle que tenía tanto miedo de mí mismo como de Steve Leopard.


  Eché las piernas fuera de la hamaca y me senté. Deduje, por la oscuridad, que debían ser sólo las tres o las cuatro de la mañana, pero sabía que ya no podría volver a dormirme. La pesadilla siempre me dejaba tembloroso y desvelado.


  Mientras me rascaba la nuca, me encontré observando a Harkat de reojo. Aunque él no era la fuente de mis pesadillas, el origen de éstas me llevaba hasta él. La Personita había sido creada a partir de los restos de un cadáver. Durante la mayor parte de su nueva vida no había sabido quién era. Dos años atrás, Mr. Tiny (un hombre de inmenso poder, con la habilidad de viajar en el tiempo) nos transportó a un mundo yermo, embarcándonos en una búsqueda para descubrir la anterior identidad de Harkat. Luchamos con una variedad de criaturas salvajes y retorcidas monstruosidades antes de sacar finalmente el cuerpo original de Harkat del Lago de las Almas, lugar que acogía a los espíritus condenados.


  Harkat había sido un vampiro llamado Kurda Smahlt. Éste había traicionado al clan de los vampiros en un intento por evitar la guerra con nuestros parientes, los vampanezes de piel púrpura. Para redimir sus faltas, había aceptado convertirse en Harkat Mulds y regresar al pasado para ser mi guardián.


  Soy Darren Shan, un Príncipe Vampiro. También soy uno de los cazadores del Señor de los Vampanezes (también conocido como Steve Leopard). Steve estaba destinado a conducir a los vampanezes a la victoria sobre los vampiros. Si ganaba, nos exterminaría totalmente. Pero unos pocos (los cazadores) teníamos la facultad de detenerle antes de que adquiriera todos sus poderes. Si lo encontrábamos y lo matábamos antes de que madurara, ganaríamos la guerra. Al ayudarme como Harkat, Kurda esperaba ayudar al clan y evitar su predestinada destrucción a manos de los vampanezes. De ese modo podría reparar alguno de los errores que había cometido.


  Tras conocer la verdad sobre Harkat, volvimos a nuestro propio mundo…, o más bien, a nuestra propia época. Porque, como descubrimos más tarde, aquel mundo yermo no era un universo alternativo ni la Tierra en el pasado, como pensamos al principio: era la Tierra en el futuro. Mr. Tiny nos había ofrecido un atisbo de lo que ocurriría si el Señor de las Sombras llegara al poder.


  Harkat pensaba que ese mundo arruinado sólo tendría lugar si los vampanezes ganaban la Guerra de las Cicatrices. Pero yo conocía una parte de la profecía que no había compartido con nadie más. Cuando la persecución de Steve concluyera finalmente, sólo habría uno de dos posibles futuros. En uno, Steve se convertía en el Señor de las Sombras y destruía el mundo. En el otro, el Señor de las Sombras era yo.


  Por eso despertaba empapado en un sudor frío, ante el sonido de mis propios gritos, tan a menudo. No era sólo por miedo al futuro, sino por miedo a mí mismo. ¿Tomaría yo parte de algún modo en la creación del yermo y retorcido mundo que había visto en el futuro? ¿Estaba condenado a convertirme en un monstruo como Steve, y destruir todo lo que me era querido? Parecía imposible, pero, aun así, la incertidumbre me corroía, alimentada por las recurrentes pesadillas. Pasé las horas antes del amanecer charlando con Harkat de cosas triviales, nada serio. Él había sufrido terribles pesadillas antes de descubrir la verdad sobre sí mismo, así que sabía exactamente por lo que yo estaba pasando. Sabía qué decir para tranquilizarme.


  Cuando salió el Sol y el campamento del Cirque empezó a cobrar vida a nuestro alrededor, nos dispusimos a dar temprano comienzo a nuestras tareas diarias. Habíamos estado con el Cirque du Freak desde que regresamos de nuestra agotadora búsqueda en el mundo baldío. No sabíamos nada de lo que estaba ocurriendo en la Guerra de las Cicatrices. Harkat quería volver a la Montaña de los Vampiros, o, por lo menos, contactar con el clan: ahora que sabía que una vez fue un vampiro, estaba más preocupado que nunca por ellos. Pero yo lo posponía. Sentía que no era el momento adecuado. Tenía el presentimiento de que debíamos permanecer en el Cirque, y que el destino decidiría nuestro rumbo como y cuando lo dispusiera. Harkat discrepaba fuertemente conmigo (habíamos tenido algunas discusiones muy acaloradas al respecto), pero acataba a regañadientes mi autoridad… aunque yo había notado últimamente que su paciencia estaba llegando a su fin.


  Llevábamos a cabo una diversidad de faenas por todo el campamento, ayudando allí donde hiciera falta: trasladando el equipamiento, remendando el vestuario, alimentando al Hombre Lobo… Éramos unos manitas. Mr. Tall (el dueño del Cirque du Freak) nos había ofrecido buscarnos puestos permanentes de mayor responsabilidad, pero no sabíamos cuándo tendríamos que irnos. Era más fácil ocuparnos de tareas sencillas y no involucrarnos demasiado en el funcionamiento del espectáculo a largo plazo. De ese modo, no se nos extrañaría tanto cuando llegara el momento de separarnos de aquella estrafalaria gente.


  Habíamos estado actuando en las afueras de una gran ciudad, en una vieja y ruinosa fábrica. A veces actuábamos bajo la carpa que transportábamos a todas partes, pero Mr. Tall prefería aprovechar los puntos de encuentro locales siempre que fuera posible. Ésta sería nuestra cuarta y última función en la fábrica. Seguiríamos adelante por la mañana, rumbo a nuevos horizontes. Ninguno de nosotros sabía aún a dónde iríamos: Mr. Tall tomaba esas decisiones, y, por lo general, no nos lo decía hasta que levantábamos el campamento y ya estábamos en camino.


  Aquella noche presentamos una función típicamente magistral y emocionante, que giraba en torno a algunos de los artistas más veteranos: Gertha Dientes, Rhamus Dostripas, Alexander Calavera, Truska, la mujer barbuda, Hans el Manos, y Evra y Shancus Von. Normalmente, los Von ponían el broche de oro a la función, obsequiando a la concurrencia con un último susto cuando sus serpientes salían deslizándose de entre las sombras, sobre sus cabezas. Pero, últimamente, Mr. Tall había estado probando un repertorio diferente.


  Sobre el escenario, Jekkus Flang hacía malabarismos con cuchillos. Jekkus era uno de los ayudantes del Cirque, como Harkat y yo, pero esa noche había sido presentado como atracción estelar y entretenía a la multitud con una exhibición de juegos malabares con cuchillos. Jekkus era un buen malabarista, pero su número era bastante aburrido comparado con los de los demás. Al cabo de unos minutos, un hombre de la primera fila se levantó mientras Jekkus mantenía en equilibrio un largo cuchillo en la punta de la nariz.


  —¡Esto es basura! —gritó el hombre, encaramándose al escenario—. ¡Se supone que éste es un lugar para la magia y la maravilla, no para juegos malabares! ¡Puedo ver cosas así en cualquier circo!


  Jekkus apartó el cuchillo de su nariz y se dirigió amenazadoramente al intruso:


  —¡Baje del escenario o lo cortaré en pedacitos!


  —¡No me das miedo! —bufó el hombre, plantándose frente a Jekkus en un par de zancadas, hasta que sus ojos quedaron a la misma altura—. Nos estás haciendo perder el tiempo y el dinero. ¡Quiero que me devuelvan el dinero!


  —¡Escoria insolente! —rugió Jekkus, y, acto seguido, atacó al hombre con el cuchillo, ¡y le cortó el brazo izquierdo justo por debajo del codo! El hombre lanzó un grito y trató de agarrarse el miembro cercenado. Al extender la mano hacia su antebrazo perdido, Jekkus volvió a atacarle, ¡y le cortó al hombre el otro brazo por el mismo lugar!


  El pánico estalló entre el público, haciéndole ponerse en pie. El hombre con los muñones por debajo los codos avanzó tambaleándose hacia el borde del escenario, agitando desesperadamente la mitad de sus brazos de un lado a otro, con el rostro blanco, en aparente estado de shock. Pero entonces se detuvo… y se echó a reír.


  La gente de las primeras filas oyó la risa y alzó la mirada hacia el escenario con suspicacia. El hombre volvió a reír. Esta vez su risa llegó más lejos, y todo el mundo se relajó y se volvió hacia el escenario. Mientras miraban, unas manos diminutas asomaron de los muñones de los brazos del hombre. Las manos continuaron creciendo, seguidas de muñecas y antebrazos. Un minuto después, los brazos del hombre habían recuperado su tamaño natural. Flexionó los dedos, sonrió ampliamente e hizo una reverencia.


  —¡Damas y caballeros! —tronó Mr. Tall, apareciendo repentinamente en el escenario—. ¡Un aplauso para el fabuloso, el asombroso, el increíble Cormac el Trozos!


  Todo el mundo comprendió que había sido víctima de una inocentada: el hombre que había salido de la audiencia era un artista. Aplaudieron y vitorearon a Cormac mientras se cortaba los dedos uno por uno, los cuales volvían a crecer rápidamente. Podía cortarse cualquier parte de su cuerpo (¡aunque nunca había intentado cortarse la cabeza!). Luego, la función terminó de verdad y la multitud se dispersó, balbuceando de emoción y comentando enardecidamente los místicos misterios del sensacional Cirque du Freak.


  En el interior, Harkat y yo ayudábamos con la recogida. Todos los implicados poseían una vasta experiencia, y, normalmente, conseguíamos recogerlo todo en media hora, a veces menos. Mr. Tall permaneció entre las sombras mientras trabajábamos. Eso era raro (normalmente se retiraba a su caravana después de una función), pero apenas reparamos en ello. ¡Uno se acostumbra a las rarezas cuando trabaja en el Cirque du Freak!


  Mientras amontonaba varias sillas para que otras manos las llevaran a un camión, Mr. Tall se acercó.


  —Un momento, por favor, Darren… —dijo, quitándose el sombrero de copa rojo que lucía siempre que salía al escenario.


  Del sombrero sacó un mapa (que era mucho mayor que el sombrero, pero no me pregunté cómo había podido meterlo dentro) y lo desplegó. Sostuvo un extremo del mapa con su gran mano izquierda y me indicó con la cabeza que sostuviera el otro extremo.


  —Aquí es donde estamos ahora —dijo Mr. Tall, señalando un punto en el mapa. Lo estudié con curiosidad, preguntándome por qué me lo mostraba—. Y aquí es adonde nos dirigimos —dijo, señalando un pueblo a unos ciento sesenta kilómetros.


  Vi el nombre del pueblo y me quedé sin aliento. Durante un momento me sentí mareado y una nube pareció pasar ante mis ojos. Luego mi expresión se relajó.


  —Ya veo —dije con voz queda.


  —No tienes que venir con nosotros —dijo Mr. Tall—. Puedes tomar una ruta diferente y reunirte con nosotros más tarde, si lo deseas.


  Empecé a pensármelo, pero en lugar de ello, acabé tomando una decisión visceral.


  —Está bien —dije—. Iré. Quiero hacerlo. Se… será interesante.


  —Muy bien —dijo Mr. Tall con aspereza, cogiendo el mapa y enrollándolo de nuevo—. Partiremos por la mañana.


  Dicho eso, Mr. Tall se esfumó. Tuve la sensación de que no aprobaba mi decisión, pero no habría sabido decir por qué, y no me dediqué a pensar mucho en ello. Al contrario, me quedé de pie junto al montón de sillas, perdido en el pasado, pensando en toda la gente a la que había conocido cuando era niño, especialmente en mis padres y mi hermana pequeña.


  Finalmente, llegó Harkat, renqueando, y agitó una mano gris ante mi cara, sacándome bruscamente de mi ensimismamiento.


  —¿Qué pasa? —preguntó, notando mi inquietud.


  —Nada —dije, con un confuso encogimiento de hombros—. Al menos, eso creo. Hasta podría ser algo bueno. Yo… —Lancé un suspiro, contemplé las diez pequeñas cicatrices de las yemas de mis dedos y murmuré sin levantar la vista—:…vuelvo a casa.


  CAPÍTULO 2


  Alexander Calavera se levantó, golpeó suavemente sus costillas con una cuchara y abrió la boca. De ella brotó una fuerte nota musical y todas las conversaciones cesaron. Mirando al chico que presidía la mesa, Alexander cantó:


  —Es verde, es flaco, mocos nunca se le han visto, y su nombre es Shancus. ¡Feliz cumpleaños!


  Todo el mundo aplaudió. Una treintena de artistas y ayudantes del Cirque du Freak nos hallábamos sentados en torno a una enorme mesa ovalada, celebrando el octavo cumpleaños de Shancus Von. Era un frío día de abril, y la mayoría de la gente iba bien abrigada. La mesa estaba abarrotada de dulces, golosinas y bebidas, que atacábamos alegremente.


  Cuando Alexander Calavera se sentó, Truska (una mujer que podía hacer crecer su barba a voluntad) se levantó y entonó otra felicitación.


  —Sólo teme, de su madre, las orejas volantes, y su nombre es Shancus. ¡Feliz cumpleaños!


  Merla se quitó una de sus orejas al oír eso y la lanzó hacia su hijo. Él se agachó y pasó volando sobre su cabeza, dio la vuelta y regresó a Merla, que la atrapó y se la volvió a colocar a un lado de la cabeza. Todos reímos.


  Como Shancus había sido llamado así en mi honor, imaginé que lo mejor sería aportar un verso mío. Tras pensar rápidamente, me levanté, me aclaré la garganta y canté:


  —Es escamoso y es grandioso, hoy hay cumplido los ocho, y su nombre es Shancus. ¡Feliz cumpleaños!


  —Gracias, padrino —sonrió Shancus, satisfecho. Yo no era realmente su padrino, pero a él le gustaba simular que sí (¡especialmente cuando era su cumpleaños y esperaba recibir un regalo chachi!).


  Uno cuantos invitados más cantaron por turno sus felicitaciones al niño-serpiente, y luego Evra se levantó y concluyó la canción con:


  —A pesar de tus travesuras, tu mamá y yo te queremos con locura, latoso Shancus. ¡Feliz cumpleaños!


  Hubo un montón de aplausos, y luego las mujeres que había a la mesa se acercaron a abrazar y besar a Shancus. Él ponía cara de fastidio, pero yo veía que estaba encantado con tantas atenciones. Su hermano menor, Urcha, se sentía celoso y se sentaba algo apartado de la mesa, con expresión hosca. Su hermana, Lilia, rebuscaba entre el montón de regalos que Shancus había recibido, a ver si había algo de interés para una niña de cinco años.


  Evra se fue a tratar de animar a Urcha. A diferencia de Shancus y Lilia, el hijo mediano de los Von era un humano corriente y por ello sentía que el raro era él. Evra y Merla se esforzaban mucho en hacerle sentirse especial. Vi a Evra entregarle disimuladamente un pequeño regalo a Urcha, y le oí susurrarle:


  —¡No se lo digas a los otros!


  Después de eso, Urcha parecía mucho más feliz. Se reunió con Shancus en la mesa y se zampó un montón de pastelillos.


  Me dirigí hacia donde estaba Evra mirando con una radiante sonrisa a su familia.


  —Ocho años —comenté, dando a Evra una palmada en su hombro izquierdo (le habían arrancado algunas escamas del hombro derecho hacía mucho tiempo, y no le gustaba que la gente lo tocara ahí)—. Apuesto a que te parecen ocho semanas.


  —No sabes cuánta razón tienes —sonrió Evra—. El tiempo vuela cuando tienes niños. Ya lo descubrirás tú mismo un… —Se interrumpió e hizo una mueca—. Perdona. Lo olvidé.


  —No te preocupes —respondí.


  Al ser un semi-vampiro, yo era estéril. Nunca podría tener hijos. Era uno de los inconvenientes de formar parte del clan.


  —¿Cuándo le vas a enseñar la serpiente a Shancus? —preguntó Evra.


  —Más tarde —sonreí—. Ya le di un libro antes. Cree que ése es el verdadero regalo. ¡Parecía tan disgustado! Dejaré que disfrute lo que queda de la fiesta, y luego le sorprenderé con la serpiente cuando crea que la diversión ya ha terminado.


  Shancus ya tenía una serpiente, pero yo le había comprado una nueva, más grande y más vistosa. Evra me ayudó a elegirla. Su vieja serpiente pasaría a Urcha, y así ambos niños tendrían motivo de celebración esa noche.


  Merla hizo volver a Evra a la fiesta: Lilia se había quedado pegada al papel de regalo y necesitaba que la rescataran. Observé a mis amigos durante uno o dos minutos, y luego volví la espalda a los festejos y me alejé. Vagué por el laberinto de caravanas y tiendas del Cirque du Freak, y me detuve junto a la jaula del Hombre Lobo. El feroz hombre-bestia estaba roncando. Me saqué del bolsillo un tarro de cebolla en escabeche y me comí una, sonriendo tristemente al recordar de dónde venía mi afición por la cebolla en escabeche.


  Aquel recuerdo condujo a otros, y me encontré retrocediendo a través de los años, evocando los principales acontecimientos, las victorias memorables y las lamentables pérdidas. La noche de mi conversión, cuando Mr. Crepsley introdujo en mí su sangre vampírica. La lenta aceptación de mi apetito y mis poderes. Sam Grest (el especialista original en cebolla en escabeche). Mi primera novia, Debbie Hemlock. El descubrimiento de los vampanezes. El viaje a la Montaña de los Vampiros. Mis Ritos, donde había tenido que probarme digno de ser un hijo de la noche. El fracaso y la huida. La revelación de que un General Vampiro (Kurda Smahlt) era un traidor, aliado con los vampanezes. El desenmascaramiento de Kurda. Mi conversión en Príncipe.


  El Hombre Lobo se agitó y seguí andando, para no despertarle. Mi mente continuó evocando viejos recuerdos. Kurda explicándonos por qué había traicionado al clan (el Señor de los Vampanezes se había alzado y se preparaba para llevar a su gente a la guerra contra los vampiros). Los primeros años de la Guerra de las Cicatrices, cuando viví en la Montaña de los Vampiros. El abandono de la seguridad de la fortaleza para ir a la caza del Lord Vampanez, acompañado por Mr. Crepsley y Harkat. El encuentro con Vancha March, el tercer cazador (sólo él, Mr. Crepsley o yo podíamos matar al Lord Vampanez). El viaje con una bruja llamada Evanna. La confrontación con el Señor de los Vampanezes, ignorantes de su identidad hasta más tarde, cuando ya había escapado con su protector, Gannen Harst.


  Quise detenerme ahí (pues los recuerdos siguientes eran los más dolorosos), pero mis pensamientos seguían corriendo. El regreso a la ciudad donde Mr. Crepsley había pasado su infancia. El inesperado reencuentro con Debbie (ahora adulta, profesora). Otros rostros del pasado: R. V. y Steve Leopard. El primero había sido un eco-guerrero, un hombre que me culpaba por la pérdida de sus manos. Se había convertido en vampanez y formaba parte de un complot para atraernos a mis aliados y a mí bajo tierra, donde el Señor de los Vampanezes pudiera matarnos.


  Steve también formaba parte del complot, aunque al principio creí que estaba de nuestro lado. Steve era mi mejor amigo cuando éramos niños. Fuimos juntos al Cirque du Freak. Reconoció a Mr. Crepsley y le pidió ser su asistente. Mr. Crepsley se negó: le dijo a Steve que su sangre era malvada. Más tarde, Steve fue mordido por la tarántula venenosa de Mr. Crepsley. Sólo Mr. Crepsley podía curarle. Yo me convertí en semi-vampiro para salvar la vida de Steve, pero él no lo vio de ese modo. Pensó que le había traicionado y tomado su lugar entre los vampiros. Se obcecó con la venganza.


  Bajo tierra, en la ciudad de Mr. Crepsley. El enfrentamiento con los vampanezes en una cámara que Steve había llamado la Caverna de la Retribución. Yo, Mr. Crepsley, Vancha, Harkat, Debbie y una agente de la policía llamada Alice Burgess. Una pelea tremenda. Mr. Crepsley enfrentándose al hombre que creíamos que era el Señor de los Vampanezes. Lo mató. Pero luego Steve mató a Mr. Crepsley arrojándolo a un foso lleno de estacas. Un golpe durísimo, aún más doloroso cuando Steve confesó la espantosa verdad: ¡que él era el auténtico Señor de los Vampanezes!


  Al llegar a la última tienda, me detuve, y miré a mi alrededor, algo aturdido. Habíamos instalado el campamento en un estadio de fútbol abandonado. Había sido el terreno de juego del equipo de fútbol local, pero éste se había mudado a nuevo estadio expresamente construido hacía algunos años. El viejo estadio aguardaba su demolición (sobre sus ruinas se construirían bloques de apartamentos), pero aún faltaban varios meses para ello. Producía una siniestra sensación verse rodeado de miles de asientos vacíos en el estadio fantasma.


  Fantasmas… Eso trajo a mi memoria mi siguiente y estrambótica búsqueda en compañía de Harkat, en lo que ahora sabíamos era una sombra del futuro. Una vez más empecé a preguntarme si aquel arruinado mundo futuro era inevitable. ¿Podría evitarlo matando a Steve, o estaba destinado a producirse sin importar quién ganara la Guerra de las Cicatrices?


  Antes de que acabara poniéndome demasiado nervioso, alguien llegó junto a mí y me dijo:


  —¿Ya acabó la fiesta?


  Al volver la cabeza vi la cara gris llena de cicatrices y suturas de Harkat Mulds.


  —No —sonreí—. Está terminando, pero aún no ha acabado.


  —Bien. Temía perdérmela.


  Harkat había estado en las calles la mayor parte del día, repartiendo los panfletos del Cirque du Freak (que era una de sus tareas habituales cada vez que llegábamos a un nuevo emplazamiento). Me miró fijamente con sus redondos ojos verdes sin párpados.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó.


  —Raro. Preocupado. Inseguro.


  —¿Ya has salido? —Harkat agitó una mano hacia el pueblo que se alzaba más allá de los muros del estadio. Meneé la cabeza—. ¿Vas a ir, o piensas… esconderte aquí hasta que nos vayamos?


  —Iré —dije—. Pero es duro. Tantos años, tantos recuerdos…


  Ésa era la verdadera razón por la que le daba tantas vueltas al pasado. Después de tantos años viajando, había vuelto al pueblo donde había nacido y vivido toda mi vida como humano.


  —¿Y si mi familia aún está ahí? —le pregunté a Harkat.


  —¿Tus padres? —respondió.


  —Y Annie, mi hermana. Ellos creen que estoy muerto. ¿Y si me ven?


  —¿Te reconocerían? —preguntó Harkat—. Ha pasado mucho tiempo. La gente cambia.


  —Los humanos, sí —bufé—. Pero yo sólo he envejecido cuatro o cinco años.


  —Tal vez no sea tan malo… que vuelvas a verlos —dijo Harkat—. Imagina su alegría si supiesen que… aún vives.


  —No —repuse convencido—. He estado pensando en ello desde que Mr. Tall me dijo que veníamos aquí. Necesito dar con ellos. Para mí sería maravilloso…, aunque para ellos, terrible. Ellos me enterraron. Ya han llevado su luto y, espero, seguido con sus vidas. No sería justo hacerles revivir todo ese antiguo dolor.


  —No sé si estoy de acuerdo con eso —dijo Harkat—, pero es… decisión tuya. Quédate aquí, en el Cirque, pues. Desapercibido. Oculto.


  —No puedo —suspiré—. Éste es mi pueblo natal. Anhelo volver a pasear por sus calles, ver cuánto ha cambiado, buscar viejos rostros conocidos. Quiero averiguar qué ha pasado con mis amigos. Lo más prudente sería procurar pasar desapercibido… ¿pero cuándo he hecho yo lo más prudente?


  —Y tal vez los problemas acabarían encontrándote a ti… aunque lo hicieras —dijo Harkat.


  —¿Qué quieres decir? —inquirí frunciendo el ceño.


  Harkat echó un vistazo alrededor, incómodo.


  —Este lugar me produce… una extraña sensación —repuso con voz ronca.


  —¿Qué clase de sensación?


  —Es difícil de explicar. Es sólo la sensación de que éste es… un lugar peligroso, pero también el lugar donde… se supone que debemos estar. Aquí va a ocurrir algo. ¿No lo notas?


  —No…, pero en estos momentos, todos mis pensamientos giran en torno a este lugar.


  —A menudo hemos discutido tu decisión de… permanecer en el Cirque —me recordó Harkat, restando importancia a las muchas peleas que habíamos tenido acerca de si debería o no marcharme e ir a buscar a los Generales Vampiros. Él pensaba que estaba eludiendo mi deber, que debíamos buscar a los vampiros y reanudar la persecución del Lord Vampanez.


  —No irás a empezar otra vez con eso, ¿verdad? —rezongué.


  —No —dijo—. Todo lo contrario. Ahora creo que tenías razón. Si no hubiéramos seguido en el Cirque… ahora no estaríamos aquí. Y, como ya he dicho, creo que es aquí… donde se supone que debemos estar.


  Estudié a Harkat en silencio.


  —¿Qué crees que va a ocurrir? —pregunté con calma.


  —La sensación no es tan concreta —respondió.


  —¿Y si tuvieras que decir algo? —insistí.


  Harkat se encogió de hombros torpemente.


  —Creo que podríamos encontrarnos con… Steve Leonard, o hallar una pista que… apunte hacia él.


  Sentí un nudo en el estómago ante la idea de volver a enfrentarme a Steve. Lo odiaba por lo que nos había hecho, especialmente por haber matado a Mr. Crepsley. Pero justo antes de morir, Mr. Crepsley me advirtió que no dejara que el odio dominara mi vida. Me dijo que eso me volvería retorcido como Steve. Así que, aunque ansiaba la oportunidad de desquitarme, también me preocupaba. No sabía cómo reaccionaría cuando volviera a verle, ni si sería capaz de controlar mis emociones o me dejaría llevar por una rabia ciega y terrible.


  —Tienes miedo —observó Harkat.


  —Sí. Pero no de Steve. Tengo miedo de lo que yo pueda hacer.


  —No te preocupes —sonrió Harkat—. Estarás bien.


  —¿Y si…? —Vacilé, temeroso de atraerme la mala suerte. Pero eso era absurdo, así que lo solté—: ¿Y si Steve intenta usar a mi familia contra mí? ¿Y si amenaza a mis padres o a Annie?


  Harkat asintió lentamente.


  —Ya he pensado en eso. Es la clase de vil maniobra a la que… imagino que recurriría.


  —¿Qué haré si lo hace? —pregunté—. Ya he metido a Debbie en su loco complot para destruirme…, por no mencionar a R. V. ¿Y si…?


  —Calma —me tranquilizó Harkat—. Lo primero es averiguar si… aún viven aquí. Si es así, dispondremos protección… para ellos. Estableceremos turnos de vigilancia alrededor de su casa… y los protegeremos.


  —Nosotros dos solos no podemos protegerlos —gruñí.


  —Pero no estamos solos —dijo Harkat—. Tenemos muchos amigos en… el Cirque. Ellos nos ayudarán.


  —¿Crees que es justo involucrarlos? —pregunté.


  —Puede que ya estén involucrados —dijo Harkat—. Su destino está ligado al nuestro, creo. Ésa puede ser otra razón por la que sentías… que debías quedarte aquí. —Acto seguido, sonrió—: Vamos… ¡Quiero unirme a la fiesta antes de… que Rhamus se zampe todos los pasteles!


  Entre risas, dejé atrás mis temores por un instante y volví a cruzar el campamento con Harkat. Pero si hubiera sabido cuan íntimamente el destino de mis extravagantes amigos estaba unido al mío, y la angustia a la que les conduciría, habría dado media vuelta y huido inmediatamente hacia el otro extremo del mundo.


  CAPÍTULO 3


  No fui a explorar aquel día. Me quedé en el Cirque du Freak y celebré el cumpleaños de Shancus. Le encantó su nueva serpiente, y creí que Urcha iba a ponerse a levitar de felicidad cuando se enteró de que la vieja serpiente de Shancus iba a ser para él. La fiesta duró más de lo esperado. La mesa recibió un nuevo surtido de pasteles y bollos, y ni siquiera el siempre hambriento Rhamus Dostripas pudo acabárselos. Más tarde nos preparamos para la función de esa noche, que transcurrió tranquilamente. Me pasé la mayor parte de la función entre bastidores, estudiando los rostros de la concurrencia, en busca de antiguos vecinos y amigos. Pero no vi a nadie conocido.


  A la mañana siguiente, mientras la mayoría de los componentes del Cirque dormía, salí a hurtadillas. Aunque el día estaba despejado, me puse un ligero anorak sobre mi ropa, para poder subirme la capucha y ocultar mi rostro si fuera necesario.


  Caminaba deprisa, con la emoción de estar de vuelta. Las calles habían cambiado mucho (nuevas tiendas y oficinas, muchos edificios redecorados o remodelados), pero los nombres eran los mismos. Me topaba con recuerdos en cada bloque. La tienda donde compré mis botas de fútbol. La boutique favorita de mamá. El cine donde llevamos a Annie a ver su primera película. El kiosco donde compraba comics.


  Deambulé por un vasto complejo que solía ser mi sala de juegos recreativos favorita. Ahora tenía un nuevo propietario y había crecido hasta lo irreconocible. Probé algunos de los juegos, sonriendo al recordar cómo me emocionaba cuando venía aquí los sábados y me liaba a tiros durante unas horas con el último juego de tiroteos[6].


  Me alejé del área del centro comercial y visité mis parques favoritos. Uno era ahora una urbanización, pero los otros no habían cambiado. Vi a un encargado de mantenimiento cuidando de un macizo de flores. El viejo William Morris, el abuelo de mi amigo Alan. William era la primera persona del pasado que veía. No había llegado a conocerme muy bien, así que podría pasar por delante de él y observarle de cerca sin temor a ser descubierto.


  Quise detenerme a charlar con el abuelo de Alan y preguntarle por su nieto. Le diría que era uno de los amigos de Alan, que había perdido el contacto con él. Pero entonces recordé que Alan era ahora un hombre adulto, no un adolescente como yo. Así que seguí caminando, en silencio, sin que reparase en mi presencia.


  Estaba ansioso por ver mi antigua casa. Pero no me sentía preparado: temblaba de nervios cada vez que pensaba en ello. Así que vagué por el centro del pueblo, pasando ante los bancos, las tiendas, los restaurantes. Iba vislumbrando rostros recordados a medias (empleados y camareros, algunos clientes), pero nadie a quien hubiera conocido personalmente.


  Entré a comer algo en una cafetería. La comida no era especialmente buena, pero ése había sido el lugar favorito de papá: me traía allí a menudo a tomar un aperitivo, mientras mamá y Annie arrasaban las tiendas. Era agradable sentarse en aquel entorno familiar y pedir un emparedado de pollo y tocineta, como en los viejos tiempos.


  Después de almorzar, me di una vuelta por mi antiguo colegio (¡qué sensación tan siniestra!). Le habían añadido un ala nueva, y unas verjas de hierro rodeaban el recinto, pero aparte de eso, estaba igual a como lo recordaba. La hora del almuerzo estaba acabando. Observé bajo la sombra de un árbol mientras los alumnos regresaban en fila a sus clases. También vi algunos profesores. La mayoría eran nuevos, pero dos de ellos atrajeron mi atención. Uno era la señorita McDaid. Enseñaba Idiomas, principalmente a los alumnos mayores. Me dio clase durante medio trimestre, cuando mi profesor habitual estuvo ausente.


  Me había llevado mucho mejor con el otro profesor: ¡Mr. Dalton! Me daba Inglés e Historia. Había sido mi profesor favorito. Estaba charlando con algunos de sus alumnos mientras entraba a clase después del almuerzo, y por la forma en que sonreían vi que seguía siendo tan popular como siempre.


  Habría sido estupendo poder ponerme al tanto de todo con Mr. Dalton. Estaba pensando seriamente en esperar a que acabara el colegio para ir a verle. Él sabría lo que había pasado con mis padres y con Annie. No necesitaba explicarle que era un vampiro: podía decirle que tenía una enfermedad del crecimiento que me mantenía con aspecto juvenil. Explicar lo de mi «muerte» sería peliagudo, pero ya se me ocurriría alguna historia plausible.


  Sólo una cosa me detuvo. Hacía unos años, en la ciudad natal de Mr. Crepsley, había sido fichado como asesino por la policía, y mi nombre y mi foto habían salido en todos los canales de televisión y en los periódicos. ¿Y si Mr. Dalton lo había visto? Si sabía que estaba vivo, y pensaba que era un asesino, podría alertar a las autoridades. Mejor no correr el riesgo. Así que volví la espalda al colegio y me alejé lentamente.


  Fue entonces cuando se me ocurrió que Mr. Dalton podría no ser el único que hubiera sintonizado con la histeria de «¡Darren Shan, asesino en serie!». ¿Y si lo habían visto mis padres? La ciudad de Mr. Crepsley estaba en una parte distinta del mundo, y no estaba seguro de cuántas noticias circularían entre los dos países. Pero era una posibilidad.


  Tuve que sentarme en un banco de la calle mientras consideraba aquella horrible perspectiva. Sólo podía empezar a imaginar lo impactante que habría sido que, años después de haberme enterrado, mis padres me hubieran descubierto en las noticias, bajo un titular que me tachaba de asesino. ¿Cómo no había pensado en eso antes?


  Podría ser un verdadero problema. Como le había explicado a Harkat, no intentaría ir a ver a mi familia (habría sido demasiado doloroso para todos). Pero si ya sabían que estaba vivo, y vivían con la falsa creencia de que era un asesino, tenía que aclarar las cosas. Pero ¿y si no lo sabían?


  Tendría que hacer algunas investigaciones. Aquella mañana, temprano, había pasado ante una flamante y ultramoderna biblioteca. Volví corriendo hacia allí, y le pedí ayuda a la bibliotecaria. Le dije que estaba haciendo un trabajo escolar y que tenía que escoger alguna historia local de los últimos tres años para escribir sobre ella. Pedí examinar todos los ejemplares del principal periódico local, así como el periódico nacional que mis padres solían leer. Imaginé que, si el rumor de mis hazañas en la ciudad de Mr. Crepsley se hubiera extendido tan lejos, habría alguna mención sobre mí en alguno de aquellos dos periódicos.


  La bibliotecaria se mostró encantada de ayudarme. Me mostró dónde almacenaban las microfichas, y cómo utilizarlas. Una vez le hube pillado el truco a visualizarlas en pantalla y pasar de una página a otra, dejó que me las arreglara solo.


  Empecé con las ediciones más antiguas del periódico nacional, de unos meses antes de meterme en líos con la ley. Buscaba alguna mención a la ciudad de Mr. Crepsley y los asesinos que la asolaron. Ahorré tiempo echando un vistazo sólo a las secciones internacionales. Hallé un par de referencias a los asesinatos… ¡y ambas eran chistosas! Al parecer, a los periodistas de aquí los rumores sobre los vampiros que habían asolado la ciudad les habían resultado divertidos, y la historia fue tratada cual un entretenimiento ligero. Había una breve reseña en un ejemplar, con la noticia de que la policía había capturado a cuatro sospechosos, a los que luego, negligentemente, dejó escapar. Sin nombres, ni mención a la gente que Steve había matado cuando huyó.


  Me sentí aliviado a la vez que furioso. Era consciente del dolor que los vampanezes habían causado a esa ciudad, de las vidas que habían destruido. No era justo que hubieran convertido una historia tan lúgubre en material de divertidas leyendas urbanas, sólo porque había ocurrido en una ciudad lejana. ¡No la habrían encontrado tan chistosa si los vampanezes hubieran atacado aquí!


  Hice un rápido examen de unos cuantos ejemplares correspondientes a los meses siguientes, pero el periódico había dejado de lado la historia tras la noticia de la fuga. Volví al periódico local. Éste me llevó más tiempo. Las noticias más importantes estaban en primera plana, pero las historias de interés local andaban desperdigadas por todas partes. Tuve que revisar la mayoría de las páginas de cada edición antes de poder pasar a la siguiente.


  Aunque intenté no demorarme en los artículos no relacionados conmigo, no pude dejar de leer por encima los encabezados de las historias más interesantes. No mucho después, ya estaba poniéndome al día con todas las noticias: elecciones, escándalos, héroes, villanos; policías a los que se les habían otorgado grandes distinciones, criminales que habían dado mala fama al pueblo; el atraco a un gran banco; la obtención del tercer puesto en una competición nacional de los pueblos más limpios.


  Vi fotos y leí extractos sobre varios amigos míos del colegio, pero había uno en particular que destacaba entre los demás: ¡Tom Jones! Tommy era uno de mis mejores amigos, junto con Steve y Alan Morris. Éramos dos de los mejores futbolistas de nuestra clase. Yo era el goleador, el que lideraba a los delanteros, mientras que Tommy era el guardameta, que realizaba espectaculares paradas. Yo había soñado a menudo con llegar a ser futbolista profesional. Tommy había perseguido ese sueño hasta el fin y se había convertido en portero.


  Había docenas de fotos y noticias sobre él. Tom Jones (había acortado el «Tommy») era uno de los mejores porteros del país. Montones de artículos hacían bromas con su nombre (había un famoso cantante que también se llamaba Tom Jones), pero nadie tenía nada malo que decir de Tommy. Tras abrirse camino entre las filas de aficionados, lo había fichado un equipo local, se había labrado un nombre, y luego, jugado en el extranjero durante cinco años. Ahora había vuelto a casa, formando parte del mejor equipo del país. En las ediciones más recientes, leí cuan entusiastas eran los comentarios de los aficionados al fútbol locales ante la perspectiva de la semifinal de la copa anual: tendría lugar en nuestro propio pueblo, y el equipo de Tommy estaba allí. Claro está que habrían sido mucho más felices si su propio equipo se hubiera clasificado, pero esto tampoco estaba mal.


  Leer sobre Tommy trajo una sonrisa a mi rostro: era estupendo ver que a uno de mis amigos le iba tan bien. La otra buena noticia era que no había ninguna mención sobre mí. Como éste era un pueblo bastante pequeño, no me cabía duda de que el rumor ya se habría extendido si alguien hubiera oído algo sobre mí en relación con los asesinatos. Estaba libre de sospecha.


  Pero en los periódicos tampoco se mencionaba a mi familia. No encontré el apellido Shan por ninguna parte. Sólo podía hacer una cosa: tendría que buscar la información en persona, volviendo a la casa donde había vivido.


  CAPÍTULO 4


  La visión de la casa me dejó sin respiración. No había cambiado. La puerta del mismo color, las cortinas del mismo estilo, el mismo jardincillo en la parte trasera. Mientras la contemplaba, agarrado a la valla, casi esperaba que una versión más joven de mí mismo saliera dando saltos por la puerta trasera, aferrando un montón de comics, de camino a la casa de Steve.


  —¿Puedo ayudarte? —preguntó alguien a mi espalda.


  Volví bruscamente la cabeza, y mi vista se aclaró. No sabía cuánto tiempo había estado allí parado, pero a juzgar por lo blancos que tenía los nudillos, supuse que habrían pasado al menos unos minutos. Cerca de allí había una mujer mayor, estudiándome con suspicacia. Me froté las manos y sonreí cálidamente.


  —Sólo miraba —dije.


  —¿El qué, exactamente? —me retó, y comprendí qué aspecto debía tener a sus ojos: un adolescente mal encarado, contemplando atentamente un desierto patio trasero, inspeccionando la casa. ¡Pensaba que era un ladrón buscando la forma de entrar!


  —Me llamo Derek Shan —dije, tomando prestado el nombre de un tío mío—. Mis primos vivían aquí. De hecho, puede que aún lo hagan. No estoy seguro. Vine al pueblo a ver a unos amigos, y pensé en acercarme un momento a averiguar si mis parientes estaban aquí o no.


  —¿Eres pariente de Annie? —preguntó la mujer, y la mención de su nombre me hizo estremecer.


  —Sí —dije, luchando por mantener la voz firme—. Y de Dermot y Ángela. —Mis padres—. ¿Aún viven aquí?


  —Dermot y Ángela se mudaron hace tres o cuatro años —dijo la mujer. Se acercó a mí, ya más tranquila, y entornó los ojos hacia la casa—. Deberían haberse ido antes. No volvió a haber felicidad en esta casa desde que su hijo murió. —La mujer me miró de reojo—. ¿Lo sabías?


  —Recuerdo que mi padre me dijo algo —murmuré, con las orejas coloradas.


  —Yo no vivía aquí entonces —dijo la mujer—. Pero me he enterado de todo. Se cayó por la ventana. La familia siguió aquí, pero después de eso, se convirtió en un lugar muy triste. No sé por qué se quedaron tanto tiempo. No se puede ser feliz en una casa con recuerdos amargos.


  —¿Pero se quedaron —pregunté— hasta hace tres o cuatro años? ¿Y luego se mudaron?


  —Sí. Dermot sufrió un infarto leve. Tuvo que jubilarse pronto.


  —¡Un infarto! —jadeé—. ¿Está bien?


  —Sí. —La mujer me sonrió—. Ya te dije que fue leve, ¿no? Pero decidieron mudarse cuando se jubiló. Se fueron a la costa. Ángela decía a menudo que le gustaría vivir junto al mar.


  —¿Y Annie? —pregunté—. ¿Se fue con ellos?


  —No. Annie se quedó. Aún vive aquí… Ella y su niño.


  —¿Niño? —Parpadeé.


  —Su hijo. —La mujer frunció el ceño—. ¿Seguro que eres pariente suyo? No pareces saber mucho de tu propia familia.


  —He pasado la mayor parte de mi vida en el extranjero —dije con sinceridad.


  —Ah. —La mujer bajó la voz—. La verdad, imagino que no es la clase de cosas de las que uno habla delante de los niños. ¿Qué edad tienes, Derek?


  —Dieciséis años —mentí.


  —Entonces, supongo que ya eres lo bastante mayor. Por cierto, me llamo Bridget.


  —Hola, Bridget. —Forcé una sonrisa, deseando en silencio que siguiera con la historia.


  —El chico es un niño bastante agradable, pero no es un auténtico Shan.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué quiere decir?


  —Nació fuera del matrimonio. Annie nunca se casó. Ni siquiera estoy segura de que alguien, excepto ella, sepa quién es el padre. Ángela afirmaba que ellos lo sabían, pero nunca nos dijo su nombre.


  —Supongo que hoy en día hay muchas mujeres que deciden no casarse —resoplé, disgustado por la forma en que Bridget hablaba de Annie.


  —Eso es cierto —asintió Bridget—. No hay nada malo en querer tener un hijo sin marido. Pero Annie era demasiado joven. Sólo tenía dieciséis años cuando nació el bebé.


  Bridget estaba radiante, como toda chismosa cuando está contando una historia jugosa. Quise replicarle, pero pensé que sería mejor morderme la lengua.


  —Dermot y Ángela la ayudaron a criar al bebé —continuó Bridget—. Fue una bendición en muchos sentidos. Vino a reemplazar a su hijo perdido. Devolvió un poco de alegría a la casa.


  —¿Y ahora Annie lo cuida sola? —pregunté.


  —Sí. Ángela regresó muchas veces durante el primer año, durante los fines de semana y las vacaciones. Pero ahora que el chico es más independiente, Annie puede apañárselas sola. Se las arreglan tan bien como la mayoría, supongo. —Bridget echó un vistazo a la casa y resopló—: Pero podrían darle una mano de pintura a esa vieja ruina.


  —Creo que la casa está muy bien —dije rígidamente.


  —¿Qué sabrán de casas los chicos de dieciséis años? —rió Bridget.


  A continuación me deseó un buen día y fue a ocuparse de sus asuntos. Iba a llamarla para preguntarle cuándo estaría Annie en casa, pero entonces decidí no hacerlo. Nada más fácil (y emocionante) que esperarla allí fuera y vigilarla.


  Había un pequeño árbol al otro lado de la carretera. Me coloqué junto a él, con la capucha sobre la cabeza, consultando mi reloj cada pocos minutos, como si estuviera esperando a encontrarme con alguien. La calle estaba tranquila y no pasaba mucha gente.


  El día se oscureció y el crepúsculo cayó sobre el pueblo. Había un relente en el aire, pero no me molestaba; a los semi-vampiros el frío no nos afecta tanto como a los humanos. Pensé en lo que había dicho Bridget mientras esperaba. ¡Annie, madre! Costaba creerlo. Ella misma era una niña la última vez que la vi. Por lo Bridget decía, la vida de Annie no había sido precisamente fácil. Ser madre a los dieciséis debió haber sido duro para ella. Pero ahora parecía tener las cosas bajo control.


  En la cocina se encendió una luz. Una silueta de mujer pasó de un lado a otro. Luego, la puerta trasera se abrió y salió mi hermana. Era inconfundible. Más alta, con el pelo largo y castaño, mucho más rolliza que cuando era niña. Pero la misma cara. Los mismos ojos chispeantes, y unos labios prestos a curvarse en una cálida sonrisa en un instante.


  Me quedé mirando a Annie como en trance. Era incapaz de apartar los ojos de ella. Estaba temblando, y sentía mis piernas a punto de doblarse, pero no podía desviar la mirada.


  Annie fue hacia un pequeño tendedero en el patio trasero, del cual colgaba ropa de niño. Se echó el aliento en las manos para calentarlas, y luego las estiró hacia la ropa y la bajó, prenda por prenda, doblándolas sobre la curva del brazo izquierdo.


  Avancé, abriendo la boca para gritar su nombre, olvidando toda idea de no anunciar mi presencia. Ésa era Annie; ¡mi hermana! Tenía que hablarle, volver a abrazarla, reír y llorar con ella, recuperar el pasado, preguntarle por mamá y papá.


  Pero mis cuerdas vocales no funcionaban. Me ahogaba la emoción. Lo único que conseguí fue un débil graznido. Cerré la boca y crucé la carretera, aminorando el paso al acercarme a la valla. Annie había recogido toda la ropa del tendedero y regresaba a la cocina. Tragué saliva con dificultad y me humedecí los labios. Parpadeé varias veces en rápida sucesión para aclarar mi cabeza. Volví a abrir la boca…


  … y me detuve cuando un niño gritó desde el interior de la casa:


  —¡Mamá! ¡Ya estoy en casa!


  —¡Ya era hora! —gritó Annie en respuesta, y oí el amor en su voz—. Creía haberte dicho que entraras la ropa.


  —Lo siento. Un segundo…


  Vi la sombra del chico al entrar en la cocina y correr hacia la puerta trasera. Y entonces salió, un niño regordete, de cabello claro y aspecto muy agradable.


  —¿Quieres que te lleve algo de eso? —dijo el chico.


  —Mi héroe —rió Annie, tendiéndole al chico la mitad de la carga.


  Él entró delante de ella. Ella se giró para cerrar la puerta y alcanzó a verme fugazmente. Se detuvo. Estaba bastante oscuro. La luz quedaba a su espalda. No podía verme muy bien. Pero si me quedase allí el tiempo suficiente… Si la llamara…


  No lo hice.


  En vez de eso, carraspeé, me ajusté la capucha alrededor de la cara, me di la vuelta y me alejé. Oí la puerta cerrarse tras de mí, y fue como el sonido de una hoja afilada cortando los lazos que me ataban al pasado.


  Annie tenía su propia vida. Un hijo. Un hogar. Probablemente un trabajo. Tal vez un novio, o alguien especial. No sería justo que apareciera yo, abriendo viejas heridas, haciéndola formar parte de mi oscuro y retorcido mundo. Ella disfrutaba de la paz y de una vida normal; mucho mejor que la que yo podía ofrecerle.


  Así que la dejé atrás y me escabullí rápidamente, a través de las calles de mi antiguo pueblo, de regreso a mi verdadero hogar: el Cirque du Freak. Y sollozaba amargamente a cada paso doloroso y solitario del camino.


  CAPÍTULO 5


  No habría podido soportar hablar con nadie aquella noche. Me senté solo en uno de los asientos más elevados del estadio de fútbol mientras tenía lugar la función, pensando en Annie y en su hijo, en mamá, en papá, y en todo lo que había (y me había) perdido. Por primera vez en muchos años, me sentí furioso con Mr. Crepsley por haberme convertido. Me encontré preguntándome cómo habría sido mi vida si él me hubiera dejado en paz, deseando poder volver atrás y cambiar el pasado.


  Pero de nada servía atormentarme. El pasado era un libro cerrado. No podía hacer nada para alterarlo, y aunque pudiera, ni siquiera estaba seguro de lo que habría hecho: si no me hubiera convertido, no habría podido delatar a Kurda Smahlt ante los vampiros, y el clan entero podría haber caído.


  Si hubiera vuelto a casa diez o doce años antes, mis sentimientos de pérdida y rabia podrían haber sido más fuertes. Pero ahora era adulto, en todo salvo en apariencia. Un Príncipe Vampiro. Había aprendido a lidiar con el dolor. Aquélla no fue una noche fácil. Las lágrimas fluyeron libremente. Pero para cuando me dejé arrastrar por el sueño pocas horas antes del amanecer, ya me había resignado a la situación, y sabía que no habría nuevas lágrimas por la mañana.


  *   *   *


  Cuando desperté, estaba agarrotado por el frío, pero me libré de él bajando a la carrera las gradas del estadio donde el Cirque había acampado. Mientras iba hacia la tienda que compartía con Harkat, descubrí a Mr. Tall. Estaba de pie junto a una hoguera, asando salchichas en un espetón. Me hizo señas para que me acercara y me lanzó un puñado de salchichas, y a continuación ensartó una nueva tanda y la colocó sobre las llamas.


  —Gracias —dije, masticando ávidamente las salchichas ardientes.


  —Sabía que estarías hambriento —respondió. Me dirigió una mirada resuelta—. Has ido a ver a tu hermana.


  —Sí.


  No me sorprendía que lo supiera. Mr. Tall era un viejo búho perspicaz.


  —¿Ella te vio? —preguntó Mr. Tall.


  —Fugazmente, pero me fui antes de que pudiera echarme un buen vistazo.


  —Has hecho lo correcto. —Le dio la vuelta a las salchichas y habló en voz baja—: Estás a punto de preguntarme si te ayudaré a proteger a tu hermana. Temes por su seguridad.


  —Harkat cree que va a pasar algo —dije—. No sabe bien el qué, pero si Steve Leopard es parte de ello, podría servirse de Annie para hacerme daño.


  —No lo hará —dijo Mr. Tall. Me sorprendió su franqueza; por lo general, era muy reservado cuando se trataba de revelar acontecimientos futuros—. Mientras te mantengas fuera de su vida, tu hermana no estará bajo ninguna amenaza directa.


  —¿Y qué hay de las amenazas indirectas? —inquirí con cautela.


  Mr. Tall rió entre dientes.


  —Todos estamos bajo amenaza indirecta, de un modo u otro. Harkat tiene razón: éste es un momento y un lugar señalado por el destino. No puedo decir más al respecto, salvo que dejes en paz a tu hermana. Así estará a salvo.


  —De acuerdo —suspiré. No me hacía ninguna gracia la idea de dejar que Annie se cuidara sola, pero confiaba en Hibernius Tall.


  —Ahora, deberías ir a dormir un poco más —dijo Mr. Tall—. Estás cansado.


  Me pareció buena idea. Me zampé otra salchicha y me di la vuelta para irme, pero entonces me detuve.


  —Hibernius —dije, sin mirarle—. Sé que no puede decirme qué va a ocurrir, pero antes de que llegáramos aquí, me dijo que no tenía por qué venir. Habría sido mejor que no lo hiciera, ¿verdad?


  Hubo un largo silencio. Pensé que no iba a responder. Pero entonces, con voz suave, dijo:


  —Sí.


  —¿Y si me marchara ahora?


  —Ya es demasiado tarde —respondió—. Tu decisión de regresar ha puesto en movimiento una cadena de acontecimientos, y esa cadena ya no puede detenerse. Si te marcharas ahora, sólo serviría a los propósitos de las fuerzas a las que te opones.


  —¿Pero y si…? —dije, volviéndome para insistir en la cuestión.


  Pero Mr. Tall había desaparecido, dejando sólo las trémulas llamas y las salchichas ensartadas en una vara sobre la hierba, junto a la hoguera.


  *   *   *


  Aquella tarde, tras haber descansado y disfrutado de una comida reparadora, le hablé a Harkat de mi excursión al hogar. También le hablé de mi breve conversación con Mr. Tall y cómo había insistido en que no implicara a Annie.


  —Entonces, tú tenías razón —gruñó Harkat—. Yo pensaba que debías recuperar la relación con… tu familia, pero, al parecer, estaba equivocado.


  Estábamos alimentando al Hombre Lobo con trozos de carne, parte de nuestras tareas diarias. Nos manteníamos a una distancia prudencial de la jaula, demasiado conscientes del poder de sus terribles mandíbulas.


  —¿Y qué tal tu sobrino? —preguntó Harkat—. ¿Algún parecido familiar?


  Me detuve, con una gran loncha de carne en la diestra.


  —Es extraño, pero no lo había visto de esa forma hasta ahora. Sólo he pensado en él como en el hijo de Annie. Olvidaba que eso le convierte en mi sobrino. —Esbocé una sonrisa torcida—. ¡Soy tío!


  —Felicidades —dijo Harkat con indiferencia—. ¿Se parece a ti?


  —La verdad es que no —respondí. Pensé en el pelo claro y la sonrisa de aquel niño regordete, y cómo había ayudado a Annie a entrar la ropa limpia—. Un chaval agradable, por lo que vi. Guapo, por supuesto, como todos los Shan.


  —¡Por supuesto! —bufó Harkat.


  Lamentaba no haberme fijado más en el chico de Annie. Ni siquiera sabía su nombre. Pensé en volver para preguntar por él (podría pasearme por allí hasta volver a encontrarme con Bridget la chismosa), pero deseché la idea inmediatamente. Ésa era precisamente la clase de acción en la que podía salir el tiro por la culata y hacer que Annie se fijara en mí. Mejor olvidarme de él.


  Cuando ya estábamos acabando, vi a un muchachito espiándonos tras una caravana cercana. Nos observaba en silencio, procurando no atraer la atención. En circunstancias normales, lo habría ignorado; los niños venían a menudo a husmear en torno al emplazamiento del Cirque. Pero mi sobrino acaparaba mi pensamiento, y me encontré más interesado en el chico que lo que en otro caso habría estado.


  —¡Hola! —grité, saludándole con la mano.


  La cabeza del chico desapareció instantáneamente tras la caravana. Me habría olvidado de él si, momentos después, el chico no hubiera salido y caminado hacia nosotros. Parecía nervioso (comprensible, ya que nos hallábamos en presencia del rugiente Hombre Lobo), pero luchaba por no demostrarlo.


  El chico se detuvo a pocos metros y saludó con un brusco cabeceo.


  —Hola —masculló.


  Era delgaducho. Tenía el pelo rubio oscuro, y los ojos, azul claro. Situé su edad en algún lugar de la franja entre los diez y los once años, tal vez un poco mayor que el chaval de Annie, aunque no creí que hubiera mucha diferencia de edad. Por lo que sabía, ¡hasta podrían ir juntos al colegio!


  El chico no dijo nada tras saludarnos. Yo estaba pensando en mi sobrino y comparándolo con aquel chico, así que tampoco decía nada. Finalmente, Harkat rompió el silencio.


  —Hola —dijo, bajándose la máscara que llevaba para filtrar el aire, venenoso para él—. Soy Harkat.


  —Darius —dijo el chico, saludando a Harkat con la cabeza, sin tenderle la mano.


  —Y yo, Darren —sonreí.


  —Los dos sois del espectáculo freak —dijo Darius—. Os vi ayer.


  —¿Ya habías estado aquí antes? —preguntó Harkat.


  —Un par de veces. Nunca había visto un espectáculo freak. Intenté comprar una entrada, pero nadie me venderá una. Le pregunté al tipo alto (es el dueño, ¿no?), pero dijo que no era apto para niños.


  —Es que es más bien terrorífico —dije.


  —Por eso quiero verlo —gruñó.


  Me eché a reír, recordando cómo era yo a su edad.


  —Te diré lo que haremos —le dije—. ¿Por qué no te das una vuelta con nosotros? Podemos presentarte a alguno de los artistas y hablarte del espectáculo. Luego, si aún quieres una entrada, tal vez podamos reservarte una.


  Darius me miró suspicazmente con los ojos entornados, y luego a Harkat.


  —¿Cómo sé que puedo fiarme de vosotros? —preguntó—. Podríais ser un par de secuestradores.


  —Oh, tienes mi palabra de que no… te secuestraremos —ronroneó Harkat, dedicando a Darius su sonrisa más amplia, exhibiendo su lengua gris y sus afilados dientes puntiagudos—. Puede que te echemos de comer al Hombre Lobo… pero no te secuestraremos.


  Darius bostezó para demostrar que no le impresionaba la teatral amenaza, y luego dijo:


  —Qué diablos, no tengo nada mejor que hacer.


  Entonces golpeó el suelo con un pie y alzó una ceja con impaciencia.


  —¡Vamos! —dijo ásperamente—. ¡Estoy listo!


  —Sí, amo —reí, y me llevé a aquel chico de aspecto inofensivo a dar una vuelta por el Cirque.


  CAPÍTULO 6


  Paseamos con Darius por el recinto y le presentamos a Rhamus Dostripas, a Cormac el Trozos, a Hans el Manos y a Truska. Cormac estaba ocupado y no tenía tiempo para enseñarle al chico cómo regeneraba sus miembros, pero Truska hizo brotar una barba corta para él, reabsorbiendo luego los pelos en el interior de su rostro. Darius actuaba como si no estuviera impresionado, pero yo veía el asombro en sus ojos.


  Darius era extraño. No hablaba mucho, y mantenía las distancias, siempre a un par de metros de Harkat y de mí, como si aún no se fiara de nosotros. Hizo un montón de preguntas sobre los artistas y el Cirque du Freak, lo cual era normal. Pero no preguntó nada sobre mí, de dónde venía, cómo me había unido al espectáculo o en qué consistían mis tareas. Tampoco hizo preguntas sobre Harkat. La Personita de piel gris y suturada no se parecía a nada que la mayoría de la gente hubiera visto nunca. Lo habitual era que los recién llegados le sonsacaran información. Pero Darius no parecía estar interesado en Harkat, como si ya lo supiera todo sobre él.


  Además, tenía una extraña forma de mirarme. Le pillé observándome, cuando él pensaba que mi atención estaba en otra parte. No era una mirada amenazadora. Sólo había algo en el parpadeo de sus ojos que, por alguna razón, me perturbaba.


  Harkat y yo no teníamos hambre, pero cuando pasamos ante una de las hogueras y vimos una olla de sopa burbujeante, oí rugir el estómago de Darius.


  —¿Quieres comer? —le pregunté.


  —Tengo que cenar cuando vuelva a casa —repuso.


  —¿Y qué tal un aperitivo, para ir tirando?


  Vaciló, y luego se relamió y asintió rápidamente.


  —Pero sólo un tazón pequeño —indicó con aspereza, como si pretendiéramos obligarlo a comer.


  Mientras Darius se tragaba la sopa, Harkat le preguntó si vivía cerca.


  —No muy lejos —respondió vagamente.


  —¿Cómo te enteraste… del espectáculo?


  Darius no alzó la mirada.


  —Un amigo mío, Oggy Bas, estuvo aquí. Vino a buscar algunos asientos… Venimos aquí a menudo, cuando queremos asientos o verjas. Entrar es fácil, y a nadie le importa que los cojamos. Vio la carpa del circo y me lo dijo. Pensé que era un circo corriente, hasta que vine ayer a explorar.


  —¿Qué clase de nombre es Oggy Bas? —pregunté.


  —Oggy es la abreviatura de Augustine —explicó Darius.


  —¿Le dijiste a Oggy lo que era realmente el Cirque du… Freak? —preguntó Harkat.


  —Nah —dijo Darius—. Es un bocazas. Se lo habría dicho a todo el mundo, y habrían venido. Quiero ser el único que lo sepa.


  —Así que eres un chico que sabe cómo guardar un secreto —reí entre dientes—. Claro que hay un inconveniente, y es que como nadie sabe que estás aquí, si te secuestráramos o te diéramos de comer al Hombre Lobo, nadie sabría dónde buscarte.


  Estaba bromeando, pero Darius reaccionó bruscamente. Se levantó a medias con precipitación, dejando caer el tazón de sopa inacabado. Instintivamente, me lancé hacia el tazón, y gracias a mi rapidez de vampiro lo atrapé antes de que se estrellara contra el suelo. Pero Darius creyó que iba a pegarle. Se echó bruscamente hacia atrás y rugió:


  —¡Déjame en paz!


  Retrocedí un paso, sorprendido. Las otras personas que había alrededor de la hoguera nos miraban boquiabiertas. Los ojos verdes de Harkat estaban clavados en Darius, y en su expresión había algo más que sorpresa: también había cautela.


  —Tranquilo —dije, medio riendo, mientras bajaba el tazón y levantaba las manos en un gesto amistoso—. No voy a hacerte daño.


  Darius se sentó. Se había sonrojado intensamente.


  —Estoy bien —masculló, levantándose.


  —¿Qué te pasa, Darius? —preguntó Harkat con calma—. ¿Por qué estás tan nervioso?


  —Estoy bien —repitió Darius, mirando a Harkat con furia—. Es sólo que no me gusta que la gente diga esas cosas. No es divertido que criaturas como vosotros hagan ese tipo de amenazas.


  —No era mi intención —dije, avergonzado por haber asustado al chico—. ¿Qué te parece si te consigo una entrada para la función de esta noche, para resarcirte del susto?


  —No estoy asustado —gruñó Darius.


  —Claro que no —sonreí—. Pero de todas formas, ¿no quieres la entrada?


  Darius hizo un mohín.


  —¿Cuánto cuesta?


  —Es gratis —respondí—. Cortesía de la casa.


  —Entonces, vale. —Aquello fue lo más cerca que estuvo Darius de decir «gracias».


  —¿Quieres otra para Oggy también? —pregunté.


  —No —dijo Darius—. No vendría. Es un cobardica. No ve ni películas de terror, ni siquiera de las viejas y aburridas.


  —Me parece justo —dije—. Espera aquí. Volveré en un par de minutos.


  Fui a buscar a Mr. Tall. Cuando le dije lo que quería, frunció el ceño y dijo que todas las entradas para la función de esa noche se habían vendido ya.


  —Pero seguro que puede encontrar un sitio libre en alguna parte —reí. Siempre había mucho espacio en los pasillos y, por lo general, nunca era un problema añadir unas cuantas sillas extra.


  —¿Crees que es prudente invitar a un niño a la función? —preguntó Mr. Tall—. Los niños tienden a tener experiencias desfavorables aquí. Tú, Steve Leonard, Sam Grest…


  Sam era un chico que había tenido un encontronazo fatal con el Hombre Lobo. Fue la primera persona a la que le bebí la sangre. Parte de su espíritu (¡por no hablar de su afición a la cebolla en escabeche!) aún vivía en mi interior.


  —¿Por qué menciona a Sam? —pregunté, confuso. No recordaba la última vez que Mr. Tall se había referido a mi amigo fallecido hacía tanto tiempo.


  —Por ningún motivo en especial —dijo Mr. Tall—. Sólo opino que es un lugar peligroso para los niños.


  Entonces hizo aparecer una entrada de la nada y me la entregó.


  —Dásela al chico si quieres —rezongó, como si le hubiera sacado un favor incómodo.


  Volví andando lentamente con Darius y Harkat, preguntándome por qué Mr. Tall se había comportado de una forma tan curiosa. ¿Había intentado advertirme que no dejara que Darius se implicara demasiado con el Cirque du Freak? ¿Era Darius como Sam Grest, un chico ansioso por abandonar su hogar y viajar alrededor del mundo con una banda de artistas mágicos? Al invitarle a la función, ¿le estaría llevando a la perdición, igual que a Sam?


  Encontré a Darius parado donde lo dejé. No parecía haber movido un solo músculo. Harkat estaba al otro lado del fuego, vigilando al chico con sus ojos verdes. Vacilé antes de darle la entrada a Darius.


  —¿Qué opinas del Cirque du Freak? —le pregunté.


  —Está bien —respondió, encogiéndose de hombros.


  —¿Cómo te sentirías si pudieras unirte a él?


  —¿Qué quieres decir? —preguntó.


  —Si hubiera una vacante, y tuvieras la oportunidad de irte de casa, ¿lo…?


  —¡Ni hablar! —me cortó antes de acabar.


  —¿Eres feliz en casa?


  —Sí.


  —¿No quieres viajar alrededor del mundo?


  —No con vosotros.


  Sonreí y le di la entrada.


  —Entonces, vale. La función empieza a las diez. ¿Podrás venir?


  —Pues claro —dijo Darius, guardándose la entrada en el bolsillo sin mirarla.


  —¿Y tus padres? —pregunté.


  —Me iré a la cama temprano, y luego saldré a escondidas —dijo, con una risita astuta.


  —Si te pillan, no les hables de nosotros —le advertí.


  —¡Cómo no! —bufó, y, tras saludar bruscamente con la mano, se marchó. Me miró una vez más antes de perderse de vista, y nuevamente hubo algo extraño en su mirada.


  Harkat rodeó la hoguera, siguiendo al chico con los ojos.


  —Un crío extraño —comenté.


  —Más que extraño —murmuró Harkat.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —No me gusta —dijo Harkat.


  —Es un poco huraño —admití—, pero así son muchos niños de su edad. Yo mismo era así cuando me uní al Cirque du Freak.


  —No sé. —Los ojos de Harkat estaban llenos de duda—. No me trago esa historia de su… amigo Oggy. Si es tan cobardica, ¿por qué… vino aquí a explorar solo?


  —La vejez te está volviendo receloso —reí.


  Harkat meneó lentamente la cabeza.


  —No te diste cuenta.


  Fruncí el ceño.


  —¿De qué?


  —Cuando nos acusó de amenazarlo, dijo… «criaturas como vosotros», ¿no?


  Harkat esbozó una tensa sonrisa.


  —Es bastante obvio que yo no soy humano. Pero ¿quién le sopló… que tú tampoco lo eres?


  Me recorrió un repentino escalofrío. Harkat tenía razón: el chico sabía más de la cuenta sobre nosotros. Y ahora entendía por qué me perturbaba tanto la mirada de Darius. Cuando él creía que yo no miraba, sus ojos se fijaban en las cicatrices de las puntas de mis dedos, la marca estándar de un vampiro… ¡como si conociera su significado!


  CAPÍTULO 7


  Harkat y yo no sabíamos qué pensar de Darius. Parecía poco probable que los vampanezes estuvieran reclutando niños. Pero había que tener en cuenta la retorcida mente de su líder, Steve Leopard. Éste podría ser uno de sus malvados juegos alimentados por el odio. Decidimos llevar al chico aparte cuando acudiera a la función, y sonsacarle información. No recurriríamos a la tortura ni a nada tan drástico: sólo le asustaríamos para sacarle algunas respuestas.


  Se suponía que debíamos ayudar a los artistas a prepararse para la función, pero le dijimos a Mr. Tall que estábamos ocupados y asignó nuestras tareas a otros miembros de la compañía. Si hubiera conocido nuestros planes para Darius, no lo habría hecho.


  La carpa tenía dos entradas. Poco antes de que empezara a llegar el público, Harkat y yo tomamos posiciones junto a uno de los puntos de entrada, desde donde podríamos vigilar a Darius. Aún me preocupaba ser reconocido por alguien que me hubiera conocido en el pasado, así que permanecí entre las sombras, junto la entrada, disfrazado con una de las túnicas azules de Harkat, con la capucha subida para ocultar mi rostro. Vigilé en silencio, mientras los primeros espectadores iban entrando y entregando sus entradas a Jekkus Flang (Mr. Tall estaba en la otra entrada). Tras cada tres o cuatro clientes, Jekkus tiraba sus entradas al aire y luego les lanzaba un cuchillo, atravesándolas por la mitad y clavándolas en un poste cercano.


  A medida que el goteo de gente se convertía en una corriente incesante y Jekkus clavaba más y más entradas en el palo, entradas y cuchillos iban dibujando la silueta de un hombre ahorcado. La gente emitía risitas nerviosas al darse cuenta de lo que estaba haciendo Jekkus. Unos pocos se detuvieron para elogiar su habilidad como lanzacuchillos, pero la mayoría corría hacia sus asientos, algunos volviéndose a echar un vistazo a la figura del ahorcado, quizá preguntándose si era un presagio de lo que se avecinaba.


  Ignoré al ahorcado (ya había visto a Jekkus realizar este truco muchas veces) y me concentré en los rostros de la multitud. Era difícil fijarse en todos los que pasaban en medio de la aglomeración, especialmente en los bajitos. Aunque Darius entrara por allí, no había garantía alguna de que pudiera descubrirlo.


  Hacia el final de la fila, mientras entraban los últimos miembros del público, Jekkus lanzó un jadeo de sorpresa y abandonó su puesto.


  —¡Tom Jones! —exclamó, adelantándose de un salto—. ¡Qué honor!


  Se trataba del famoso guardameta del pueblo, Tom Jones… ¡Mi viejo amigo del colegio!


  Tommy sonrió torpemente y estrechó la mano de Jekkus.


  —Hola —carraspeó, mirando a su alrededor para comprobar si alguien más se había fijado en él. Aparte de aquéllos más próximos a nosotros, nadie más lo había hecho; todos los ojos estaban clavados en el escenario, mientras todo el mundo aguardaba el comienzo de la función.


  —¡Te he visto jugar! —dijo Jekkus, entusiasmado—. No voy a muchos partidos (la maldición del viajero), pero he ido a unos cuantos. ¡Eres increíble! ¿Crees que ganaremos mañana? Quise conseguir una entrada, pero están agotadas.


  —Será un gran partido —dijo Tommy—. Podría intentar conseguirte una, pero no creo…


  —Está bien —le interrumpió Jekkus—. No pretendo sacarte entradas gratis. Sólo quería desearte buena suerte. Y ahora, hablando de entradas, ¿puedo ver la tuya?


  Tommy le entregó su entrada a Jekkus, y éste le pregunto si querría firmársela. Tommy le hizo el favor, y Jekkus se la guardó en el bolsillo, con una sonrisa radiante. Se ofreció a buscarle a Tommy un asiento cerca de la primera fila, pero Tommy le dijo que prefería sentarse al fondo.


  —No creo que fuera bueno para mi imagen que se extendiera el rumor de que acudo a este tipo de espectáculos —rió.


  Mientras Tommy se dirigía hacia uno de los pocos asientos libres, lancé un suspiro de alivio: no me había visto. La suerte de los vampiros estaba de mi lado. Esperé unos minutos más, hasta que entraron los últimos rezagados, y luego me deslicé fuera mientras Jekkus cerraba la entrada. Me reuní con Harkat.


  —¿Lo has visto? —pregunté.


  —No —dijo Harkat—. ¿Y tú?


  —No. Pero vi a un viejo amigo.


  Le hablé de Tommy Jones.


  —¿Podría ser un montaje? —preguntó Harkat.


  —Lo dudo —dije yo—. Tommy quería venir al Cirque du Freak la última vez que estuvo en el pueblo. Está aquí por el partido de mañana. Debió haber oído lo del espectáculo y consiguió una entrada: es fácil cuando eres una celebridad.


  —Pero ¿no es un poquito demasiado casual que… esté aquí al mismo tiempo que nosotros? —insistió Harkat.


  —Está aquí porque su equipo juega en la semifinal de la copa —le recordé—. Steve no podría haber urdido esto. ¡Hasta el Señor de los Vampanezes tiene sus limitaciones!


  —Tienes razón —rió Harkat—. ¡Me estoy volviendo realmente paranoico!


  —Olvidemos a Tommy —dije—. ¿Y Darius? ¿Pudo haber entrado sin que lo hayamos visto?


  —Sí —dijo Harkat—. Era imposible identificar… a todos los que entraron. Un niño podría haber pasado fácilmente… sin que nos diéramos cuenta.


  —Entonces tendremos que entrar a buscarlo —dije.


  —Tranquilo —me detuvo Harkat—. Aunque tu amigo Tommy esté aquí, lo más probable es… que no haya nada de que preocuparse, pero no tentemos al azar. Si entras, se te podría resbalar la capucha… y él podría verte. Déjamelo a mí.


  Mientras yo esperaba fuera, Harkat entró en la carpa y patrulló por los pasillos, inspeccionando el rostro de cada miembro del público mientras la función daba comienzo. Pasó más de media hora antes de que saliera.


  —No lo he visto —dijo Harkat.


  —Tal vez no pudo escaparse de su casa —sugerí.


  —O tal vez se dio cuenta de que… sospechábamos de él. En cualquier caso, no podemos hacer nada salvo… seguir vigilando el resto del tiempo que permanezcamos aquí. Puede que vuelva a husmear… durante el día.


  Aunque fue decepcionante, me alegré de que Darius no hubiera venido. No tenía ningún deseo de amenazar al chico. Así era mejor para todos. Y cuanto más lo pensaba, más ridícula me parecía nuestra reacción. Darius, ciertamente, sabía más de nosotros de lo que cualquier otro niño debería saber, pero puede que sólo hubiera leído los libros adecuados o descubierto cosas nuestras en Internet. No había muchos humanos que conocieran las auténticas marcas de un vampiro, ni la existencia de las Personitas, pero la verdad (como solían decir en aquella famosa serie de televisión) está ahí fuera. Había infinidad de maneras en que un chico avispado podía averiguar cosas sobre nosotros.


  Harkat no estaba tan tranquilo como yo, e insistió en que nos quedáramos junto a las entradas hasta que acabara la función, por si Darius llegara tarde. No estaría de más ser cautelosos, así que me mantuve vigilante en todo momento durante el resto de la función, escuchando los jadeos, los gritos y los aplausos de la gente en el interior de la carpa. Me alejé sigilosamente minutos antes del final, y me reuní con Harkat. Nos escondimos en una caravana mientras la multitud se diseminaba, y sólo salimos cuando el último cliente entusiasmado abandonó el estadio.


  Nos reunimos con la mayoría de los artistas y tramoyistas en una tienda tras la carpa para la fiesta posterior a la función. No había una celebración después de cada actuación, pero nos gustaba soltarnos el pelo de cuando en cuando. Vivir en la carretera era duro, conduciendo largas distancias, trabajando duramente, pasando desapercibidos para no llamar la atención. Era bueno relajarse de vez en cuando.


  Había unos cuantos invitados en la tienda: agentes de policía, funcionarios del Ayuntamiento, acaudalados hombres de negocios… Mr. Tall sabía cómo untar las manos adecuadas para facilitarnos la vida.


  Nuestros visitantes se mostraron particularmente interesados en Harkat. Los miembros corrientes del público no habían visto a la Personita de piel gris. Para los invitados especiales, ésta era una ocasión de experimentar algo diferente, de la cual podrían vanagloriarse ante sus amigos. Harkat sabía lo que se esperaba de él y dejó que los humanos le examinaran, hablándoles un poco de su pasado, y respondiendo cortésmente a sus preguntas.


  Me senté en un tranquilo rincón de la tienda, comiéndome un emparedado que acompañaba con agua. Me disponía a irme cuando Jekkus Flang se abrió paso entre un grupo de gente y me presentó al invitado que acababa de traer a la tienda.


  —Darren, éste es el mejor portero del mundo, Tom Jones. Tom, éste es mi buen amigo y compañero de trabajo, Darren Shan.


  Lancé un gemido y cerré los ojos. ¡Pues vaya con la suerte de los vampiros! Oí el jadeo de Tommy al reconocerme. Abrí los ojos, forcé una sonrisa, me levanté, le estreché la mano (los ojos se le salían de las órbitas), y dije:


  —Hola, Tommy. Ha pasado mucho tiempo. ¿Quieres que te traiga algo de beber?


  CAPÍTULO 8


  Tommy se quedó atónito al verme vivo tras ser declarado muerto y enterrado dieciocho años atrás. Por no hablar del hecho de que sólo parecía unos pocos años mayor. Le resultaba casi imposible asimilarlo. Durante un rato me oyó hablar, asintiendo débilmente, sin entender nada. Pero al final se centró y prestó atención a lo que yo estaba diciendo.


  Le conté una historia rebuscada, pero casi creíble. Me sentía mal mintiéndole a mi viejo amigo, pero la verdad era más extraña que la ficción; así era más sencillo y más seguro. Le dije que tenía una rara enfermedad que me impedía crecer con normalidad. Me la habían detectado cuando era niño. Los médicos me dieron cinco o seis años de vida. Mis padres quedaron desolados ante tal noticia, pero ya que no podíamos hacer nada para evitarlo, guardamos silencio e intentamos llevar una vida normal mientras pudiéramos.


  Entonces, el Cirque du Freak llegó al pueblo.


  —Me encontré con un médico extraordinario —mentí—. Viajaba con el Cirque, haciendo un estudio sobre los freaks. Dijo que podía ayudarme, pero que tendría que irme de casa y viajar con el Cirque; necesitaba un seguimiento constante. Hablé con mis padres y decidimos simular mi muerte, para así poder marcharme sin levantar sospechas.


  —Pero, por el amor de Dios, ¿por qué? —explotó Tommy—. Tus padres podrían haberse ido contigo. ¿Por qué hacer pasar a todo el mundo por semejante dolor?


  —¿Cómo lo habríamos explicado? —suspiré—. El Cirque du Freak es un espectáculo ambulante ilegal. Mis padres habrían tenido que abandonarlo todo y cambiar de identidad para estar conmigo. No habría sido justo para ellos, y habría sido tremendamente injusto para Annie.


  —Pero tenía que haber alguna otra manera —protestó Tommy.


  —Tal vez —dije yo—. Pero no teníamos mucho tiempo para pensarlo. El Cirque du Freak sólo estaría unos días en el pueblo. Discutimos la propuesta planteada por el médico y la aceptamos. Creo que el hecho de que aún esté vivo después de tantos años, contra todas las expectativas médicas, justifica esa decisión.


  Tommy meneó la cabeza, indeciso. Había crecido para convertirse en un hombre muy grande, alto y corpulento, de manos enormes y músculos desarrollados. Su cabello negro estaba retrocediendo prematuramente (dentro de unos años, se quedaría calvo). Pero pese a su presencia física, sus ojos eran amables. Era un buen hombre. La idea de dejar que un niño simulara su muerte y fuera enterrado vivo le resultaba repugnante.


  —Lo hecho, hecho está —dije—. Tal vez mis padres debieron buscar otra manera. Pero hicieron lo que creyeron mejor para mí. Se les ofreció una esperanza y se aferraron a ella, a pesar de su terrible precio.


  —¿Lo sabe Annie? —preguntó Tommy.


  —No. Nunca se lo contamos.


  Supuse que Tommy no tendría forma de ponerse directamente en contacto con mis padres para verificar mi historia, pero podría acudir a Annie. Tenía que desviar su atención.


  —¿Ni siquiera después? —preguntó Tommy.


  —Hablé de ello con mis padres… Estamos en contacto y nos vemos cada pocos años… Pero nunca encontramos el momento adecuado. Annie tenía sus propios problemas, al haber tenido un bebé siendo tan joven.


  —Fue duro —coincidió Tommy—. Yo aún vivía aquí. No llegué a conocerla muy bien, pero me enteré de todo.


  —Eso debió haber sido justo antes de que despegara tu carrera futbolística —dije, cambiando de tema para que dejáramos de hablar de mí.


  Después de aquello, hablamos de su carrera, de algunos de los grandes partidos en los que había tomado parte, de lo que planeaba hacer cuando se retirara. No estaba casado, pero tenía dos hijos, fruto de una relación anterior, cuando vivía en el extranjero.


  —Sólo los veo un par de veces al año y durante el verano —dijo tristemente—. Espero irme a vivir allí cuando deje el fútbol, para estar más cerca de ellos.


  La mayoría de los artistas, el personal y los invitados ya se habían ido para entonces. Harkat me había visto hablando con Tommy y me preguntó con señas si quería que permaneciera allí. De igual manera, le indiqué que estaba bien, y se marchó con los demás. Aún quedaban algunas personas sentadas, hablando en voz baja, en la tienda, pero ninguna se hallaba cerca de Tommy y de mí.


  La conversación dio un giro hacia el pasado y nuestros viejos amigos. Tommy me contó que Alan Morris se había hecho científico.


  —Y bastante famoso, además —dijo—. Es genetista; especialista en clonación. Un área controvertida, pero está convencido de que ésa es la forma de avanzar.


  —¡Mientras no se clone a sí mismo! —reí—. ¡Con un Alan Morris ya es suficiente!


  Tommy también se echó a reír. Alan había sido íntimo amigo nuestro, pero a veces era un poco cargante.


  —No tengo ni idea de lo que ha sido de Steve —dijo Tommy, y la risa murió en mis labios—. Se fue de casa a los dieciséis años. Huyó sin decir nada a nadie. He hablado con él por teléfono unas cuantas veces, pero sólo le he visto una vez desde entonces, hace unos diez años. Volvió a casa por unos meses, cuando su madre murió.


  —No sabía que había muerto —dije—. Lo siento. Me gustaba la madre de Steve.


  —Él vendió la casa y todos sus efectos. Compartió un apartamento con Alan durante un tiempo. Eso fue antes… —Tommy se detuvo y me dirigió una mirada extraña—. ¿Tú has visto a Steve desde que te fuiste?


  —No —mentí.


  —¿Sabes algo de él?


  —No —mentí de nuevo.


  —¿Nada de nada? —insistió Tommy.


  Emití una risita forzada.


  —¿Por qué te preocupa tanto Steve?


  Tommy se encogió de hombros.


  —Se metió en líos la última vez que estuvo aquí. Pensé que tus padres te habrían contado algo de él.


  —No hablamos del pasado —dije, ampliando la mentira que había urdido. Me incliné hacia delante con curiosidad—. ¿Qué hizo Steve? —indagué, preguntándome si estaría relacionado de algún modo con sus actividades vampanezcas.


  —Oh, no lo recuerdo bien —dijo Tommy, cambiando de postura, incómodo: estaba mintiendo—. Es una vieja historia. Mejor no removerla. Ya sabes cómo era Steve, siempre metido en algún que otro lío.


  —Eso es verdad —murmuré. Entonces entorné los ojos—. ¿Dices que has hablado con él por teléfono?


  —Sí. Llama de vez en cuando, me pregunta qué hago, pero sin contarme nada de lo hace él, ¡y luego cuelga!


  —¿Cuándo fue la última vez que llamó?


  Tommy lo pensó.


  —Hace dos, quizá tres años. Mucho tiempo.


  —¿Tienes su número de contacto?


  —No.


  Una pena. Había pensado por un momento que Tommy podría ser mi boleto hacia Steve, pero, al parecer, no sería así.


  —¿Qué hora es? —preguntó Tommy. Consultó su reloj y lanzó un gemido—. ¡Si mi entrenador se entera de hasta qué hora he estado fuera, me echa! Lo siento, Darren, pero tengo que irme, de veras.


  —Está bien —sonreí, levantándome para estrecharle la mano—. Tal vez podamos volver a vernos después del partido.


  —¡Sí! —exclamó Tommy—. No vuelvo con el equipo; paso la noche aquí para ver a unos parientes. Puedes venir al hotel después del partido y… Por cierto, ¿te gustaría venir a verme jugar?


  —¿A la semifinal? —Se me iluminaron los ojos—. Me encantaría. ¿Pero no te oí decirle a Jekkus que las entradas se habían agotado?


  Tommy frunció el ceño.


  —¿Jekkus?


  —El tipo de los cuchillos; tu fan número uno.


  —Ah. —Tommy hizo una mueca—. No puedo dar entradas a todos mis fans. Pero mi familia y mis amigos son otra cosa.


  —No me sentaría cerca de nadie que me conozca, ¿verdad? —pregunté—. No quiero que la verdad sobre mí vaya más lejos; Annie podría oír algo.


  —Te conseguiré un asiento apartado de los demás —prometió Tommy. Luego hizo una pausa—. ¿Sabes? Annie ya no es una niña. La vi hace un año, la última vez que vine aquí a jugar un partido. Me pareció una persona muy sensata. Puede que ya sea hora de contarle la verdad.


  —Puede —sonreí, sabiendo que no lo haría.


  —De veras, creo que deberías hacerlo —insistió Tommy—. Se llevaría una impresión, como me la he llevado yo, pero estoy seguro de que le encantaría saber que estás vivo y bien.


  —Ya veremos —dije.


  Salí de la tienda con Tommy y atravesamos el campamento y los túneles del estadio hasta donde tenía aparcado su coche. Le di las buenas noches delante el coche, pero antes de entrar se detuvo y se quedó mirándome con seriedad.


  —Deberíamos hablar un poco más de Steve mañana —dijo.


  El corazón me dio un vuelco.


  —¿Por qué? —pregunté, con toda la indiferencia de la que fui capaz.


  —Hay cosas que deberías saber. No quiero hablar de ellas ahora (se ha hecho demasiado tarde), pero creo… —Se quedó callado, y luego sonrió—. Ya hablaremos de ello mañana. Puede que te ayude a tomar una decisión sobre algunas otras cosas.


  Y con aquel críptico comentario se despidió. Prometió enviarme una entrada por la mañana, me dio el nombre de su hotel y el número de su móvil, me estrechó la mano una vez más, entró en su coche y se alejó.


  Permanecí fuera de los muros del estadio largo rato, pensando en Tommy, en Annie y en el pasado… y preguntándome a qué se refería cuando dijo que necesitábamos hablar un poco más de Steve.


  CAPÍTULO 9


  Cuando le conté a Harkat lo del partido, reaccionó con automático recelo.


  —Es una trampa —dijo—. Tu amigo es aliado de… Steve Leonard.


  —Tommy, no —dije, con absoluta certeza—. Pero he tenido la sensación de que podría, de algún modo, llevarnos hasta él, o ponernos sobre su pista.


  —¿Quieres que vaya con… tigo al partido? —preguntó Harkat.


  —No podrías entrar. Además —reí—, habrá miles de personas allí. ¡Entre semejante multitud, creo que estaré a salvo!


  La entrada me llegó por correo y partí temprano para el partido. Llegué una hora antes del inicio. Una multitud enorme pululaba alrededor del estadio. La gente cantaba y lanzaba vítores, luciendo los colores de su peña y comprando bebidas, perritos calientes y hamburguesas a los vendedores callejeros. Tropas de policías mantenían una estrecha vigilancia, asegurándose de que no hubiera enfrentamientos entre los aficionados rivales.


  Me mezclé con ellos durante un rato, paseando alrededor del estadio, saboreando aquella atmósfera. Me compré un perrito caliente, un programa del partido y una gorra con la foto de Tommy y el eslogan «He’s not unusual![7]». Había montones de gorras e insignias dedicadas a Tommy. ¡Había incluso CD’s del cantante Tom Jones, con fotos de Tommy pegadas en las portadas!


  Tomé asiento veinte minutos antes del saque inicial. Tenía una vista estupenda del terreno de juego iluminado por los focos. Mi asiento se encontraba en medio del estadio, justo unas pocas filas por detrás del foso. Los equipos estaban haciendo ejercicios de calentamiento cuando llegué. Disfruté como un enano al ver a Tommy en una de las porterías, practicando sus paradas. ¡Y pensar que uno de mis amigos estaba jugando en la semifinal de la copa! Había recorrido un largo camino desde mi infancia y dejado atrás la mayoría de mis intereses como ser humano. Pero, al sentarme y contemplar a Tommy, mi amor por el fútbol volvió a inundarme y sentí formarse en la boca de mi estómago una bola de pura e infantil excitación.


  Los equipos abandonaron el campo, y minutos después reaparecieron para hacer el saque inicial. Todos los asientos del estadio estaban llenos y hubo una gran ovación cuando los jugadores saltaron al terreno de juego. La mayoría de la gente se levantó, aplaudiendo y vociferando. El árbitro lanzó una moneda al aire para decidir en qué lado jugaría cada equipo, y luego los capitanes se estrecharon las manos, los jugadores se alinearon, el árbitro sopló su silbato y dio comienzo el partido.


  Fue un partido brillante. Ambos equipos se dejaron la piel por la victoria. Las entradas se sucedían con rapidez y dureza. Ambos bandos atacaban alternativamente, llevando el juego de un extremo al otro del campo. Hubo montones de oportunidades de marcar. Tommy hizo algunas paradas fantásticas, al igual que el otro portero. Un par de jugadores desaprovecharon unas buenas posiciones lanzando la pelota demasiado desviada o por encima del larguero, entre un coro de abucheos y protestas. Al cabo de cuarenta y tres minutos, parecía que los equipos iban a llegar empatados al final del primer tiempo. Pero entonces el juego dio un giro repentino cuando un defensa resbaló, y ofreció a un delantero una clara oportunidad de marcar, enviando la pelota hacia el rincón izquierdo de la red, pasando entre los dedos estirados de un frenético Tom Jones.


  Tommy y sus compañeros de equipo parecían abatidos mientras salían cansinamente del campo al final del primer tiempo, pero sus fans (y los lugareños que habían venido a animar a Tommy) siguieron cantando:


  —¡Perder por uno a cero, ganar por dos a uno, así se gana la copa!


  Fui a por una bebida, pero había una cola horrorosa; los aficionados más experimentados se habían escabullido justo antes del pitido que indicaba el descanso. Me di una vuelta para estirar las piernas y regresé a mi asiento.


  Aunque iba perdiendo por un gol, el equipo de Tommy parecía más confiado cuando volvió a salir tras el descanso. Atacó desde el comienzo del segundo tiempo, robándole la pelota a sus oponentes, haciéndolos retroceder, esforzándose por apuntarse un tanto. El juego fue cobrando intensidad y tres jugadores fueron amonestados en el primer cuarto de hora. Pero su renovado ímpetu se vio recompensado en el minuto sesenta y cuatro, cuando un contundente gol desde una esquina les dio el empate.


  El estadio estalló cuando el equipo de Tommy marcó. Yo fui uno de los miles que saltaron de sus asientos lanzando puñetazos de alegría al aire. Incluso me uní a la canción dedicada a los silenciosos fans del otro equipo:


  —¡Ya no cantáis, ya no cantáis, ya no cantáis más!


  Cinco minutos después, canté aún más alto cuando, desde la otra esquina, el equipo volvió a marcar consiguiendo el dos a uno. Me encontré abrazando al tipo que se sentaba a mi lado (¡un completo desconocido!) y dando brincos de júbilo. Apenas podía creer que me estuviera comportando así. ¿Qué dirían los Generales Vampiros si vieran a un Príncipe actuando de una forma tan ridícula?


  El resto del partido estuvo lleno de tensión. Ahora que iba perdiendo por un gol, el otro equipo tenía que atacar para lograr un empate. Los compañeros de equipo de Tommy se vieron obligados a retroceder dentro de su propio campo. Hubo docenas de desesperadas entradas defensivas, montones de tiros libres y más tarjetas amarillas. Pero resistieron. Tommy tuvo que hacer algunas paradas bastante fáciles, pero aparte de eso, su portería no se vio amenazada. A seis minutos del final, la victoria parecía asegurada.


  Entonces, prácticamente como en una repetición del primer gol, un jugador sorteó a un defensa y se encontró delante de la portería, con Tommy como único adversario. Una vez más, la pelota fue golpeada con firmeza y precisión. Partió como un rayo hacia el rincón inferior izquierdo de la red. El rematador se dio la vuelta para celebrarlo.


  Pero su reacción fue demasiado prematura. Porque esta vez, de alguna forma, Tommy se las arregló para dar un salto lateral y tocar la pelota con los dedos. Apenas la rozó, pero bastó para desviar el balón del larguero.


  ¡La multitud se volvió loca! Se puso a cantar el nombre de Tommy y a entonar «¡It’s not unusual, él es el máximo número uno!». Tommy ignoró las canciones y permaneció atento al saque de esquina, dando indicaciones a sus defensas. Pero la parada había minado el espíritu del otro equipo, y aunque siguió avanzando durante los últimos minutos, no volvió a amenazar con marcar.


  Cuando sonó el silbato, los fatigados miembros del equipo de Tommy se abrazaron entre sí, y luego estrecharon las manos de sus oponentes e intercambiaron las camisetas. Después saludaron a sus fans, en reconocimiento a su apoyo. Todos estábamos de pie, aplaudiendo, entonando canciones de victoria, muchas de ellas dedicadas al increíble Tom Jones.


  Tommy fue uno de los últimos jugadores que abandonaron el campo. Había intercambiado su camiseta con su homólogo y ambos se alejaban juntos, comentando el partido. Berreé el nombre de Tommy cuando llegó a la altura del banquillo, pero, naturalmente, no me oyó entre el escándalo de la multitud.


  Justo cuando Tommy estaba a punto de desaparecer bajo el túnel hacia los vestuarios, se armó un escándalo. Oí gritos de rabia, y luego varios estampidos repentinos. La mayor parte de la gente que me rodeaba no sabía qué estaba pasando. Pero yo ya había oído esos sonidos antes: ¡eran disparos!


  Desde donde me encontraba no podía ver lo que ocurría bajo el túnel, pero vi a Tommy y al otro guardameta detenerse, confundidos, y luego apartarse de la entrada del túnel. Inmediatamente presentí el peligro.


  —¡Tommy! —grité, y aparté a empellones a la gente más cercana a mí, abriéndome paso hacia el terreno de juego. Antes de llegar, un encargado de la seguridad salió del túnel dando tumbos, con la cara sangrante. Cuando la gente que estaba delante de mí vio aquello, se dejó llevar por el pánico. Dieron media vuelta y se alejaron del campo, interrumpiendo mi avance y obligándome a retroceder.


  Mientras bregaba por liberarme, dos figuras salieron disparadas del túnel. Una era un vampcota con la cabeza afeitada, armado con una escopeta, con la mitad de la cara desfigurada por un disparo. La otra, un loco vampanez barbudo y de piel púrpura, con garfios de plata y oro en lugar de manos.


  ¡Morgan James y R. V.!


  Grité con renovado pavor al ver al par de asesinos, y aparté a empujones a los que me rodeaban, desplegando por completo mis poderes vampíricos. Pero antes de lograr abrirme paso, R. V. se dirigió hacia su objetivo. Saltó por delante del banquillo, ignorando a los jugadores, entrenadores y encargados de la seguridad que había por el campo, y arremetió contra un sobresaltado Tom Jones.


  No sé lo que pasó por la mente de Tommy cuando vio al corpulento monstruo purpúreo yendo hacia él como un rayo. Tal vez pensó que se trataba de una inocentada, o de un extraño fan que venía a abrazarlo. En cualquier caso, no reaccionó, ya fuera levantando las manos para defenderse o dando media vuelta para echar a correr. Se limitó a quedarse allí parado, mirando a R. V. en silencio.


  Cuando R. V. alcanzó a Tommy, echó hacia atrás la mano derecha (la de los garfios dorados), y acto seguido clavó súbitamente las hojas en el pecho de Tommy. Me quedé helado, sintiendo el dolor de Tommy desde donde me encontraba atrapado entre la multitud. Luego, R. V. retiró bruscamente la mano engarfiada, sacudió la cabeza con insano placer, y emprendió la retirada hacia el túnel, siguiendo a Morgan James, que se abría camino a tiro limpio.


  Sobre el terreno de juego, Tommy miraba estúpidamente el irregular agujero rojo que se abría en el lado izquierdo de su pecho. Luego, con un efecto casi cómico, se dejó caer desmañadamente al suelo, dio unas cuantas sacudidas y se quedó inmóvil: la terrible e inconfundible inmovilidad de los muertos.


  CAPÍTULO 10


  Me libré bruscamente de la multitud y bajé al campo a trompicones. Los que estaban a mi alrededor contemplaban al portero caído, paralizados por el shock. Mi primer impulso fue echar a correr hacia Tommy. Pero entonces se impuso mi adiestramiento. Tommy había sido asesinado. Ya lloraría por él más tarde. Ahora debía concentrarme en R. V. y Morgan James. Si iba tras ellos, podría atraparlos antes de que se escaparan.


  Me obligué a apartar la mirada de Tommy y bajé por el túnel con la cabeza baja, pasando ante de los jugadores, el personal y los encargados de la seguridad que aún no se habían recuperado. Vi más cuerpos tiroteados, pero no me detuve a comprobar si estaban vivos o muertos. Ahora tenía que ser un vampiro, no un ser humano. Un asesino, no una hermanita de la caridad.


  Corrí túnel abajo hasta que éste se bifurcó en dos direcciones. ¿A la izquierda o a la derecha? Me detuve, jadeando, escudriñando los pasillos en busca de alguna pista. Nada a mi izquierda, pero había una pequeña marca roja en la pared a mi derecha: sangre.


  Aceleré otra vez. Una voz susurraba en el fondo de mi mente: «No tienes armas. ¿Cómo vas a defenderte?». La ignoré.


  El pasillo conducía a un vestuario, donde se había congregado la mayor parte del equipo vencedor. Los jugadores no eran conscientes de lo que había ocurrido en el campo. Lanzaban hurras y cantaban. Aquí, el pasillo volvió a bifurcarse. El camino de la izquierda iba hacia el campo, así que volví a girar a la derecha, rogando a los dioses de los vampiros que mi elección fuera la correcta.


  Una carrera larga y veloz. El pasillo era estrecho y de techo bajo. Jadeaba penosamente, pero no a causa del esfuerzo, sino del pesar. No dejaba de pensar en Tommy, en Mr. Crepsley, en Gavner Purl… Amigos que había perdido a manos de los vampanezes. Tenía que sobreponerme al dolor o me abrumaría, así que, en su lugar, pensé en R. V. y Morgan James.


  R. V. había sido un eco-guerrero. Trató de liberar al Hombre Lobo en el Cirque du Freak. Conseguí detenerle, aunque no antes de que el Hombre Lobo le arrancara las manos de un mordisco. R. V. huyó, sobrevivió y me culpó de su desgracia. Años después, fue descubierto por Steve Leopard. Steve les dijo a los vampanezes que lo convirtieran, y la pareja se dedicó a fraguar mi caída. R. V. había estado presente en la Caverna de la Retribución cuando Mr. Crepsley murió. Aquélla fue la última vez que lo había visto.


  Morgan James era un ex agente de policía. Un vampcota, uno de los humanos que los vampanezes habían reclutado. Al igual que otros vampcotas, vestía camisa marrón y pantalones negros, llevaba la cabeza afeitada, unos círculos de sangre pintados alrededor de los ojos, y tenía una V tatuada encima de cada oreja. Ya que no había sido convertido, era libre de usar armas de largo alcance, como pistolas. Los vampanezes, al igual que los vampiros, al convertirse hacían el juramento de no usar tales armas. James también había estado en la Caverna de la Retribución. Durante la batalla recibió un disparo, y el lado izquierdo de su cara quedó hecho trizas por la bala.


  Una pareja traicionera y mortífera. Una vez más, me descubrí pensando en lo que haría si los alcanzaba: ¡no tenía armas! Pero, una vez más, ignoré aquel problema y me concentré en la persecución.


  Fin del pasillo. Una puerta oscilante, entreabierta. Dos agentes de policía y un encargado de la seguridad yacían desplomados contra la pared: muertos. Maldije a R. V. y a Morgan James, y juré venganza.


  Abrí la puerta de una patada y salí agachado. Estaba en la parte posterior del estadio, la más silenciosa de la zona, al fondo de una urbanización. La policía que estaba fuera había sido atraída hacia los flancos del estadio; había cierto alboroto en la parte delantera, sin duda calculado para coincidir con el asalto.


  Ante mí, vi a R. V. y a Morgan James entrar en la urbanización. Cuando la policía volviera su atención hacia aquí, los asesinos ya se habrían ido. Empecé a ir tras ellos, pero me detuve. Volví corriendo al interior del estadio y registré a los agentes de policía muertos. No tenían pistolas, pero ambos llevaban cachiporras. Cogí las porras, una en cada mano, y salí volando en pos de mi presa.


  La urbanización resultaba oscura, especialmente tras la luminosidad del estadio. Pero yo contaba con la agudísima vista de un semi-vampiro, así que no tendría problemas para avanzar. La carretera se desviaba a intervalos regulares, cada tramo de siete u ocho casas. Me detuve brevemente en cada cruce, mirando de izquierda a derecha. Ni rastro de R. V. y Morgan James. Nuevamente adelante.


  No estaba seguro de que supieran que los estaba siguiendo. Supuse que sabían que estaba viendo el partido, pero puede que no hubieran contado con que yo fuera el primero en salir del estadio para perseguirlos. Podría tener de mi lado el elemento sorpresa, pero me advertí a mí mismo que no contase con él.


  Llegué al último cruce. ¿Izquierda o derecha? Me quedé parado en la carretera, moviendo la cabeza de un lado a otro. No veía a nadie. Los había perdido. ¿Debería tomar una dirección al azar, o volver sobre mis pasos y…?


  Hubo un suave chirrido a mi izquierda: una hoja metálica arañando una pared. Luego, alguien siseó:


  —¡Silencio!


  Me volví. Había un diminuto callejón entre dos casas, el origen del ruido. Las farolas más próximas habían sido destrozadas. La única iluminación provenía del otro lado de la calle. Tuve un mal presentimiento (el chirrido y el siseo habían sonado a una distancia demasiado conveniente), pero ya no podía dar marcha atrás. Avancé.


  Me detuve a un escaso par de metros del callejón y salí lentamente del medio de la carretera. Tenía los nudillos blancos debido a la fuerza con la que agarraba las porras. Poco a poco, me asomé al callejón. Nadie cerca de la oscura entrada. El callejón sólo tenía unos cinco o seis metros de profundidad, e incluso a la escasa luz podía ver la pared del fondo. Allí no había nadie. Exhalé un trémulo suspiro. Tal vez mi oído me había gastado una broma. O también podría haber sido el sonido de una televisión o una radio. ¿Qué debía hacer ahora? Regresé adonde me hallaba momentos antes, sin tener ni idea de qué camino…


  Algo se movió en el callejón, pegado al suelo. Me puse rígido y bajé la vista. Y entonces los vi, agachados donde más oscuro estaba, pegados a las paredes, prácticamente invisibles entre las sombras.


  La figura a mi izquierda emitió una risita, y luego se incorporó: R. V. Blandí la porra que sostenía mi mano izquierda en actitud defensiva. Entonces, la figura a mi derecha se levantó, y Morgan James avanzó un paso, alzando la escopeta y apuntando hacia mí. Empezaba a levantar la porra que sostenía en la diestra contra él, cuando comprendí que no me serviría de nada si él disparaba.


  Retrocedí otro paso, con la intención de echar a correr, cuando una voz habló desde la oscuridad, detrás de R. V.


  —Sin armas —dijo suavemente.


  Morgan James bajó inmediatamente el cañón de su escopeta.


  Debería haber echado a correr, pero no podía hacerlo sin haber puesto un rostro a esa voz. Así que me quedé donde estaba, entornando los ojos, mientras una tercera figura tomaba forma y aparecía por detrás de R. V. Era Gannen Harst, el principal protector del Señor de los Vampanezes.


  Una parte de mí esperaba esto, así que, en lugar de dejarme arrastrar por el pánico, experimenté algo cercano al alivio. La espera había terminado. Lo que fuera que me deparaba el destino, comenzaba aquí. Un encuentro final con el Lord Vampanez. Y a su término, lo mataría… o me mataría él a mí. Cualquier cosa era mejor que la espera.


  —Hola, Gannen —dije—. Sigues rodeándote de chiflados y escoria, por lo que veo.


  Gannen Harst se encrespó, pero no replicó. En lugar de ello, dijo:


  —Señor.


  Y un cuarto emboscador apareció tras Morgan James, más familiar que cualquiera de los otros.


  —Me alegra volver a verte, Steve —dije cínicamente cuando el canoso Steve Leopard se dejó ver.


  Me concentré parcialmente en Gannen Harst, R. V. y Morgan James… pero principalmente en Steve. Calculé el espacio que había entre nosotros, preguntándome cuánto daño podría hacerle si le arrojaba mis cachiporras. Me traían sin cuidado los otros tres: mi prioridad era matar al Lord Vampanez.


  —No parece sorprendido de vernos —observó Steve. No había avanzado tanto como Gannen Harst, y quedaba protegido por el cuerpo de Morgan James. Podría alcanzarle desde aquel ángulo… pero era un podría muy grande.


  —Déjamelo a mí —gruñó R. V., dando un paso hacia mí. La última vez que le vi, llevaba lentillas rojas y se había pintado la piel de color púrpura, para parecerse más a un vampanez. Pero en aquellos dos años sus ojos y su piel habían cambiado de manera natural, y aunque su color era tenue en comparación con un vampanez maduro, era genuino.


  —Quédate donde estás —le ordenó Steve—. Todos podremos ocuparnos de él más tarde. Primero, acabemos las presentaciones. Darius.


  De detrás de Steve salió el chico llamado Darius. Llevaba una túnica verde, como Steve. Estaba temblando, pero su rostro mostraba una expresión adusta. Sostenía una gran pistola de flechas, una de las invenciones de Steve. Y la apuntaba hacia mí.


  —¿Ya has empezado a convertir niños? —gruñí, asqueado, aún esperando a que Steve se moviera un poco más, ignorando la amenazante pistola de flechas del chico.


  —Darius es una excepción —dijo Steve, sonriendo—. El más digno de los aliados y un valioso espía.


  Steve dio medio paso hacia el chico. ¡Era mi oportunidad! Empecé a echar la diestra hacia atrás, procurando no revelar mis intenciones, totalmente concentrado en Steve. Uno o dos segundos más y podría efectuar mi jugada…


  Entonces, Darius habló.


  —¿Le disparo ya, papá?


  ¿PAPÁ?


  —Sí, hijo —respondió Steve.


  ¿HIJO?


  Mientras mi cerebro daba vueltas y vueltas como un derviche, Darius afirmó su puntería, tragó saliva, apretó el gatillo y una flecha con punta de acero salió disparada hacia mí.


  CAPÍTULO 11


  La flecha me alcanzó en el hombro derecho, empujándome hacia atrás. Lancé un rugido de agonía, agarré el asta y tiré de ella. El asta se partió en mi mano, dejando la punta profundamente clavada en mi carne.


  Por un momento, el mundo se volvió rojo a mi alrededor. Pensé que iba a desmayarme. Pero entonces la neblina carmesí se desvaneció y la carretera y las casas regresaron flotando a mi campo visual. Por encima del sonido de mis penosos jadeos, oí unos pasos que venían hacia mí. Me senté (rechinando los dientes mientras contenía una nueva oleada de dolor) y vi a Steve avanzando al frente de su pequeña banda, conduciéndoles a la matanza.


  Yo había soltado las cachiporras al caerme. Una había rodado lejos, pero la otra estaba más cerca. Me lancé a por ella y a por el asta de la flecha (el extremo astillado podría servir de tosco puñal). Cuando Gannen Harst vio eso, se puso delante de Steve.


  —¡Desplegaos! —les ordenó a R. V. y a Morgan James.


  Obedecieron de inmediato. El chico, Darius, estaba detrás de Steve. Parecía mareado. No creo que le hubiera disparado nunca a nadie.


  —¡Atrás! —siseé, agitando hacia ellos mis lamentables armas.


  —Oblíganos —dijo R. V. con una risita nerviosa.


  —¡E ubtaía é obo o itebta! —dijo Morgan James, que desde su accidente sólo podía hablar a farfullidos.


  —No dejéis que intente nada —dijo Gannen Harst con calma. Aún no había desenvainado su espada, pero su diestra colgaba significativamente junto a la vaina—. Es un adversario peligroso, incluso herido. Que no se os olvide.


  —Sobreestimas demasiado al chico —ronroneó Steve, mirándome por encima del hombro de su protector—. Ni siquiera será capaz de levantarse con semejante herida.


  —¿Que no? —resoplé, y me obligué a ponerme en pie, sólo para fastidiarle. Una cortina roja cayó sobre mí por segunda vez, pero volvió a pasar tras un par de segundos. Cuando se me aclaró la vista, vi que Steve sonreía perversamente: me había provocado adrede para que me levantara, para seguir divirtiéndose a mi costa.


  Retrocedí, agitando el asta de la flecha hacia los cuatro hombres. Cada paso era un suplicio y el dolor del hombro derecho se intensificaba al más mínimo movimiento. Estaba claro que no lograría ir muy lejos, pero Gannen no quería correr riesgos. Envió a R. V. por mi izquierda, y a Morgan James por mi derecha, cerrándome el paso en ambas direcciones.


  Me detuve, bamboleándome pesadamente sobre mis pies mientras intentaba, en medio de mi aturdimiento, idear un plan. Sabía que sólo Steve podía matarme (Des Tiny había augurado la ruina para los vampanezes si cualquier otro que no fuera su Señor matara a alguno de los vampiros cazadores), pero los demás podían sujetarme para él.


  —Acabemos con él enseguida —dijo Gannen Harst, desenvainando finalmente su espada—. Está a nuestra merced. No perdamos tiempo.


  —Tómatelo con calma —dijo Steve, con una risita—. Quiero verle sangrar un poco más.


  —¿Y si muere desangrado por la flecha de tu hijo? —espetó Gannen.


  —No lo hará —le aseguró Steve—. Darius le disparó exactamente donde yo le adiestré para que lo hiciera. —Steve le echó un vistazo al chico y se percató de su preocupada expresión—. ¿Estás bien?


  —Sí —repuso Darius con voz ronca—. Es sólo que no creí que fuera tan… tan…


  —Sangriento —concluyó Steve. Asintió comprensivamente—. Has hecho un buen trabajo esta noche. No tienes por qué ver el resto, si no quieres.


  —¿Cómo has… acabado tú con… un hijo? —jadeé, intentando ganar tiempo, a la espera de que se me presentara una oportunidad de escapar.


  —Es una historia larga y complicada —dijo Steve, volviéndose nuevamente hacia mí—. Y me encantará contártela antes de clavarte una estaca en el corazón.


  —Lo has dicho… al revés —reí débilmente—. Seré yo quien te… mate esta noche.


  —Optimista hasta el final —dijo Steve con una sonrisa burlona. Me miró, alzando una ceja con expresión diabólica—. ¿Cómo murió Tommy? ¿Con dignidad, o como aquel cerdo chillón de Crepsley?


  Al oír eso, algo se rompió dentro de mí. Le grité una obscenidad a Steve y, sin pensar, le arrojé la porra. Por pura suerte, le golpeó en la frente y cayó al suelo con un gruñido de perplejidad.


  Gannen Harst, instintivamente, me dio la espalda para interesarse por su Señor. En cuanto hizo ese movimiento, yo hice el mío. Salté hacia Morgan James, empuñando el asta de la flecha. Retrocedió un paso rápidamente para evitar ser ensartado. Mientras lo hacía, caí sobre él con mi lastimado hombro derecho. Lancé un aullido de dolor cuando la punta de la flecha se hundió más profundamente en mi carne, pero mi táctica funcionó: James cayó.


  El camino estaba momentáneamente despejado. Avancé a trompicones, agarrándome el hombro derecho con la mano izquierda, presionando con fuerza el agujero donde se hallaba enterrada la punta de la flecha para intentar contener la hemorragia, mientras derramaba lágrimas de agonía. Detrás de mí, oí gritar a Steve:


  —¡Estoy bien! ¡Cogedle! ¡No le dejéis escapar!


  Si no hubiera estado herido, podría haberles sacado suficiente ventaja. Pero lo más rápido que podía ir era a un trote lento. Sólo era cuestión de segundos que me alcanzaran.


  Mientras me alejaba dando tumbos, con mis perseguidores pisándome los talones, la puerta de una de las casas situadas a mi izquierda se abrió y un hombre grandote asomó la cabeza.


  —¿Qué es todo este ruido? —gritó, furioso—. ¡Algunos intentamos…!


  —¡Ayuda! —grité en un impulso—. ¡Un crimen!


  El hombre abrió la puerta del todo bruscamente y salió.


  —¿Qué está pasando? —aulló.


  Me volví a mirar a Steve y a los demás. Se habían detenido. Tenía que aprovecharme de su confusión.


  —¡Ayuda! —grité a todo pulmón—. ¡Asesinos! ¡Me han disparado! ¡Ayuda!


  En las casas vecinas empezaron a encenderse las luces y a descorrerse las cortinas. El hombre que había salido echó a andar hacia mí. Steve sonrió con desprecio, pasó una mano por encima del hombro, sacó una pistola de flechas y apuntó al hombre. Gannen Harst desvió la pistola de un golpe justo antes de que Steve disparara, de modo que la flecha pasó zumbando lejos de su objetivo. Pero el hombre había visto las intenciones de Steve y volvió a meterse corriendo en su casa, antes de que pudiera dispararle de nuevo.


  —¿Qué estás haciendo? —exclamó Steve, furioso, enfrentándose a Gannen Harst.


  —¡Debemos salir de aquí! —gritó Gannen.


  —¡No sin haberle matado! —chilló Steve, apuntándome bruscamente con su arma.


  —¡Entonces mátalo, rápido, y vámonos! —respondió Gannen.


  Steve clavó en mí una mirada llena de odio. Tras él, R. V. y Morgan James me miraban con ávido anhelo, ansiosos por verme morir. Darius estaba algo apartado de la banda: no sabría decir si estaba mirando o no.


  Steve levantó su pistola de flechas, se acercó un par de pasos, me situó en el punto de mira, y entonces…


  … la bajó, sin disparar.


  —No —dijo hoscamente—. Es demasiado fácil. Demasiado rápido.


  —¡No seas estúpido! —rugió Gannen—. ¡Tienes que matarlo! Éste es el cuarto de los encuentros predichos. ¡Debes hacerlo ahora, antes de…!


  —¡Haré lo que me plazca! —chilló Steve, volviéndose hacia su mentor. Por un momento pensé que iba a atacar a su más allegado aliado. Pero entonces se contuvo y esbozó una tensa sonrisa—: Sé lo que hago, Gannen. No puedo matarlo de esta forma.


  —Si ahora no, entonces ¿cuándo? —gruñó Gannen.


  —Más tarde —dijo Steve—. Cuando llegue el momento adecuado. Cuando pueda atormentarlo a gusto y hacerle sentir el dolor que sentí yo cuando me traicionó y se entregó al Espeluznante Crepsley.


  —¿Y la profecía de Mr. Tiny? —siseó Gannen.


  —¡Al diablo! —sonrió Steve con jactancia—. Yo crearé mi propio destino. Ese bobo de las botas de agua no dirige mi vida.


  Los ojos rojos de Gannen ardían de rabia. Era una locura. Quería que Steve me matara, para acabar con la Guerra de las Cicatrices de una vez por todas. Habría rebatido la cuestión, pero se estaban abriendo más puertas y la gente asomaba la cabeza. Gannen comprendió que corrían el riesgo de atraer demasiada atención indeseada. Meneó la cabeza y, agarrando a Steve, lo obligó a volverme la espalda y a retroceder por donde habían venido, ordenando a R. V. y a Morgan James la retirada.


  —¡Te cojo luego, vampidrilo! —rió Steve, diciéndome adiós con la mano mientras Gannen lo alejaba.


  Quise responderle con un insulto apropiado, pero no me quedaban fuerzas. Además, tenía que salir de allí tan deprisa como Steve y su banda. Si la gente salía y me encontraba, tendría serios problemas. Eso significaría policía, hospital, reconocimiento y arresto: todavía era un fugitivo buscado por la ley. Puede que aquí la gente corriente no supiera nada del presunto asesino Darren Shan, pero estaba seguro de que la policía sí.


  Volviendo la espalda a los humanos que iban apareciendo, me dirigí tambaleándome hacia el final del bloque, donde descansé un momento, apoyado contra una pared. Enjugué el sudor de mi frente y las lágrimas de mis ojos, e inspeccioné el agujero de mi hombro: aún sangraba. No tenía tiempo de examinarlo con más detenimiento. La gente ya se estaba echando a la calle. No tardaría mucho en propagarse la noticia de los asesinatos del estadio. Entonces correrían hacia sus teléfonos para llamar a la policía, y le contarían todo el alboroto.


  Apartándome de la pared, me dirigí hacia la izquierda con paso vacilante, y empecé a bajar por un camino que esperaba que me condujera lejos de la urbanización. Intenté ir al trote, pero era demasiado doloroso. Reduje el paso hasta convertirlo en la marcha más rápida que pude realizar, sangrando a cada paso que daba, con la cabeza repiqueteándome, mientras me preguntaba desesperadamente cuánto más podría aguantar antes de desmayarme a causa de la pérdida de sangre o la conmoción.


  CAPÍTULO 12


  Salí de la urbanización minutos después. En la distancia, las sirenas de la policía aullaban como banshees[8] en la noche. El estadio sería su prioridad, pero una vez que les hubiera llegado el rumor de la gresca en la urbanización, enviarían patrullas a investigar.


  Cuando me detuve, encorvado y jadeando sin aliento, estudié el camino que había tomado y vi charquitos de sangre que indicaban mi trayecto: un rastro claro para cualquiera que lo siguiera. Si quería llegar algo más lejos sin ser detectado, tendría que hacer algo con mi herida.


  Examiné el agujero. Un diminuto trocito de asta sobresalía de él, unido a la punta de la flecha. Agarré el ligero trozo de madera, cerré los ojos, apreté los dientes y tiré.


  —¡Por las entrañas de Charna!


  Caí de espaldas, temblando, con los dedos crispados, boqueando apuradamente. Durante acaso un minuto, sólo conocí el dolor. Las casas podrían haberse derrumbado a mi alrededor y no me habría dado cuenta.


  El dolor cedió gradualmente y pude volver a examinar la herida. No había conseguido arrancarme la punta, pero sí acercarla más al agujero, taponándolo. Aún rezumaba la sangre, pero ya no fluía continuamente. Eso debería bastar. Arranqué una larga tira de mi camiseta, hice una bola con ella y la apreté sobre la herida. Tras inspirar profundamente unas cuantas veces, me puse en pie. Mis piernas se estremecían como las de un cordero recién nacido, pero me sostuvieron. Me aseguré de que la sangre ya no goteaba, y reanudé mi parsimoniosa huida.


  Los diez o quince minutos siguientes transcurrieron en un lento y agónico borrón. Estaba lo suficientemente consciente para mantenerme en movimiento, pero no podía retener los nombres de las calles ni determinar una ruta de regreso al Cirque du Freak. Sólo sabía que no podía detenerme.


  Me mantuve pegado a los lados de las calles y los callejones, para poder sujetarme a las vallas o apoyarme contra una pared a descansar. No me crucé con mucha gente. Y aquéllos junto a los que pasé, me ignoraron. Eso me sorprendió, incluso en mi estado de aturdimiento, hasta que comprendí qué aspecto debía ofrecer. Un adolescente, dando tumbos a lo largo del camino, con la cabeza baja, el cuerpo encorvado, emitiendo débiles quejidos… ¡Debían pensar que estaba borracho!


  Finalmente hice un alto. Me hallaba al límite de mis fuerzas. Si no me sentaba a descansar, me desplomaría en mitad de la calle. Afortunadamente, me encontraba cerca de un callejón oscuro. Me dejé caer dentro y me arrastré lejos de las farolas, sumergiéndome en las bienvenidas sombras. Me detuve junto a un gran cubo de basura negro, me senté contra la pared junto a la que lo habían colocado, y encogí las piernas.


  —Sólo… un descanso… cortito —resollé, apoyando la cabeza en las rodillas, dando un respingo ante del dolor en el hombro—. Sólo unos… minutos… y luego…


  No pude seguir. Mis párpados aletearon, se cerraron y me quedé dormido, a merced de cualquiera que diera conmigo por casualidad.


  *   *   *


  Abrí los ojos. Era más tarde, estaba más oscuro y hacía más frío. Me sentía como si estuviera metido en un bloque de hielo. Intenté levantar la cabeza, pero incluso aquel pequeño esfuerzo resultó ser demasiado para mí. Volví a perder el sentido.


  La siguiente vez que desperté, me estaba ahogando. Algún líquido irritante bajaba a la fuerza por mi garganta. Durante un confuso momento, pensé que volvía a ser un tierno semi-vampiro, y que Mr. Crepsley intentaba obligarme a beber sangre humana.


  —¡No! —mascullé, golpeando las manos que sostenían mi cabeza—. ¡No voy a… ser como usted!


  —¡Sujétale bien! —gruñó alguien.


  —No es tan fácil —se quejó la persona que me sujetaba—. Es más fuerte de lo que parece.


  Entonces sentí que un cuerpo se apretaba contra el mío, y una voz me susurró al oído:


  —Tranquilo, chaval. Sólo intentamos ayudarte.


  Mi cabeza se despejó ligeramente y dejé de forcejear. Parpadeé, intentando enfocar los rostros de los hombres que me rodeaban, pero, o estaba demasiado oscuro, o el dolor nublaba mi visión.


  —¿Qué… sois vosotros? —jadeé, refiriéndome a si eran amigos o enemigos.


  El hombre que me sujetaba debió haberme oído mal, y pensó que les había preguntado quienes eran.


  —Yo soy Declan —dijo—. Y éste es el Pequeño Kenny.


  —Ábrela bien —dijo el Pequeño Kenny, presionando el borde de una botella contra mis labios—. Es barato y asqueroso, pero te hará entrar en calor.


  Bebí a regañadientes, incapaz de discutir. Un fuego nauseabundo me llenó el estómago. Cuando el Pequeño Kenny apartó la botella, apoyé la cabeza contra la pared con un gemido.


  —¿Qué hora… es? —pregunté.


  —Nosotros pasamos de relojes —contestó Declan, riendo entre dientes—. Pero es tarde, tal vez la una o las dos de la mañana.


  Me cogió la barbilla, giró mi cabeza de izquierda a derecha, y tiró del jirón de la camiseta pegado a mi hombro con sangre seca.


  —¡Auch! —chillé.


  Declan me dejó inmediatamente.


  —Lo siento —dijo—. ¿Te duele mucho?


  —No… tanto… como antes —murmuré.


  Entonces empezó a darme vueltas la cabeza y volví a quedar semiinconsciente. Cuando me recuperé, los dos hombres se hallaban congregados un metro más allá, discutiendo qué hacer conmigo.


  —Dejarlo —oí susurrar al Pequeño Kenny—. No puede tener más de dieciséis o diecisiete años. No nos sirve.


  —Cada persona cuenta —discrepó Declan—. No podemos permitirnos ser selectivos.


  —Pero no es uno de nosotros —dijo el Pequeño Kenny—. Probablemente tiene familia y un hogar. No podemos empezar a reclutar gente normal hasta que nos lo digan.


  —Lo sé —dijo Declan—. Pero hay algo diferente en él. ¿Has visto sus cicatrices? Y no recibió esa herida peleándose en el patio de recreo. Deberíamos llevarlo con nosotros. Si las damas deciden no quedárselo, podemos librarnos de él con bastante facilidad.


  —¡Pero sabrá dónde estamos! —objetó el Pequeño Kenny.


  —¡En el estado en que está, dudo que sepa siquiera qué pueblo es éste! —bufó Declan—. Tiene más cosas de las que preocuparse que señalar la ruta que tomemos.


  El Pequeño Kenny gruñó algo que no pude oír, y luego dijo:


  —De acuerdo, pero no olvides que ha sido decisión tuya, no mía. Yo no me hago responsable de esto.


  —Muy bien —dijo Declan, y volvió a mi lado.


  Me levantó los párpados y le vi claramente por primera vez. Era un hombre grande y barbudo, vestido con ropa harapienta, cubierto de mugre: un vagabundo.


  —Chaval —dijo, chasqueando los dedos frente a mis ojos—. ¿Estás despierto? ¿Sabes qué pasa?


  —Sí.


  Le eché un vistazo al Pequeño Kenny, y vi que también era un vagabundo.


  —Vamos a llevarte con nosotros —dijo Declan—. ¿Puedes andar?


  Supuse que pretendían llevarme a alguna casa de caridad o refugio para los sin techo. No era tan preferible como el Cirque du Freak, pero sí mejor que una comisaría. Me humedecí los labios y miré a Declan a los ojos.


  —Policía… no —gemí.


  Declan se echó a reír.


  —¿Lo ves? —le dijo al Pequeño Kenny—. ¡Ya te dije que era de los nuestros!


  Me agarró del brazo izquierdo y le dijo al Pequeño Kenny que me cogiera del derecho.


  —Esto te dolerá —me advirtió—. ¿Estás listo?


  —Sí —dije.


  Me pusieron en pie. El dolor de mi hombro volvió a cobrar vida en una llamarada, haciendo estallar fuegos artificiales en mi cerebro y revolviéndome el estómago. Me doblé y devolví en el suelo del callejón. Declan y el Pequeño Kenny me sostuvieron mientras vomitaba, y luego me incorporaron.


  —¿Mejor? —preguntó Declan.


  —¡No! —jadeé.


  Volvió a reír, y luego dio la vuelta, arrastrándome consigo, de manera que quedamos frente la entrada del callejón.


  —Cargaremos contigo lo mejor que podamos —dijo—. Pero intenta usar las piernas: eso nos lo hará más fácil a todos.


  Asentí para demostrar que había entendido. Declan y el Pequeño Kenny enlazaron sus manos por detrás de mi espalda, colocaron las otras sobre mi pecho para sostenerme, y me alejaron de allí.


  *   *   *


  Declan y el Pequeño Kenny eran un extraño par de ángeles guardianes. Me animaban a avanzar a base de maldiciones, empujones y tirones, pateándome los pies de vez en cuando para provocarme breves arranques de energía. Nos parábamos a descansar al cabo de unos minutos, apoyados contra las paredes o los postes de las farolas, Declan y el Pequeño Kenny jadeando casi tanto como yo. Obviamente, no estaban acostumbrados a hacer tanto ejercicio.


  Aunque estábamos en mitad de la noche, el pueblo estaba alborotado. El rumor de la masacre en el estadio ya se había extendido, y la gente había tomado las calles, indignada. Los coches patrulla pasaban regularmente ante nosotros, las sirenas aullando y las luces centelleando.


  Pasamos ante las narices de la policía y los furiosos ciudadanos, pero nadie nos prestó atención. Sostenido por Declan y el Pequeño Kenny, parecía el tercero de un trío de vagabundos borrachos. Un policía se detuvo y nos gritó que saliéramos de la calle. ¿Es que no nos habíamos enterado de lo ocurrido?


  —Sí, señor —masculló Declan, saludando a medias al policía—. Nos vamos a casa ahora mismo. ¿No podría llevarnos usted?


  El policía resopló y se alejó. Declan rió para sus adentros y continuó guiándonos. Cuando ya no podía oírnos nadie, le dijo al Pequeño Kenny:


  —¿Tienes idea de a qué viene todo este follón?


  —Tiene algo que ver con el fútbol, creo —dijo el Pequeño Kenny.


  —¿Y tú? —me preguntó Declan—. ¿Sabes por qué la gente está tan cabreada?


  Meneé la cabeza. Aunque hubiera querido contarles la verdad, no habría podido. El dolor era peor que nunca. Tenía que mantener bien apretados los dientes para no gritar.


  Seguimos andando. Casi esperaba volver a desmayarme para no sentir el dolor. Ni siquiera me importaba la posibilidad de que Declan y el Pequeño Kenny me arrojaran a una cuneta para dejarme morir allí, en lugar de seguir arrastrando el peso muerto de mi cuerpo. Pero permanecí despierto, si no enteramente alerta, y me las arreglaba para mover las piernas cuando me instaban a ello.


  No tenía ni idea de adónde me llevaban, y no era capaz de levantar la cabeza para ver el camino. Cuando finalmente nos detuvimos frente a un viejo edificio de fachada marrón, el Pequeño Kenny corrió a abrir una puerta. Intenté mirar hacia arriba para ver cuál era el número. Pero incluso eso estaba más allá de mis posibilidades, y sólo pude contemplar el suelo a través de mis ojos semi-cerrados mientras Declan y el Pequeño Kenny me arrastraban al interior y me dejaban sobre un duro suelo de madera.


  El Pequeño Kenny se quedó conmigo, vigilando, mientras Declan subía al piso de arriba. Me habían tumbado sobre el lado izquierdo, pero rodé sobre mi espalda y me quedé mirando al techo. Sentí titilar las últimas chispas de mi consciencia. Mientras miraba, mis ojos me gastaban bromas e imaginé que el techo relucía, como el agua del mar bajo una ligera brisa.


  Oí que Declan volvía con alguien. Hablaba rápido y en voz baja. Intenté girar la cabeza para ver a quién traía, pero la escena del techo era demasiado cautivadora para apartar la vista de ella. Ahora imaginaba barcos, velas hinchadas por la brisa, dando vueltas sobre mí por el techo/mar.


  Declan se detuvo junto a mí y me examinó. Luego retrocedió y la persona que había venido con él se inclinó para observarme. Fue entonces cuando supe que había perdido realmente el contacto con la realidad, porque, en mi delirio, creí que esa persona era Debbie Hemlock, mi ex novia. La absurda idea de encontrarme a Debbie allí me hizo sonreír débilmente. Entonces la mujer que se alzaba sobre mí exclamó:


  —¡Darren! ¡Oh, Dios…!


  Y luego sólo hubo oscuridad, silencio y sueños.


  CAPÍTULO 13


  —¡Auch! ¡Quema! —respingué.


  —No seas crío —sonrió Debbie, empujando una cuchara de sopa humeante hacia mis labios—. Te sentará bien.


  —No si me escalda la garganta —rezongué.


  Soplé la sopa para enfriarla, tragué y le sonreí a Debbie mientras volvía a hundir la cuchara en el tazón. Harkat hacía guardia junto a la puerta. Afuera podía oír a Alice Burgess hablando con uno de sus callejeros. Me sentía increíblemente seguro allí tendido, sorbiendo sopa, como si nada en el mundo pudiera hacerme daño.


  Habían pasado cinco días desde que Declan y el Pequeño Kenny me rescataran. Los primeros días transcurrieron en una neblina. Me había visto atormentado por el dolor y una fiebre alta, con los sentidos confundidos, presa de pesadillas y delirios. Seguía pensando que Debbie y Alice eran producto de mi imaginación. Me echaba a reír cuando me hablaban, convencido de que mi cerebro me estaba jugando una mala pasada.


  Pero cuando cedió la fiebre y recuperé mis sentidos, los rostros de las mujeres siguieron allí. Y cuando al fin comprendí que realmente era Debbie, ¡la estreché entre mis brazos y la abracé tan fuerte que estuve a punto de desmayarme otra vez!


  —¿Quieres un poco de sopa? —le preguntó Debbie a Harkat.


  —No —respondió Harkat—. No tengo hambre.


  Le pedí a Debbie que fuera a buscar a Harkat y a Mr. Tall incluso antes de que me contara lo que ella y Alice estaban haciendo allí. Cuando llegó mi preocupado amigo (Mr. Tall no vino), le conté lo de Steve y su banda, y que Steve era el padre de Darius. Los redondos ojos verdes de Harkat se volvieron casi el doble de grandes al oír eso. Yo quería que se fuera y se pusiera en contacto con los Generales Vampiros, pero se negó. Alegó que tenía que quedarse para protegerme, y que no se iría hasta que volviera a estar bien. Discutí con él, pero no sirvió de nada. Desde entonces no había dejado la habitación, salvo esporádicas visitas al cuarto de baño.


  Debbie me metió en la boca la última cucharada de sopa, me limpió los labios con una servilleta y me guiñó un ojo. Apenas había cambiado en los dos años que habíamos estado separados. La misma piel exuberante y morena, los hermosos ojos castaños, los labios llenos y el pelo muy corto. Pero estaba más desarrollada físicamente que antes. Era más delgada, más musculosa, y se movía con la fluida gracia de un luchador. Sus ojos estaban siempre alerta. Nunca estaba totalmente relajada, preparada para responder al instante ante cualquier amenaza.


  La última vez que nos vimos, Debbie y Alice iban de camino a la Montaña de los Vampiros. Estaban preocupadas por el incremento de los vampanezes y los vampcotas de cabezas afeitadas: pensaban que se volverían contra la Humanidad si ganaban la Guerra de las Cicatrices. Decidieron que los vampiros deberían crear su propia fuerza humana para combatir la amenaza que representaban los vampcotas, que utilizaban armas de fuego. Planeaban ofrecer sus servicios a los Generales, y esperaban reunir un pequeño ejército que presentara batalla a los vampcotas, dejando a los vampiros libertad para enfrentarse a los vampanezes.


  Yo no creía que los Generales aceptaran su proposición. Los vampiros siempre habían guardado las distancias con los humanos, y pensé que rechazarían automáticamente a Debbie y a Alice. Pero Debbie me contó que Seba Nile (el intendente de la Montaña de los Vampiros, y un viejo amigo mío y de Mr. Crepsley) había hablado en su favor. Dijo que los tiempos habían cambiado y que los Generales necesitaban cambiar con ellos. Los vampiros y los vampanezes habían hecho el juramento de no utilizar nunca armas de largo alcance, pero los vampcotas no. Muchos vampiros estaban siendo abatidos a tiros por aquellos perros de cabezas afeitadas. Seba dijo que había que hacer algo al respecto, y que ésta era la oportunidad de enfrentarse a los vampcotas en igualdad de condiciones.


  Como vampiro viviente más viejo, Seba era sumamente respetado. Gracias a su influencia, Debbie y Alice fueron aceptadas, si bien a regañadientes. Durante meses se entrenaron según las costumbres de los vampiros, principalmente a cargo de mi viejo instructor, Vanez Blane. El vampiro ciego las enseñó a luchar y a pensar como criaturas de la noche. No fue fácil (la eternamente invernal Montaña de los Vampiros era un lugar muy duro para sobrevivir si se carecía de la sangre ardiente de los vampiros), pero se aferraron la una a la otra para apoyarse y perseverar, ganándose incluso la admiración de aquellos Generales que las habían recibido con recelo.


  Lo ideal habría sido un entrenamiento de varios años, aprendiendo las costumbres guerreras de los vampiros. Pero el tiempo era precioso. El número de vampcotas iba en aumento, tomaban parte en más y más batallas, mataban más y más vampiros. Una vez que Debbie y Alice hubieron aprendido lo básico, se las envió fuera con un pequeño grupo de Generales para reunir un ejército provisional. Debbie me explicó que Seba y Vanez tenían muchas ganas de ir con ellas, para probar una última vez el sabor de la aventura en el mundo exterior. Pero servirían mejor al clan en la Montaña de los Vampiros, así que se quedaron, leales servidores hasta el fin.


  La puerta de mi habitación se abrió y entró Alice. Alice Burgess había sido Inspectora Jefe de la Policía y ofrecía un aspecto aún más guerrero que el de Debbie. Era más alta y corpulenta, con músculos más pronunciados. Llevaba cortísimos sus blancos cabellos, y aunque su piel era extremadamente clara, no había suavidad alguna en su complexión. Parecía tan pálida y mortal como una tormenta de nieve.


  —La policía está registrando el vecindario —dijo Alice—. Estarán aquí en una hora, o menos. Darren tendrá que esconderse otra vez.


  El edificio era viejo, y hubo un tiempo en que fue usado como iglesia por un dudoso predicador. Éste había creado un par de habitaciones secretas, casi imposibles de hallar. Eran incómodas y mal ventiladas, pero seguras. Ya me había quedado tres veces en una de ellas, para eludir los registros policiales, que habían sido constantes desde la masacre en el estadio de fútbol.


  —¿Se sabe algo de Vancha? —pregunté, sentándome y empujando el cobertor.


  —Aún no —dijo Alice.


  Como el otro cazador superviviente, Vancha March era la única persona, aparte de mí, que tenía libertad para matar a Steve. Debbie y Alice no tenían línea directa con el Príncipe, pero habían provisto de teléfonos móviles a algunos de los Generales más jóvenes y progresistas. Alguno le haría saber a Vancha cómo estaba la situación por aquí… a la postre. Sólo rezaba para que no fuera demasiado tarde.


  Reclutar un ejército había resultado ser mucho más difícil de lo que parecía. Ningún vampiro sabía con certeza cómo habían conseguido los vampanezes reunir a los vampcotas, pero ya nos imaginábamos sus tácticas de reclutamiento: buscar personas desalmadas, de voluntad débil, a las que luego engatusaban prometiéndoles poder. «Únete a nosotros y te enseñaremos a luchar y a matar. Cuando llegue el momento te convertiremos y te haremos más fuerte que cualquier otro humano. Como uno de nosotros, vivirás durante siglos. Cualquier cosa que desees, la obtendrás».


  Debbie y Alice se enfrentaron a una tarea mucho más difícil. Necesitaban buenas personas deseosas de luchar del lado correcto, que reconocieran la amenaza que representaban los vampcotas y sus amos, que desearan evitar la perspectiva de vivir en un mundo en el que una banda de asesinos dominara la noche. La gente deshonesta, codiciosa y de corazón malvado era fácil de encontrar. Más difícil era conseguir gente honesta, preocupada y abnegada.


  Encontraron alguna entre la policía y los soldados (Alice tenía muchos contactos de su época en el Cuerpo), pero en ningún lugar lo bastante cercano para oponerse a la amenaza de los vampcotas. Durante medio año hicieron pocos o ningún progreso.


  Empezaron a pensar que era una pérdida de tiempo. Y entonces Debbie dio con la forma de avanzar.


  Los vampanezes seguían creciendo. Además de reclutar vampcotas, estaban creando más asistentes vampanezes de lo normal, incrementando su número en un intento por ganar la Guerra de las Cicatrices mediante la fuerza. Ya que estaban más activos de lo habitual, necesitaban beber más sangre para conservar sus energías. Y cuando los vampanezes beben sangre, matan.


  Así pues, ¿dónde estaban todos los cuerpos?


  Los vampanezes habían sobrevivido durante seiscientos años alimentándose con cautela, sin matar nunca a demasiada gente en una única zona, ocultando cuidadosamente los cuerpos de sus víctimas. No había muchos (nunca más de trescientos antes de la Guerra de las Cicatrices), y andaban desperdigados por todo el mundo. Era relativamente fácil mantener su presencia en secreto ante la Humanidad.


  Pero ahora estaban aumentando, alimentándose en grupo, matando a cientos de humanos cada mes. No era posible que tal sangría a la Humanidad le hubiera pasado desapercibida al público general… a menos que aquéllos de los que se alimentaban no formaran parte oficialmente de ese público.


  Vagabundos. Mendigos. Callejeros. Indigentes. El género humano tenía montones de nombres para la gente sin hogar, la que no tenía carrera, ni casa, ni familia, ni seguridad. Muchos nombres… pero no mucho interés. Los sin techo eran una molestia, un problema, un esperpento. Tanto si la gente «corriente» sentía lástima o asco hacia ellos, si les daban calderilla cuando los veían pidiendo o pasaban de largo, la mayoría de los seres humanos tenía una cosa en común: sabían que los sin techo existían, pero muy pocos les prestaban verdadera atención. ¿Quién, en cualquier pueblo o ciudad, sabría decir cuánta gente sin hogar vivía en las calles? ¿Quién sabía si esa cifra había empezado a descender? ¿A quién le importaba?


  Respuesta: a casi nadie. Excepto a los propios sin techo. Ellos sabían que algo pasaba. Los sin techo escucharían, colaborarían y lucharían. Si no por los vampiros, por ellos mismos: ellos eran víctimas de la Guerra de las Cicatrices, y tenían mucho que perder si los vampanezes triunfaban.


  Así que Debbie, Alice y su pequeño grupo de Generales llevaron su campaña de reclutamiento a los rincones del mundo de los que la mayoría de los humanos no sabía nada. Recorrieron las calles, los refugios para gente sin hogar y casas de caridad, los callejones donde se alineaban toscas camas hechas de cajas de cartón y fajos de periódicos. Se movían libremente entre la gente del submundo, enfrentándose al recelo y al peligro, propagando su mensaje, en busca de aliados.


  Y los encontraron. El rumor corrió entre los sin techo, de manera similar a la del clan de los vampiros. Aunque la mayoría carecía de teléfono, se mantenían en contacto unos con otros. Resultaba sorprendente lo rápido que podía extenderse un rumor, y allá donde fueran Alice y Debbie, encontraban gente que había oído hablar de los asesinatos y que sabía que estaba siendo atacada, aunque no tuviera ni idea de quiénes eran sus atacantes.


  Debbie y Alice le hablaron a la gente de la calle de los vampanezes. Al principio encontraron escepticismo, pero los vampiros que las acompañaban las respaldaron, demostrando sus poderes. En un par de ciudades ayudaron a la gente de la calle a perseguir y matar vampanezes. El rumor se extendió rápidamente, y en los últimos meses miles de callejeros de todo el mundo se habían unido a la causa de los vampiros. La mayoría aún no había sido entrenada. Por ahora, servían de ojos y oídos, vigilando a los vampanezes e informando de sus movimientos.


  Asimismo, habían elegido un nombre: vampíritas.


  Harkat me ayudó a salir de la cama y, cojeando, salí de mi habitación al pasillo y bajé por las escaleras hasta el primer piso, donde se ubicaban las habitaciones ocultas. Alice vino con nosotros, para asegurarse de que todo estaba en orden. Por el camino pasamos junto a Declan. Hablaba por teléfono con otra fortaleza vampírita cercana, advirtiéndoles del registro policial.


  Los Generales que acompañaban a Debbie y a Alice se habían marchado al final, para reanudar la lucha contra los vampanezes (toda ayuda era poca en la Guerra de las Cicatrices). Un par de ellos mantuvo el contacto, encontrándose con ellas cada uno o dos meses para supervisar sus progresos. Pero la mayor parte del tiempo las Señoras de las Sombras (como las llamaban los vampíritas) viajaban solas, eligiendo los lugares donde los vampanezes se mostraban activos y llevando a cabo su labor de reclutamiento con entusiasmo.


  Habían llegado a mi pueblo natal hacía dos semanas. De aquí habían recibido muchos informes de vampanezes, y ya habían formado una banda de vampíritas para combatirlos. Debbie y Alice habían venido a subirles la moral, y también a despertar conciencias entre la gente de la calle. Concluida su tarea, planeaban trasladarse pronto. Entonces aparecí yo, vapuleado y sangrante, y sus planes cambiaron.


  Me froté el hombro derecho mientras me dirigía cansinamente a la habitación secreta. Alice me había extraído la punta de la flecha y cosido la herida. Ésta había cicatrizado limpiamente, pero aún me escocía horrores, y pasaría mucho tiempo hasta mi completa recuperación.


  Alice y Harkat trasladaron el mobiliario que ayudaba a disfrazar la entrada de la habitación oculta a la parte trasera de la casa. Seguidamente, Alice presionó un panel secreto y una sección de la pared se deslizó hacia atrás, revelando una estrecha celda. En una de las paredes había una luz mortecina.


  —La última vez registraron la casa a fondo —me recordó Alice, comprobando que la jarra junto al colchón del suelo estuviera llena de agua—. Puede que tengas que quedarte aquí otra larga temporada.


  —Estaré bien —dije, tumbándome.


  —¡Espera! —oí gritar a Debbie cuando Alice se disponía a dejarme encerrado tras la sección de la pared. Llegó corriendo a la entrada, con una bolsa pequeña—. He estado esperando hasta que estuvieras lo bastante fuerte para darte esto. Te ayudará a pasar el rato.


  —¿Qué es? —pregunté, cogiendo la bolsa.


  —Ya lo verás —respondió Debbie, lanzándome un beso al tiempo que retrocedía mientras se cerraba la celda.


  Esperé un minuto para que mis ojos se adaptaran a la débil luz, y luego rebusqué en el interior de la bolsa, y saqué varios libretas de notas atados con una banda elástica. Esbocé una sonrisa: ¡mi diario! Lo había olvidado por completo. Ahora que me acordaba, le había entregado los blocs a Alice antes de marcharme con Harkat dos años antes.


  Retiré la banda elástica de los blocs, hice pasar rápidamente las páginas del primer ejemplar bajo mi pulgar, y entonces me detuve, puse el diario boca abajo y retrocedí dieciocho años, hasta antes de salir furtivamente hacia el Cirque du Freak y conocer a Mr. Crepsley. En cuestión de unos minutos me encontré perdido en el pasado, y las horas pasaron volando mientras me concentraba en mi desgarbada caligrafía, ajeno a todo lo demás.


  CAPÍTULO 14


  Una vez pasado el peligro, retorné a mi dormitorio y pasé los dos días siguientes actualizando mi diario. Pronto llené el bloc más reciente, así que Debbie me compró nuevo material de escritura. Relaté todas mis aventuras con Harkat en los páramos baldíos que parecían ser el mundo del futuro. Describí mis temores, que el mundo podría enfrentarse a la destrucción ganara quien ganara la Guerra de las Cicatrices, y que yo podría estar relacionado de algún modo con la caída de la Humanidad. Hablé del descubrimiento de la verdadera identidad de Harkat y del regreso al hogar. Un rápido resumen de nuestros últimos viajes con el Cirque du Freak. Y luego el más reciente y cruel capítulo, en el que Tommy moría y yo descubría que Steve tenía un hijo.


  No había pensado mucho en Tommy desde aquella noche. Sabía que la policía estaba peinando la ciudad en busca de sus asesinos, y que R. V. y Morgan James habían matado a otras ocho personas y herido a muchas más en el estadio. Pero no sabía qué opinaba el público en general de los asesinatos, ni si yo había sido identificado como sospechoso; puede que Steve me hubiera tendido una trampa para que me culparan de ello.


  Le pedí a Debbie que me trajera todos los periódicos locales de los últimos días. Había unas fotos malas de R. V. (los vampanezes completos no podían ser fotografiados, pero el sistema molecular de R. V. no debía de haber cambiado aún) y de Morgan James, pero ninguna mía. Había una breve mención del incidente ocurrido fuera del terreno de juego, cuando fui atacado, pero la policía no pareció darle mucha importancia ni relacionarlo con los asesinatos del estadio.


  —¿Erais íntimos? —preguntó Debbie, dando unos golpecitos sobre una foto de un sonriente Tommy Jones. Se encontraba sentada a los pies de mi cama, observándome mientras yo leía los periódicos. Había pasado mucho tiempo conmigo durante mi recuperación, atendiéndome, charlando conmigo, contándome su vida.


  —Fuimos buenos amigos cuando éramos niños —suspiré.


  —¿Crees que sabía lo de Steve y los vampanezes? —preguntó Debbie.


  —No. Fue una víctima inocente. Estoy seguro de ello.


  —¿Pero no dijo que tenía algo importante que contarte?


  Meneé la cabeza.


  —Dijo que había cosas de Steve sobre las que teníamos que hablar, pero no fue concreto. No creo que tuviera nada que ver con esto.


  —Me da miedo —dijo Debbie, quitándome el periódico y doblándolo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Estás asustada porque mataron a Tommy?


  —No. Porque lo hicieron delante de decenas de miles de personas. Deben sentirse llenos de confianza, sin nada que temer. Hace unos años no se habrían atrevido a realizar una maniobra así. Con el paso del tiempo se van haciendo más poderosos.


  —El exceso de confianza podría ser su perdición —gruñí—. Estaban más seguros cuando nadie sabía nada de ellos. La confianza los ha hecho salir a la luz, pero parecen haber olvidado… que la luz no es buena para las criaturas de la noche.


  Debbie dejó a un lado el periódico.


  —¿Cómo está tu hombro? —preguntó.


  —No muy mal —dije—. Pero los puntos de Alice dejan mucho que desear: me va a quedar una cicatriz horrible cuando la herida sane.


  —Otra para la colección —rió Debbie. Luego, su sonrisa se apagó—. Me he fijado en que tienes una nueva cicatriz en la espalda, larga y profunda. ¿Te la hiciste cuando te marchaste con Harkat?


  Asentí, recordando al monstruoso Grotesco y cómo uno de sus colmillos me había alcanzado entre los omoplatos, desgarrándome bruscamente hacia abajo.


  —Aún no me has contado qué ocurrió, ni adónde fuisteis —dijo Debbie.


  Lancé un suspiro.


  —No tenemos por qué hablar de eso ahora.


  —¿Pero averiguasteis quién era Harkat?


  —Sí —respondí, y obvié el tema. No me gustaba tener secretos con Debbie, pero si aquel mundo yermo era realmente el futuro, no veía ninguna razón para abrumar a Debbie con su conocimiento.


  *   *   *


  Me desperté temprano a la mañana siguiente con un terrible dolor de cabeza. Había una pequeña grieta entre las cortinas, y aunque sólo dejaba pasar un delgado rayo de luz, sentía como si una potente linterna brillara directamente ante mis ojos. Salí gimiendo de la cama con paso vacilante y cerré las cortinas. Eso ayudó, pero mi jaqueca no mejoró. Me tumbé lo más quieto posible, esperando que desapareciera. Como no lo hacía, volví a salir de la cama, con la intención de ir al piso de abajo a por una aspirina. Por el camino pasé junto a Harkat. Estaba apoyado contra una pared, dormido, aunque sus ojos sin párpados estuvieran (como siempre) abiertos.


  Ya había bajado unos cuantos peldaños cuando me venció una oleada de vértigo y caí. Me lancé a la barandilla, conseguí agarrarme a ella antes de desplomarme y me deslicé hasta detenerme, dolorido, en mitad de las escaleras. Con la cabeza retumbándome, me senté y miré a mi alrededor, aturdido, preguntándome si esto era un efecto secundario provocado por mi la herida de mi hombro. Intenté gritar pidiendo ayuda, pero sólo conseguí emitir un graznido.


  Al cabo de breves momentos, mientras yacía sobre los escalones, reuniendo fuerzas para regresar a rastras a mi habitación, llegó Debbie por el piso superior y pasó junto a las escaleras. Alcanzó a verme y se detuvo. Levanté la cabeza para gritar su nombre, pero, nuevamente, sólo logré producir un graznido ahogado.


  —¿Declan? —preguntó Debbie, avanzando un paso—. ¿Qué estás haciendo? No habrás estado bebiendo otra vez, ¿verdad?


  Fruncí el ceño. ¿Por qué me había confundido con Declan? No nos parecíamos en nada.


  Cuando Debbie iba a bajar para ayudarme, se dio cuenta de que yo no era el vagabundo. Se detuvo, en guardia.


  —¿Quién eres tú? —preguntó con aspereza—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  —Soy… yo —jadeé, pero ella no me oyó.


  —¡Alice! —gritó Debbie—. ¡Harkat!


  Al oír su grito, Alice y Harkat llegaron corriendo y se reunieron con ella en lo alto de las escaleras.


  —¿Es uno de los amigos de Declan o el Pequeño Kenny? —preguntó Alice.


  —No lo creo —dijo Debbie.


  —¿Quién eres tú? —me retó Alice—. ¡Dínoslo enseguida o…!


  —Espera —la interrumpió Harkat.


  Se adelantó a las mujeres, clavó en mí una intensa mirada, y luego hizo una mueca.


  —¡Como si no tuviéramos ya bastantes… problemas!


  Bajó los escalones rápidamente.


  —No pasa nada —les dijo a Alice y a Debbie mientras me recogía—. Es Darren.


  —¿Darren? —exclamó Debbie—. ¡Pero si está cubierto de pelos!


  Y comprendí por qué no me había reconocido.


  De la noche a la mañana, me había crecido el pelo, formando una barba.


  —¡La purga! —resollé.


  —La segunda fase —asintió Harkat—. ¿Sabes lo que… significa esto?


  Sí: significaba que mis días como semi-vampiro casi habían llegado a su fin. En unas semanas, la sangre vampírica que fluía por mis venas transformaría todas las células humanas que me quedaban y me convertiría en una auténtica criatura de la oscuridad, entregada a la noche y temerosa de la luz del Sol.


  *   *   *


  Les expliqué lo de la purga a Debbie y a Alice. Mis células vampíricas estaban atacando a mis células humanas, transformándolas. En unas semanas, sería un vampiro completo. Mientras tanto, mi cuerpo maduraría rápidamente y experimentaría todo tipo de molestias. Aparte del pelo, se alterarían mis sentidos. Sufriría jaquecas. Tendría que cubrirme los ojos y taponarme la nariz y los oídos. El sentido del gusto me abandonaría. Experimentaría repentinos estallidos de energía seguidos de la disminución de mis fuerzas.


  —Es terriblemente inoportuno —me quejé más tarde a Debbie, ese mismo día. Harkat y Alice andaban ocupados en otras partes de la casa mientras Debbie me ayudaba a cortarme el pelo y a afeitarme.


  —¿Qué tiene de malo? —preguntó.


  —Me hace vulnerable —dije—. Tengo la cabeza como un bombo. No puedo ver, ni oír, ni oler bien. No sé qué va a hacer mi cuerpo de un momento a otro. Si en cualquier momento entráramos en combate con los vampanezes, no podréis contar conmigo.


  —Pero durante la purga eres más fuerte de lo normal, ¿no?


  —A veces. Pero esa fuerza puede menguar repentinamente, dejándome débil e indefenso. Y no hay forma de predecir cuándo ocurrirá.


  —¿Y después? —preguntó Debbie, recortándome el flequillo—. ¿Serás un vampiro completo?


  —Sí.


  —¿Podrás cometear y comunicarte telepáticamente con otros vampiros?


  —No inmediatamente —le expliqué—. La habilidad estará ahí, pero tendré que desarrollarla. Me aguarda un largo proceso de aprendizaje durante los próximos años.


  —No parece que eso te haga muy feliz —observó Debbie.


  Hice una mueca.


  —En muchos sentidos, estoy contento: por fin seré un verdadero vampiro, como ha de serlo un Príncipe. Siempre me he sentido torpe, siendo un semi-vampiro y teniendo tanto poder. Por otra parte, me enfrento al final de una forma de vida. No más luz del Sol ni poder pasar por un ser humano. He disfrutado de lo mejor de ambos mundos desde mi conversión. Ahora debo dejar atrás uno de ellos, el mundo humano, para siempre. —Lancé un suspiro de fastidio.


  Debbie pensó en ello en silencio, cortándome el pelo por detrás. Luego, dijo con calma:


  —Al final serás adulto, ¿no?


  —Sí —resoplé—. Ése es otro cambio del que no estoy seguro. He sido niño y adolescente durante casi treinta años. Dejar eso atrás en espacio de unas semanas… ¡se me hace raro!


  —Pero maravilloso —dijo Debbie. Dejó de cortar y se puso delante de mí—. ¿Recuerdas cuando intentaste besarme hace unos años?


  —Sí —respondí, haciendo un mohín—. Fue cuando fingía ser un estudiante, y tú eras mi profesora. Te pusiste como una fiera y me hiciste salir de tu apartamento.


  —Y con razón —sonrió Debbie—. Como profesora, como adulta, no habría sido correcto por mi parte comprometerme con un niño. No podía besarte entonces, ni puedo besarte ahora. Me sentiría terriblemente mal besando a un muchacho. —Su sonrisa cambió de un modo sutil y misterioso—. Pero dentro de unas semanas, ya no serás un muchacho. Serás un hombre.


  —Ah —dije, pensando en ello. Entonces, mi expresión cambió. Me quedé mirando a Debbie con nueva comprensión y esperanza, y tomé su mano suavemente.


  CAPÍTULO 15


  Un beneficio de la purga fue que mi herida sanó rápidamente y recuperé mis fuerzas. Un par de días después, había recobrado casi en su totalidad mi forma física, salvo por mis jaquecas y los dolores del crecimiento.


  Estaba haciendo flexiones sobre el suelo de mi dormitorio, quemando parte de mi exceso de energía, cuando oí chillar a Debbie en el piso de abajo. Me detuve al instante e intercambié una mirada de inquietud con Harkat, que hacía guardia junto a la puerta. Corrí a su lado y me quité uno de los tapones que llevaba en los oídos para bloquear la mayor parte de los ruidos de la calle.


  —¿Bajamos? —preguntó Harkat, abriendo la puerta una rendija.


  Oíamos a Debbie balbuceando excitadamente, y mientras escuchábamos, Alice se reunió con ella y también empezó a hablar muy rápido.


  —No creo que pase nada malo —dije, frunciendo el ceño—. Parecen contentas, como si un viejo amigo hubiera…


  Me interrumpí, dándome un manotazo en la frente. Harkat se echó a reír, y luego ambos exclamamos exactamente al mismo tiempo:


  —¡Vancha!


  Abrimos la puerta de golpe, y nos precipitamos escaleras abajo. Encontramos a Debbie y a Alice charlando con un hombre corpulento, de piel roja y pelo verde, vestido con pieles de color púrpura, sin zapatos, con unos cinturones llenos de afiladas estrellas arrojadizas (shuriken) enlazados alrededor de su torso.


  —¡Vancha! —grité alegremente, aferrando sus brazos con fuerza.


  —Me alegra volver a veros, Alteza —dijo Vancha, con sorprendente cortesía. Entonces esbozó una enorme sonrisa y me dio un fuerte abrazo—. ¡Darren! —tronó—. ¡Te he echado de menos! —Se volvió hacia Harkat, riendo—: ¡A ti también, feo!


  —¡Mira quién habla! —sonrió Harkat.


  —Es genial veros a ambos, pero, como es natural, más me alegra ver a las damas —dijo Vancha, soltándome y guiñando un ojo a Debbie y a Alice—. Para nosotros, los hombres de sangre ardiente, la belleza femenina es nuestra razón de vivir, ¿a que sí?


  —Es un adulador nato —suspiró Alice—. Apuesto a que le dice eso a cada mujer que se encuentra.


  —Naturalmente —murmuró Vancha—, porque todas las mujeres son hermosas, de un modo u otro. Pero tú eres más hermosa que la mayoría, querida mía… ¡Un ángel de la noche!


  Alice soltó un bufido desdeñoso, pero una extraña sonrisita jugueteaba en las comisuras de sus labios. Vancha enlazó los brazos en torno a Debbie y Alice y nos condujo hasta la sala de estar, como si ésa fuera su casa y nosotros, sus invitados. Se sentó, se puso cómodo y le dijo a Debbie que fuera a buscarle algo de comer. Ella le explicó (en términos bastante claros) que podía ir a buscarse él mismo lo que quisiera mientras estuviera allí, y él se echó a reír, encantado.


  Resultaba edificante ver que la Guerra de las Cicatrices no había cambiado a Vancha March. Seguía tan escandaloso y dinámico como siempre. Nos puso al corriente de sus recientes desplazamientos, los países que había explorado, los vampanezes y vampcotas que había matado, haciendo que pareciera una gran y emocionante aventura, sin mayores consecuencias.


  —Cuando oí que Leonard estaba aquí, vine lo más rápido que pude —concluyó Vancha—. Cometeé sin descanso. No se me habrá escapado, ¿verdad?


  —No lo sabemos —dije—. No hemos oído nada de él desde la noche en que casi me mata.


  —¿Pero qué te dice tu corazón? —preguntó Vancha, aplastándome con el peso de sus grandes ojos, y su boquita pequeña cerrada en una apretada línea expectante.


  —Que está aquí —dije suavemente—. Está esperándome… esperándonos. Creo que es aquí donde se pondrá a prueba la profecía de Mr. Tiny. Nos enfrentaremos a él sobre estas calles… o debajo de ellas. Y le mataremos, o él nos matará a nosotros. Y ése será el fin de la Guerra de las Cicatrices. Salvo…


  —¿Qué? —preguntó Vancha al ver que no seguía.


  —Se suponía que sería el encuentro final. Nuestro camino estaba destinado a cruzarse cuatro veces con el suyo. Cuando me tuvo a su merced hace poco, fue la cuarta vez, pero ambos seguimos vivos. Tal vez Mr. Tiny se equivocó. Tal vez su profecía ya no siga siendo cierta.


  Vancha meditó sobre aquello.


  —Quizá tengas razón —dijo, dubitativo—. Pero por mucho que desprecie a Des Tiny, tengo que admitir que no comete muchos errores cuando se trata de profecías; de hecho, en ninguna de las que yo he oído. Dijo que nosotros tendríamos cuatro oportunidades para matar a Leonard, ¿no? —Asentí—. Entonces, tal vez ambos tengamos que estar aquí. Quizá tu encuentro a solas no cuenta.


  —Habría contado si me hubiera matado —gruñí.


  —Pero no lo hizo —dijo Vancha—. Tal vez no podía. Puede que, simplemente, no fuera su destino.


  —Si estás en lo cierto, eso significa que volveremos a encontrarnos con él —dije.


  —Sí —dijo Vancha—. Una lucha a muerte. Salvo que, si él gana, no nos matará a los dos. Evanna dijo que uno de nosotros sobreviviría si perdíamos.


  Evanna era una bruja, la hija de Mr. Tiny. Casi había olvidado esa parte de la profecía. Si Steve ganaba, dejaría a uno de nosotros con vida, para que presenciara la caída del clan.


  Se produjo un largo e incómodo silencio mientras pensábamos en la profecía y en los peligros a los que nos enfrentábamos. Vancha lo rompió dando fuertes palmadas.


  —¡Ya está bien de fatalismo y amargura! ¿Qué hay de vosotros? —Se refirió a Harkat y a mí con un cabeceo—. ¿Cómo os fue en vuestra búsqueda? ¿Ya sabemos quién era Harkat?


  —Sí —dijo Harkat. Miró a Debbie y a Alice—. No quisiera ser grosero, pero… ¿podríais dejarnos solos un rato?


  —¿Una charla entre hombres? —inquirió Alice, burlona.


  —No —rió Harkat para sí—. Una charla entre Príncipes.


  —Estaremos arriba —dijo Debbie—. Llamadnos cuando hayáis acabado.


  Vancha se levantó e hizo una reverencia mientras las damas se iban. Cuando volvió a sentarse, tenía una expresión de curiosidad.


  —¿A qué viene tanto secreto? —preguntó.


  —Es sobre quién era yo —dijo Harkat—, y dónde… descubrimos la verdad. No creemos que debamos discutirlo… delante de nadie, excepto de otro Príncipe.


  —Qué intrigante —dijo Vancha, inclinándose ansiosamente hacia delante.


  Le hicimos a Vancha un rápido resumen de nuestra búsqueda a través de las tierras baldías, las criaturas contra las que habíamos luchado, el encuentro con Evanna, el marinero loco (Esputos Abrams) y los dragones. No decía nada, pero nos escuchaba cautivado. Cuando le contamos que sacamos a Kurda Smahlt del Lado de las Almas, se quedó boquiabierto.


  —¡Pero eso no puede ser! —protestó—. ¡Harkat ya vivía antes de que Kurda muriera!


  —Mr. Tiny puede moverse a través del tiempo —dije—. Creó a Harkat con los restos de Kurda, y luego lo llevó al pasado, para que me sirviera de protector.


  Vancha parpadeó lentamente. Luego, una nube de rabia (y de miedo) ensombreció sus facciones.


  —¡Maldito sea ese Desmond Tiny! Siempre supe que era poderoso, pero que sea capaz de interferir en el mismísimo tiempo… ¿Qué clase de bestia diabólica es?


  Era una pregunta retórica, así que no nos molestamos en responderla. En lugar de ello, acabamos de contarle cómo Kurda eligió sacrificarse (Harkat y él compartían un alma, así que sólo uno de ellos podía vivir en un momento dado), permitiéndonos regresar al presente.


  —¿El presente? —exclamó Vancha—. ¿Qué queréis decir?


  Harkat le contó nuestra teoría: que aquel mundo estéril era el futuro. Al oír eso, Vancha se estremeció como si un viento helado le hubiera traspasado.


  —Nunca pensé que la Guerra de las Cicatrices pudiera ser tan crucial —dijo con voz queda—. Sabía que estaba en juego nuestro futuro, pero nunca imaginé que podríamos arrastrar a la Humanidad con nosotros. —Meneó la cabeza y se alejó, murmurando—: Necesito pensar en esto.


  Harkat y yo guardamos silencio mientras Vancha deliberaba. Los minutos pasaron. Un cuarto de hora. Media hora. Finalmente, exhaló un largo suspiro y se volvió hacia nosotros.


  —Son malas noticias —dijo—. Pero quizá no tan malas como parecen. Por lo que me habéis contado, creo que Tiny os llevó al futuro…, pero también creo que no lo habría hecho sin una buena razón. Puede que sólo estuviera burlándose de vosotros, pero también pudo haber sido un aviso.


  »Ese futuro condenado podría ser el que nos espera si perdemos la Guerra de las Cicatrices. Steve Leonard es la clase de hombre que arrasaría el mundo y lo llevaría a la ruina. Pero si ganamos, podremos evitarlo. Cuando Tiny vino a la Montaña de los Vampiros, nos dijo que había dos futuros posibles, ¿verdad? Uno donde los vampanezes ganan la guerra, y otro donde la ganan los vampiros. Creo que Tiny os dejó echar un vistazo al primer futuro para subrayar la razón por la que tenemos que ganar esta guerra. No es sólo por nosotros por lo que estamos luchando: es por el mundo entero. El mundo estéril es un futuro… pero estoy seguro de que el mundo donde ganamos nosotros es completamente diferente.


  —Tiene sentido —convino Harkat—. Si actualmente existen ambos futuros…, él pudo haber decidido a cuál… llevarnos.


  —Tal vez —suspiré, sin convicción. Estaba pensando otra vez en la visión que había tenido poco después de conocer a Evanna, cuando Harkat se veía acosado por sus pesadillas. Evanna me ayudó a atajarlas, enviándome al interior de sus sueños. En ellos me enfrenté a un ser de poder inmensurable, el Señor de las Sombras. Evanna me explicó que este señor del mal formaba parte del futuro, y que el camino que llevaba hacia allí estaba empedrado con las almas de los muertos. También me dijo que el Señor de las Sombras podía ser una de dos personas: Steve Leopard o yo.


  La incertidumbre regresó a toda prisa. Era incapaz de compartir la perspectiva de Vancha y Harkat sobre un futuro brillante y alegre como antítesis de otro oscuro y miserable. Presentía que habíamos puesto rumbo hacia un problema de enormes proporciones, cualquiera que fuese el resultado de la Guerra de las Cicatrices. Pero me guardé mi opinión; no quería aparecer como un profeta fatídico.


  —¡Pues ya está! —rió Vancha, sobresaltándome en medio de mis oscuros pensamientos—. Sólo tenemos que asegurarnos de matar a Steve Leonard, ¿verdad?


  —Verdad —dije, forzando una sonrisa.


  —¿Y yo, qué? —preguntó Harkat—. ¿Ha cambiado tu opinión sobre mí… ahora que sabes que una vez fui un vampiro traidor?


  —No —dijo Vancha—. De todas formas, nunca me gustaste mucho.


  Escupió sobre la palma de una mano, se pasó la saliva por el pelo y le guiñó un ojo para demostrar que bromeaba.


  —Ahora en serio, tenéis razón en no querer divulgar tal noticia. Quedará entre nosotros. Siempre he creído que, aunque Kurda actuara como un estúpido, lo hizo pensando en el bien del clan. Pero hay muchos que no comparten ese punto de vista. Conocer la verdad sobre ti podría dividirlos. Una disputa interna es lo último que necesitamos. Nos haría caer directamente en manos de los vampanezes.


  »En cuanto a quién es Harkat ahora… —Vancha estudió a la Personita—. Te conozco y confío en ti. Creo que has aprendido de los errores de Kurda. No volverás a traicionarnos, ¿verdad, Harkat?


  —No —dijo Harkat con suavidad—. Pero sigo estando a favor de un pacto… entre los dos clanes. Si puedo ayudar a conseguirlo por medios… pacíficos, hablando, lo haré. La Guerra de las Cicatrices está destruyendo… a ambas familias de la noche, y amenaza con destruir… algo más.


  —¿Pero reconoces la necesidad de luchar? —inquirió Vancha ásperamente.


  —Reconozco la necesidad de matar a Steve… Leonard —dijo Harkat—. Después de eso, promoveré la paz… si puedo. Pero abiertamente; sin complots ni intrigas… esta vez.


  Vancha lo consideró en silencio, y se encogió de hombros.


  —Sea. No tengo nada personal contra los vampanezes. Si matamos a Leonard y aceptan una tregua, por mí, de acuerdo. Y ahora —continuó, rascándose la barbilla—, ¿dónde creéis que se esconde Leonard?


  —Probablemente, en algún lugar profundo, bajo tierra —dije yo.


  —¿Creéis que prepara alguna trampa a gran escala, como la otra vez? —preguntó Vancha.


  —No —dijo Harkat—. Los vampanezes han estado activos por aquí. Por eso vinieron Debbie y Alice. Pero si los hubiera por docenas, como… la última vez, el índice de mortalidad sería más alto. No creo que Steve tenga consigo a… tantos vampanezes como cuando nos enfrentamos a él… en la Caverna de la Retribución.


  —Espero que tengas razón —dijo Vancha. Me miró de reojo—. ¿Qué aspecto tiene mi hermano?


  Vancha y Gannen Harst eran hermanos distanciados.


  —Cansado —respondí—. Nervioso. Infeliz.


  —No es difícil imaginar por qué —gruñó Vancha—. Nunca entenderé por qué Gannen y los otros siguen a un maniaco como Leonard. Los vampanezes estaban contentos tal como estaban. No buscaban aplastar a los vampiros ni provocar una guerra. No tiene sentido que se hayan congregado en torno a ese demonio y entregado a él.


  —Forma parte de la profecía de Mr. Tiny —dijo Harkat—. Como Kurda, pasé mucho tiempo con… los vampanezes, estudiando sus costumbres. Ya sabéis lo de su Ataúd de Fuego. Cuando una persona se acuesta en su interior, se llena… de llamas. Cualquier persona normal moriría ahí dentro. Sólo el Señor de los Vampanezes… podría sobrevivir. Mr. Tiny les dijo a los vampanezes que si no… obedecían a esa persona y hacían todo lo que les ordenara, serían… borrados de la faz de la tierra. La mayoría de los vampanezes lucha para preservar su vida…, no para destruir a los vampiros.


  Vancha asintió lentamente.


  —Entonces, lo que les mueve es el miedo a perder la vida, no el odio hacia nosotros. Ahora lo entiendo… Después de todo, ¿no es también por eso por lo que luchamos nosotros? ¿Para salvarnos?


  —Ambos clanes luchando por la misma razón —dijo Harkat, con una risita sin humor—. Ambos clanes aterrorizados por… lo mismo. Claro que, si ningún bando luchara… ambos se salvarían. Mr. Tiny está jugando con las criaturas de la noche… como si fueran idiotas, y nosotros le ayudamos.


  —Sí —gruñó Vancha con disgusto—. Pero de nada sirve lamentarse por cómo hemos llegado a esta penosa situación. El hecho es que luchamos porque debemos hacerlo.


  Vancha se levantó y se estiró. Había cercos oscuros alrededor de sus ojos. Tenía el aspecto de un hombre que no ha dormido como es debido durante mucho tiempo. Los dos últimos años debían haber sido duros para él. Aunque no había mencionado a Mr. Crepsley, yo estaba seguro de que el vampiro muerto nunca se había apartado de su pensamiento. Vancha, al igual que yo, probablemente sentía cierto grado de culpabilidad: los dos habíamos permitido que Mr. Crepsley se enfrentara al Lord Vampanez. Si cualquiera de nosotros hubiera ocupado su lugar, ahora estaría vivo. Me dio la impresión de que, en su cacería para encontrar al Señor de los Vampanezes, Vancha había estado empujándose hasta el límite… y de que se estaba acercando rápidamente a él.


  —Deberías descansar, Alteza —dije—. Si has venido cometeando todo el camino hasta aquí, debes estar exhausto.


  —Descansaré cuando Leonard esté muerto —gruñó Vancha—. O cuando lo esté yo —añadió suavemente, en un susurro. No creo que se hubiera dado cuenta de que había hablado en voz alta—. ¡Bien! —dijo Vancha, elevando la voz—. Ya está bien de autocompasión y miseria. Aquí estamos nosotros, y aquí está Leonard; no hay que ser un genio para ver que hay un duelo a muerte a la antigua en la agenda. La cuestión es: ¿esperamos a que venga él a nosotros, o tomamos la iniciativa y vamos a buscarlo?


  —No sabríamos dónde… buscar —dijo Harkat—. Podría estar en cualquier parte.


  —Pues buscaremos en todas partes —sonrió Vancha—. ¿Pero por dónde empezamos? ¿Darren?


  —Por su hijo —respondí de inmediato—. Darius es un nombre inusual. No puede haber demasiada gente que se llame así. Preguntaremos por ahí, averiguaremos dónde vive y llegaremos a Steve a través de él.


  —Usar al hijo para encontrar al padre —canturreó Vancha—. Innoble, pero probablemente la mejor manera. —Hizo una pausa—. El chico me preocupa. Leonard es un mal bicho, un enemigo formidable. Pero si su hijo lleva la misma sangre malvada y ha sido educado según los perversos preceptos de Leonard desde que nació, ¡podría ser aún peor!


  —Estoy de acuerdo —dije en voz baja.


  —¿Matarías a un niño, Darren? —preguntó Vancha.


  —No lo sé —repuse, incapaz de mirarle a los ojos—. Creo que no. Espero no tener que llegar a eso.


  —No conviene hacerse ilusiones —objetó Harkat—. Ir a por el chico no está bien. Sólo porque Steve no tenga moral, no… significa que debamos actuar también como salvajes. Los niños deberían quedar al margen… de esto.


  —Entonces, ¿cuál es tu sugerencia? —preguntó Vancha.


  —Deberíamos volver al… Cirque du Freak —dijo Harkat—. Hibernius podría decirnos algo más… sobre lo que deberíamos hacer. Y aunque él no pueda ayudarnos, Steve sabe… dónde acampa el Cirque. Nos encontrará allí. Podemos esperarle.


  —No me gusta la idea de ser un blanco fácil —rezongó Vancha.


  —¿Preferirías perseguir niños? —rebatió Harkat.


  Vancha se puso rígido, y luego se relajó.


  —Puede que el desorejado tenga razón —dijo—. Desde luego, no pasará nada por pedirle a Hibernius su opinión.


  —De acuerdo —dije yo—. Pero esperemos a que anochezca. ¡No puede darme el Sol en los ojos!


  —¡Así que por eso llevas taponados los oídos y la nariz! —rió Vancha—. ¿Es la purga?


  —Sí. Me vino hace un par de días.


  —¿Te ves capaz de hacer tu parte? —preguntó Vancha sin ambages—. ¿O tendremos que esperar a que se te pase?


  —Haré lo que pueda —dije—. No os garantizo nada, pero creo que estaré bien.


  —Muy bien. —Vancha movió la cabeza hacia el techo—. ¿Y las damas? ¿Les contamos lo que vamos a hacer?


  —No todo —dije—. Las llevaremos al Cirque du Freak y les diremos que estamos persiguiendo a Steve. Pero no mencionemos a Darius; a Debbie no le gustaría mucho nuestro plan de utilizar a un niño.


  Harkat soltó un bufido, pero no dijo nada. Después llamamos a Debbie y a Alice y pasamos una tarde apacible, comiendo, bebiendo y hablando, intercambiando anécdotas, riendo, relajándonos. Me percaté de que Vancha miraba a su alrededor durante los instantes de silencio, como buscando a alguien. En aquel momento lo descarté, pero ahora sé a quién buscaba: a la Muerte. De todos nosotros, sólo Vancha sintió la presencia de la Muerte en la habitación aquel día, paseando su mirada eterna entre nosotros, observando…, esperando…, escogiendo.


  CAPÍTULO 16


  Cuando cayó la noche, partimos. Declan y el Pequeño Kenny se despidieron de nosotros. Se habían instalado en la sala de estar, con los teléfonos móviles dispuestos frente a ellos como espadas. Los vampíritas de Debbie y Alice habían estado peinando el pueblo en busca de algún indicio de Steve y los otros vampanezes desde la masacre en el estadio. Declan y el Pequeño Kenny coordinarían la búsqueda en ausencia de las damas.


  —Tenéis nuestros números —le dijo Alice a Declan, al irnos—. Llamadnos si tenéis que informar de algo, por trivial que parezca.


  —Lo haremos —sonrió Declan, saludando torpemente.


  —Procura que no te disparen esta vez —me dijo el Pequeño Kenny, guiñándome un ojo.


  Alice y Debbie habían alquilado una caravana. Nos amontonamos dentro, Harkat y Vancha en la parte de atrás, cubiertos por varias mantas.


  —Si nos detienen y nos registran, tendréis que escapar —les dijo Alice—. Actuaremos como si no supiéramos que estabais ahí. Será lo más fácil.


  —Quieres decir que os haréis los inocentes, y a nosotros, que nos zurzan —gruñó Vancha.


  —Exactamente —dijo Alice.


  Aunque era de noche y la Luna sólo estaba medio llena, yo llevaba gafas de sol. Mis ojos estaban especialmente sensibles esa noche, y tenía un terrible dolor de cabeza. También llevaba tapones en los oídos y bolitas de algodón en la nariz.


  —Tal vez deberías quedarte atrás —dijo Debbie, notando mi malestar, mientras Alice ponía en marcha el motor.


  —Estoy bien —rezongué, bizqueando al resplandor de los faros y respingando ante el rugiente gruñido del motor.


  —Podemos ir andando —dijo Alice—, pero es más probable que nos detengan y nos registren.


  —Estoy bien —repetí, encogiéndome en mi asiento—. Pero no toquéis el claxon.


  El trayecto hasta el viejo campo de fútbol donde estaba acampado el Cirque du Freak transcurrió sin incidentes. Pasamos por dos controles, pero nos indicaron que siguiéramos (me quité las gafas, los tapones de los oídos y los algodones al aproximarnos, para no levantar sospechas). Alice aparcó fuera del estadio. Dejamos salir a Harkat y a Vancha de la parte trasera y entramos.


  Una gran sonrisa iluminó mi rostro al divisar las tiendas y las caravanas: era bueno estar en casa. Al salir del túnel y dirigirnos al campamento, fuimos descubiertos por un grupo de niños que jugaban por los alrededores.


  Uno se irguió, nos observó con cautela, y luego echó a correr hacia nosotros, chillando:


  —¡Padrino! ¡Padrino!


  —¡No tan alto! —reí, cogiendo a Shancus cuando saltó para saludarme. Abracé con gusto al niño-serpiente, y acto seguido lo aparté: me hormigueaba la piel como resultado de la purga, y cualquier forma de contacto resultaba irritante.


  —¿Por qué llevas gafas de sol? —inquirió Shancus con el ceño fruncido—. Es de noche.


  —Es que eres tan feo, que no puedo soportar mirarte sin protección —le dije.


  —Muy gracioso —bufó, y luego alargó una mano, quitó el algodón de mi fosa nasal izquierda, lo examinó, volvió a meterlo y dijo—: ¡Qué raro eres!


  Miró a Vancha, a Debbie y a Alice, que estaban detrás de mí.


  —Me acuerdo de vosotras —dijo—. Pero no muy bien. Yo sólo era un crío la última vez que os vi.


  Sonreí e hice las presentaciones.


  —Ah, sí —dijo Shancus cuando pronuncié el nombre de Debbie—. Tú eres la piba de Darren.


  Empecé a balbucear, azorado, y enrojecí vivamente. Debbie se limitó a sonreír y dijo:


  —¿Lo soy, de veras? ¿Quién te ha dicho eso?


  —Oí a mis papás hablar de vosotros. Papá te conoce desde la época en que Darren y tú os conocisteis. Dice que a Darren se le ponen ojos de carnero degollado cuando tú estás cerca. Dice…


  —Ya está bien —lo interrumpí, con ganas de estrangularlo—. ¿Por qué no les enseñas a las señoritas cómo te tocas la nariz con la lengua?


  Eso lo distrajo, y pasó un par de minutos alardeando, explicándoles a Alice y a Debbie el acto que representaba sobre el escenario con Evra. De reojo, pillé a Debbie sonriéndome. Le devolví débilmente la sonrisa.


  —¿Aún está Truska en el espectáculo? —preguntó Vancha.


  —Sí —dijo Shancus.


  —Debo ir a verla más tarde —murmuró Vancha, echándose hacia atrás el pelo verde con una bola de saliva. El feo y sucio Príncipe se creía una especie de don Juan… ¡aunque las damas no compartieran su opinión!


  —¿Mr. Tall está en su caravana? —le preguntó Harkat a Shancus.


  —Supongo que sí —repuso Shancus. Entonces miró a Debbie y a Alice y se irguió—. Venid conmigo —dijo solícitamente—. Os llevaré ante él.


  Los cinco seguimos al niño-serpiente mientras nos conducía a través del campamento. Siguió hablando sin parar, diciéndoles a Debbie y a Alice a quiénes pertenecían las diversas tiendas y caravanas, y haciéndoles un resumen de la función que tendría lugar esa noche. Al aproximarnos a la caravana de Mr. Tall, pasamos junto a Evra, Merla y Urcha. Tenían fuera a las serpientes de la familia, en unas grandes cubas de agua, y las restregaban con esmero. Evra se alegró de verme y vino corriendo a comprobar que me encontraba bien.


  —Quería ir a visitarte —explicó—, pero Hibernius me dijo que no era buena idea. Dijo que podrían seguirme.


  —¿Están vigilando el Cirque? —le espetó Vancha, entornando los ojos.


  —No lo dijo con esas palabras —dijo Evra—. Pero, de un tiempo a esta parte, ha habido veces en las que he sentido ojos en la espalda, a altas horas de la noche, mientras andaba por ahí. Y no soy el único. Todos hemos estado nerviosos por aquí últimamente.


  —Tal vez no deberíamos haber… vuelto —dijo Harkat, preocupado.


  —Ya es demasiado tarde —resopló Vancha—. Vayamos a ver lo que Hibernius tiene que decir.


  Merla agarró a Shancus cuando éste se disponía a encabezar nuevamente la marcha.


  —No, tú no —le dijo—. Tienes una actuación que preparar. No esperes que me ocupe yo de tu serpiente cada vez que quieras irte a jugar con tus amigos.


  —¡Oh, mamá! —protestó Shancus, pero Merla puso una esponja en sus manos y le arrastró hasta la serpiente que yo le había comprado por su cumpleaños.


  —Ya te contaré más tarde —reí, compadeciéndome de él—. Te enseñaré mi nueva cicatriz, donde me dispararon.


  —¿Otra? —gimió Shancus. Se volvió hacia Evra con expresión suplicante—. ¿Cómo hace Darren para llevarse toda la diversión? ¿Por qué no puedo yo meterme en peleas y tener cicatrices?


  —Tu madre te las hará en el trasero si no te ocupas de esa serpiente —respondió Evra, y me guiñó un ojo por encima de la cabeza de Shancus—. Pásate por aquí cuando tengas tiempo.


  —Lo haré —prometí.


  Seguimos adelante. Mr. Tall nos estaba esperando en su caravana. Estaba parado en la entrada, más imposiblemente alto que nunca, con los ojos oscuros y el rostro demacrado.


  —Os estaba esperando —suspiró, haciéndose a un lado e indicándonos que entráramos.


  Al pasar junto a él, un extraño escalofrío me recorrió el espinazo. Tardé unos segundos en comprender por qué esa sensación me resultaba familiar: era el mismo tipo de impresión que siempre me producía ver a un muerto.


  Cuando todos estuvimos sentados, Mr. Tall cerró la puerta y seguidamente se sentó en el suelo, en medio de nosotros, con las piernas cruzadas con esmero y sus enormes manos huesudas descansando sobre sus rodillas.


  —Espero que no hayas tomado como una descortesía el que no fuera a visitarte —me dijo—. Sabía que te recuperarías, y tenía mucho que organizar por aquí.


  —Está bien —sonreí, quitándome las gafas de sol y dejándolas a un lado.


  —Me alegra volver a verte, Vancha —dijo Mr. Tall, y a continuación saludó a Debbie y a Alice.


  —Ahora que ya hemos acabado con las formalidades —gruñó Vancha—, vayamos al grano. Sabías lo que iba a ocurrir en el campo de fútbol, ¿verdad?


  —Tenía mis sospechas —dijo cautamente Mr. Tall, sin apenas mover los labios.


  —¿Y aún así dejaste que Darren fuera allí? ¿Dejaste morir a su amigo?


  —Yo no «dejé» que ocurriera nada —discrepó Mr. Tall—. Los acontecimientos sucedieron como estaba previsto. No es cosa mía interferir en el desarrollo del destino. Tú lo sabes, Vancha. Ya hemos tenido antes esta conversación. Varias veces.


  —Y sigo sin aceptarlo —rezongó Vancha—. Si yo tuviera el poder de ver el futuro, lo emplearía para ayudar a aquéllos que me importan. Podrías habernos dicho quién era el Señor de los Vampanezes. Larten seguiría vivo si nos lo hubieras advertido de antemano.


  —No —dijo Mr. Tall—. Larten seguiría muerto. Las circunstancias podrían haber sido distintas, pero su muerte era inevitable. Yo no habría podido alterar eso.


  —Aun así deberías haberlo intentado —insistió Vancha.


  Mr. Tall esbozó una fina sonrisa, y luego me miró.


  —Has venido en busca de consejo. Deseas saber dónde está tu antiguo amigo, Steve Leonard.


  —¿Nos lo puede decir? —pregunté suavemente.


  —No —dijo Mr. Tall—. Pero tranquilo, se hará notar pronto. No tendrás que dragar las profundidades buscándolo.


  —¿Eso significa que va a atacar? —le apremió Vancha—. ¿Está cerca? ¿Cuándo planea atacar? ¿Dónde?


  —Me estoy hartando de tus preguntas —gruñó Mr. Tall, con un centelleo amenazador en los ojos—. Si pudiera intervenir y tomar parte activa en los asuntos del clan de los vampiros, lo haría. Es mucho más duro quedarse atrás y observar pasivamente. Más duro de lo que nunca podrás imaginar. Tú lloraste por Larten cuando murió…, pero yo le he llorado durante treinta años, desde que entreví su posible muerte.


  —¿Quieres decir que no sabías con… seguridad que moriría? —preguntó Harkat.


  —Sabía que llegaría a un punto donde estaría en juego su vida o la del Señor de los Vampanezes, pero no llegué a ver más allá…, aunque me temí lo peor.


  —¿Y qué hay de nuestro próximo encuentro? —pregunté con calma—. Cuando Vancha y yo nos enfrentemos a Steve por última vez…, ¿quién morirá entonces?


  —No lo sé —dijo Mr. Tall—. Indagar en el futuro es, la mayoría de las veces, una experiencia dolorosa. Es mejor no saber el destino de tus amigos y tus seres queridos. Levanto la tapa del presente lo menos posible. Hay veces en que no puedo evitarlo, cuando mi propio destino me obliga a mirar. Pero sólo rara vez.


  —¿Así que no sabe si ganaremos o perderemos? —pregunté.


  —Nadie lo sabe —dijo Mr. Tall—. Ni siquiera Desmond Tiny.


  —Pero si perdemos —dije, ahora con una nota de angustia en mi voz—, si los vampanezes triunfan y Steve mata a uno de nosotros…, ¿a cuál será?


  —No lo sé —dijo Mr. Tall.


  —Pero podría averiguarlo —le insté—. Podría mirar en el futuro donde perdemos y ver cuál de nosotros sobrevive.


  —¿Por qué habría de hacerlo? —suspiró Mr. Tall—. ¿Qué ganaríamos con eso?


  —Quiero saberlo —insistí.


  —Tal vez sería mejor… —empezó a decir Vancha.


  —¡No! —siseé—. Debo saberlo. Durante dos años he estado soñando con la destrucción del clan, oyendo los gritos de los que perecerán si fracasamos. Si voy a morir, que así sea. Pero dígamelo, por favor, para poder prepararme.


  —No puedo —dijo tristemente Mr. Tall—. Nadie puede predecir cuál de vosotros matará al Lord Vampanez… o morirá a sus manos.


  —Entonces, mire más adelante —supliqué—. Vaya veinte años más adelante, o treinta. ¿Me ve a Vancha o a mí en ese futuro?


  —A mí dejadme al margen —espetó Vancha—. No quiero jugar con estas cosas.


  —Entonces, búsqueme sólo a mí —dije, mirando implacablemente a Mr. Tall.


  Mr. Tall sostuvo mi mirada, y luego dijo en voz baja:


  —¿Estás seguro?


  Me envaré.


  —¡Sí!


  —Muy bien. —Mr. Tall bajó la mirada y cerró los ojos—. No puedo ser tan preciso como pretendes, pero proyectaré mi visión varias décadas más adelante y…


  Mr. Tall se quedó callado. Vancha, Harkat, Debbie, Alice y yo observamos, sobrecogidos, cómo se retorcía su rostro y emitía una luz de color rojo claro. El propietario del Cirque du Freak pareció dejar de respirar, y la temperatura descendió varios grados. Durante cinco minutos mantuvo aquella pose, el rostro brillando y retorciéndose, los labios sellados. Luego, expulsó el aire, el resplandor se desvaneció, abrió los ojos y la temperatura se normalizó.


  —Ya he mirado —dijo, con expresión indescifrable.


  —¿Y? —grazné.


  —No te encontré allí.


  Sonreí amargamente.


  —Lo sabía. Si el clan cae, caerá por mi causa. Yo soy el condenado en el futuro donde perdemos.


  —No necesariamente —dijo Mr. Tall—. He mirado cincuenta o sesenta años más adelante, mucho después de la caída de los vampiros. Podrías haber muerto después de que todos los demás hubieran sido asesinados.


  —Entonces, adelántese —exigí—. Mire dentro de veinte o treinta años.


  —No —dijo Mr. Tall con rigidez—. Ya he visto más de lo que deseaba. Esta noche no quiero sufrir más.


  —¿De qué está hablando? —resoplé—. ¿Qué le ha hecho sufrir?


  —La pena —dijo Mr. Tall.


  Hizo una pausa y luego miró a Vancha.


  —Sé que me dijiste que no te buscara, viejo amigo, pero no he podido evitarlo.


  Vancha soltó una maldición, y se preparó.


  —Adelante. Ya que este necio abrió el bote de los gusanos, veámoslos retorcerse. Dame las malas noticias.


  —Miré en ambos futuros —dijo Mr. Tall con voz hueca—. No pretendía hacerlo, pero no puedo controlar estas cosas. Miré en el futuro donde los vampanezes ganan la Guerra de las Cicatrices, y también en el futuro donde la ganan los vampiros… y aunque encontré a Darren en este último, a ti no te encontré en ninguno.


  Y, mirando a Vancha a los ojos, murmuró sombríamente:


  —En ambos, eres asesinado por el Señor de las Sombras.


  CAPÍTULO 17


  Vancha parpadeó lentamente.


  —¿Estás diciendo que moriré, ganemos o perdamos? —Su voz era sorprendentemente firme.


  —Tu destino es ser destruido por el Señor de las Sombras —repuso Mr. Tall—. No puedo decir cuándo ni cómo ocurrirá, pero así será.


  —¿Quién es el Señor de las Sombras? —preguntó Harkat. Yo era el único al que le habían hablado de él. Evanna me había advertido que no se lo contara a nadie más.


  —Es el cruel líder que arruinará el mundo tras la Guerra de las Cicatrices —dijo Mr. Tall.


  —No lo entiendo —rezongó Harkat—. Si matamos a Steve, entonces no habrá ningún… Señor de las puñeteras Sombras.


  —Oh, sí que lo habrá —dijo Mr. Tall—. El mundo aguarda la aparición de un monstruo de poder y furia inimaginables. Su llegada es inevitable. Sólo su identidad está aún por determinar… y eso se decidirá en breve.


  —El mundo estéril —dijo Harkat, desfallecido—. ¿Quieres decir que, aunque matemos a Steve, ése será… el futuro? ¿La tierra desolada donde Darren y yo descu…brimos la verdad sobre mí? ¿Eso es lo que nos… espera?


  Mr. Tall vaciló, y luego asintió.


  —No podía decíroslo antes. Nunca he hablado antes de un tema así. Pero nos hallamos en un momento en que ningún daño hará revelarlo, ya que nada se puede hacer para evitarlo. El Señor de las Sombras se cierne sobre nosotros: dentro de veinticuatro horas nacerá, y el mundo entero temblará ante su llegada.


  Se produjo un largo y estupefacto silencio. La confusión invadía a Vancha, Harkat, Debbie y Alice, especialmente a éstas últimas, que nada sabían del mundo estéril del futuro. A mí me invadía el miedo. Ésta era la confirmación de mis peores pesadillas. El Señor de las Sombras se alzaría a pesar de lo que ocurriera en la Guerra de las Cicatrices. Y yo no sólo no podría impedir su llegada…, sino que, en uno de los futuros, yo sería él. Lo cual significaba que, si ganábamos la guerra, en algún momento de los próximos cincuenta o sesenta años, junto con todas las otras vidas que destruiría, también mataría a Vancha. Parecía imposible. Sonaba a broma macabra. Pero tanto Evanna como Mr. Tall tenían el don de ver el futuro… y ambos me habían dicho lo mismo.


  —A ver si lo entiendo —gruñó Vancha, rompiendo el silencio e interrumpiendo el hilo de mis pensamientos—. Pase lo que pase entre nosotros y Steve Leonard… o en la guerra con los vampanezes…, ¿va a venir un Señor de las Sombras a destruir el mundo?


  —Sí —dijo Mr. Tall—. Los seres humanos pronto perderán el control de este planeta. Las riendas del poder cambiarán de manos. Así está escrito. Lo que queda por ver es si esas riendas las toman los vampanezes o… los vampiros.


  No me miró al decir aquello. Puede que fuera mi imaginación, pero tuve la sensación de que había evitado deliberadamente establecer contacto visual conmigo.


  —¿Pero gane quien gane, yo acabo en el tajadero? —insistió Vancha.


  —Sí. —Mr. Tall sonrió—. Pero no temas a la muerte, Vancha, porque a todos nos llega. —Su sonrisa se atenuó—. Para algunos de nosotros, muy pronto.


  —¿De qué estás hablando? —le espetó Vancha—. Tú no eres parte de esto. Ningún vampiro ni vampanez levantaría una mano contra ti.


  —Puede que eso sea cierto —dijo Mr. Tall, riendo para sus adentros—, pero hay otros en este mundo que no me tienen en tan alta estima. —Ladeó la cabeza y su expresión se suavizó—. Y como prueba…


  Una mujer chilló. Todos nos levantamos de un salto y corrimos hacia la puerta, excepto Mr. Tall, que se incorporó lentamente a nuestra espalda.


  Alice fue la primera en llegar a la puerta. La abrió violentamente y se lanzó fuera, sacando una pistola y echando a rodar en cuanto tocó el suelo, para quedar de rodillas. Vancha fue el siguiente. Saltó fuera, liberando un par de shuriken y dando un brinco para lanzarlos desde lo alto si hacía falta. Yo fui el tercero. No tenía armas, así que salté por encima de Alice, imaginando que ella podría darme alguna. Harkat y Debbie se movieron al mismo tiempo, él blandiendo su hacha y ella empuñando una pistola como la de Alice. Tras ellos, Mr. Tall se detuvo en la entrada, con la mirada perdida en el cielo. Luego bajó.


  No había nadie a la vista, pero oímos otro chillido, esta vez de un niño. Luego, un hombre lanzó un grito de pánico: era Evra.


  —¡Un arma! —le grité a Alice cuando ésta se ponía en pie. Bajó una mano y sacó un cuchillo de caza corto de una funda sujeta a su pierna izquierda.


  —Quédate detrás de mí —ordenó Alice, yendo hacia los gritos—. Vancha a mi izquierda, Debbie y Harkat a mi derecha.


  Obedeciendo a la ex Inspectora Jefe, nos desplegamos y avanzamos. Sentí que Mr. Tall nos seguía, pero no miré hacia atrás.


  Una mujer volvió a gritar: Merla, la esposa de Evra.


  A nuestro alrededor, la gente se echaba fuera de las tiendas y las caravanas, los artistas y el personal, ansiosos por ayudar. Mr. Tall les gritó que se mantuvieran al margen. Su atronadora voz hizo que todos volvieran a encerrarse a toda prisa. Eché un vistazo por encima del hombro, impresionado por su ferocidad. Sonrió con aire de disculpa.


  —Ésta es nuestra lucha, no la suya —dijo, a modo de explicación.


  Lo de «nuestra» me sorprendió (¿acaso Mr. Tall había abandonado finalmente su neutralidad?), pero no tuve tiempo de analizarlo. Delante de mí, Alice se había abierto paso a través de una tienda, encontrándose con el jaleo. Un segundo después, yo también llegué a la escena.


  Los Von (excepto Lilia, que no estaba presente) estaban siendo atacados. ¡Y sus asaltantes eran R. V., Morgan James y el hijo de Steve Leopard, Darius! R. V. había matado a la serpiente de Evra y empezado a hacer pedazos la de Shancus. Evra luchaba con el loco de los garfios, intentando apartarlo a rastras. Shancus y Darius se hallaban enzarzados en una llave de lucha. Merla sujetaba a Urcha, que se aferraba a su serpiente como a la vida misma, sollozando lastimeramente. Retrocedían ante Morgan James. Éste los seguía lentamente, con la mitad de su rostro esbozando una sonrisa asimétrica, y los círculos rojos de sangre resaltando sus malignos ojillos. El cañón de su rifle apuntaba al vientre de Merla.


  Vancha fue el más rápido en reaccionar. Lanzó un shuriken hacia el rifle de Morgan James, desviándolo de su objetivo. El impacto hizo que el dedo de James apretara el gatillo, y el rifle se disparó… pero la bala se perdió en el vacío. Antes de que volviera a abrir fuego, Merla soltó a Urcha, se arrancó la oreja derecha y la lanzó a la cara de James. La oreja lo golpeó entre los ojos y cayó de espaldas, con un gruñido de sorpresa.


  Alertado de nuestra presencia, R. V. se libró de Evra de un golpe, y fue a por Shancus. Lo apartó bruscamente de Darius, y lo sujetó, riendo, retándonos a poner en peligro la vida del niño-serpiente.


  —¡No lo tengo a tiro! —chilló Alice.


  —¡Yo sí tengo a Morgan James! —gritó Debbie en respuesta.


  —¡Pues cárgatelo! —rugió Alice.


  —¡Si le haces daño a Morgan, el chico morirá! —replicó R. V., presionando las tres hojas de su engarfiada mano izquierda contra la escamosa garganta de Shancus. Éste, o no se daba cuenta del peligro en que se hallaba, o no le importaba, porque siguió pataleando y lanzando puñetazos a R. V. Pero nosotros sí entendimos la intención del asesino y nos detuvimos.


  —Suéltalo, Garfito —gruñó Vancha, adelantándose al resto de nosotros con los brazos extendidos—. Lucharé contigo de hombre a hombre.


  —Tú no eres un hombre —respondió R. V. con desprecio—. Eres escoria, como toda tu raza. ¡Morgan! ¿Estás bien?


  —Mu behn —gimió Morgan James. Recogió su rifle y volvió a apuntar a Merla.


  —¡Esta vez no! —gritó Harkat, poniéndose delante de Merla y atacando a James con su hacha.


  James esquivó de un salto la mortífera hoja. Frente a él, Darius sacó una pequeña pistola de flechas y le disparó a Harkat. Pero se precipitó demasiado, y la flecha pasó por encima de su objetivo.


  Me lancé sobre Darius, con la intención de atraparlo y sujetarlo, como R. V. había hecho con Shancus. Pero la serpiente de Shancus se revolvía violentamente en su agonía, y tropecé con ella antes de poder rodear la garganta de Darius con mis manos. Salí despedido hacia delante y choqué con Evra, que también corría a ayudar a su hijo. Ambos caímos al suelo, enredados entre los anillos de la serpiente agonizante.


  Durante la confusión, Morgan James y Darius se reagruparon alrededor de R. V.


  Alice, Debbie, Harkat y Vancha vacilaron, incapaces de ir tras ellos por temor a que R. V. matara a Shancus.


  —¡Suéltalo! —chilló Merla, con los ojos llenos de lágrimas de desesperación.


  —¡Oblígame! —se burló R. V.


  —No podréis salir de aquí —dijo Vancha mientras R. V. retrocedía.


  —¿Quién va a detenernos? —lo provocó éste.


  Evra volvió a ponerse en pie y echó a correr tras el trío en retirada. R. V. hundió aún más sus garfios en la garganta de Shancus.


  —¡No lo hagas! —canturreó, y Evra se quedó paralizado.


  —Por favor —dijo Debbie, bajando la pistola—. Suelta al niño y dejaremos que os vayáis sin haceros daño.


  —No estáis en posición de negociar —rió R. V.


  —¿Qué queréis? —grité.


  —Al niño-serpiente —repuso R. V. con una risita.


  —Él no os es útil. —Di un paso adelante con determinación—. Llevadme a mí en su lugar. Me cambio por Shancus.


  Esperaba que R. V. aceptara mi oferta sin dudar, pero se limitó a menear la cabeza astutamente, relucientes sus ojos rojos.


  —Vete al carajo, Shan —dijo—. Nos llevamos al chico. Si os interponéis en nuestro camino, morirá.


  Miré a mi alrededor, buscando a mis aliados. Ninguno reaccionaba. Los vampanezes nos tenían entre la espada y la pared. Vancha podía moverse con la rapidez de un vampiro completo, y Debbie y Alice tenían armas. Pero R. V. mataría a Shancus antes de que ninguno de nosotros pudiera detenerlo.


  R. V., Morgan James y Darius siguieron retrocediendo. R. V. y James sonreían ampliamente, pero Darius tenía el mismo aspecto que cuando me disparó: asustado y ligeramente mareado.


  Entonces, mientras el resto de nosotros vacilaba, Mr. Tall habló.


  —No voy a permitir esto.


  R. V. se detuvo, indeciso.


  —¡No metas las narices! —gritó—. ¡Esto no es asunto tuyo!


  —Vosotros habéis hecho que lo sea —alegó serenamente Mr. Tall—. Éste es mi hogar. Ésta es mi gente. Debo intervenir.


  —¡No seas…! —chilló R. V., pero antes de que dijera nada más, Mr. Tall cayó sobre él.


  Se movió con una rapidez sobrenatural que ni siquiera un vampiro habría podido igualar. En menos tiempo del que tarda un ojo en parpadear, estuvo ante R. V., con sus manos en los garfios del lunático. Los retorció, apartándolos de la garganta de Shancus, arrancando dos de los ganchos de la mano izquierda y uno de la derecha.


  —¡Mis manos! —chilló agónicamente R. V., como si los garfios de oro y plata fueran parte de su carne—. ¡Suéltame las manos…!


  Cualquiera que fuese el insulto que pensaba gritarle, se perdió en el estruendo de una detonación. Morgan James, parado junto a R. V., había hundido el cañón de su rifle en las costillas de Mr. Tall y apretado el gatillo. Una bala partió de la recámara del rifle con despiadada velocidad… ¡y destrozó la caja torácica del indefenso Hibernius Tall!


  CAPÍTULO 18


  El diafragma de Mr. Tall estalló en una fuente de sangre roja y oscura y blancas astillas de hueso. Permaneció en pie por un momento, agarrando los garfios de R. V. como si nada hubiera ocurrido. Luego se derrumbó, chorreando sangre por el agujero, con el estómago hecho trizas.


  R. V. y Darius contemplaron pasmados a Mr. Tall mientras caía. Entonces, Morgan James les gritó que corrieran. Huyeron en un confuso montón, R. V. aferrando a Shancus y James disparándonos furiosamente por encima del hombro.


  Nadie los siguió. Nuestros ojos estaban clavados en Mr. Tall. Parpadeaba rápidamente, explorando con sus manos el agujero que tenía en medio del cuerpo, los labios contraídos sobre sus pequeños dientes negros. No creo que nadie supiera lo viejo que era Mr. Tall, ni de dónde venía. Pero era más viejo que cualquier vampiro, un ser de magia y poder inmensos. Era inconcebible pensar que pudiera haber sido abatido de una manera tan simple y violenta.


  Debbie fue la primera en recuperarse y corrió hacia Mr. Tall, dejando caer la pistola, con la intención de ir en su ayuda. Los demás dimos un paso tras ella…


  … y nos detuvimos instantáneamente cuando alguien habló desde las sombras de una caravana cercana.


  —Tu preocupación es encomiable, pero totalmente inútil. Retrocede, por favor.


  Un hombre pequeñito se acercó con andares de pato y una sonrisa falaz. Iba vestido con un traje intensamente amarillo y unas botas de agua verdes. Tenía el pelo blanco, gafas gruesas y un reloj en forma de corazón que hacía girar rápidamente en su mano izquierda. ¡Desmond Tiny! Tras él venía su hija, la bruja Evanna, bajita, musculosa, peluda, vestida con cuerdas en lugar de ropa. Tenía la nariz pequeña, las orejas puntiagudas, una fina barba, y los ojos diferentes, uno marrón y el otro verde.


  Contemplamos embobados a la extraña pareja mientras se detenía junto al jadeante Mr. Tall y lo miraba fijamente. Evanna tenía el rostro tenso. Mr. Tiny tan sólo parecía curioso. Con el pie derecho tocó a Mr. Tall, allí donde le habían disparado. Mr. Tall lanzó un silbido de dolor.


  —¡Déjele en paz! —gritó Debbie.


  —Por favor, cállate o te mataré —respondió Mr. Tiny.


  Y aunque lo dijo con dulzura, no me cupo duda de que habría matado a Debbie a golpes si ella hubiera pronunciado una sola palabra más. Afortunadamente, ella también se dio cuenta, y contuvo su lengua, estremeciéndose.


  —Bien, Hibernius —dijo Mr. Tiny—. Tu tiempo aquí ha llegado a su fin.


  —Tú ya lo sabías —respondió Mr. Tall, con una voz extraordinariamente firme.


  —Sí —asintió Mr. Tiny—. ¿Pero lo sabías tú?


  —Lo imaginaba.


  —Podrías haberte apartado de esto. Tu destino no estaba directamente ligado al de estos mortales.


  —Para mí, sí —dijo Mr. Tall.


  Temblaba violentamente, mientras un oscuro charco de sangre se iba extendiendo a su alrededor. Evanna dio un paso a un lado para evitar la sangre, pero Mr. Tiny dejó que fluyera entre sus botas y le manchara las suelas.


  —¡Tiny! —exclamó Vancha—. ¿Puedes salvarlo?


  —No —respondió lacónicamente Mr. Tiny.


  Entonces se inclinó sobre Mr. Tall y extendió los dedos de la mano diestra. Colocó el dedo medio en la frente de Mr. Tall, los dedos adyacentes sobre sus ojos, y el pulgar y el meñique a ambos lados.


  —Hasta en la muerte saldrás triunfante —dijo con sorprendente suavidad, y seguidamente apartó los dedos.


  —Gracias, padre —dijo Mr. Tall. Alzó la mirada hacia Evanna—. Adiós, hermana.


  —Te recordaré —respondió la bruja mientras los demás les mirábamos, atónitos ante la revelación.


  Yo sabía que Evanna tenía un hermano gemelo, nacido, como ella, de la unión entre Mr. Tiny y una loba. Pero nunca había imaginado que se tratara de Mr. Tall.


  Evanna se inclinó y besó a su hermano en la frente. Mr. Tall sonrió, y luego, su cuerpo sufrió una sacudida, abrió mucho los ojos, se le puso el cuello rígido… y murió.


  Mr. Tiny se irguió y se dio la vuelta. Había una redonda lágrima de sangre en el rabillo de sus ojos.


  —Mi hijo ha muerto —dijo, en el mismo tono que habría empleado para comentar el tiempo.


  —¡No lo sabíamos! —jadeó Vancha.


  —Nunca se molestó en hablar de sus orígenes. —Mr. Tiny rió para sus adentros y golpeó la inerte cabeza de Mr. Tall con el talón del pie izquierdo—. No sé por qué.


  Solté un gruñido al verle patear a Mr. Tall y comencé a avanzar airadamente hacia él. Harkat y Vancha hicieron lo mismo.


  —Caballeros —dijo Evanna con calma—. Si perdéis el tiempo buscando pelea con mi padre, los asesinos escaparán con el joven Von.


  Nos detuvimos en seco. Había olvidado momentáneamente a Shancus y el peligro en que se hallaba. Los demás también. Ahora que nos lo habían recordado, sacudimos la cabeza y salimos bruscamente de nuestro estupor.


  —Tenemos que perseguirlos —dijo Vancha.


  —¿Y qué pasa con Mr. Tall? —gritó Debbie.


  —Está muerto —suspiró Vancha—. Dejemos que su familia se ocupe de él.


  Mr. Tiny se echó a reír al oír eso, pero no podíamos permitirnos prestarle más atención. Agrupándonos sin discutirlo, los cinco nos pusimos en marcha.


  —¡Esperad! —gritó Evra.


  Miré hacia atrás y le vi intercambiar con Merla una muda mirada. Ella asintió a medias y él echó a correr detrás de nosotros.


  —Yo también voy —dijo.


  Nadie se opuso. Aceptamos a Evra en nuestras filas y nos alejamos a la carrera de Merla, Urcha, Mr. Tiny, Evanna y el difunto Mr. Tall, atravesando el campamento en persecución de Shancus y sus secuestradores.


  En cuanto salimos del túnel que conducía fuera del estadio, vimos que nuestra presa se había separado. A nuestra derecha, R. V. se alejaba corriendo con Shancus, en dirección al centro del pueblo. A nuestra izquierda, Morgan James y Darius huían colina abajo hacia un río que discurría próximo al estadio.


  Vancha asumió el mando y tomó una rápida decisión.


  —Alice y Evra, conmigo. Iremos tras R. V. y Shancus. Darren, Harkat y Debbie, coged a Morgan James y al chico.


  Preferiría haber ido a rescatar a Shancus, pero Vancha tenía más experiencia que yo. Asentí obedientemente, girando a la izquierda con Harkat y con Debbie, y partimos tras el asesino y su aprendiz. Mi dolor de cabeza había vuelto a estallar con mayor virulencia, y me encontraba medio ciego mientras bajaba la colina agitándome frenéticamente. Además, el ruido de mis pies al correr sobre el pavimento torturaba mis oídos. Aun así, como semi-vampiro, podía correr más rápido que Harkat y que Debbie, y pronto me adelanté, acortando rápidamente la distancia que me separaba de Morgan James y Darius.


  James y Darius se detuvieron al oírme llegar y se dieron la vuelta para hacer frente a mi embestida. Debería haber esperado a Harkat y a Debbie en lugar de enfrentarme solo a ellos, armado únicamente con un cuchillo. Pero la rabia se había apoderado de mí. Seguí adelante irreflexivamente mientras disparaban, James con su rifle y Darius con su pistola de flechas. Gracias a la suerte de los vampiros, sus balas y flechas erraron el blanco, y segundos después caí sobre ellos, con furia salvaje, resuelto a vengarme.


  James balanceó hacia mí la culata del rifle. Me golpeó en el hombro derecho, donde Darius me había disparado. Lancé un rugido de dolor, pero no vacilé. Intenté clavar mi cuchillo en la cara medio destrozada de James. Lo esquivó, y Darius me dio un puñetazo en las costillas cuando pasé por delante. Aparté al chico de un manotazo y volví a apuñalar a James. Se echó a reír y me agarró con fuerza, haciéndome caer al suelo en el forcejeo.


  El lado izquierdo de la cabeza de Morgan James quedó a escasísima distancia de mi rostro. Su piel estaba arrugada y roja; sus dientes, expuestos tras la fina piel de los labios; su ojo, un horrible globo en medio de un ruinoso revoltijo lleno de cicatrices.


  —¿E gudha? —gorgoteó.


  —¡Encantador! —gruñí, rodando hasta quedar sobre él, intentando hundirle los pulgares en los ojos.


  —¡Voh cehte o mihmo ti! —juró James, librándose de mi presa e hincando una rodilla en mi estómago.


  —¡Lo veremos! —gruñí, echándome ligeramente hacia atrás, para volver a caer sobre él.


  Me las arreglé para clavarle el cuchillo, pero sólo le alcancé en el brazo. Era consciente de que el chico me estaba golpeando con su pistola de flechas, intentando repelerme. Lo ignoré y me concentré en Morgan James. Yo era más fuerte que el vampcota, pero él era más grande y un luchador experimentado. Se retorcía debajo de mí, hincando las rodillas y los codos en mi estómago y la ingle, escupiéndome a los ojos. Una dolorosa luz blanca iba creciendo en el interior de mi cabeza. Sentía ganas de gritar y de cubrirme los oídos con las manos. Pero en lugar de eso, clavé los dientes en el brazo izquierdo de James, y le arranqué un pedazo.


  James chilló como un gato y me apartó de un empujón, extrayendo fuerzas de su dolor. Al caer a un lado, Darius me dio una fuerte patada en la cabeza y quedé desorientado durante uno o dos segundos. Cuando me recuperé, James estaba sobre mí. Me echó la cabeza hacia atrás con la mano izquierda y levantó mi propio cuchillo (que se me había caído en la lucha) con la derecha, con la intención de rajarme la garganta.


  Intenté agarrar el cuchillo. Fallé. Volví a intentarlo. Lo desvié. Lo intenté por tercera vez… y me detuve, con los músculos en tensión y los ojos cerrados. James experimentó un breve escalofrío de placer. Pensó que me había rendido. Lo que no entendió fue que yo había visto a Harkat detrás de él, balanceando su hacha.


  Se oyó un ruido sibilante (Darius empezó a gritar una advertencia) y luego un golpe sordo. Abrí los ojos. Alcancé a ver la cabeza de Morgan James rodando hacia la oscuridad, separada de su cuerpo por un poderoso mandoble del hacha de Harkat. Luego, la sangre manó a borbotones del cuello cercenado de James. Volví a cerrar los ojos cuando una explosión de líquido rojo y caliente me empapó. James se desplomó sobre mí, sin vida. Me obligué a incorporarme, abrí los ojos, me enjugué la sangre del rostro, y salí de debajo del cuerpo decapitado de Morgan James.


  Darius estaba parado cerca de mí, paralizado, contemplando a su compañero caído. La sangre también había alcanzado al chico, empapándole los pantalones. Me levanté. Me temblaban las piernas. Un ruido blanco me llenaba la cabeza. La sangre se coagulaba en mi pelo y goteaba por mi rostro. Quería vomitar. Pero sabía lo que tenía que hacer. El odio me motivaba.


  Arranqué mi cuchillo de la mano sin vida de Morgan James y apreté la hoja contra la garganta de Darius, agarrándole del pelo con mi mano libre. Gruñía ferozmente al presionar con fuerza el cuchillo, ni humano ni vampiro. Me había convertido en un animal salvaje dispuesto a quitarle la vida a un muchacho.


  CAPÍTULO 19


  Debbie me lo impidió.


  —¡No! —chilló, acercándoseme por detrás a la carrera.


  Había tal terror en su voz que, incluso en plena ansia homicida, me detuve. Se paró junto a mí, jadeando apuradamente, con los ojos desorbitados por el horror.


  —¡No! —resolló, meneando desesperadamente la cabeza.


  —¿Por qué no? —gruñí.


  —¡Es un niño! —gritó.


  —No: es el hijo de Steve Leopard —la corregí—. Un asesino, como su padre.


  —Él no ha matado a nadie —objetó Debbie—. Morgan James mató a Mr. Tall. Ahora que está muerto, estáis en paz. No tienes por qué matar también al chico.


  —¡Los mataré a todos! —chillé enloquecido. Era como si me hubiera convertido en una persona diferente, un ejecutor sediento de sangre—. ¡Todos los vampanezes deben morir! ¡Todos los vampcotas! ¡Todos los que les ayuden!


  —¿Hasta los niños? —preguntó Debbie, asqueada.


  —¡Sí! —rugí.


  La cabeza me dolía más que nunca. Era como si unos alfileres al rojo vivo intentaran traspasar mi cráneo desde el interior. Parte de mí sabía que aquello estaba mal, pero una parte mayor estaba dominada por el odio y el ansia de matar. Esa parte despiadada clamaba venganza a gritos.


  —Harkat —rogó Debbie a la Personita—. ¡Hazle entrar en razón!


  Harkat meneó su cabeza sin cuello.


  —No creo que pueda detenerle —dijo, mirándome fijamente, como si no me conociera.


  —¡Tienes que intentarlo! —chilló Debbie.


  —No sé si… tengo derecho —murmuró Harkat.


  Debbie se volvió nuevamente hacia mí. Estaba llorando.


  —No debes hacerlo —sollozó.


  —Es mi deber —respondí rígidamente.


  Ella escupió a mis pies.


  —¡Esto es lo que opino de tu deber! Si matas a ese chico te convertirás en un monstruo. No serás mejor que Steve.


  Me quedé quieto. Sus palabras habían despertado un recuerdo enterrado en mi interior. Me encontré pensando en Mr. Crepsley y en sus últimas palabras antes de morir. Me advirtió que no consagrara mi vida al odio. Que matara a Steve Leopard si se presentaba la ocasión… pero que no me entregara a una insensata búsqueda de venganza.


  ¿Qué habría hecho él en mi lugar? ¿Matar al chico? Sí, si fuera necesario. ¿Pero lo era? ¿Quería matar a Darius porque le temía y sentía que debía eliminarlo por el bien de todos nosotros… o porque quería hacerle daño a Steve?


  Miré al chico a los ojos. Estaban llenos de miedo, pero tras ese miedo también había… dolor. En los ojos de Steve, la maldad acechaba desde las profundidades. Pero no en los de Darius. Era más humano que su padre.


  Aún apretaba el cuchillo contra su garganta. Había causado un fino corte en su piel. Pequeños arroyuelos de sangre resbalaban por su cuello.


  —Te destruirás a ti mismo —susurró Debbie con voz ronca—. Serás peor que Steve. Él no puede ver la diferencia entre el bien y el mal. Tú sí. Él puede vivir con su perversidad porque no conoce nada mejor, pero a ti te consumiría. No lo hagas, Darren. No hagamos la guerra a los niños.


  Me quedé mirándola, con lágrimas en los ojos. Sabía que ella tenía razón. Quería apartar el cuchillo. No podría creer que hubiera intentado matar al chico. Pero aún había una parte de mí que quería quitarle la vida. Algo había despertado dentro de mí, un Darren Shan que ni siquiera sabía que existiera, y que no iba a rendirse sin luchar. Mis dedos temblaron sosteniendo el cuchillo, pero el furioso ángel vengador que había en mi interior no me permitiría bajarlo.


  —Adelante, mátame —gruñó Darius de repente—. Eso es lo que hacen los de tu especie. Sois asesinos. Lo sé todo sobre ti, así que deja de fingir que te importa un pimiento.


  —¿De qué estás hablando? —dije.


  Por toda respuesta, se limitó a esbozar una sonrisa asqueada.


  —Es el hijo de Steve —dijo Debbie suavemente—. Ha crecido entre mentiras. No es culpa suya.


  —¡Mi padre no miente! —gritó Darius.


  Debbie se situó detrás de Darius para poder mirarme directamente a los ojos.


  —No conoce la verdad. Es inocente, pese a todo lo que ha hecho engañado. No mates a un inocente, Darren. No te conviertas en aquello que desprecias.


  Dejé escapar un profundo quejido. Más que nunca, quería apartar el cuchillo, pero aún titubeaba, librando una batalla interior que no acababa de entender.


  —¡No sé qué hacer! —gemí.


  —Entonces, piensa en esto —dijo Harkat—. Puede que necesitemos al chico para intercambiarlo… por Shancus. No tiene sentido matarlo.


  El fuego se apagó en mi interior. Bajé el cuchillo, sintiendo que me quitaba un gran peso del corazón. Esbocé una sonrisa torcida.


  —Gracias, Harkat.


  —No deberías haberlo hecho por eso —dijo Debbie mientras yo hacía girar a Darius y le ataba las manos a la espalda con una tira de tela que Harkat había arrancado de su túnica—. Deberías haberle perdonado porque era lo correcto… y no porque puedas llegar a necesitarlo.


  —Tal vez —convine, avergonzado de mi reacción, aunque sin querer admitirlo—. Pero no importa. Ya lo discutiremos más tarde. Primero, averigüemos qué ha ocurrido con Shancus. ¿Dónde está tu teléfono?


  Un minuto después, se hallaba enfrascada en una conversación con Alice Burgess. Aún estaban persiguiendo a R. V. y Shancus. Vancha pidió hablar conmigo.


  —Debemos tomar una decisión —dijo—. Tengo a R. V. a tiro. Puedo cargármelo con un shuriken y rescatar a Shancus.


  —¿Y por qué no lo haces? —inquirí con el ceño fruncido.


  —Creo que nos está llevando hacia Steve Leonard —dijo Vancha.


  Emití un suave gemido y agarré con fuerza el teléfono.


  —¿Qué dice Evra? —pregunté.


  —Es decisión nuestra, no suya —respondió Vancha en un susurro—. Él sólo piensa en su hijo. Nosotros debemos tener en cuenta otras cuestiones.


  —No estoy dispuesto a sacrificar a Shancus para conseguir a Steve —dije.


  —Yo sí —dijo Vancha sin inmutarse—. Pero dudo que lleguemos a eso. Creo que podemos recuperar al chico y tener una oportunidad de pillar a Leonard. Pero es arriesgado. Si quieres que vaya a lo seguro y que mate a R. V. ahora, lo haré. Pero creo que deberíamos arriesgarnos, dejar que nos lleve hasta Leonard, y luego ya veremos.


  —Tú eres el Príncipe más viejo —dije—. Decide tú.


  —No —replicó Vancha—. Somos iguales. Shancus significa más para ti que para mí. En esto, seguiré tus sugerencias.


  —Gracias —dije amargamente.


  —Lo siento —dijo Vancha, e incluso por teléfono percibí que su pesar era genuino—. Asumiría la responsabilidad si pudiera, pero en esta ocasión no puedo. ¿Mato a R. V. o lo seguimos?


  Mis ojos volaron hacia Darius. Si lo hubiera matado, le habría dicho a Vancha que abatiera a R. V. y salvara a Shancus; de lo contrario, Steve seguramente mataría al niño-serpiente en venganza. Pero si yo aparecía con Darius cautivo, Steve se vería obligado a hacer un intercambio. Una vez que hubiéramos recuperado a Shancus, tendríamos libertad para perseguir a Steve más tarde.


  —De acuerdo —dije—. Déjale correr. Dime dónde estáis y os alcanzaremos.


  Minutos después, estábamos nuevamente en movimiento, atajando por el pueblo, con Debbie en contacto con Alice por teléfono, recibiendo instrucciones. Sentía en la espalda el fuego de sus ojos (no aprobaba el riesgo que estábamos corriendo), pero no volví la cabeza. Mientras corría, no dejaba de recordarme a mí mismo:


  «Soy un Príncipe. Me debo a mi gente. El Señor de los Vampanezes tiene prioridad sobre todo lo demás».


  Pero era un escaso consuelo, y sabía que el sentimiento de culpa y la vergüenza me abrumarían si nos salía el tiro por la culata.


  CAPÍTULO 20


  Cruzábamos las calles a la carrera con Darius, metiéndonos por los callejones para evitar a las patrullas policiales, cuando Harkat redujo el paso hasta detenerse y se dio la vuelta. Ladeó la cabeza, levantando una de aquellas orejas insertadas bajo su piel gris.


  —¿Qué pasa? —pregunté.


  —Pasos… detrás de nosotros. ¿No los oyes?


  —Tengo los oídos taponados —le recordé—. ¿Estás seguro?


  —Sí. Creo que es una sola persona, pero… podría equivocarme.


  —No podemos luchar y sujetar a Darius al mismo tiempo —dijo Debbie—. Si vamos a plantar cara, deberíamos atarlo o dejarlo ir.


  —No dejaré que vaya a ninguna parte —murmuré—. Vosotros dos, seguid. Si R. V. lleva a los otros hasta Steve, será necesario que estéis allí con Darius, para intercambiarlo por Shancus. Yo me quedaré y me encargaré de esto. Si puedo, ya os alcanzaré.


  —No seas estúpido —siseó Debbie—. Tenemos que seguir juntos.


  —¡Haz lo que te he dicho! —le espeté, con más dureza de la necesaria. Me sentía muy confuso (el odio hacia Steve, el miedo a llegar a convertirme en el Señor de las Sombras, el dolor de la purga) y no tenía ganas de discutir.


  —Vamos —le dijo Harkat a Debbie—. No se puede hablar con él cuando está… así. Además, tiene razón. Es lo más sensato.


  —Pero el peligro… —empezó Debbie.


  —Es un Príncipe Vampiro —dijo Harkat—. Lo sabe todo sobre el peligro.


  Harkat tiró de Darius, cojeando tan rápido como podía. Debbie no tuvo más remedio que seguir, aunque se volvió a mirarme con expresión implorante, antes de doblar una esquina y perderse de vista. Lamentaba haber sido tan brusco con ella, y esperaba tener ocasión de disculparme más tarde.


  Retiré las bolitas de algodón de mis oídos y mi nariz y sujeté firmemente mi cuchillo. Concentrándome intensamente, logré atenuar el ruido en el interior de mi cabeza y concentrarme en los sonidos y olores de la calle. Oí pasos que se aproximaban, suaves, firmes, directamente hacia mí. Me agazapé y me dispuse a pelear. Entonces, apareció una figura y me relajé, irguiéndome y bajando el brazo armado con el cuchillo.


  —Evanna —saludé a la bruja.


  —Darren —respondió tranquilamente, deteniéndose ante mí y estudiándome con expresión inescrutable.


  —¿Por qué no está con su padre? —pregunté.


  —Me reuniré con él dentro de poco —dijo—. Ahora, mi sitio está aquí, contigo y tus aliados. Corramos tras ellos, no sea que nos perdamos la confrontación.


  —Yo no voy a ningún sitio —respondí, sin intención de ceder—. No hasta que me de algunas respuestas.


  —¿De veras? —inquirió la bruja con un mordaz ronroneo—. Primero tendré que oír tus preguntas.


  —Es sobre el Señor de las Sombras.


  —No creo que éste sea el momento…


  —¡No me importa lo que crea! —la interrumpí—. Usted me dijo hace años que el Señor de las Sombras sería el Lord Vampanez, Steve… o yo. Mr. Tall, antes de morir, dijo que el Señor de las Sombras se alzaría, sin importar quién ganara la Guerra de las Cicatrices.


  —¿Eso dijo? —Evanna parecía sorprendida—. No era propio de Hibernius ser tan indiscreto. Siempre fue el más reservado.


  —Quiero saber qué significa eso —la presioné, antes de que se distrajera hablando de su hermano muerto—. Según Mr. Tall, el Señor de las Sombras será un monstruo, y matará a Vancha.


  —¿También te dijo eso? —Ahora, Evanna estaba furiosa—. Fue demasiado lejos. No debería haber…


  —Pero lo hizo —la corté, y me acerqué un paso más—. Estaba equivocado. Tenía que estarlo. Y usted también. Yo no soy un monstruo. Nunca le haría daño a Vancha, ni a ningún vampiro.


  —No estés tan seguro de ello —dijo suavemente, y entonces titubeó, eligiendo con cuidado sus palabras—. Por lo general, hay muchas sendas entre el presente y el futuro, con cientos de opciones y desenlaces. Pero a veces, sólo hay unas pocas, o incluso solamente dos. Como en este caso. Vendrá un Señor de las Sombras; eso es definitivo. Pero sólo puede ser una de dos personas: tú o Steve Leonard.


  —Pero…


  —Silencio —dijo autoritariamente—. Ya que estamos tan cerca del momento de la elección, puedo revelarte ciertos hechos que antes no podía. Nunca te habría hablado de esto, pero, al parecer, mi hermano deseaba informarte de tu destino, quizá para darte tiempo a prepararte para él. Es justo que haga honor a sus últimos deseos. Si matas a Steve Leonard, te convertirás en un monstruo, el más despreciable y retorcido que el mundo haya visto jamás.


  Mis ojos se agrandaron y abrí la boca para protestar, pero ella continuó antes de yo llegara pronunciar una sola sílaba.


  —Los monstruos no nacen completamente desarrollados. Crecen, maduran, se transforman. Te estás llenando de odio, Darren, un odio que te consumirá. Si matas a Steve, no tendrás suficiente. Seguirás adelante, impulsado por una rabia que no podrás controlar. Como el destino te ha designado como el portador de un gran poder, provocarás grandes estragos. Destruirás a los vampanezes, pero eso no será suficiente. Siempre habrá un nuevo enemigo contra el que luchar. Durante tu búsqueda, ciertos vampiros intentarán detenerte. También ellos morirán a tus manos. Vancha será uno de ellos.


  —No —gemí—. Yo nunca…


  —No sólo se te opondrán los vampiros —prosiguió Evanna, ignorando mis protestas—. Los humanos intervendrán, provocando que te vuelvas contra ellos. Y así como los vampanezes y los vampiros caerán por tu mano, también lo hará la Humanidad. Reducirás este mundo a escombros y ceniza. Y sobre sus restos, tú reinarás, todopoderoso, controlándolo todo, aborreciéndolo todo, durante el resto de tu antinaturalmente larga y diabólica vida.


  Se detuvo y me sonrió con desdén.


  —Ése es tu futuro, en el que paladeas el éxito. En el otro, morirás a manos del Señor de las Sombras alternativo, si no durante su persecución, sí más tarde, cuando el resto del clan haya caído. En muchos sentidos, puede que eso sea lo mejor. Y ahora, ¿tienes alguna pregunta más?


  —No podría —dije, aturdido—. No lo haría. Debe haber algún modo de evitarlo.


  —Lo hay —dijo Evanna. Se dio la vuelta y señaló el camino por el que había venido—. Vete. Aléjate. Abandona a tus amigos. Escóndete. Si te vas ahora, revocarás los términos de tu destino. Steve conducirá a los vampanezes a la victoria sobre los vampiros y se convertirá en el Señor de las Sombras. Tú podrás llevar una vida normal y pacífica… hasta que él haga que el mundo se desmorone a tu alrededor, claro.


  —Pero… no puedo hacer eso —dije—. No puedo dar la espalda a aquéllos que han depositado su confianza en mí. ¿Qué hay de Vancha, de Debbie, de Shancus? Tengo que ayudarlos.


  —Sí —dijo Evanna con tristeza—. Lo sé. Por eso no puedes escapar. Tienes el poder de huir de tu destino, pero tus sentimientos hacia tus amigos no te lo permitirán. Nunca rechazarás un desafío. No puedes. Y por eso, aunque tengas las mejores intenciones del mundo, cumplirás con tu destino hasta su amargo final: morir a manos de Steve, o la ascensión a la infamia como el Señor de las Sombras.


  —Se equivoca —dije con voz trémula—. No haré eso. No soy malvado. Ahora que lo sé, no me dejaré llevar por ese camino. Si mato a Steve…, si ganamos…, entonces volveré la espalda a mi destino. Salvaré al clan si puedo, y luego me esfumaré. Iré donde no pueda hacer ningún daño.


  —No —dijo Evanna llanamente—. No lo harás. Y ahora —prosiguió, antes de que yo pudiera seguir defendiendo mi postura—, corramos tras tus amigos. Esta noche es crucial para el futuro, y no debemos perder ni un momento más.


  Dicho esto, se me adelantó sigilosamente y fue en pos los demás, siguiendo su rastro por sus propios medios, y dejándome atrás, silencioso, abatido, aturdido… y aterrorizado.


  *   *   *


  Alcanzamos a Debbie, a Harkat y a Darius al cabo de unos minutos. Les sorprendió ver a Evanna, pero ella no les dijo nada, se limitó a quedarse atrás y a observarnos en silencio. Mientras avanzábamos, Debbie me preguntó si había estado hablando con Evanna. Meneé la cabeza, reacio a repetir lo que me había dicho, tratando todavía de encontrarle algún sentido y convencerme a mí mismo de que Evanna se equivocaba.


  Nos reunimos con Vancha y con Evra un cuarto de hora después. Habían seguido a R. V. hasta un edificio y nos estaban esperando fuera.


  —Entró hace unos minutos —dijo Vancha—. Alice ha ido a la parte de atrás, por si intenta escapar por allí. —Miró a Evanna con recelo—. ¿Has venido a ayudar o a estorbar, mi Señora?


  —Ni a una cosa ni a otra, mi Príncipe —sonrió ella—. Sólo vengo en calidad de testigo.


  —¡Hum! —gruñó él.


  Miré atentamente el edificio. Era alto y oscuro, de piedras grises y asimétricas, y ventanas rotas. Nueve escalones ascendían hasta la imponente puerta principal. Los peldaños estaban agrietados y cubiertos de musgo. Aparte de algo más de musgo y ventanas rotas, no había cambiado mucho desde mi última visita.


  —Conozco este lugar —le dije a Vancha, intentando olvidar mi conversación con Evanna y centrarme en el asunto que nos ocupaba—. Es una vieja sala de cine. Aquí fue donde actuó el Cirque du Freak cuando Steve y yo éramos niños. Debí haber imaginado que vendría aquí. Volver al punto de partida. Cosas como ésta son importantes para un maniaco como Steve.


  —¡No hables así de mi papá! —rugió Darius.


  —¿Crees que Leonard está dentro? —preguntó Vancha, dándole a Darius un manotazo en la oreja.


  —Estoy seguro de ello —dije, enjugándome unos restos de sangre de Morgan James de la frente (que no había tenido tiempo de limpiarme).


  —¿Qué hay de Shancus? —siseó Evra. Temblaba de ansiedad—. ¿Le hará daño a mi hijo?


  —No mientras tengamos prisionero al suyo —dijo.


  Evra miró a Darius, confundido (no sabía nada del chico), pero mi viejo amigo confiaba en mí, así que aceptó mi palabra.


  —¿Cómo lo hacemos? —preguntó Debbie.


  —Entraremos directamente —dije.


  —¿Crees que es prudente? —inquirió Vancha—. Quizá deberíamos intentar acercarnos a ellos con sigilo por detrás, o por el tejado.


  —Steve preparó esto para nosotros —dije—. Puedes apostar a que ya habrá tenido en cuenta cualquier cosa que se nos ocurra. No podemos anticiparnos a él. Seríamos unos necios si lo intentáramos. Yo digo que entremos, que nos enfrentemos a él directamente, y recemos para que nos acompañe la suerte de los vampiros.


  —La suerte de los condenados —sonrió Darius con desprecio—. No podréis derrotar a mi padre ni a ningún vampanez. No sois rivales para nosotros.


  Vancha estudió a Darius con curiosidad. Se inclinó sobre él, olisqueándolo como un perro. Entonces hizo un pequeño corte en el brazo derecho del chico (Darius ni siquiera respingó), mojó un dedo en la sangre que brotó de él y la probó. Hizo una mueca.


  —Ya ha sido convertido.


  —Por mi padre —dijo Darius con orgullo.


  —¿Es un semi-vampanez? —Fruncí el ceño, echando un vistazo a las yemas de sus dedos: no tenían marcas.


  —La sangre es débil en su interior —dijo Vancha—. Pero es uno de ellos. En su sistema hay sangre suficiente para asegurar que nunca pueda recobrar su humanidad.


  —¿Hiciste esto voluntariamente, o te obligó Steve? —pregunté a Darius.


  —¡Mi padre nunca me obligaría a hacer nada! —bufó Darius—. Al igual que todos los vampanezes, él cree en la libertad de elección…, no como vosotros.


  Vancha me miró inquisitivamente.


  —Steve le ha llenado la cabeza con un montón de basura sobre nosotros —le expliqué—. Cree que somos malos, y que su padre es un noble cruzado.


  —¡Lo es! —gritó Darius—. ¡Él os impedirá conquistar el mundo! ¡No permitirá que sigáis matando libremente! ¡Mantendrá la noche a salvo de vosotros, escoria vampira!


  Vancha me miró, enarcando una ceja con expresión divertida.


  —Si tuviéramos tiempo, me encantaría aclararle las ideas a este chico. Pero no lo tenemos. Debbie… Llama a Alice y dile que venga aquí. Entraremos juntos; todos para uno y toda esa chorrada.


  Mientras Debbie estaba al teléfono, Vancha me llevó a un lado y señaló con la cabeza a Evra, parado a pocos metros de nosotros, mirando fijamente la entrada al cine y apretando los puños con desesperación.


  —Está fatal —dijo Vancha.


  —Pues claro —murmuré—. ¿Cómo esperabas que reaccionara?


  —¿Tienes claro lo que debemos hacer? —respondió Vancha. Lo miré fríamente. Me cogió por los brazos y apretó con fuerza—. Leonard debe morir. Tú y yo somos prescindibles. Y lo mismo Debbie, Alice, Harkat, Evra… y Shancus.


  —Quiero salvarlo —dije tristemente.


  —Yo también —suspiró Vancha—. Y lo haremos, si podemos. Pero el Señor de los Vampanezes es lo primero. Recuerda lo que ocurrirá si fracasamos: los vampiros serán destruidos. ¿Cambiarías la vida del niño-serpiente por la de todos los de nuestro clan?


  —Claro que no —dije, soltándome con un estremecimiento—. Pero no lo abandonaré sin más. Si Steve está dispuesto pactar, pactaré. Podemos luchar con él cualquier otra noche.


  —¿Y si no quiere pactar? —insistió Vancha—. ¿Y si nos fuerza a un enfrentamiento?


  —Entonces, lucharemos, y lo mataremos o moriremos… sea cual sea el precio.


  Y le miré a los ojos, para que viera que decía la verdad.


  Vancha comprobó sus shuriken y extrajo unos cuantos. Luego nos volvimos, reunimos a nuestros aliados a nuestro alrededor (Debbie tirando de Darius) y subimos los escalones, entrando en el viejo teatro abandonado donde, para mí, tantos años atrás, habían comenzado las pesadillas.


  CAPÍTULO 21


  Fue como volver al pasado. El edificio era más frío y húmedo que antes, y habían garabateado nuevos graffitis en sus paredes, pero aparte de eso, no había nada diferente. Encabezando la marcha, bajé por el largo pasillo donde Mr. Tall se nos había acercado a Steve y a mí furtivamente, saliendo de la oscuridad con aquella increíble rapidez y el silencio que habían sido su sello característico. Un giro a la izquierda al final. Vi el lugar donde Mr. Tall había cogido nuestras entradas y se las había comido. Por aquel entonces, unas cortinas azules cubrían la entrada al auditorio. Esta noche no había cortinas (el único cambio).


  Entramos en el auditorio de dos en dos, Vancha y Alice delante, Debbie y Evra detrás (Debbie empujando a Darius delante de ella), y luego, Harkat y yo. Evanna deambulaba sin rumbo fijo más atrás, separada de nosotros en distancia y actitud.


  El interior del auditorio estaba completamente negro. No veía nada. Pero oía una respiración profunda y amortiguada, proveniente de algún lugar distante delante de nosotros.


  —Vancha —susurré.


  —Lo sé —susurró él a su vez.


  —¿Deberíamos ir hacia allí? —pregunté.


  —No —respondió—. Está demasiado oscuro. Espera.


  Pasó un minuto. Dos. Tres. Sentía crecer la tensión, tanto en mí mismo como en los que me rodeaban. Pero nadie rompió filas ni habló. Permanecimos en la oscuridad, a la espera, dejando que nuestros enemigos dieran el primer paso.


  Varios minutos después, sin previo aviso, unos reflectores se encendieron sobre nuestras cabezas. Todos jadearon y yo lancé un grito, doblándome por la mitad mientras cubría con mis manos mis ojos hipersensibles. Durante unos segundos vitales, estuvimos indefensos. Ése habría sido el momento ideal para un ataque. Esperé que cayeran sobre nosotros vampanezes y vampcotas, con sus armas relampagueando…, pero no ocurrió nada.


  —¿Están bien tus ojos? —preguntó Debbie, agachándose junto a mí.


  —La verdad es que no —gemí, levantando apenas los párpados lentamente, lo justo para ver algo. Incluso eso era una agonía.


  Sosteniendo una mano sobre los ojos entornados, miré hacia delante y contuve la respiración. Menos mal que no habíamos seguido avanzando. El suelo entero del auditorio había sido arrancado. En su lugar, extendiéndose de una pared a otra, y a partir de unos cuantos metros desde donde nos hallábamos hasta el pie del escenario, había un foso gigantesco, lleno de estacas afiladas.


  —Impresionante, ¿verdad? —dijo alguien desde el escenario.


  Alcé los ojos. Era difícil ver algo, porque las luces nos enfocaban desde lo alto del escenario, pero la escena fue centrándose gradualmente ante mí. Docenas de troncos largos y gruesos plagaban el escenario, colocados verticalmente, un parapeto ideal. Asomando tras un tronco próximo a la parte delantera, estaba la cara sonriente de Steve Leopard.


  Cuando Vancha vio a Steve, extrajo un shuriken y se lo lanzó. Pero Steve había escogido su sitio cuidadosamente, y la estrella arrojadiza acabó enterrada en la madera del tronco tras el que estaba.


  —Mala suerte, Alteza —rió Steve—. ¿Te importaría hacerlo mejor la próxima vez?


  —Tal vez yo pueda darle —murmuró Alice, adelantándose a Vancha.


  Levantó la pistola y disparó, pero la bala no logró penetrar más profundamente que el shuriken.


  —¿Ya han acabado los preliminares, o queréis hacer unos cuantos intentos más? —gritó Steve.


  —Es posible que pueda saltar el foso —dijo Vancha, receloso, estudiando las hileras de estacas entre él y el escenario.


  —No seas ridículo —gruñí. Hasta los vampiros tenían sus límites.


  —No veo a nadie más —susurró Debbie, recorriendo el auditorio con los ojos.


  La balconada que había sobre nosotros (desde donde yo había espiado a Steve y a Mr. Crepsley) podría ser un hervidero de vampanezes y vampcotas, pero no lo creía: no se oía nada por allá arriba, ni un solo latido.


  —¿Dónde está tu ejército? —le gritó Vancha a Steve.


  —Por todas partes —respondió Steve con dulzura.


  —¿Es que no lo has traído contigo? —le provocó Vancha.


  —Esta noche, no —dijo Steve—. No lo necesito. Las únicas personas que comparten escenario conmigo son mi hado padrino (más conocido como Gannen Harst), un tal Recto Vampanez, y un joven niño-serpiente muy asustado. ¿Cómo dijiste que se llamaba, R. V.?


  —Shancus —llegó la respuesta desde detrás de un tronco, a la izquierda de Steve.


  —¡Shancus! —rugió Evra—. ¿Estás bien?


  No hubo respuesta. Se me encogió el corazón. Entonces, R. V. hizo asomar a Shancus por detrás del tronco, y vimos que, aunque tenía las manos atadas a la espalda y estaba amordazado, seguía estando bien vivo, y no parecía haber sufrido ningún daño.


  —Es un chaval con espíritu —rió Steve—. Aunque un poco escandaloso, por eso la mordaza. Y ese lenguaje que emplea… ¡Es espantoso! No sé dónde aprenden los niños de hoy en día unas palabras tan sucias. —Hizo una pausa—. Por cierto, ¿cómo está el adorado fruto de mis entrañas? No veo muy bien desde aquí.


  —¡Estoy bien, papá! —gritó Darius—. ¡Pero han matado a Morgan! ¡El gris le cortó la cabeza con un hacha!


  —Qué horror. —Steve no parecía afectado en lo más mínimo—. Ya te dije que eran unos salvajes, hijo. No sienten respeto por la vida.


  —¡Fue venganza! —chilló Harkat—. ¡Él mató a Mr. Tall!


  Hubo silencio en el escenario. Steve parecía haberse quedado sin palabras. Luego, desde un tronco próximo al de Steve, oí a Gannen Harst preguntarle a R. V.:


  —¿Es eso cierto?


  —Sí —masculló R. V.—. Le disparó.


  —¿Cómo sabéis que lo mató? —preguntó Steve—. Puede que Tall sólo esté herido.


  —No —respondió Evanna, hablando por primera vez desde el encuentro—. Está muerto. Morgan James lo asesinó.


  —¿Sois vos, Lady Evanna? —preguntó Steve, titubeante.


  —Sí —dijo ella.


  —No estaréis tramando alguna travesura, espero, como poneros de parte de los vampiros —dijo él con impertinencia, aunque su ansiedad era evidente: no le apetecía una confrontación con la Señora de las Tierras Salvajes.


  —Nunca me he puesto de parte de los vampiros ni de los vampanezes, y no tengo intención de empezar ahora —dijo Evanna, imperturbable.


  —De acuerdo, entonces —rió Steve para sí, recobrando la confianza—. Interesante, lo de Mr. Tall. Siempre pensé que las armas corrientes no podían matarlo. Habría ido a por él hace mucho tiempo si hubiera sabido que se le podía liquidar con tanta facilidad.


  —¿Ido a por él? ¿Por qué? —grité.


  —Por dar cobijo a criminales —repuso Steve con una risita.


  —Tú eres el único criminal aquí —repliqué.


  Steve suspiró de manera teatral.


  —¿Ves cómo me calumnian, hijo? Ensucian este mundo con su criminal presencia, y luego señalan a otra parte con dedo acusador. Los vampiros siempre han tenido esa costumbre.


  Empecé a responder, pero luego decidí que sería perder el tiempo.


  —Corta el rollo —dije en vez de eso—. No nos has traído hasta aquí para enzarzarnos en una batalla dialéctica. ¿Vas a salir de detrás de ese tronco, o no?


  —¡No! —cacareó Steve—. ¿Crees que estoy loco? ¡Me liquidaríais!


  —Entonces, ¿por qué nos has traído aquí?


  Volví a mirar alrededor, nervioso. No podía creer que no nos hubiera tendido una trampa, que no hubiera docenas de vampanezes y vampcotas acercándosenos furtivamente mientras hablábamos. Seguía sin percibir amenaza. Vi que Vancha también estaba confuso.


  —Quiero charlar, Darren —dijo Steve—. Me gustaría discutir un tratado de paz.


  Al oír eso, tuve que echarme a reír: era una idea tan ridícula…


  —Ya, y tal vez quieras convertirte en mi hermano de sangre —me burlé.


  —En cierto modo, ya lo soy —dijo Steve crípticamente. Entonces, entornó los ojos con expresión ladina—. Te perdiste el funeral de Tommy mientras estabas recuperándote.


  Lo maldije ferozmente en silencio.


  —¿Por qué matar a Tommy? —gruñí—. ¿Por qué arrastrarlo a la retorcida telaraña de tu venganza? ¿Él también te «traicionó»?


  —No —dijo Steve—. Tommy era amigo mío. Estuvo a mi lado incluso cuando otros hablaban pestes de mí. No tenía nada contra él. Un portero genial, también.


  —Entonces, ¿por qué lo matasteis? —grité.


  —¿De qué estás hablando? —intervino Darius—. Tú mataste a Tom Jones. Morgan y R. V. intentaron detenerte, pero… Es cierto, ¿verdad, papá? —preguntó, y vi agitarse en los ojos del chico el primer parpadeo de duda.


  —Ya te lo dije, hijo —repuso Steve—, no creas nada de lo que te diga un vampiro. No le hagas caso.


  Entonces, dirigiéndose a mí, dijo:


  —¿No te has preguntado cómo consiguió Tommy su entrada para el Cirque du Freak?


  —Supongo que… —Me interrumpí—. ¡Tú lo preparaste!


  —Claro —corroboró Steve, riendo entre dientes—. Con tu ayuda. ¿Recuerdas la entrada que le diste a Darius? Él se la entregó. Tommy estaba inaugurando una tienda de deportes, firmando autógrafos. Darius fue allí e «intercambió» la entrada por un balón firmado. Aún lo tenemos por ahí. Pronto podría ser un artículo de coleccionista.


  —Estás enfermo —gruñí—. Utilizar a un niño para que te haga el trabajo sucio… es repugnante.


  —En realidad, no —discrepó Steve—. Sólo demuestra lo mucho que valoro a los jóvenes.


  Ahora que sabía que Steve le había dado la entrada a Tommy, mi mente avanzó velozmente, encajando las piezas de su plan.


  —Tú no podías saber con certeza que Tommy se encontraría conmigo en la función —dije.


  —No, pero supuse que lo haría. Si no lo hubiera hecho, ya habría ideado alguna otra forma de reuniros. No era necesario, pero me gustaba la idea. Que él estuviera aquí al mismo tiempo que nosotros fue providencial. Lo único que me ha decepcionado un poco fue que Alan no estuviera aquí también: así habría sido una reunión completa.


  —¿Y mi entrada para el partido? ¿Cómo lo averiguaste?


  —Llamé a Tommy esa mañana —dijo Steve—. Estaba atónito: primero se tropieza con su viejo amigo Darren, y luego tiene noticias de su antiguo colega Steve. ¡Qué coincidencia! Yo también fingí sorprenderme. Le pregunté todo sobre ti. Me enteré de que ibas a ir al partido. Me invitó a mí también, pero le dije que no podría ir.


  —Muy inteligente —le felicité fríamente.


  —No es para tanto —dijo Steve con falsa modestia—. Simplemente me serví de su inocencia para atraparte. Manipular inocentes es un juego de niños. Me sorprende que no te dieras cuenta. Necesitas trabajar tu paranoia, Darren. Sospechar de todo el mundo, hasta de aquéllos que están libres de sospecha: ése es mi lema.


  Vancha se me acercó con cuidado.


  —Si sigues hablándole, tal vez pueda deslizarme por detrás y atacarle por la retaguardia —susurró.


  Asentí imperceptiblemente y Vancha se escabulló lentamente.


  —Tommy me dijo que había estado en contacto contigo en el pasado —dije en voz alta, esperando encubrir así el sonido de los pasos de Vancha—. Dijo que tenía que contarme algo sobre ti la próxima vez que nos viéramos, después del partido.


  —Ya imagino lo que era —ronroneó Steve.


  —¿Te importaría compartirlo conmigo?


  —Todavía no —dijo. Y luego añadió bruscamente—: Si da un paso más hacia la puerta, Mr. March, el niño-serpiente morirá.


  Vancha se detuvo y le lanzó a Steve una mirada de asco.


  —¡Deja en paz a mi hijo! —gritó Eva. Se había estado conteniendo, pero la amenaza de Steve fue demasiado—. ¡Si le haces daño, te mataré! ¡Te haré sufrir tal agonía que me suplicarás que te mate!


  —¡Vaya! —dijo Steve afablemente—. ¡Cuánto revanchismo! Parece que tengas el don de volver violentos a todos tus amigos, Darren. ¿O te rodeas deliberadamente de gente violenta?


  —¡Vete a la mierda! —gruñí. Y, harto de sus juegos verbales, dije—: ¿Vas a pelear, o no?


  —Ya he respondido a esa pregunta —dijo Steve—. Lucharemos, pronto, no temas, pero éste no es el momento ni el lugar. Hay un túnel trasero (nuevamente excavado) por el que nos iremos dentro de poco. Para cuando hayáis sorteado las estacas, ya estaremos fuera de vuestro alcance.


  —Entonces, ¿a qué estás esperando? —gruñí—. ¡Sal de una jodida vez!


  —Todavía no —dijo Steve, y ahora su voz era dura—. Primero hay que hacer un sacrificio. En los viejos tiempos, siempre se hacía un sacrificio antes de una gran batalla, para contentar a los dioses. Bueno, es cierto que los vampanezes no tienen dioses oficiales, pero por si acaso…


  —¡No! —chilló Evra, pues le había quedado tan claro como a nosotros lo que Steve se proponía hacer.


  —¡No lo hagas! —grité.


  —¡Gannen! —rugió Vancha—. ¡No puedes permitir esto!


  —No tengo voz ni voto en este asunto, hermano —respondió Gannen Harst detrás de su tronco. Aún no había mostrado su rostro. Tuve la sensación de que le avergonzaba hacerlo.


  —¿Listo, R. V.? —preguntó Steve.


  —No estoy seguro de esto, tío —repuso R. V., inquieto.


  —¡No se te ocurra desobedecerme! —rugió Steve—. Yo te hice, y puedo destruirte. Y ahora, freak barbudo y manco…, ¿estás listo?


  Una breve pausa. Luego, R. V. respondió con voz queda:


  —Sí.


  Vancha lanzó una maldición y echó a correr, dispuesto a abrirse paso a través del foso de estacas. Harkat fue tras él pesadamente. Alice y Debbie dispararon contra el tronco que protegía a Steve, pero sus balas no lograron perforarlo. Me levanté, aferrando mi cuchillo, pensando con desesperación.


  Entonces, detrás de mí, una voz temblorosa exclamó:


  —¿Papá?


  Todos nos detuvimos. Miré hacia atrás. Darius se estremecía.


  —¿Papá? —repitió—. No vas a matarlo de veras, ¿verdad?


  —¡Silencio! —le espetó Steve—. Tú no entiendes lo que pasa.


  —Pero… es sólo un crío… como yo. No puedes…


  —¡Cállate! —rugió Steve—. ¡Te lo explicaré más tarde! Sólo…


  —No —le interrumpí, deslizándome detrás de Darius—. No habrá ningún «más tarde». Si tú matas a Shancus, yo mataré a Darius.


  Por segunda vez aquella noche, sentí crecer en mi interior un espíritu oscuro, y apoyé la hoja de mi cuchillo en la garganta del muchachito. Detrás de mí, Evanna emitió un leve sonido susurrante. La ignoré.


  —Es un farol —se mofó Steve—. Tú no podrías matar a un niño.


  —Sí que podría —respondió Debbie por mí. Se apartó—. Darren iba a matarlo antes. Harkat se lo impidió. Le dijo que necesitaríamos al chico para intercambiarlo por Shancus. De no ser por eso, Darren lo habría matado. Darius… ¿No es cierto?


  —Sí —gimió Darius. Estaba sollozando. De miedo y horror a partes iguales. Su padre le había educado en la mentira y el falso heroísmo. Sólo ahora empezaba a comprender con qué clase de monstruo se había aliado.


  Oí a Steve murmurar algo. Se asomó tras el tronco, estudiándonos desde lo alto del escenario. No hice ningún movimiento amenazador. No era necesario. Mi determinación era evidente.


  —Muy bien —resopló Steve—. Tirad las armas y canjearemos a los dos chicos.


  —¿Crees que vamos a encomendarnos a tu despiadada misericordia? —bufó Vancha—. Libera a Shancus y te devolveremos a tu hijo.


  —No hasta que tiréis las armas —insistió Steve.


  —¿Y dejar que nos acribilles? —le retó Vancha.


  Hubo una breve pausa. Luego, Steve arrojó una pistola de flechas al otro lado del escenario.


  —Gannen —dijo—. ¿Llevo alguna otra arma?


  —Una espada y dos cuchillos —respondió inmediatamente Gannen Harst.


  —No me refiero a ésas —rezongó Steve—. ¿Tengo alguna otra arma de largo alcance?


  —No —dijo Gannen.


  —¿Y tú y R. V.?


  —Tampoco tenemos ninguna.


  —¡Sé que no crees ni una palabra de lo que digo! —le gritó Steve a Vancha—. Pero en tu propio hermano sí confías, ¿verdad? Él es un vampanez puro; se mataría antes de decir una mentira.


  —Sí —murmuró Vancha tristemente.


  —Entonces, tirad las armas —dijo Steve—. No os atacaremos si vosotros no lo hacéis.


  Vancha me miró, en busca de consejo.


  —Hacedlo —dije—. Está atado, igual que nosotros. No arriesgará la vida de su hijo.


  Vancha lo dudaba, pero se despojó de sus cinturones de estrellas arrojadizas y los arrojó a un lado. Debbie tiró sus pistolas y, de mala gana, también lo hizo Alice. Harkat sólo tenía un hacha, que dejó en el suelo junto a él. Yo mantuve mi cuchillo en la garganta de Darius.


  Steve salió de detrás del tronco. Lucía una amplia sonrisa. Sentí la enorme tentación de lanzarle el cuchillo (habría podido alcanzarle a esa distancia), pero no lo hice. Como Príncipe Vampiro y uno de los cazadores del Lord Vampanez, debería haberlo hecho. Pero no podía arriesgarme a fallar y provocar la ira de Steve. Mataría a Shancus si lo hacía.


  —Salid, chicos —dijo Steve.


  Gannen Harst y R. V. emergieron tras sus troncos, R. V. empujando al atado Shancus delante de él. Gannen Harst lucía su típica expresión sombría, pero R. V. sonreía. Al principio pensé que era una sonrisa burlona, pero luego comprendí que era una sonrisa de alivio: se alegraba de que no le hubieran ordenado matar al niño-serpiente. R. V. era un chiflado retorcido y amargado, pero en ese momento vi que no era completamente malvado…, no como Steve.


  —Yo me ocuparé del reptil —dijo Steve, alargando una mano hacia Shancus—. Tú ve a traer el tablón y ponlo sobre el foso.


  R. V. entregó a Shancus a Steve y retrocedió hasta la parte de atrás del escenario. Empezó a arrastrar un largo tablón. No le resultaba fácil: no podía agarrarlo bien, pues le faltaban los garfios que Mr. Tall le había arrancado. Gannen acudió en su ayuda, sin quitarnos la vista de encima. La pareja empezó a tender el tablón sobre foso, dejándolo descansar sobre unas estacas de punta roma, que, como veía ahora, habían sido colocadas allí específicamente para ese fin.


  Steve nos vigilaba como un halcón mientras R. V. y Gannen se hallaban ocupados el tablón. Sujetaba a Shancus frente a él, acariciando los largos cabellos verdes del niño-serpiente. No me gustó la forma en que nos miraba (me hacía sentir como si nos observaran por rayos X), pero no dije nada, deseando que R. V. y Gannen se dieran prisa con aquel tablón.


  Los ojos de Steve se entretuvieron durante largo rato en Evra (que sonreía esperanzadamente, con los brazos medio extendidos hacia su hijo), y a continuación se posaron en mí. Dejó de acariciar el pelo de Shancus y, suavemente, colocó una mano a cada lado de su cabeza.


  —¿Recuerdas el juego que teníamos cuando éramos niños? —preguntó taimadamente.


  —¿Qué juego? —Fruncí el ceño. Tuve un terrible presentimiento (una sensación de absoluta fatalidad), pero no podía hacer otra cosa que seguirle la corriente.


  —El juego del desafío —dijo Steve, y algo en su voz hizo que R. V. y Gannen se detuvieran y volvieran la cabeza. El rostro de Steve era inexpresivo, pero sus ojos estaban llenos de insensato regocijo—. Uno de nosotros decía «Te desafío a hacer esto», y ponía una mano en el fuego, o se clavaba un alfiler en la pierna. El otro tenía que imitarle. ¿Te acuerdas?


  —¡No! —gemí.


  Sabía lo que vendría a continuación. Sabía que no podría impedirlo. Sabía que había sido un estúpido y que había cometido un error estúpido: había supuesto que Steve aún poseía una ligera pizca de humanidad.


  —Te desafío a hacer esto, Darren —susurró pavorosamente Steve.


  Antes de que pudiera responderle (antes de que ninguna otra cosa pudiera pasar), agarró con fuerza la cabeza de Shancus y la giró bruscamente de izquierda y a derecha. El cuello de Shancus se quebró. Steve lo soltó. Shancus cayó al suelo. Steve lo había matado.


  CAPÍTULO 22


  El acto de maldad pura y sin sentido de Steve causó en todos nosotros un impacto demoledor. Durante largo rato nos limitamos a mirarle fijamente a él y al cuerpecito sin vida que yacía a sus pies. Hasta Steve parecía anonadado, como si hubiera actuado sin pensar.


  Entonces Evra se volvió loco.


  —¡Bastardo! —chilló, arrojándose al foso de las estacas.


  Si Harkat no hubiera reaccionado, empujándolo a un lado, Evra habría acabado empalado en las estacas, muerto como su hijo.


  —No puedo creer… —musitó Alice, con la cara más blanca de lo habitual. Luego, sus facciones se endurecieron y corrió hacia la pistola que había tirado.


  Debbie cayó de rodillas, sollozando, incapaz de hacer frente a tanta perversidad. Pese a lo dura que se había vuelto, nada en la vida la había preparado para esto.


  Harkat forcejeaba con Evra, inmovilizándolo contra el suelo, intentando protegerle de su propia rabia. Evra chillaba histéricamente y golpeaba el ancho rostro gris de Harkat con sus puños escamosos, pero éste se mantuvo firme.


  Vancha estaba en el foso de las estacas, avanzando a trompicones entre ellas, encaramándose sobre sus afiladas puntas, dirigiéndose hacia el escenario como si estuviera endemoniado.


  R. V. y Gannen Harst contemplaban a Steve boquiabiertos.


  Evanna lo observaba todo en silencio. Si el asesinato la había impresionado, lo disimulaba increíblemente bien.


  Darius estaba rígido de terror, conteniendo el aliento, con los ojos desorbitados.


  Yo permanecía inmóvil detrás de Darius, oprimiendo el cuchillo contra su garganta. Estaba más tranquilo que ninguno de los presentes (exceptuando a Evanna). No porque estuviera afectado de algún modo por lo ocurrido, sino porque sabía lo que debía hacer en represalia. En mi interior, aquella parte fiera, dura y llena de odio cobró vida con violencia y tomó completamente el relevo. Vi el mundo a través de unos ojos diferentes. Era un lugar pavoroso y perverso, donde sólo lo pavoroso y lo perverso podía prosperar. Para derrotar a un monstruo maligno como Steve, tenía que ponerme a su nivel. Mr. Crepsley me había advertido que no lo hiciera, pero estaba equivocado. ¿Qué más daba que siguiera a Steve por el camino de la maldad absoluta? Detenerle (vengarme por toda la gente que él había matado) era lo único que ahora me importaba.


  Mientras pensaba en todo esto, Gannen se recobró de golpe y vio que Vancha se acercaba a ellos. Corrió hacia su Señor, cogió a Steve por un brazo y lo hizo girar hacia la salida, entre soeces maldiciones. R. V. se irguió temblorosamente y fue tras ellos con paso vacilante. Se detuvo, vomitó y siguió avanzando torpemente.


  Alice encontró su pistola, la levantó y disparó. Pero había demasiados troncos entre ella y los vampanezes. Ni siquiera consiguió acercarse a ellos.


  Steve se detuvo ante la entrada del túnel, en la parte trasera del escenario. Gannen intentó obligarlo a bajar por allí, pero él apartó rudamente las manos de su protector y se volvió a mirarme con expresión triunfal (y retadora).


  —¡Vamos! —gritó—. ¡Demuéstrame que puedes hacerlo! ¡Te desafío! ¡Te recontradesafío!


  Y en ese momento, como si nuestras mentes estuvieran unidas de algún modo, comprendí completamente a Steve. Una parte de él estaba perpleja ante su propia brutalidad. Se balanceaba peligrosamente al borde de la locura absoluta. Al igual que el monstruo había crecido dentro de mí aquella noche, así lo había hecho el humano dentro de Steve. Me necesitaba para achacarme sus malas acciones. Si yo matase a Darius, Steve podría justificar su crueldad y continuar. Pero si yo no respondía a su maldad con un acto igualmente maligno, tendría que asumir lo bajo que había caído. Incluso podría quebrarse bajo el peso de su absoluta comprensión y volverse loco. Yo tenía el poder de destruirle… mediante la misericordia.


  Pero no podía hallar misericordia en mi interior. El fuego de la furia, en mi corazón y en mi cabeza, me exigía que matara a Darius. Justo o no, tenía que vengar la muerte de Shancus. Ojo por ojo, diente por diente, vida por vida. Por el rabillo del ojo divisé a Evanna. Su mirada estaba clavada en mí. No había aflicción en su expresión, tan sólo el cansancio de quien ha visto todos los males del mundo y debe contemplar cómo se repiten una y otra vez.


  —Acepto el desafío —dije, abandonándome a mi oscuro destino, sabiendo que en ese momento estaba traicionando todas mis creencias morales. Éste era el inicio del camino hacia la perdición. Si vencía a Steve, me convertiría en el Señor de las Sombras, y en los largos y sangrientos decenios y centurias que me quedaban por delante, podría mirar hacia atrás en el tiempo, señalar esta noche y decir: «Ése fue el momento en el que el monstruo nació».


  Empecé a deslizar mi cuchillo por la garganta de Darius. Esta vez Debbie no intentó detenerme: sentía que iba hacia mi perdición y no tenía poder para salvarme. Pero entonces me detuve. La garganta era un blanco demasiado impersonal. Quería que Steve lo sintiera de verdad.


  Bajé el cuchillo y corté la camiseta de Darius, dejando al descubierto su pecho desnudo y pálido. Coloqué la punta del cuchillo sobre su corazón y miré fijamente a Steve, sin que las abrasadoras luces consiguieran ya hacerme parpadear, los ojos oscuros, los labios contraídos sobre los dientes.


  La expresión de Steve se serenó. La bestia de su interior había visto su propia imagen reflejada en mí, y estaba satisfecha. Se alejó de la locura, y volvió a convertirse en un ser frío, taimado y calculador. Sonrió.


  Eché hacia atrás mi brazo en toda su extensión, para poder asestar un golpe veloz con el cuchillo. Pretendía apuñalar a Darius con todas mis fuerzas y matarle rápidamente. Podía ser un monstruo, pero no carecía totalmente de corazón. Al menos, aún no.


  Pero, antes de que traspasara el corazón de su hijo, Steve gritó:


  —¡Ten cuidado, Darren! No sabes a quién vas a matar.


  No debería haber dudado. Sabía que, si lo hacía, él me desarmaría con otro de sus trucos retorcidos. Escuchar a los demonios es peligroso. Es mejor actuar con premura y no prestarles oídos.


  Pero no pude evitarlo. Había algo oscuramente incitante en su tono. Como cuando alguien se dispone a contar un chiste horrible pero hilarante. Presentí su horror, pero también su humor. Tenía que oírlo.


  —Darius —dijo Steve, riendo para sus adentros—, dile a Darren el nombre de tu madre.


  Darius miró boquiabierto a su padre, incapaz de responder.


  —¡Darius! —rugió Steve—. ¡Está a punto de clavarte un cuchillo en el corazón! ¡Dile el nombre de tu madre… ya!


  —A… A… A… Annie —resolló Darius, y me quedé helado.


  —¿Y su apellido? —preguntó suavemente Steve, saboreando el momento.


  —Shan —susurró Darius, sin comprender—. Annie Shan. ¿A qué viene esto?


  —Ya ves, Darren —ronroneó Steve, guiñándome un ojo antes de desaparecer bajo el túnel hacia la libertad—. Si matas a Darius, no sólo habrás matado a mi hijo… ¡Habrás asesinado a tu sobrino!
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DARREN SHAN


  
    Para:


     


    Bas, Biddy y Liam (mis tres pilares)


     


    La OES (Orden de las Entrañas Sangrientas):


    «La Afortunada» Aleta Moriarty


    A y Bo, los mejores banshees de Bangkok


    Emily «La Liliputiense» Chuang


    Jennifer «Stacey» Abbots


     


    Las editoras de la saga:


    Domenica De Rosa, Gillie Russell, Zoe Clarke y Julia Bruce


    (¡¡¡buen trabajo, chicas!!!)


     


    Los Sangrientos y Brillantes Bucaneros:


    Los Rajacogotes de Christopher Little


     


    Y un agradecimiento súper especial a todos mis Shansters, especialmente a aquéllos que me han hecho compañía en Shanville.


    ¡Hasta en la muerte, saldréis triunfantes!

  


  PRÓLOGO


  Si mi vida fuera un cuento de hadas y estuviera escribiendo un libro sobre ella, empezaría con «Érase una vez dos chicos llamados Darren y Steve…». Pero mi vida es una historia de terror, así que, si fuera a escribirla, tendría que empezar con algo así:


  El Mal tiene un nombre: Steve Leopard.


  Fue bautizado como Steve Leonard, pero para sus amigos (sí: ¡una vez tuvo amigos!) siempre fue Steve Leopard. Nunca fue feliz en su hogar, no tenía padre, no le gustaba su madre… Soñaba con el poder y la gloria. Anhelaba la fuerza y el respeto, y tener tiempo para disfrutarlos. Quería ser un vampiro.


  Su oportunidad llegó cuando descubrió a una criatura de la noche, Larten Crepsley, actuando en un asombroso y mágico espectáculo, el Cirque du Freak. Le pidió a Mr. Crepsley que lo convirtiera en vampiro. Pero éste se negó: dijo que Steve tenía mala sangre. Steve le odió por ello y juró perseguirlo y matarlo cuando se hiciera mayor.


  Unos años después, mientras Steve se preparaba para su vida como cazavampiros, se enteró de la existencia de los vampanezes de piel púrpura y ojos rojos. En las leyendas, los vampiros son asesinos perversos que chupan la sangre a los humanos hasta dejarlos secos. Eso es basura histérica: sólo toman pequeñas cantidades de sangre cuando se alimentan, sin causar daño. Pero los vampanezes son diferentes. Se separaron del clan de los vampiros hace seiscientos años. Viven según sus propias leyes. Creen que es vergonzoso beber de un humano sin matarlo. Por eso siempre matan cuando se alimentan. ¡La clase de gente que le gustaba a Steve!


  Steve fue en busca de los vampanezes, seguro de que ellos le aceptarían. Probablemente pensó que eran tan retorcidos como él. Pero se equivocaba. Aunque los vampanezes eran unos asesinos, la maldad no era algo inherente a ellos. No torturaban a los humanos y procuraban no involucrarse con los vampiros. Se ocupaban de sus propios asuntos tranquila y silenciosamente, pasando más que desapercibidos.


  No estoy seguro de esto, pero imagino que los vampanezes rechazaron a Steve, igual que lo hizo Mr. Crepsley. Los vampanezes viven según reglas aún más estrictas y tradicionales que las de los vampiros. No los imagino aceptando a un humano en sus filas si resultara ser malvado.


  Pero Steve encontró la manera de entrar, gracias a ese eterno agente del Caos: Desmond Tiny. La mayoría le llama simplemente Mr. Tiny, pero si uno abrevia su nombre y lo une a su apellido, sale Mr. Destiny. Es la persona más poderosa del mundo, inmortal por lo que se sabe, un entrometido de primera categoría. Les hizo un regalo a los vampanezes muchos siglos atrás, un ataúd que se llenaba de fuego cuando una persona yacía en su interior, reduciéndola a cenizas en cuestión de segundos. Pero dijo que una noche alguien yacería en el ataúd y saldría indemne. Esa persona sería el Señor de los Vampanezes, y todos los miembros del clan tendrían que obedecerle. Si aceptaban a este Señor, obtendrían más poder del que nunca hubieran imaginado. De lo contrario, serían destruidos.


  La promesa de semejante poder resultaba demasiado tentadora para que Steve la ignorase. Decidió pasar la prueba. Probablemente imaginó que no tenía nada que perder. Entró en el ataúd, las llamas lo engulleron, y un minuto después salió sin una quemadura. De repente, todo había cambiado. Tenía un ejército de vampanezes a sus órdenes, deseosos de dar la vida por él y hacer cualquier cosa que les pidiera. Y ya no tendría por qué limitarse a matar a Mr. Crepsley: ¡podría exterminar a todo el clan de los vampiros!


  Pero Mr. Tiny no quería que los vampanezes aplastasen tan fácilmente a los vampiros. Él medraba entre el sufrimiento y el conflicto. Una victoria rápida y segura no le proporcionaría suficiente entretenimiento. Así que ofreció a los vampiros una cláusula de excepción. Tres de ellos tendrían el poder de matar al Lord Vampanez antes de que adquiriera todos sus poderes. Tendrían cuatro oportunidades. Si tenían éxito y lo mataban, los vampiros ganarían la Guerra de las Cicatrices (así es como se llamó a la batalla entre los vampiros y los vampanezes). Si fracasaban, dos de ellos morirían durante la cacería, mientras que el tercero sobreviviría para presenciar la caída del clan.


  Mr. Crepsley era uno de los cazadores. Un Príncipe Vampiro, Vancha March, era otro. El último también era Príncipe, el más joven que haya habido, un semi-vampiro llamado Darren Shan… y aquí es donde entro yo.


  Yo era el mejor amigo de Steve cuando éramos niños. Fuimos juntos al Cirque du Freak, y, a través de Steve, me enteré de la existencia de los vampiros y fui absorbido por su mundo. Mr. Crepsley me convirtió y le serví como asistente. Bajo su tutelaje, aprendí las costumbres de los vampiros y viajé a la Montaña de los Vampiros. Allí, me comprometí a realizar mis Ritos de Iniciación… y fracasé. Por miedo a la muerte, me escapé, pero durante mi huida descubrí un complot para destruir al clan. Más tarde lo denuncié, y como recompensa, no sólo fui aceptado en el redil, sino que me hicieron Príncipe Vampiro.


  Tras seis años en la Montaña de los Vampiros, Mr. Tiny me lanzó tras la pista del Señor de los Vampanezes, junto con Mr. Crepsley y Vancha. Una de las Personitas de Mr. Tiny viajó con nosotros. Su nombre era Harkat Mulds. Las Personitas tienen la piel gris y llena de costuras, son bajitas, con grandes ojos verdes, sin nariz, y sus orejas están cosidas bajo la piel de la cabeza. Fueron creadas a partir de los restos de personas muertas. Harkat no sabía quién había sido en su vida anterior, pero más tarde averiguamos que fue Kurda Smahlt: el vampiro que había traicionado al clan con la esperanza de evitar la Guerra de las Cicatrices.


  Como no sabíamos quién era el Lord Vampanez, perdimos nuestra primera oportunidad de matarlo cuando Vancha lo dejó escapar, porque estaba bajo la protección del hermano vampanez de Vancha, Gannen Harst. Más tarde, en la ciudad donde había transcurrido la juventud de Mr. Crepsley, volví a encontrarme con Steve. Me dijo que era un cazavampanezes, y yo, tonto de mí, le creí. Los demás también lo hicieron, aunque Mr. Crepsley tenía sus sospechas. Él percibía algo malo, pero le convencí de que le concediera a Steve el beneficio de la duda. He cometido algunos errores terribles en mi vida, pero ése fue sin duda el peor.


  Cuando Steve reveló sus verdaderas intenciones, luchamos, y, por dos veces, tuvimos la oportunidad de matarlo. La primera vez le dejamos vivir porque queríamos canjear su vida por la de Debbie Hemlock (mi novia humana). La segunda, Mr. Crepsley luchó con Steve, Gannen Harst y un impostor que fingía ser el Señor de los Vampanezes. Mr. Crepsley mató al impostor, pero luego fue arrojado por Steve a un foso lleno de estacas. Podría haber arrastrado a Steve consigo, pero lo dejó vivir para que Gannen y los otros vampanezes perdonaran la vida a sus amigos. Sólo después revelaría Steve la verdad sobre sí mismo, haciendo aún más insoportable la amarga la pérdida de Mr. Crepsley.


  Hubo un largo paréntesis entre aquello y nuestro siguiente encuentro. Fui con Harkat a averiguar la verdad sobre su pasado a un mundo yermo lleno de monstruos y mutantes, el cual, más tarde, descubrimos que era la Tierra en el futuro. A mi regreso, pasé un par de años viajando con el Cirque du Freak, esperando que el destino (o Des Tiny) volviera a reunirnos a Steve y a mí para el encuentro final.


  Nuestros caminos se cruzaron finalmente en nuestro viejo pueblo natal. Yo había regresado con el Cirque du Freak. Era extraño revisitar el pasado, recorriendo las calles del pueblo donde había crecido. Vi a mi hermana Annie, ahora ya adulta y con un hijo, y me encontré con un viejo amigo, Tommy Jones, que se había convertido en futbolista profesional. Fui a ver jugar a Tommy en un importante partido de copa. Su equipo ganó, pero su festejo fue bruscamente interrumpido cuando dos de los esbirros de Steve invadieron el terreno de juego y mataron a un montón de gente, incluyendo a Tommy.


  Perseguí al par de asesinos, y caí directamente a una trampa. Me enfrenté nuevamente a Steve. Tenía con él a un niño llamado Darius; su hijo. Darius me disparó. Steve podría haberme rematado entonces, pero no lo hizo. No era el momento previsto. Mi final (o el suyo) sólo llegaría cuando me enfrentara a él con Vancha a mi lado.


  Me arrastré por las calles hasta que fui rescatado por un par de vagabundos. Habían sido reclutados por Debbie y una ex inspectora de policía, Alice Burgess, que estaban creando un ejército humano para ayudar a los vampiros. Vancha March se reunió conmigo mientras me recuperaba. Con las señoras y Harkat, regresamos al Cirque du Freak. Hablamos del futuro con Mr. Tall, el dueño del Cirque. Nos dijo que, ganara quién ganara la guerra, un malvado dictador, conocido como el Señor de las Sombras, se alzaría para regir y destruir el mundo.


  Mientras intentábamos asimilar la impactante noticia, dos de los enloquecidos seguidores de Steve nos atacaron: R. V. y Morgan James, la pareja que había asesinado a Tommy. Con la ayuda de Darius, mataron brutalmente a Mr. Tall y tomaron un rehén: un niño pequeño llamado Shancus. Mitad humano, mitad serpiente, era el hijo de uno de mis mejores amigos, Evra Von.


  Mientras Mr. Tall yacía moribundo, Mr. Tiny y una bruja llamada Evanna aparecieron misteriosamente de la nada. Mr. Tiny resultó ser el padre de Mr. Tall, y Evanna, su hermana. Mr. Tiny se quedó a llorar la muerte de su hijo, mientras que Evanna nos siguió cuando salimos en persecución de los asesinos de su hermano. Logramos matar a Morgan James y capturar a Darius. Mientras los demás corrían tras R. V. y Shancus, aproveché para intercambiar unas palabras con Evanna. La bruja tenía la habilidad de ver el futuro, y me reveló que, si mataba a Steve, yo tomaría su lugar como el temido Señor de las Sombras. Me convertiría en un monstruo, asesinaría a Vancha y a cualquiera que se cruzara en mi camino, y destruiría no sólo a los vampanezes, sino también a la Humanidad.


  Pese a la conmoción sufrida, no había tiempo para pensar en ello. Con mis aliados, seguimos a R. V. hasta el viejo cine donde Steve y yo habíamos conocido a Mr. Crepsley. Steve nos estaba esperando, a salvo sobre el escenario, separado de nosotros por un foso que había cavado y llenado de estacas. Se burló de nosotros durante un rato, y luego aceptó intercambiar la vida de Shancus por la de Darius. Pero mentía. En lugar de liberar al niño-serpiente, lo mató brutalmente. Yo aún sujetaba a Darius. Poseído por una ciega y fría rabia, me dispuse a asesinarlo en venganza. Pero cuando estaba a punto de apuñalar al chico, Steve me detuvo con su revelación más cruel: la madre de Darius era mi hermana Annie. Si mataba al hijo de Steve, habría matado a mi propio sobrino.


  Y con eso, se marchó, carcajeándose como el demonio que era, abandonándome a la locura de una noche empapada de sangre.


  PRIMERA PARTE


  CAPÍTULO 1


  Sentado sobre el escenario. Recorriendo el teatro con la mirada perdida. Rememorando la emocionante función que presencié la primera vez que vine. Comparándola con el retorcido «entretenimiento» de esa noche. Sintiéndome muy pequeño y muy solo.


  Vancha no perdió la cabeza, ni siquiera cuando Steve jugó su carta del triunfo. Siguió avanzando, abriéndose paso a través del foso de estacas hacia el escenario, y luego bajó corriendo por el túnel por el que habían huido Steve, Gannen y R. V. Conducía a las calles de la parte posterior del teatro. No había forma de saber qué camino habían tomado, así que regresó, profiriendo furiosas maldiciones. Cuando vio a Shancus, yaciendo muerto sobre el escenario como un pájaro con el cuello roto, se detuvo y cayó de rodillas.


  Evra fue el siguiente en llegar, siguiendo la ruta de Vancha entre las estacas, gritando el nombre de Shancus, gritando que no se muriera, aun cuando ya debía saber que era demasiado tarde, que su hijo ya estaba muerto. Deberíamos haberlo sujetado (se cayó y se hirió varias veces, y podría haberse matado fácilmente), pero la conmoción y el horror nos habían dejado helados.


  Afortunadamente, Evra llegó hasta el escenario sin causarse heridas demasiado serias. Una vez allí, se dejó caer junto a Shancus, buscando desesperadamente algún signo de vida, y luego lanzó un aullido de pérdida. Sollozando y gimiendo con desconsuelo, acunó en su regazo la cabeza del niño muerto, mientras sus lágrimas caían sobre el rostro inmóvil de su hijo. El resto de nosotros lo observaba a distancia. Todos llorábamos amargamente, incluso la normalmente impertérrita Alice Burgess.


  Al cabo de un rato, también Harkat atravesó las estacas. Había un largo tablón sobre el escenario. Él y Vancha lo extendieron sobre el foso, para que los demás pudiéramos reunirnos con ellos. No creo que nadie quisiera realmente ir allí. Durante un buen rato, ninguno de nosotros se movió. Entonces Debbie, entre profundos sollozos entrecortados, fue hacia el tablón con paso vacilante y se subió a él.


  A continuación, Alice cruzó el foso. Yo cerraba la marcha. Temblaba incontrolablemente. Quería dar media vuelta y echar a correr. Un momento antes, creía saber cómo me sentiría si nos salía el tiro por la culata y Steve mataba a Shancus. Pero no sabía nada. Nunca esperé que Steve matara realmente al niño-serpiente. Había dejado que R. V. metiera al chico en la guarida de Steve, con la certeza de que nada malo le ocurriría a mi ahijado honorario.


  Ahora que Steve se había burlado de mí (una vez más) y matado brutalmente a Shancus, sólo quería estar muerto. Si estuviera muerto, no sentiría dolor. Ni vergüenza. Ni culpa. No tendría que mirar a Evra a los ojos, sabiendo que era el responsable de la innecesaria y espantosa muerte de su hijo.


  Nos habíamos olvidado de Darius. No lo había matado (¿cómo podría matar a mi sobrino?). Después de la triunfal revelación de Steve, el odio y la rabia que me habían prendido en mi interior como un incendio me abandonaron en un instante. Solté a Darius tras perder mi interés asesino por él, y me limité a dejarlo al otro lado del foso.


  Evanna estaba parada cerca del chico, tirando ociosamente de las cuerdas que rodeaban su cuerpo (prefería cuerdas a ropa corriente). La actitud de la bruja dejaba claro que no intervendría si Darius intentaba huir. Para él, escapar habría sido la cosa más simple del mundo. Pero no lo hizo. Se quedó parado, como un centinela, temblando, esperando a que lo llamáramos.


  Finalmente, Alice se acercó a mí con paso vacilante, enjugando las lágrimas de su rostro.


  —Deberíamos llevarlos al Cirque du Freak —dijo, señalando con la cabeza a Evra y a Shancus.


  —Dentro de un rato —convine, temiendo el momento en que habría de enfrentarme a Evra. ¿Y Merla, la madre de Shancus? ¿Tendría que ser yo quien le comunicara la terrible noticia?


  —No… Ahora —dijo Alice con firmeza—. Harkat y Debbie pueden llevarlos. Nosotros necesitamos aclarar algunas cosas antes de irnos.


  Señaló a Darius con la cabeza, diminuto y vulnerable bajo el resplandor de los focos.


  —No quiero hablar de eso —gemí.


  —Lo sé —dijo—. Pero debemos hacerlo. Puede que el chico sepa dónde se aloja Steve. Si es así, éste es el momento de atacar. No esperarán…


  —¿Cómo puedes pensar siquiera en algo así? —siseé rabiosamente—. ¡Shancus está muerto! ¿Es que no te importa?


  Me dio una bofetada. Parpadeé, perplejo.


  —Ya no eres un niño, Darren, así que no actúes como tal —dijo fríamente—. Por supuesto que me importa. Pero no podemos hacerle regresar, y no conseguiremos nada aquí parados, deprimiéndonos. Necesitamos actuar. Sólo en una venganza rápida podremos hallar, tal vez, una pizca de consuelo.


  Ella tenía razón. La autocompasión era una pérdida de tiempo. La venganza era esencial. Pese a lo duro que era, saqué fuerzas de flaqueza y me dispuse a enviar a casa el cuerpo de Shancus. Harkat no quería ir con Evra y Debbie. Quería quedarse y perseguir a Steve con nosotros. Pero alguien tenía que ayudar a llevar a Shancus. Aceptó esa tarea a regañadientes, pero me hizo prometer que no nos enfrentaríamos a Steve sin él.


  —He llegado demasiado lejos contigo para… perderme esto ahora. Quiero estar allí cuando… acabéis con ese demonio.


  Debbie me rodeó con sus brazos antes de irse.


  —¿Cómo pudo hacerlo? —lloró—. Ni siquiera un monstruo podría… habría…


  —Steve es más que un monstruo —repliqué con voz neutra.


  Quise devolverle el abrazo, pero mis brazos no se movieron. Alice la apartó de mí a la fuerza. Le dio a Debbie un pañuelo y le susurró algo. Debbie sorbió tristemente por la nariz, asintió, le dio un abrazo a Alice y fue al lado de Evra.


  Quería hablar con Evra antes de que se fuera, pero no se me ocurría nada que decirle. Si se hubiera enfrentado a mí, tal vez le habría respondido, pero él sólo tenía ojos para su hijo muerto. Los muertos, a menudo, parecen estar dormidos. Shancus no. Había sido un niño vital, bullicioso, activo. Ahora, toda esa vitalidad había desaparecido. Nadie habría podido mirarlo sin pensar más que en que estaba muerto.


  Permanecí de pie hasta que Evra, Debbie y Harkat hubieron partido, éste último llevando tiernamente el cuerpo de Shancus en sus gruesos brazos grises. Entonces me dejé caer al suelo y me quedé allí sentado durante una eternidad, mirando fijamente a mi alrededor, aturdido, pensando en el pasado y en mi primera visita a este lugar, utilizando el teatro y mis recuerdos como barrera entre mi aflicción y yo.


  Finalmente, Vancha y Alice se acercaron. No sabía cuánto tiempo habían estado hablando, pero cuando se pararon ante mí, ya habían secado sus lágrimas y parecían dispuestos para la acción.


  —¿Hablo yo con el chico, o quieres hacerlo tú? —preguntó Vancha con aspereza.


  —Me da igual —suspiré. Luego, mirando a Darius, que seguía de pie, solo con Evanna, en la inmensidad del auditorio, dije—: Lo haré yo.


  —Darius —lo llamó Alice. Él levantó inmediatamente la cabeza—. Ven aquí.


  Darius fue derecho hacia el tablón, se subió encima y lo cruzó. Tenía un excelente sentido del equilibrio. Me encontré pensando que se trataba, probablemente, de un derivado de su sangre vampaneza: Steve había introducido parte de su propia sangre en su hijo, convirtiéndolo en un semi-vampanez. Al pensar eso, empecé a odiar nuevamente al chico. Mis dedos se retorcieron con anticipación ante el deseo de agarrarlo por el cuello y…


  Pero entonces recordé su cara cuando se enteró de que era mi sobrino (conmoción, terror, confusión, dolor, remordimiento) y mi odio hacia el chico se desvaneció.


  Darius vino directamente hacia nosotros. Si estaba asustado (y tendría que estarlo), lo disimulaba valerosamente. Se detuvo, mirando fijamente a Vancha, luego a Alice y, finalmente, a mí. Ahora que lo veía de cerca, observé cierto parecido familiar. Al pensar en ello, fruncí el ceño.


  —Tú no eres el chico que vi —dije.


  Darius me miró, confuso.


  —Fui a mi antigua casa cuando llegamos al pueblo —expliqué—. Estuve espiando detrás de la valla. Vi a Annie. Estaba recogiendo la colada. Entonces llegaste tú y saliste a ayudarla. Sólo que no eras tú. Era un chico gordito con el pelo claro.


  —Oggy Bas —dijo Darius tras unos segundos de reflexión—. Mi amigo. Recuerdo ese día. Vino a casa conmigo. Lo envié a ayudar a mamá mientras me quitaba los zapatos. Oggy siempre hace lo que le digo.


  Luego, humedeciéndose nerviosamente los labios, volvió a mirarnos a todos y dijo:


  —No lo sabía. —No era una disculpa, sólo la constatación de un hecho—. Papá me dijo que los vampiros eran malos. Dijo que tú eras el peor de todos. Darren el cruel, Darren el loco, Darren el asesino de niños… Pero nunca mencionó tu apellido.


  Evanna había cruzado el tablón detrás de Darius, y se paseaba a nuestro alrededor, estudiándonos como si fuéramos piezas de ajedrez. La ignoré; ya habría tiempo para la bruja más tarde.


  —¿Qué te contó Steve sobre los vampanezes? —le pregunté a Darius.


  —Que querían impedir que los vampiros siguieran matando a los humanos. Que se apartaron del clan hace varios siglos, y que habían estado luchando desde entonces para detener la matanza de humanos. Que sólo bebían pequeñas cantidades de sangre cuando se alimentaban, la justa para sobrevivir.


  —¿Y le creíste? —bufó Vancha.


  —Era mi padre —respondió Darius—. Siempre fue bueno conmigo. Nunca le vi como le he visto esta noche. No tenía motivos para dudar de él.


  —Pero dudas de él ahora —comentó Alice con sarcasmo.


  —Sí. Él es el malo.


  Y en cuanto hubo dicho aquello, Darius rompió a llorar, desmoronándose su valerosa fachada. No debía haber sido fácil para un niño admitir que su padre era malvado. Incluso en medio de mi dolor y mi furia, sentí pena por el chico.


  —¿Y qué hay de Annie? —pregunté cuando Darius se hubo repuesto lo suficiente para seguir hablando—. ¿Steve le metió en la cabeza la misma clase de mentiras?


  —Ella no lo sabe —dijo Darius—. No han vuelto a hablar desde antes de que yo naciera. Nunca le he contado que hemos estado viéndonos.


  Lancé un pequeño suspiro de alivio. Había tenido una visión repentina y terrible de Annie como consorte de Steve, convertida en un ser tan amargado y retorcido como él. Era bueno saber que no formaba parte de su oscura locura.


  —¿Quieres contarle la verdad sobre los vampiros y los vampanezes, o lo hago yo? —preguntó Vancha.


  —Lo primero es lo primero —lo interrumpió Alice—. ¿Sabe dónde está su padre?


  —No —dijo Darius tristemente—. Siempre nos encontrábamos aquí. Aquí es donde tenía su base. Si tiene otro escondite, yo no lo sé.


  —¡Maldita sea! —gruñó Alice.


  —¿Ninguna idea? —pregunté.


  Darius reflexionó un momento y luego meneó la cabeza. Miré a Vancha.


  —¿Se lo aclaras tú?


  —Claro.


  Vancha puso rápidamente a Darius al tanto de la verdad. Le explicó que eran los vampanezes los que mataban cuando bebían, aunque procuró describirle esta costumbre con detalle: cuando desangraban a una persona, conservaban viva una parte de su espíritu en su interior, así que no lo consideraban asesinato. Eran nobles. Nunca mentían. No eran deliberadamente malvados.


  —Entonces llegó tu padre —dijo Vancha, y le explicó lo del Señor de los Vampanezes, la Guerra de las Cicatrices, la profecía de Mr. Tiny y nuestra parte en ella.


  —No lo entiendo —dijo Darius al final, con la frente arrugada—. Si los vampanezes no mienten, ¿cómo es que papá mentía todo el tiempo? Y me enseñó a usar una pistola de flechas, pero has dicho que no pueden utilizar armas así.


  —Se supone que no —dijo Vancha—. No he visto ni oído de ningún otro que haya roto esas normas. Pero su Señor está por encima de tales leyes. Y ellos lo veneran tanto (o temen lo que les ocurrirá si lo desobedecen) que no les importa lo que haga, mientras les conduzca a la victoria sobre los vampiros.


  Darius meditó en ello en silencio durante largo rato. Sólo tenía diez años, pero poseía la expresión y los modales de alguien mucho mayor.


  —No lo habría ayudado de haberlo sabido —dijo al final—. Crecí pensando que los vampiros eran malos, como en las películas. Cuando papá vino a verme hace unos años y me dijo que tenía la misión de detenerlos, pensé que era una gran aventura. Pensé que era un héroe. Estaba orgulloso de ser su hijo. Habría hecho cualquier cosa por él. La hice…


  Parecía estar a punto de llorar otra vez. Pero entonces reafirmó la mandíbula y me miró fijamente.


  —¿Cómo acabaste tú metido en todo esto? —preguntó—. Mamá me dijo que habías muerto. Dijo que te rompiste el cuello.


  —Fingí mi muerte —dije, y le hice un breve resumen del comienzo de mi vida como asistente de un vampiro, sacrificando todo lo que me era querido para salvar la vida de Steve.


  —¿Pero por qué te odia, si lo salvaste? —exclamó Darius—. ¡Es una locura!


  —Steve ve las cosas de forma diferente —dije, encogiéndome de hombros—. Cree que su destino era convertirse en vampiro. Piensa que yo le robé el lugar que le correspondía por derecho. Y está decidido a hacérmelo pagar.


  Darius meneó la cabeza, confundido.


  —No consigo entenderlo —dijo.


  —Eres joven. —Sonreí tristemente—. Tienes mucho que aprender sobre la gente y su manera de actuar.


  Me quedé callado, pensando que ésa era una de las muchas cosas que el pobre Shancus nunca aprendería.


  —Bueno —dijo Darius al cabo de un rato, rompiendo el silencio—. ¿Qué ocurrirá ahora?


  —Vete a casa —suspiré—. Olvídate de esto. Déjalo atrás.


  —Pero ¿qué pasa con los vampanezes? —exclamó Darius—. Papá aún anda por ahí. Quiero ayudaros a encontrarlo.


  —¿De veras? —Lo miré fríamente—. ¿Quieres ayudarnos a matarlo? ¿Nos conducirías hasta tu propio padre y mirarías mientras le extirpamos su podrido corazón?


  Darius se removió, inquieto.


  —Es malvado —susurró.


  —Sí —convine—. Pero sigue siendo tu padre. Será mejor que te mantengas al margen.


  —¿Y mamá? —preguntó Darius—. ¿Qué le digo?


  —Nada —respondí—. Ella cree que estoy muerto. Deja que lo siga creyendo. No le digas nada de esto. El mundo en el que vivo no es lugar para niños… ¡y como niño que ha vivido en él, sé bien lo que digo! Vuelve a tu vida de siempre. Intenta no pensar más en lo ocurrido. Con el tiempo, puede que llegues a olvidar todo esto como si sólo hubiera sido un sueño horrible.


  Puse mis manos sobre sus hombros y le sonreí con afecto.


  —Vuelve a casa, Darius. Sé bueno con Annie. Hazla feliz.


  Darius no estaba conforme, pero vi que decidía aceptar mi consejo. Entonces, habló Vancha.


  —No es tan sencillo.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué?


  —Está metido en esto. No puede optar por salir.


  —¡Claro que puede! —espeté.


  Vancha meneó obstinadamente la cabeza.


  —Fue convertido. La sangre vampaneza aún es ligera en él, pero se espesará. No crecerá como un niño normal, y dentro de unas décadas le vendrá la purga y se convertirá en un vampanez completo. —Vancha lanzó un suspiro—. Pero sus verdaderos problemas empezarán mucho antes.


  —¿Qué quieres decir? —inquirí con voz ronca, aunque ya imaginaba lo que estaba insinuando.


  —La alimentación —respondió Vancha. Volvió la mirada hacia Darius—. Necesitarás beber sangre para sobrevivir.


  Darius se envaró, y luego esbozó una temblorosa sonrisa.


  —Pues beberé como vosotros, chicos —dijo—. Una gota aquí, otra allá. No me importa. Será guay, en cierto modo. Puede que beba de mis profesores y…


  —No —gruñó Vancha—. No puedes beber como nosotros. Al principio, los vampanezes eran como los vampiros, excepto en sus costumbres. Pero han cambiado. Los siglos los han alterado físicamente. Ahora, un vampanez debe matar cuando se alimenta. Se sienten impulsados a hacerlo. No tienen elección ni control. Una vez fui un semi-vampanez, así que sé de lo que estoy hablando.


  Vancha se enderezó y habló, triste pero firmemente.


  —En pocos meses, el hambre crecerá en tu interior. No podrás resistirte. Beberás sangre porque tienes que hacerlo, y cuando bebas, al ser un semi-vampanez…, ¡matarás!


  CAPÍTULO 2


  Caminábamos en silencio, en una sola fila, con Darius abriendo la marcha, como Oliver Twist a la cabeza de un cortejo fúnebre. Tras la masacre en el estadio después del partido de fútbol, se había instalado una serie de controles policiales alrededor del pueblo. Pero no había muchos por esa zona, así que no perdimos mucho tiempo, pues sólo tuvimos que tomar un par de cortos desvíos. Yo iba al final de la fila, unos metros por detrás de los demás, preocupado por el encuentro que se avecinaba. En el teatro había accedido a ello con bastante facilidad, pero ahora que el momento se iba acercando, me lo estaba pensando mejor.


  Mientras repasaba mis palabras, pensando en todas las cosas que podía y debía decir, Evanna retrocedió sigilosamente para caminar a mi lado.


  —Si te sirve de consuelo, el alma del niño-serpiente ha volado directamente al Paraíso —dijo.


  —Nunca pensé lo contrario —repliqué rígidamente, lanzándole una mirada de odio.


  —¿A qué viene esa mirada tan lúgubre? —preguntó, con genuina sorpresa en sus desiguales ojos verde y marrón.


  —Usted sabía que esto iba a pasar —gruñí—. Pudo advertírnoslo y salvar a Shancus.


  —No —espetó, irritada—. ¿Por qué me lanzáis las mismas acusaciones una y otra vez? Sabes que tengo el poder de ver el futuro, pero no el de ejercer una influencia directa sobre él. No puedo actuar para cambiar lo que debe ser. Ni tampoco mi hermano.


  —¿Por qué no? —gruñí—. Siempre dice que ocurrirán cosas terribles si lo hace, pero ¿qué cosas son ésas? ¿Qué puede ser peor que dejar morir a un niño inocente a manos de un monstruo?


  Evanna se quedó callada un instante, y luego habló con voz queda, de manera que sólo yo pude oírla.


  —Hay monstruos peores que Steve Leonard, y peores incluso que el Señor de las Sombras…, sea éste Steve o tú. Esos otros monstruos aguardan entre los eternos bastidores que rodean el escenario del mundo, nunca vistos por el hombre, pero siempre observando, siempre anhelando, siempre ansiosos por abrirse paso.


  »Estoy atada por leyes más antiguas que el género humano. También lo estaba mi hermano, y también, en gran medida, lo está mi padre. Si aprovechara el presente para intentar cambiar el curso de un futuro que conozco, destruiría las leyes del Universo. Los monstruos de los que hablo quedarían entonces libres de cruzar a este mundo, y se convertiría en un caldero de interminable y sangriento salvajismo.


  —Parece que ya es así —dije agriamente.


  —Para ti, quizás —admitió—. Pero para otros billones de seres, no. ¿Harías que todos sufrieran como tú has sufrido… y de un modo aún peor?


  —Claro que no —musité—. Pero usted me dijo que van a sufrir de todos modos, que el Señor de las Sombras destruirá a la Humanidad.


  —La hará postrarse ante él —dijo—. Pero no la aplastará por completo. La esperanza permanecerá. Y un día lejano, en el futuro, los humanos podrían alzarse de nuevo. Si yo interfiriera y liberara a los monstruos reales, la esperanza se convertiría en una palabra carente de significado.


  No sabía qué pensar de esos otros monstruos de Evanna (era la primera vez que me hablaba de tales criaturas), así que volví a centrar la conversación en aquel monstruo que conocía demasiado bien.


  —Se equivoca al decir que puedo convertirme en el Señor de las Sombras —dije, intentando cambiar mi destino a fuerza de negarlo—. Yo no soy un monstruo.


  —Habrías matado a Darius si Steve no te hubiera dicho que era tu sobrino —me recordó Evanna.


  Evoqué la odiosa furia que se había desatado en mi interior al ver morir a Shancus. En aquel momento me volví como Steve. No me importaba el bien ni el mal. Sólo quería hacer daño a mi enemigo matando a su hijo. Había vislumbrado mi futuro entonces, la bestia en la que podría convertirme, pero no quería creer que fuera real.


  —Eso habría sido en venganza por lo de Shancus —dije amargamente, intentando ocultar la verdad—. No habría sido el acto de una bestia descontrolada. No me convertiría en un monstruo sólo por una única ejecución.


  —¿No? —me retó Evanna—. Hubo un tiempo en que pensabas de forma diferente. ¿Recuerdas cuando mataste a tu primer vampanez, en las cuevas de la Montaña de los Vampiros? Después lloraste. Pensabas que matar estaba mal. Creías que había otras formas de solventar las diferencias sin tener que recurrir a la violencia.


  —Aún lo creo —respondí, pero mis palabras sonaron huecas, incluso para mí.


  —Si así fuera, no habrías intentado quitarle la vida a un niño —dijo Evanna, acariciándose la barba—. Has cambiado, Darren. No eres malvado como Steve, pero llevas la semilla del mal en tu interior. Tus intenciones son buenas, pero el tiempo y las circunstancias harán que te conviertas en aquello que desprecias. Este mundo te retorcerá y, a pesar de tus nobles deseos, el monstruo que llevas dentro crecerá. Los amigos se convertirán en enemigos. Las verdades en mentiras. Las creencias en chistes de mal gusto.


  »El sendero de la venganza siempre conlleva peligro. Al seguir los pasos de aquéllos que odias, te arriesgas a volverte como ellos. Éste es tu destino, Darren Shan. No puedes evitarlo. A menos que Steve te mate y se convierta en el Señor de las Sombras en tu lugar.


  —¿Y Vancha? —siseé—. ¿Y si él mata a Steve? ¿Podría convertirse él en su puñetero Señor de las Sombras?


  —No —respondió serenamente—. Vancha tiene el poder de matar a Steve y decidir el destino de la Guerra de las Cicatrices. Pero más allá de eso, se trata de ti o de Steve. No hay ningún otro. Muerte o monstruosidad. Ésas son tus opciones.


  Y me dejó atrás, con mis inquietos y frenéticos pensamientos. ¿De verdad no había esperanza para mí ni para el mundo? Y si no la había, si estaba atrapado entre la muerte a manos de Steve o reemplazarle como Señor de las Sombras, ¿qué era preferible? ¿Era mejor vivir para sumir al mundo en el terror… o morir ahora, mientras aún era medio humano?


  No podía decidirme por una respuesta. No parecía haber ninguna. Así que seguí andando penosa y tristemente, y dejé que mis pensamientos regresaran a la cuestión más acuciante: qué decirle a mi hermana adulta, que me había enterrado siendo niño.


  Veinte minutos después, Darius abrió la puerta trasera y la dejó entreabierta. Me detuve, contemplando la casa, embargado por una sensación premonitoria. Vancha y Alice estaban detrás de mí, y Evanna algo más lejos, detrás de ellos. Me volví hacia mis amigos con expresión implorante.


  —¿De verdad tengo que hacerlo? —pregunté con voz ronca.


  —Sí —repuso Vancha—. No estaría bien arriesgar su vida sin informar primero a su madre. Ella debe decidir.


  —De acuerdo —suspiré—. ¿Esperareis aquí hasta que os llame?


  —Sí.


  Tragué saliva, y a continuación atravesé el umbral de la casa donde había vivido siendo niño. Tras dieciocho largos años de vagabundeo, finalmente había regresado al hogar.


  Darius me condujo a la sala de estar, aunque podría haber encontrado mi camino con los ojos vendados. Mucho había cambiado en el interior de la casa (empapelado y alfombras nuevos, mobiliario e instalación eléctrica), pero la sensación era la misma, cálida y confortable, revestida con los recuerdos de un pasado distante. Era como caminar por una casa fantasma… salvo que la casa era real, y el fantasma era yo.


  Darius empujó la puerta de la sala de estar. Y allí estaba Annie, con su cabello castaño recogido en un moño, sentada en una silla frente a la televisión, tomando sorbos de chocolate caliente mientras veía las noticias.


  —Al final has decidido volver a casa, ¿eh? —le dijo a Darius, atisbándolo por el rabillo del ojo. Dejó la taza de chocolate caliente—. Estaba preocupada. ¿Has visto las noticias? Hay…


  Me vio entrar en la habitación detrás de Darius.


  —¿Éste es uno de tus amigos? —preguntó. Me di cuenta de que estaba pensando que parecía demasiado mayor para ser su amigo. Sintió un recelo instantáneo hacia mí.


  —Hola, Annie —dije, sonriendo nerviosamente, avanzando hacia la luz.


  —¿Nos conocemos? —preguntó, frunciendo el ceño, sin reconocerme.


  —En cierto modo —repuse, riendo irónicamente para mis adentros.


  —Mamá, éste es… —empezó a decir Darius.


  —No —le interrumpí—. Deja que lo adivine ella. No se lo digas.


  —¿Decirme qué? —espetó Annie. Ahora me miraba entornando los ojos, inquieta.


  —Mírame bien, Annie —dije suavemente, cruzando la habitación hasta quedar a menos de un metro de ella—. Mírame a los ojos. Dicen que los ojos nunca cambian, aunque lo haga todo lo demás.


  —Tu voz… —musitó—. Hay algo en ella que…


  Se levantó (tenía la misma estatura que yo) y me miró fijamente a los ojos. Sonreí.


  —Te pareces a alguien que conocí hace mucho tiempo —dijo Annie—. Pero no recuerdo a quién…


  —Me conocías hace mucho tiempo —susurré—. Hace dieciocho años.


  —¡Tonterías! —rezongó Annie—. Entonces serías sólo un bebé.


  —No —dije—. He crecido lentamente. Era un poco mayor que Darius cuando me viste por última vez.


  —¿Es una broma? —replicó, riendo a medias.


  —Míralo, mamá —dijo Darius con vehemencia—. Míralo de verdad.


  Y ella lo hizo. Y esta vez vi algo en su expresión, y comprendí que había sabido quién era yo en cuanto me vio…, sólo que aún se resistía a admitirlo.


  —Escucha a tu instinto, Annie —dije—. Siempre has tenido un buen instinto. Si yo tuviera tu olfato para los problemas, quizá no estaría metido en este lío. Quizá habría tenido la sensatez suficiente para no robar una araña venenosa…


  Los ojos de Annie se abrieron como platos.


  —¡No! —exclamó con voz ahogada.


  —Sí —respondí.


  —¡No puedes ser tú!


  —Lo soy.


  —Pero… ¡No! —gruñó, esta vez resueltamente—. No sé quién te ha metido en esto, o qué crees que vas a conseguir con ello, pero si no sales de aquí enseguida…


  —Apuesto a que nunca le contaste a nadie lo de Madam Octa —la corté. Se estremeció ante la mención del nombre de la araña—. Apuesto a que has guardado el secreto todos estos años. Debiste haber imaginado que ella tenía algo que ver con mi «muerte». Tal vez le preguntaras a Steve al respecto, porque a él lo picó, pero apuesto a que nunca se lo contaste a mamá ni…


  —¿Darren? —jadeó, mientras afloraban a sus ojos lágrimas de confusión.


  —Hola, hermanita —sonreí—. Cuánto tiempo sin vernos.


  Me miró fijamente, perpleja, y luego hizo algo que pensé que sólo ocurría en esas horteras películas antiguas: puso los ojos en blanco, se le aflojaron las piernas, ¡y se desmayó!


  *   *   *


  Annie estaba sentada en su silla, con una nueva taza de chocolate caliente entre las manos. Yo me sentaba frente a ella en una silla que había traído del otro lado de la habitación. Darius estaba de pie junto a la tele, que había apagado poco después de que Annie se desmayara. Annie no había dicho mucho desde que se recobró. En cuanto volvió en sí, se apretó contra el respaldo de su silla, mirándome fijamente, desgarrada entre el horror y la esperanza, y tan sólo inquirió con voz ahogada:


  —¿Cómo?


  Desde entonces la había estado poniendo al tanto. Le hablé con calma y premura, empezando por Mr. Crepsley y Madam Octa, explicándole el trato que había hecho para salvar la vida de Steve, haciéndole un breve resumen de los años transcurridos desde entonces: mi existencia como vampiro, los vampanezes, la Guerra de las Cicatrices, la persecución del Lord Vampanez. No le dije que el tal Lord era Steve ni que estaba involucrado con los vampanezes; quería ver cómo reaccionaba ella ante el resto de la historia antes de soltárselo.


  Sus ojos no traicionaban sus sentimientos. Era imposible adivinar lo que estaba pensando. Cuando llegué a la parte de la historia que implicaba a Darius, apartó la mirada de mí para posarla en su hijo, y se inclinó ligeramente hacia delante mientras le describía cómo había sido engañado para que ayudara a los vampanezes, procurando una vez más no referirme a Steve por su nombre. Acabé con mi regreso a la vieja sala de cine, la muerte de Shancus, y la revelación del Lord Vampanez de que Darius era mi sobrino.


  —Una vez que Darius supo la verdad, quedó horrorizado —dije—. Pero le expliqué que no debía culparse a sí mismo. Mucha gente mayor y más prudente que él ha sido embaucada por el Señor de los Vampanezes.


  Me detuve y aguardé su reacción. Ésta no se hizo esperar.


  —Estás loco —dijo fríamente—. Si tú eres mi hermano (y no estoy convencida al cien por cien), entonces cualquiera que sea esa enfermedad que ha atrofiado tu crecimiento, también te ha afectado el cerebro. ¿Vampiros? ¿Vampanezes? ¿Mi hijo aliado con un asesino? —Me miró con despreció—. Eres un chiflado.


  —¡Pero es la verdad! —exclamó Darius—. ¡Puede demostrarlo! Es más fuerte y más rápido que cualquier ser humano. Puede…


  —¡Cállate! —rugió Annie, con tal veneno en su voz que Darius cerró la boca al instante. Me miró, iracunda—. Fuera de mi casa —gruñó—. Mantente lejos de mi hijo. No regreses nunca.


  —Pero…


  —¡No! —chilló—. ¡Tú no eres mi hermano! ¡Y aunque lo fueras, ya no! Enterramos a Darren hace dieciocho años. Está muerto, y así quiero que se quede. No me importa si eres él o no. Te quiero fuera de mi vida… de nuestras vidas… inmediatamente.


  Se levantó y señaló la puerta.


  —¡Vete!


  No me moví. Quería hacerlo. De no ser por Darius, me habría escabullido como un perro apaleado. Pero ella tenía que saber en qué se había convertido su hijo. No podía irme sin convencerla del peligro en que se hallaba.


  Mientras Annie seguía en pie, señalando la puerta con una mano que temblaba con violencia y el rostro retorcido por la rabia, Darius se apartó de la tele.


  —Mamá —dijo con calma—. ¿No quieres saber cómo me junté con los vampanezes y por qué los ayudé?


  —¡No hay vampanezes! —chilló ella—. ¡Este maniaco ha llenado tu imaginación con mentiras y…!


  —Steve Leonard es el Señor de los Vampanezes —dijo Darius, y Annie se detuvo en seco—. Vino a verme hace unos años —prosiguió Darius, acercándose a ella lentamente—. Al principio sólo íbamos a pasear juntos, me llevaba al cine, a comer, y esas cosas. Me dijo que no te dijera nada. Dijo que no te gustaría, que harías que se fuera.


  Se detuvo frente a ella, le cogió la mano con la que señalaba la puerta, y le bajó el brazo suavemente. Ella se quedó mirándolo sin decir palabra.


  —Es mi papá —dijo Darius con tristeza—. Confié en él porque pensé que me quería. Por eso le creí cuando me habló de los vampiros. Dijo que me lo contaba para protegerme, porque estaba preocupado por mí… y por ti. Quería protegernos. Así empezó. Luego me fui involucrando cada vez más. Me enseñó a usar un cuchillo, a disparar, a matar…


  Annie se hundió en su silla, incapaz de responder.


  —Fue Steve —dijo Darius—. Fue Steve el que me metió en problemas, el que mató al niño-serpiente, el que hizo que Darren regresara para verte. Darren no quería…, sabía que te haría daño…, pero Steve no le dejó otra opción. Es verdad, mamá, todo lo que ha dicho. Tienes que creernos, porque fue Steve, y creo que podría volver…, venir a por ti…, y si no estamos preparados… Si no nos crees…


  Se detuvo lentamente, sin saber qué más decir. Pero ya había dicho suficiente. Cuando Annie volvió a mirarme, había miedo y duda en sus ojos, pero no desprecio.


  —¿Steve? —gimió.


  Asentí tristemente, y su rostro se endureció.


  —¿Qué te dije sobre él? —le chilló a Darius, agarrando al chico y sacudiéndolo furiosamente—. ¡Te dije que nunca te acercaras a él! ¡Que si alguna vez lo veías, vinieras corriendo a decírmelo! ¡Te dije que era peligroso!


  —¡No te creí! —gritó Darius, lloroso—. ¡Pensaba que le odiabas porque se marchó, que estabas mintiendo! ¡Era mi padre!


  Se liberó de ella bruscamente y cayó al suelo, llorando.


  —Era mi padre —repitió entre sollozos—. Yo le quería.


  Annie miró fijamente a Darius mientras lloraba. Luego, me miró fijamente a mí. Y entonces también ella empezó a llorar, y sus sollozos eran aún más profundos y dolorosos que los de su hijo.


  Yo no lloré. Estaba reservando mis lágrimas. Sabía que lo peor aún estaba por llegar.


  CAPÍTULO 3


  Más tarde. Después de las lágrimas. Sentados en la sala de estar. Annie ya se había recobrado en gran parte de la conmoción. Los tres bebíamos chocolate caliente. Aún no había llamado a los otros; quería pasar algo de tiempo con Annie en privado, antes de largarle la totalidad de las repercusiones de la Guerra de las Cicatrices.


  Annie me hizo contarle más sobre mi vida. Quería saber qué países había visitado, qué gente que había conocido, qué aventuras había corrido. Le expliqué algunos de los hechos más notorios, omitiendo los aspectos más oscuros. Ella me escuchaba, estupefacta, tocándome a menudo para asegurarse de que yo era real. Cuando me oyó decir que era un Príncipe, se echó a reír, encantada.


  —¿Eso me convierte en Princesa? —sonrió.


  —Me temo que no —repuse, riendo para mis adentros.


  Por su parte, Annie me contó cómo había sido su vida. Los duros meses después de mi «muerte». El lento regreso a la normalidad. Ella era joven, así que se recuperó, pero nuestros padres nunca lo superaron realmente. Se planteó la cuestión de si decirles o no que estaba vivo. Pero, antes de que yo pudiera responderle, dijo:


  —No. Ahora son felices. Es demasiado tarde para cambiar el pasado. Es mejor no volver a sacarlo a la luz.


  Presté mucha atención cuando me habló de Steve.


  —Yo era una adolescente —dijo con rabia—, hecha un lío y sin confianza en mí misma. Tenía algunas amigas, pero no muchas. Y ningún novio formal. Entonces, Steve regresó. Era sólo unos años mayor que yo, pero parecía y actuaba como un adulto. Y estaba interesado en mí. Quería hablar conmigo. Me trataba como a una igual.


  Pasaban mucho tiempo juntos. Steve hizo una buena interpretación: atento, generoso, cariñoso. Annie creyó que cuidaría de ella, que tenían un futuro juntos. Se enamoró de él y le entregó su amor. Y luego descubrió que estaba esperando un bebé.


  —Se le iluminó el rostro cuando lo oyó —dijo, estremeciéndose al recordarlo. Darius estaba a su lado, solemne, silencioso, escuchándola atentamente—. Me hizo creer que estaba contento, que nos casaríamos y tendríamos un montón de niños. Me dijo que no se lo contara a nadie: quería mantenerlo en secreto hasta que fuéramos marido y mujer. Volvió a marcharse. Dijo que se iba para ganar dinero, para pagar la boda y la manutención del bebé. Estuvo fuera mucho tiempo. Regresó una noche, ya tarde, mientras yo estaba durmiendo. Me despertó. Antes de poder decirle nada, me tapó la boca con una mano y se echó a reír. «¡Ya es demasiado tarde para impedirlo!», se burló. Y me dijo otras cosas, cosas horribles. Luego se fue. No he vuelto a saber de él desde entonces.


  Entonces tuvo que contarles lo del bebé a nuestros padres. Se pusieron furiosos; no con ella, sino con Steve. Papá habría matado a Steve de habérselo encontrado. Pero nadie sabía dónde estaba Steve. Se había esfumado.


  —Criar a Darius fue duro —sonrió, alborotándole el cabello—, pero no cambiaría ni un solo día. Steve era un desalmado, pero me hizo el regalo más maravilloso que nadie me haya hecho nunca.


  —Vieja vaca sensiblera —gruñó Darius, luchando denodadamente por no sonreír.


  Después de eso, me quedé callado un buen rato. Me preguntaba si Steve había tenido la intención de utilizar a Darius contra mí desde el principio. Esto había ocurrido antes de se encontrara con los vampanezes y conocido su abominable destino. Pero apuesto a que ya había planeado mi caída, de un modo u otro. ¿Dejó embarazada a Annie deliberadamente, para poder servirse de un sobrino o sobrina con los que hacerme daño? Conociendo a Steve, supuse que ésas habían sido exactamente sus intenciones.


  Annie empezó a hablarme de su vida con Darius, de cómo nuestros padres la ayudaron a criarlo hasta que se marcharon, y cómo se las arreglaban ahora por su cuenta. A ella le preocupaba que no tuviera un padre, pero su experiencia con Steve la había vuelto cautelosa con los hombres, y le resultaba difícil confiar en alguno. Podría haberme quedado escuchando a Annie toda la noche, contando historias sobre mamá, papá y Darius. Me estaba poniendo al día de todos aquellos años perdidos. Volvía a sentirme parte de la familia. No quería que acabara.


  Pero nos hallábamos en medio de una crisis. Había retrasado el momento de la verdad, pero ahora tenía que contárselo. La noche transcurría, y yo tenía unas ganas locas de concluir el asunto que me había traído allí. Dejé que acabara la historia que me estaba contando (sobre la primera semana de Darius en la escuela), y luego le pregunté si podría presentarle a unos amigos.


  Annie no supo qué pensar de Vancha, Alice y Evanna. Alice vestía de manera normal, pero Vancha, con sus pieles, sus bandoleras de estrellas arrojadizas y su cabello verde, y la hirsuta y delirantemente fea Evanna cubierta de cuerdas… ¡Habrían destacado como un par de gárgolas en cualquier parte!


  Pero eran mis amigos (bueno, al menos lo eran Vancha y Alice, fuera lo que fuera la bruja), así que Annie les dio la bienvenida…, aunque me di cuenta de que no confiaba del todo en el trío. Y supe que presentía que no estaban aquí sólo para hacer bulto. Imaginaba que algo malo iba a pasar.


  Mantuvimos una conversación trivial durante un rato. Alice le habló a Annie de sus años en el cuerpo de policía, Vancha le describió algunos de sus deberes principescos, y Evanna le dio unos consejos sobre la cría de ranas (¡como si Annie tuviera algún interés en ello!). Entonces Darius bostezó. Vancha me dirigió una mirada significativa: era el momento.


  —Annie —empecé, vacilante—. Te dije que Darius se había unido a los vampanezes. Pero no lo que eso significa exactamente.


  —Adelante —dijo Annie al verme andarme por las ramas.


  —Steve lo convirtió —proseguí—. Transfirió a Darius una parte de su sangre vampaneza. La sangre no es muy fuerte en su interior, pero se fortalecerá. Sus células se multiplicarán y sustituirán a las otras.


  —¿Estás diciendo que se volverá como tú? —El rostro de Annie se puso ceniciento—. ¿No crecerá de forma normal? ¿Necesitará beber sangre para sobrevivir?


  —Sí.


  Su rostro se contrajo; creía que eso era lo peor, la parte que me había estado guardando. Deseé poder ahorrarle la verdad, pero no podía.


  —Hay más —dije, y se puso rígida—. Los vampiros podemos controlar nuestros hábitos alimenticios. No es fácil; requiere preparación, pero podemos hacerlo. Los vampanezes, no. Su sangre les obliga a matar cada vez que se alimentan.


  —¡No! —gimió Annie—. ¡Darius no es un asesino! ¡No lo haría!


  —Lo haría —gruñó Vancha—. No tendría elección. Una vez que un vampanez prueba el sabor de la sangre, su ansia le consume. Entra en una especie de trance y se alimenta hasta dejar seca la fuente. No puede detenerse.


  —¡Pero debe haber algún modo de ayudarle! —insistió Annie—. Médicos… Cirugía… Medicina…


  —No —dijo Vancha—. No se trata de una enfermedad humana. Vuestros médicos le estudiarían y controlarían mientras se alimentara…, ¿pero quieres que tu hijo pase su vida prisionero?


  —Además —dije yo—, no podrían detenerlo cuando se hiciera mayor. Al obtener sus poderes completos, se volverá increíblemente fuerte. Tendrían que mantenerlo en coma para controlarlo.


  —¡No! —gritó Annie, con el rostro ensombrecido por una rabiosa obstinación—. ¡No lo permitiré! ¡Debe haber un modo de salvarlo!


  —Lo hay —dije, y se relajó ligeramente—. Pero es peligroso. Y no le devolverá su humanidad: simplemente, le llevará hacia un rincón distinto de la noche.


  —¡No hables en acertijos! —espetó Annie—. ¿Qué tiene que hacer?


  —Convertirse en vampiro —respondí.


  Annie me contempló con incredulidad.


  —No es tan malo como suena —proseguí rápidamente—. Sí, crecería despacio, pero eso es algo con lo que él y tú podríais aprender a apañaros. Y sí, tendría que beber sangre, pero no causaría ningún daño al hacerlo. Le enseñaríamos a dominar sus ansias.


  —No —dijo Annie—. Debe haber otra forma.


  —No la hay —resopló Vancha—. Y ni siquiera ésta es infalible. Ni segura.


  —Tendré que intercambiar mi sangre con él —expliqué—. Bombear mis células vampíricas a su cuerpo, y aceptar en el mío sus células vampanezas. Las células vampíricas y vampanezas se atacarán mutuamente. Si todo va bien, Darius se convertirá en un semi-vampiro y yo seguiré igual que antes.


  —Pero si falla, ¿te convertirás en un semi-vampanez y Darius no cambiará? —aventuró Annie, temblando ante la idea de tan horrible destino.


  —No —respondí—. Peor que eso. Si falla, moriré… y Darius también.


  Y me arrellané en mi asiento, imperturbable, aguardando su decisión.


  CAPÍTULO 4


  A Annie no le gustaba (¡ni a nadie!), pero al final la convencimos de que no había otra solución. Ella quería esperar, meditarlo y consultarlo con su médico, pero le expliqué que debía ser ahora o nunca.


  —Vancha y yo tenemos una misión que cumplir —le recordé—. Puede que no podamos regresar después.


  Cuando habíamos hablado de la transfusión por primera vez, Vancha se había ofrecido voluntario. No creía que fuera seguro para mí intentarlo. Me encontraba en plena purga: mis células vampíricas estaban imponiéndose, convirtiéndome en un vampiro completo, y mi cuerpo se hallaba en un cambio continuo. Pero cuando lo presioné, admitió que no había ninguna razón real para pensar que la purga fuera a tener algún efecto negativo en el procedimiento. Hasta podría actuar a nuestro favor: ya que mis células vampíricas estaban hiperactivas, puede que tuvieran más probabilidades de destruir a las células vampanezas.


  Habíamos intentado preguntarle varias veces a Evanna sobre los peligros que entrañaba. Podría verlo en el futuro y decirnos si saldría bien o no. Pero se negó a ceder.


  —Esto no tiene nada que ver conmigo —había dicho—. No haré ningún comentario.


  —Pero debe ser seguro —había insistido yo, esperando alguna palabra de aliento—. Estamos destinados a volver a encontrarnos con Steve. No podremos hacerlo si yo muero.


  —Tu encuentro final con Steve no está en modo alguno escrito en piedra —me había respondido—. Si mueres de antemano, él se convertirá en el Señor de las Sombras por defecto, y la guerra se inclinará a favor de los vampanezes. No creas que eres inmune al peligro a causa de tu destino, Darren: puedes morir, y quizá mueras si lo intentas.


  Pero Darius era mi sobrino. Vancha no lo aprobaba (habría preferido pasar de Darius por ahora, y concentrarse en Steve), pero yo no podía abandonar así al chico, con semejante amenaza pendiendo sobre él. Si podía salvarlo, lo haría.


  Podríamos haber practicado la transferencia de sangre con jeringas, pero Darius insistió en emplear el método tradicional de las yemas de los dedos. Estaba emocionado, a pesar del peligro, y quería hacerlo a la antigua.


  —Si voy a ser un vampiro, quiero ser uno de verdad —gruñó—. No quiero ocultar mis marcas. O todo o nada.


  —Pero será doloroso —le advertí.


  —No me importa —suspiró.


  Annie aún tenía sus dudas, pero al final estuvo de acuerdo con el plan. Puede que no lo hubiera hecho si Darius hubiera titubeado, pero él se mantuvo en sus trece con implacable determinación. Odiaba admitirlo (y no lo dije en voz alta), pero poseía la capacidad de compromiso de su padre. Steve era demencialmente malvado, pero siempre hacía lo que se proponía, y nada podía hacerle cambiar de idea una vez que había tomado una decisión. Darius era igual.


  —No puedo creer que esté ocurriendo esto —suspiró Annie mientras me sentaba frente a Darius, disponiéndome a insertar mis uñas en las yemas de sus dedos—. Al comenzar la noche, en lo único que pensaba era en ir a hacer la compra mañana, y en estar aquí para dejar entrar a Darius cuando volviera a casa desde la escuela. ¡Entonces mi hermano vuelve a entrar en mi vida y me dice que es un vampiro! ¡Y ahora, cuando acabo de asimilarlo, podría volver a perderlo tan rápido como lo encontré… y a mi hijo también!


  En ese momento estuvo a punto de cancelar la operación, pero Alice se le acercó por detrás y le dijo suavemente:


  —¿Preferirías perderlo mientras es un ser humano, o cuando sea un asesino como su padre?


  Eran palabras crueles, pero aplacaron los nervios de Annie y le recordaron lo que había en juego. Temblando violentamente, llorando en silencio, se apartó y me dejó proceder.


  Sin previo aviso, hundí mis uñas en las suaves yemas de los dedos de Darius. Profirió un chillido de dolor y se echó bruscamente hacia atrás en su silla.


  —No lo hagas —dije cuando se llevó los dedos a la boca para chupárselos—. Deja que sangren.


  Darius bajó las manos. Apretando los dientes, hundí las uñas de mi mano derecha en las yemas de los dedos de la izquierda, y luego, a la inversa. La sangre brotó de diez manantiales carnosos. Presioné mis dedos contra los de Darius, y los mantuve así mientras mi sangre fluía al interior de su cuerpo, y la suya al interior del mío.


  Permanecimos unidos durante veinte segundos…, treinta…, más. Sentí las células vampanezas en cuanto su sangre entró en mis venas, escociendo, ardiendo, chisporroteando. Ignoré el dolor. Vi que Darius también era consciente del cambio, y que le dolía más que a mí. Me apreté aún más contra él, para que le resultara imposible apartarse.


  Vancha permanecía en guardia, observándonos, calculando. Cuando creyó llegado el momento oportuno, me agarró los brazos y me apartó las manos. Lancé un grito ahogado y me levanté, sonreí a medias y entonces caí al suelo, retorciéndome de agonía. No esperaba que las células reaccionaran tan pronto, y no estaba preparado para la brutal rapidez con que se produjo la reacción.


  Durante mis convulsiones, vi a Darius retorcerse violentamente en su silla, con los ojos desorbitados, haciendo ruidos ahogados mientras sacudía frenéticamente brazos y piernas. Annie corrió hacia él, pero Vancha la apartó de un empujón.


  —¡No interfieras! —ladró—. La naturaleza debe seguir su curso. No podemos interponernos en su camino.


  Durante varios minutos me convulsioné frenéticamente sobre el suelo. Me sentía como si hubiera un incendio bajo mi piel. Había experimentando jaquecas cegadoras y un montón de molestias durante la purga, pero esto me elevó hacia nuevas cotas de dolor. La presión creció detrás de mis ojos, como si mi cerebro fuera a salir a través de mis cuencas oculares. Hundí con fuerza la cara interna de las muñecas en mis ojos, y luego a ambos lados de mi cabeza. No sabía si estaba rugiendo o resollando. No oía nada.


  Vomité, y luego sufrí arcadas. Choqué contra algo duro: la televisión. Me aparté de ella rodando y me estrellé contra una pared. Hundí las uñas en el yeso y el ladrillo, intentando alejar el dolor.


  Finalmente, la presión cedió. Mis miembros se relajaron. Terminaron las arcadas. La visión y el sonido regresaron, aunque mi encarnizado dolor de cabeza persistió. Miré a mi alrededor, aturdido. Vancha estaba agachado sobre mí, limpiándome la cara, sonriendo.


  —Lo has superado —dijo—. Te pondrás bien… con la suerte de los vampiros.


  —¿Darius? —jadeé.


  Vancha me levantó la cabeza y señaló. Darius estaba tumbado en el sofá, con los ojos cerrados, completamente inmóvil, con Annie y Alice arrodilladas junto a él. Evanna estaba sentada en un rincón, con la cabeza inclinada. Por un horrible momento creí que Darius estaba muerto. Luego vi que su pecho subía y bajaba suavemente, y supe que sólo estaba dormido.


  —Se pondrá bien —dijo Vancha—. Tendremos que vigilaros bien durante unas cuantas noches. Es probable que sufras crisis posteriores, menos intensas que ésta. Pero la mayoría de los que intentan esto mueren al primer espasmo. Ya que habéis sobrevivido, las probabilidades son buenas para ambos.


  Me senté fatigadamente. Vancha tomó mis dedos y escupió en ellos, frotándolos con su saliva para ayudar a cerrar las heridas.


  —Me siento fatal —gemí.


  —No mejorarás enseguida —dijo Vancha—. Cuando yo pasé del vampanizmo al vampirismo, mi sistema tardó un mes en adaptarse, y casi un año en volver a la normalidad. Y además tendrás que lidiar con la purga. —Rió entre dientes con sarcasmo—. ¡Os esperan unas noches moviditas, Alteza!


  Vancha me ayudó a volver a la silla. Alice me preguntó si quería agua o leche para beber. Vancha dijo que la sangre me sentaría mejor. Sin pestañear, Alice utilizó un cuchillo para hacerse un corte y me dejó beber directamente de la herida. Cuando acabé, Vancha le cerró el corte con su saliva. Le dedicó a Alice una sonrisa radiante.


  —Eres toda una mujer, señorita Burgess.


  —La mejor —replicó Alice con sequedad.


  Me eché hacia atrás, con los ojos medio cerrados.


  —Podría dormir durante una semana —suspiré.


  —¿Por qué no lo haces? —dijo Vancha—. Acabas de recuperarte de una herida grave. Estás en plena purga. Has llevado a cabo la transfusión de sangre más peligrosa que se conoce entre los vampiros. ¡Por la sangre negra de Harnon Oan, te has ganado un descanso!


  —Pero Steve… —murmuré.


  —Leonard puede esperar —gruñó Vancha—. Enviaremos a Annie y a Darius fuera del pueblo; Alice los escoltará. Y luego tú te instalarás en el Cirque. Una semana en tu hamaca hará maravillas contigo.


  —Supongo que sí —dije tristemente.


  Estaba pensando en Evra y en Merla, y en qué podría decirles cuando los viera. También debía tener presente a Mr. Tall: todo el mundo en el Cirque le quería. Al igual que Shancus, había muerto a causa de su asociación conmigo. ¿Me odiaría la gente por ello?


  —¿Quién crees que sustituirá a Mr. Tall? —pregunté.


  —No tengo ni idea —dijo Vancha—. No creo que nadie se esperara su muerte, al menos no en circunstancias tan repentinas.


  —Tal vez se separen —medité—. Seguir su propio camino, volver a lo que fuera que hicieran antes de unirse. Puede que algunos hayan dejado ya el estadio. Espero…


  —¿Qué pasa con el estadio? —me interrumpió Annie. Aún estaba atendiendo a Darius (que roncaba ligeramente), pero nos había oído por casualidad.


  —El Cirque du Freak está acampado en el viejo campo de fútbol —le expliqué—. Vamos a volver allí cuando os vayáis, pero le estaba diciendo a Vancha que…


  —Las noticias —volvió a interrumpirme Annie—. ¿Has visto las noticias de esta noche?


  —No.


  —Yo las estaba viendo cuando entraste —dijo, con los ojos llenos de nueva preocupación—. No sabía que era allí donde tenías tu base, y por eso no lo relacioné contigo.


  —¿Relacionar el qué? —pregunté con inquietud.


  —La policía ha rodeado el estadio —repuso Annie—. Dicen que la gente que mató a Tom Jones y a los otros miembros del equipo de fútbol está allí. Debería haberme dado cuenta antes, cuando me contaste lo de Tommy, pero… —Sacudió furiosamente la cabeza, y continuó—: No dejan entrar ni salir a nadie. Cuando estaba viendo las noticias, todavía no habían entrado. Pero dicen que cuando lo hagan, será con toda su fuerza letal. Uno de los reporteros… —Se detuvo.


  —Sigue —dije con voz ronca.


  —Dijo que nunca había visto a tantos policías armados. Él… —Tragó saliva y concluyó con un susurro—:…dijo que pretendían entrar con toda la dureza posible. Dijo que parecía como si planearan matar a todos los que se encontraran dentro.


  CAPÍTULO 5


  Lo primero era lo primero: asegurarme de que Annie y Darius se pusieran a salvo. No podría concentrarme en ayudar a mis amigos atrapados dentro del estadio si estaba preocupado por mi hermana y mi sobrino. Una vez que estuvieran libres de la influencia de Steve, a salvo en algún lugar donde él no pudiera encontrarlos, podría concentrarme por completo en lo demás. Hasta entonces, no sería más que un estorbo.


  Annie no quería irse. Éste era su hogar y quería luchar para protegerlo. Cuando, tras contarle algunas de las atrocidades que Steve había cometido a lo largo de los años, la convencí de que debían marcharse, insistió en que me fuera con ellos. Durante años había creído que estaba muerto. Ahora que sabía que no era así, no quería volver a perderme tan pronto.


  —No puedo ir —suspiré—. No mientras mis amigos estén en peligro. Más tarde, cuando esto haya acabado, os buscaré.


  —¡No si Steve te mata! —gritó Annie, llorosa.


  Para eso no tenía respuesta.


  —¿Y Darius? —insistió—. Dices que necesita entrenamiento. ¿Qué hará sin ti?


  —Danos el número de tu móvil —dije—. Alice contactará con su gente antes de que vayamos al estadio. En el peor de los casos, alguien se pondrá en contacto contigo. Un vampiro se reunirá con vosotros e instruirá a Darius, o lo conducirá a la Montaña de los Vampiros, donde Seba o Vanez podrán cuidar de él.


  —¿Quiénes? —preguntó.


  —Unos viejos amigos —sonreí—. Podrán enseñarle todo lo que necesita saber para ser un vampiro.


  Annie siguió intentando hacerme cambiar de opinión, diciendo que mi lugar estaba con ella y con Darius, que yo era su hermano antes de convertirme en vampiro y debería pensar primero en ella. Pero se equivocaba. Dejé atrás el mundo de los humanos cuando me convertí en Príncipe Vampiro. Aún me preocupaba por Annie y la quería, pero mi lealtad era, en primer lugar, para el clan.


  Cuando comprendió que no podría convencerme, Annie acomodó a Darius en la parte de atrás de su coche (aún seguía roncando) y fue, llorosa, a reunir algunos efectos personales. Le dije que se llevara todo lo que pudiera, y no volviera. Si derrotábamos a Steve, ella y Darius podrían regresar. Si no, alguien iría a buscar el resto de sus cosas. Habría que vender la casa, y permanecerían ocultos bajo la protección del clan de los vampiros durante tanto tiempo como el clan fuera capaz de ocuparse de ellos (no le dije «Hasta que el clan caiga», pero eso era lo que estaba pensando). No sería una vida ideal… pero sí mejor que acabar en manos de Steve Leopard.


  Annie me abrazó con todas sus fuerzas antes de meterse en el coche.


  —No es justo —sollozó—. Hay tanto que no me has contado, tanto que quisiera saber, tanto que deseo decirte…


  —Yo también —dije, parpadeando para contener las lágrimas.


  Era una sensación extraña. Todo estaba ocurriendo diez veces más deprisa de lo que debería. Sólo habían transcurrido unas horas desde que regresamos al Cirque du Freak para charlar con Mr. Tall, pero parecía que habían pasado semanas. Su muerte, la persecución, la decapitación de Morgan James, el teatro, Shancus asesinado por Steve, lo descubierto acerca de Darius, el venir a ver a mi hermana… Quería pisar el freno, pedir tiempo muerto, dar un sentido a todo lo que estaba pasando. Pero la vida tiene sus propias reglas y marca su propio paso. A veces podemos refrenarla y hacerla ir más despacio; otras, no.


  —¿De verdad no puedes venir con nosotros? —lo intentó Annie una última vez.


  —No —dije—. Eso quisiera…, pero no.


  —Entonces, te deseo toda la suerte del mundo, Darren —gimió.


  Me dio un beso, empezó a decir algo más y entonces rompió a llorar. Se precipitó dentro del coche, comprobó cómo estaba Darius, puso el motor en marcha y arrancó con un rugido, alejándose de mí, desapareciendo en la noche, dejándome ante mi antiguo hogar… con el corazón destrozado.


  —¿Estás bien? —preguntó Alice, aproximándose sigilosamente por detrás.


  —Lo estaré —respondí, enjugándome las lágrimas—. Me habría gustado poder decirle adiós a Darius.


  —Esto no es un adiós —dijo Alice—. ¡Sólo un au revoir[9]!


  —Eso espero —suspiré, aunque en realidad no lo creía.


  Ganara o perdiera, una desagradable sensación en el estómago me decía que aquella noche sería la última vez que viera a Annie y a Darius. Me entretuve un momento para dedicarles una silenciosa despedida, y después di media vuelta, apartándoles de mi pensamiento y dejando que todas mis emociones y energías se centrasen en los problemas más inmediatos y el peligro al que se enfrentaban mis amigos del Cirque du Freak.


  *   *   *


  Dentro de la casa, discutimos nuestro siguiente paso. Alice quería salir del pueblo lo antes posible, abandonando a nuestros amigos y aliados.


  —Nosotros tres no vamos a marcar la diferencia si hay hordas de policías apostadas alrededor del estadio —arguyó—. Steve Leonard sigue siendo nuestra prioridad. Los demás tendrán que defenderse solos.


  —Pero son nuestros amigos —murmuré—. No podemos abandonarlos sin más.


  —Debemos hacerlo —insistió—. No importa lo doloroso que sea. Ahora no podemos hacer nada por ellos sin poner nuestras vidas en peligro.


  —Pero Evra… Harkat… ¡Debbie!


  —Lo sé —dijo, con ojos tristes pero duros—. Pero como ya he dicho, no importa lo doloroso que sea. Tenemos que dejarlos.


  —Pues yo no estoy de acuerdo —dije—. Creo… —Me detuve, reacio a expresar mi opinión.


  —Sigue —me animó Vancha.


  —No puedo explicarlo —dije lentamente, al tiempo que echaba un rápido vistazo a Evanna—, pero creo que Steve está allí. En el estadio. Esperándonos. Ya nos ha enviado antes a la policía (cuando Alice era una de ellos), y no me lo imagino empleando el mismo truco dos veces. Le resultaría aburrido una segunda vez. Ansía originalidad y nuevas emociones. Creo que la policía que está fuera es sólo un modo de cubrirse.


  —Podría habernos tendido una trampa en el teatro —reflexionó Vancha, siguiendo el hilo de mis pensamientos—. Pero no habría sido un escenario tan elaborado como aquél donde luchamos con él la otra vez: la Caverna de la Retribución.


  —Exactamente —dije yo—. Ésta es nuestra gran confrontación. Querrá salir a lo grande, con algo estrambótico. Es tan artista como cualquiera de los del Cirque du Freak. Adora el drama. La idea de tener el estadio como decorado le encantaría. Sería como los antiguos duelos de gladiadores en el Coliseo.


  —Tendremos problemas si te equivocas —dijo Alice, inquieta.


  —Eso no es nada nuevo —resopló Vancha. Miró a Evanna enarcando una ceja—. ¿Te importaría hacernos alguna sugerencia?


  Ante nuestro asombro, la bruja asintió sobriamente.


  —Darren tiene razón. O vais al estadio ahora y afrontáis vuestro destino, o huís y entregáis la victoria a los vampanezes.


  —Pensaba que no podías decirnos ese tipo de cosas —dijo Vancha, perplejo.


  —El fin de la partida ha comenzado —respondió Evanna crípticamente—. Ahora puedo hablar con mayor libertad de ciertas cuestiones, sin alterar el futuro.


  —Se alteraría si huyéramos con el rabo entre las patas corriendo como alma que lleva el diablo —gruñó Vancha.


  —No —sonrió Evanna—. No lo haría. Como he dicho, eso sólo significaría que ganan los vampanezes. Además —añadió, ensanchando su sonrisa—, no vais a huir, ¿verdad?


  —¡Ni en un millón de años! —dijo Vancha, escupiendo contra la pared para dar más fuerza a sus palabras—. Pero tampoco vamos a ser tontos. Yo digo que vigilemos el estadio. Si nos parece que Leonard está allí, entraremos por la fuerza y le cortaremos la cabeza a ese demonio. Si no, lo buscaremos en otra parte, y los del circo que se las apañen solos. No tiene sentido arriesgar nuestras vidas por ellos a estas alturas, ¿verdad, Darren?


  Pensé en mis estrafalarios amigos: Evra, Merla, Hans el Manos y los demás. Pensé en Harkat y en Debbie, y en lo que podría ocurrirles. Y luego pensé en mi gente (los vampiros) y lo que le ocurriría al clan si desperdiciábamos nuestras vidas intentando salvar a nuestros aliados no vampiros.


  —Verdad —dije tristemente, y aunque sabía que estaba haciendo lo correcto, me sentí como un traidor.


  Alice y Vancha revisaron sus armas mientras yo me armaba con algunos afilados cuchillos de cocina. Alice hizo unas cuantas llamadas, disponiendo la protección para Annie y Darius. Luego, con Evanna a remolque, salimos, y por segunda vez en mi vida abandoné el hogar de mi infancia, con la certeza en mi corazón de que nunca regresaría.


  CAPÍTULO 6


  El trayecto hasta el otro lado del pueblo transcurrió sin incidentes. Parecía que toda la policía había sido enviada o atraída hacia el estadio. No nos topamos con ningún control policial ni patrullas a pie. De hecho, no nos encontramos prácticamente con nadie. Todo estaba tenebrosamente silencioso. La gente se encontraba en sus hogares o en los bares, siguiendo el asedio por televisión, esperando a que se iniciaran las acciones. Era un silencio que había conocido en el pasado, el silencio que hay usualmente antes de la batalla y la muerte.


  Cuando llegamos, había docenas de coches patrulla y furgonetas aparcados en círculo en torno al estadio, y guardias armados vigilando cada posible punto de entrada y salida. Se habían erigido barreras para mantener a distancia al público y a los medios. Había reflectores extraordinariamente brillantes enfocando los muros del estadio. Me lagrimearon los ojos ante el brillo de las luces, pese a la distancia, y tuve que detenerme y atarme una tira de tela gruesa alrededor.


  —¿Seguro que estás preparado para esto? —preguntó Alice, estudiándome dubitativamente.


  —Haré lo que tenga que hacer —gruñí, aunque yo no estaba tan convencido de mi afirmación como pretendía.


  Me encontraba en pésima forma, la peor desde mi viaje corriente abajo, a través del vientre de la Montaña de los Vampiros, cuando había fracasado en mis Ritos de Iniciación. La purga, mi hombro herido, el agotamiento en general y la transferencia de sangre habían minado la mayor parte de mis energías. Sólo quería dormir, no enfrentarme a una lucha a muerte. Pero en la vida, por lo general, no elegimos cuándo han de ocurrir los momentos decisivos. Sólo hemos de aguantar de pie y afrontarlos cuando llegan, sin importar en qué estado nos encontremos.


  Una gran multitud se hallaba congregada alrededor de las barreras. Nos mezclamos con ella, inadvertidos para la policía en la oscuridad y el gentío; ni siquiera Vancha y Evanna, con sus extraños atavíos, lograron llamar la atención. Mientras nos íbamos abriendo camino poco a poco hacia la parte delantera, vimos densas nubes de humo elevándose desde el interior del estadio, y escuchamos la ocasional detonación de un arma.


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Alice a la gente más cercana a la barrera—. ¿Ha entrado ya la policía?


  —Aún no —la informó un hombre corpulento con una gorra de cazador—. Pero hace una hora entró una avanzadilla. Debe tratarse de alguna nueva unidad de élite. La mayoría llevaba la cabeza afeitada, e iban vestidos con camisas marrones y pantalones negros.


  —¡Y tenían los ojos pintados de rojo! —exclamó un muchachito con voz ahogada—. ¡Creo que era sangre!


  —No seas ridículo —rió su madre—. Sólo era pintura, para que el resplandor de las luces no los deslumbre.


  Retrocedimos, preocupados por aquella nueva información. Mientras nos íbamos, oí decir al chico:


  —Mami, una de esas mujeres iba vestida con cuerdas.


  Su madre respondió con un brusco «Ya basta de inventar historias».


  —Parece que teníais razón —dijo Alice cuando nos hallamos a una distancia segura—. Los vampcotas están aquí, y, por lo general, no van a ninguna parte sin sus amos.


  —¿Pero por qué los dejó entrar la policía? —pregunté—. No puede estar trabajando para los vampanezes… ¿o sí?


  Nos miramos unos a otros, indecisos. Los vampiros y los vampanezes siempre habían librado sus batallas en privado, fuera de la vista de la Humanidad. Aunque ambos bandos se hallaban en pleno proceso de reclutamiento de un selecto ejército de ayudantes humanos, mantenían la guerra en secreto para los seres humanos en general. Si los vampanezes habían roto esa ancestral costumbre y estaban trabajando con fuerzas humanas profesionales, eso señalaba un nuevo y preocupante giro en la Guerra de las Cicatrices.


  —Aún puedo pasar por agente de policía —dijo Alice—. Esperad aquí. Intentaré averiguar algo más.


  Avanzó, deslizándose entre la multitud, y atravesó la barrera. Fue inmediatamente interceptada por un policía, pero tras una rápida e inaudible conversación, consiguió que la llevaran a hablar con quien quiera que estuviese al mando.


  Vancha y yo aguardamos ansiosamente, mientras Evanna permanecía tranquilamente cerca. Me entretuve analizando mi situación. Me encontraba débil, peligrosamente débil, y mis sentidos se estaban descontrolando. Me latía la cabeza y me temblaban las extremidades. Le había dicho a Alice que estaba preparado para pelear, pero, con toda franqueza, no sabía si iba a ser o no capaz de defenderme. Habría sido más prudente retirarme hasta recuperarme. Pero Steve había forzado esta batalla. Él era quien movía la batuta. Tendría que luchar lo mejor que pudiera y rogar a los dioses de los vampiros que me concedieran fuerzas.


  Mientras esperaba, empecé a pensar de nuevo en la profecía de Evanna. Si Vancha y yo nos enfrentábamos a Steve esta noche, uno de los tres moriría. Si ése fuera Vancha o yo, Steve se convertiría en el Señor de las Sombras y los vampanezes gobernarían la noche, al igual que el mundo de los humanos. Pero si Steve moría, sería yo quien se convirtiera en el Señor en su lugar, volviéndome contra Vancha y destruyendo el mundo.


  Tenía que haber alguna forma de cambiar eso. ¿Pero cómo? ¿Intentando hacer las paces con Steve? ¡Imposible! No lo haría aunque pudiera, no después de lo que les había hecho a Mr. Crepsley, a Tommy, a Shancus y a tantos otros. La paz no era una opción.


  ¿Pero qué otro camino había? No podía aceptar el hecho de que el mundo estuviera condenado. No me importaba lo que dijera Evanna. Debía haber un modo de impedir la llegada del Señor de las Sombras. Debía haber…


  Alice regresó diez minutos más tarde, con expresión sombría.


  —Están danzando al son de los vampanezes —dijo sin ambages—. Me hice pasar por una inspectora de fuera. Les ofrecí mi ayuda. El oficial al mando dijo que lo tenían todo bajo control. Les pregunté por los soldados de las camisas marrones y me explicó que eran un cuerpo especial del gobierno. No dijo mucho más, pero me dio la sensación de que estaba recibiendo órdenes de ellos. No sé si los han sobornado o amenazado, pero son ellos los que mueven los hilos, de eso no hay duda.


  —¿Así que no pudiste persuadirle de que nos dejara entrar? —preguntó Vancha.


  —No tuve que hacerlo —dijo Alice—. Ya hay una vía libre. Han dejado una entrada trasera sin bloquear. Mantienen despejada la ruta de acceso. La policía que rodea esa zona no impide la entrada a nadie.


  —¿Él te dijo eso? —pregunté, sorprendido.


  —Tenía órdenes de decírselo a todo el que preguntara —dijo Alice, y escupió al suelo con repugnancia—. ¡Traidor!


  Vancha me miró con una prieta sonrisa.


  —Leonard está dentro, ¿verdad?


  —De eso no hay duda —asentí—. No se perdería algo así.


  Vancha levantó un pulgar hacia los muros del estadio.


  —Ha preparado esto para nosotros. Somos los invitados de honor. Sería una pena decepcionarle.


  —Probablemente no saldremos de ahí con vida si entramos —observé.


  —Qué forma de pensar tan negativa —reprobó Vancha.


  —Entonces, ¿continuamos? —preguntó Alice—. ¿Seguimos adelante, aunque nos superen en número y armas?


  —Sí —dijo Vancha tras pensarlo un momento—. ¡Ya soy demasiado viejo para empezar ahora a preocuparme por la prudencia!


  Dediqué una amplia sonrisa a mi compañero Príncipe. Alice se encogió de hombros. Evanna permaneció tan impenetrable como siempre. Y entonces, sin mediar más discusión, nos deslizamos hacia la entrada sin vigilancia.


  Las luces no eran tan brillantes en la parte posterior del estadio, y no había mucha gente. Había un montón de policías por allí, pero nos ignoraron deliberadamente, tal como les habían dicho. Cuando nos disponíamos a avanzar a través del hueco entre las filas de policías, Alice nos detuvo.


  —Se me ha ocurrido una idea —dijo, titubeante—. Si entramos todos, pueden cerrar la red a nuestro alrededor y no podremos volver a salir. Pero si atacamos desde dos frentes a la vez…


  Esbozó rápidamente su plan. A Vancha y a mí nos pareció sensato, así que nos contuvimos mientras ella hacía varias llamadas. Luego aguardamos con impaciencia durante una hora, intentando tomárnoslo con calma, preparándonos mental y físicamente. Mientras vigilábamos, dentro del estadio el humo se espesó sobre las hogueras, y la multitud creció alrededor de las barreras. Muchos de los recién llegados eran vagabundos y gente sin hogar. Se mezclaron con el resto de la gente y fueron avanzando lentamente hacia las barreras, junto a las cuales esperaron, silenciosos, inadvertidos.


  Cuando todo estuvo dispuesto, Alice me tendió una pistola y nos despedimos de ella. Los tres unimos nuestras manos deseándonos suerte. Luego, Vancha y yo nos concentramos en la entrada sin vigilancia. Con Evanna siguiéndonos como un fantasma, pasamos descaradamente ante las filas de policías armados. Apartaban la vista o nos volvían la espalda al pasar. Momentos después, abandonábamos el luminoso exterior para adentrarnos en la oscuridad de los túneles del estadio y acudir a nuestra cita con el destino.


  Habíamos entrado en la guarida del leopardo.


  CAPÍTULO 7


  El túnel tenía muchas vueltas, pero pasaba directamente bajo las gradas hacia el interior abierto del estadio. Vancha y yo caminábamos lado a lado, en absoluto silencio. Si Steve estaba esperando y la noche jugaba en nuestra contra, uno de nosotros moriría en las próximas horas. No había mucho que decir en una situación así. Probablemente, Vancha estaba encomendándose a los dioses de los vampiros. A mí me preocupaba lo que ocurriría después de la lucha, obsesionado con la idea de que debía haber alguna forma de impedir la llegada del Señor de las Sombras.


  No había trampas a lo largo del camino y no vimos a nadie. Cuando dejamos atrás los confines del túnel, nos detuvimos junto a la salida durante un minuto, paralizados, asimilando el caos que las tropas de Steve habían creado. Evanna se desplazó ligeramente a nuestra izquierda, y contempló también la carnicería.


  La carpa del Cirque du Freak, junto con la mayoría de las caravanas y las tiendas, había sido incendiada; ése era el origen de las columnas de humo que encapotaban el cielo. A los artistas y a los trabajadores del circo se les había agrupado a unos veinte metros del túnel, lejos de las gradas. Harkat se encontraba entre ellos, cerca de Evra y de Merla. Nunca había visto su rostro gris tan lleno de rabia. Se hallaban rodeados por ocho vampcotas armados, e iluminados por unos focos sacados del interior de la carpa. Cerca de allí yacían varios cadáveres. La mayoría eran tramoyistas, pero uno era una de las estrellas más veteranas del espectáculo: el esquelético, flexible y musical Alexander Calavera nunca volvería a pisar el escenario.


  Me arranqué el trozo de tela de los ojos, esperé a que mi vista se adaptara y entonces busqué a Debbie entre los supervivientes; no había rastro de ella. Llevado por el pánico, volví a examinar los rostros y las formas de los cadáveres, temiendo que se encontrara entre ellos… pero no la vi.


  Varios vampanezes y vampcotas patrullaban el estadio, rodeando las tiendas y las caravanas incendiadas, controlando las llamas. Mientras los miraba, Mr. Tiny salió paseándose de la pira ardiente en que se había convertido la carpa, a través de un muro de fuego, frotándose las manos. Llevaba un sombrero de copa rojo y unos guantes; eran de Mr. Tall. Comprendí instintivamente que había dejado el cuerpo de Mr. Tall en el interior de la tienda, utilizándola como pira funeraria improvisada. Mr. Tiny no parecía disgustado, pero que se hubiera puesto el sombrero y los guantes me hacía pensar que, hasta cierto punto, se había visto afectado de algún modo por la muerte de su hijo.


  Entre la tienda ardiente y los miembros supervivientes del Cirque du Freak se alzaba una nueva adición: un patíbulo construido con prisas. Varios nudos corredizos pendían del travesaño, pero sólo uno estaba ocupado… por el pobre y flaco cuello del niño-serpiente, Shancus Von.


  Lancé un grito al descubrir a Shancus e intenté correr hacia él. Vancha me agarró por la muñeca y tiró de mí.


  —Ya no podemos ayudarle —gruñó.


  —Pero… —empecé a protestar.


  —Mira hacia abajo —dijo en voz baja.


  Al hacerlo, vi que una banda de vampanezes se agrupaba bajo el travesaño, anudando cuerdas. Iban todos armados con espadas o hachas de combate. Y detrás, de pie sobre algo que lo elevaba por encima de ellos, sonriendo con maligna satisfacción, se alzaba su amo, el Señor de los Vampanezes: Steve Leopard. Aún no nos había visto.


  —Cálmate —dijo Vancha al ver cómo me envaraba—. No hay que apresurarse. —Sus ojos se deslizaron lentamente de izquierda a derecha—. ¿Cuántos vampanezes y vampcotas habrá aquí? ¿Habrá más escondidos en las gradas o tras las caravanas y las tiendas incendiadas? Evaluemos exactamente a qué vamos a enfrentarnos antes de entrar a saco.


  Respiré profundamente, obligándome a pensar con calma, y a continuación estudié el terreno. Conté catorce vampanezes (nueve agrupados en torno a Steve) y más de treinta vampcotas. No vi a Gannen Harst, pero supuse que andaría cerca de Steve, oculto por el grupo formado por la gente del circo entre nosotros y el cadalso.


  —He contado más de una docena de vampanezes y el triple de vampcotas, ¿y tú? —dijo Vancha.


  —Más o menos —convine.


  Vancha me miró de reojo y me hizo un guiño.


  —Las probabilidades están a nuestro favor, Alteza.


  —¿Tú crees?


  —Sin lugar a dudas —dijo con falso entusiasmo; ambos sabíamos que aquello no tenía buena pinta. Éramos ampliamente superados en número por enemigos con armas superiores. Nuestra única carta era que ni vampanezes ni vampcotas podían matarnos. Mr. Tiny había augurado su perdición si cualquier otro que no fuera su Señor asesinara a los cazadores.


  Sin mediar palabra, empezamos a avanzar exactamente al mismo tiempo. Yo llevaba dos cuchillos, uno en cada mano. Vancha había sacado un par de estrellas arrojadizas, pero, por lo demás, estaba desarmado (él creía en la lucha de frente y con las manos desnudas). Evanna echó a andar en cuanto lo hicimos nosotros, siguiendo de cerca cada uno de nuestros pasos.


  Los vampcotas que rodeaban a la cautiva trouppe del Cirque du Freak nos vieron llegar, pero no hicieron nada, salvo estrechar un poco más el cerco en torno a la gente que vigilaban. Ni siquiera alertaron a los demás de nuestra presencia. Entonces vi que no necesitaban hacerlo: Steve y sus amigotes ya nos habían descubierto. Steve estaba de pie sobre una caja o algo así, mirándonos alegremente, mientras los vampanezes que se hallaban frente a él se apiñaban en actitud defensiva, con las armas preparadas.


  Tuvimos que pasar ante los prisioneros del circo para ir hacia Steve. Me detuve al llegar a la altura de Evra, Merla y Harkat. Las lágrimas humedecían los ojos de Evra y de Merla. Los globos verdes de Harkat centelleaban de furia, y se había bajado la máscara para mostrar sus afilados dientes grises (podía sobrevivir durante medio día sin su máscara).


  Contemplé afligidamente a Evra y a Merla, y luego el cuerpo de su hijo, colgando del patíbulo erigido más allá. Los vampcotas que custodiaban a mis amigos me observaban con cautela, pero no hicieron movimiento alguno contra mí.


  —Vamos —dijo Vancha, tirándome del codo.


  —Lo siento —me dirigí a Evra y a Merla con voz ronca, incapaz de continuar sin decirles algo—. No habría… No hice… Si pudiera… —Me detuve, incapaz de pensar qué más decir.


  Durante un momento, Evra y Merla guardaron silencio. Luego, con un chillido, Merla se lanzó entre los guardias que la rodeaban y se arrojó sobre mí.


  —¡Te odio! —chilló, arañando mi rostro y bufando de rabia—. ¡Mi hijo está muerto por tu culpa!


  No pude reaccionar. Me sentía enfermo de vergüenza. Merla me tiró al suelo, chillando y llorando, golpeándome con los puños. Los vampcotas avanzaron para apartarla de mí, pero Steve gritó:


  —¡No! ¡Dejadlos! ¡Es divertido!


  El ímpetu de Merla nos hizo rodar lejos de los vampcotas. Ni siquiera levanté las manos para defenderme mientras ella me llamaba de todo. Sólo quería que la tierra se abriera y me tragara entero.


  Y entonces, al bajar Merla la cara como si fuera a morderme, me susurró al oído:


  —Steve tiene a Debbie.


  La miré boquiabierto. Ella rugió más insultos, y volvió a susurrar:


  —No luchamos. Creen que no tenemos agallas, pero estábamos esperándote. Harkat dijo que vendrías y nos guiarías.


  Merla me dio un manotazo en la cabeza, y me miró a los ojos:


  —No fue culpa tuya —dijo, sonriendo casi imperceptiblemente a través de sus lágrimas—. No te odiamos. Steve es el malvado; no tú.


  —Pero… si yo no hubiera… Si le hubiera dicho a Vancha que matara a R. V.…


  —Yo no pienso así —gruñó—. No te culpes. Ahora, ¡ayúdanos a matar a los verdaderos salvajes! Haznos una señal cuando estés listo y acudiremos a tu llamada. Lucharemos hasta la muerte, hasta el último de nosotros.


  Volvió a gritarme, me agarró por el cuello como para estrangularme, y entonces cayó a un lado y golpeó el suelo, sollozando lastimeramente. Evra se abrió paso, recogió a su esposa y la llevó de regreso al grupo. Me miró una sola vez, fugazmente, pero en su expresión vi lo mismo que había visto en la de Merla: dolor por la pérdida de su hijo, odio hacia Steve y su pandilla, pero sólo lástima hacia mí.


  Aún me sentía culpable por lo que les había ocurrido a Shancus y a los demás. Pero la simpatía de Evra y Merla me dio fuerzas para soportarlo. Si me hubieran odiado, dudo que hubiera podido continuar. Pero ahora que me habían dado su apoyo, no sólo me sentí capaz de seguir adelante: sentía que tenía que hacerlo. Si no por mí, por ellos.


  Me puse en pie, simulando agitación. Cuando Vancha vino a ayudarme, le hablé deprisa, en voz baja.


  —Están con nosotros. Lucharán cuando nosotros lo hagamos.


  Hizo una pausa, y luego prosiguió como si no le hubiera hablado, examinando mi rostro, donde Merla me había arañado, y preguntándome en voz alta si me había hecho daño, si estaba bien, si quería descansar un momento.


  —Estoy bien —gruñí, apartándolo con rudeza mientras volvía envaradamente la espalda a mis amigos del circo, como si me hubieran insultado—. Merla dice que Steve tiene a Debbie —le siseé a Vancha entre dientes, sin apenas mover los labios.


  —Puede que no seamos capaces de salvarla —respondió en un susurro.


  —Lo sé —dije con voz pétrea—. ¿Pero lo intentaremos?


  Una breve pausa. Y luego:


  —Sí —respondió.


  Dicho eso, apretamos el paso y nos dirigimos en línea recta hacia el cadalso y la sonriente y demoníaca bestia semi-vampaneza que esperaba debajo, con el rostro semioculto por la sombra del cuerpo suspendido de Shancus Von.


  CAPÍTULO 8


  —¡Alto! —gritó uno de los nueve vampanezes que se hallaban frente a Steve cuando estuvimos a unos cinco metros.


  Nos detuvimos. A esa distancia, vi que, en realidad, Steve estaba de pie sobre el cuerpo de uno de los miembros del circo: Pasta O’Malley, un hombre que solía pasear sonámbulo y hasta leer dormido. Ahora también podía ver a Gannen Harst, justo a la derecha de Steve, con la espada desenvainada, vigilándonos atentamente.


  —Tira tus estrellas voladoras —le dijo a Vancha el vampanez.


  Como no respondió, dos vampanezes levantaron sus lanzas y lo apuntaron con ellas. Con un encogimiento de hombros, Vancha volvió a deslizar los shuriken en sus fundas y bajó las manos.


  Eché un vistazo a Shancus, balanceándose en la suave brisa. El travesaño crujía. El sonido me resultaba más fuerte de lo normal a causa de la purga; como el chillido de un jabalí salvaje.


  —Bájalo —le gruñí a Steve.


  —No pienso hacerlo —replicó Steve con ligereza—. Me gusta verlo ahí arriba. Tal vez cuelgue a sus padres junto a él. Y también a su hermano y a su hermana. Hay que mantener unida a la familia. ¿Tú qué opinas?


  —¿Por qué sigues a este loco? —le preguntó Vancha a Gannen Harst—. No me importa lo que Des Tiny haya dicho de él: este lunático no traerá más que vergüenza a los vampanezes. Deberíais haberlo matado hace años.


  —Lleva nuestra sangre —respondió Gannen Harst con calma—. No estoy de acuerdo con sus métodos (él lo sabe), pero no matamos a los de nuestra especie.


  —Lo hacéis si quebrantan vuestras reglas —gruñó Vancha—. Leonard miente y utiliza pistolas. Cualquier vampanez corriente habría sido ejecutado por ello.


  —Pero él no es corriente —dijo Gannen—. Es nuestro Señor. Desmond Tiny dijo que pereceríamos si no lo seguíamos y obedecíamos. Me guste o no, Steve tiene el poder de alterar nuestras leyes, e incluso ignorarlas por completo. Preferiría que no lo hiciera, pero no me corresponde a mí castigarlo por ello.


  —No puedes aprobar sus acciones —insistió Vancha.


  —No —admitió Gannen—. Pero ha sido aceptado por el clan, y yo sólo soy un servidor de mi gente. Que la Historia juzgue a Steve. Yo me contento con servirle y protegerle, según los deseos de quienes me designaron para ello.


  Vancha miró con furia a su hermano, intentando obligarlo a bajar los ojos, pero Gannen se limitó a devolverle una mirada inexpresiva. Entonces, Steve se echó a reír.


  —¿No son una gozada las reuniones familiares? —dijo—. Esperaba que trajeras a Annie y a Darius. ¡Imagínate cuánto nos habríamos divertido los seis!


  —En estos momentos ya están muy lejos de aquí —respondí.


  Quería lanzarme sobre él y abrirle la garganta con mis manos y mis dientes, pero sus guardias me habrían reducido antes de llegar a tocarlo. Tenía que ser paciente y rezar para que se presentara una oportunidad.


  —¿Cómo está mi hijo? —preguntó Steve—. ¿Lo has matado?


  —Claro que no —bufé—. No tuve que hacerlo. Cuando te vio matar a Shancus, comprendió que eras un monstruo. Le hablé de tus glorias pasadas. Annie también le contó algunas viejas historias. Nunca volverá a escucharte. Lo has perdido. Ya no es tu hijo.


  Esperaba herir a Steve con mis palabras, pero sólo se las tomó a risa.


  —Oh, bueno, de todas formas nunca le tuve cariño. Un crío flacucho, huraño. Sin gusto por la sangre. Aunque —rió para sus adentros— ¡supongo que pronto lo desarrollará!


  —Yo no estaría tan seguro de eso —repliqué.


  —Yo lo convertí —se jactó Steve—. Es un semi-vampanez.


  —No —sonreí—. Es un semi-vampiro. Igual que yo.


  Steve se quedó mirándome con expresión confusa.


  —¿Lo reconvertiste?


  —Sí. Ahora es uno de nosotros. No necesitará matar cuando se alimente. Como ya he dicho, ya no es tu hijo… en ningún sentido.


  Las facciones de Steve se oscurecieron.


  —No debiste hacer eso —gruñó—. El chico era mío.


  —Nunca fue tuyo, al menos en espíritu —respondí—. Tú sólo lo engañaste haciéndole creer que lo era.


  Steve se dispuso a replicar, pero entonces frunció el ceño y meneó bruscamente la cabeza.


  —No importa —murmuró—. Los niños no son importantes. Me ocuparé de él (y de su madre) más tarde. Vayamos al grano. Todos conocemos la profecía. —Señaló con la cabeza a Mr. Tiny, que deambulaba entre las tiendas y las caravanas, sin mostrar un interés aparente en nosotros—. Me matará Darren o Vancha, o seré yo quien maté a uno de vosotros, y eso decidirá el destino de la Guerra de las Cicatrices.


  —Si Tiny está en lo cierto, o dice la verdad, sí —suspiró Vancha.


  Steve frunció el ceño.


  —¿Es que no le crees?


  —No del todo —dijo Vancha—. Tiny y su hija… —Miró airadamente a Evanna— tienen sus propias agendas. Acepto la mayor parte de lo que predicen, pero no me tomo sus profecías como verdades absolutas.


  —Entonces, ¿por qué estás aquí? —le retó Steve.


  —Por si son correctas.


  Steve parecía confuso.


  —¿Cómo puedes no creerlas? Desmond Tiny es la voz del destino. Ve el futuro. Sabe todo lo que ha sido y será.


  —Somos nosotros los que creamos nuestro futuro —dijo Vancha—. Pase lo que pase esta noche, creo que mi gente vencerá a la tuya. Pero yo te mataré de todas formas —añadió con una sonrisa perversa—. Sólo por precaución.


  —Eres un necio ignorante —dijo Steve, temblando de rabia. Luego posó su mirada en mí—. Apuesto a que tú sí crees en la profecía.


  —Tal vez —respondí.


  —Pues claro que sí —sonrió Steve—. Y sabes que seremos tú o yo, ¿verdad? Vancha es irrelevante. Tú y yo somos los hijos del destino, el amo y el esclavo, el vencedor y el vencido. Deja ahí a Vancha, acércate aquí solo, y te juro que será una pelea justa. Tú y yo, de hombre a hombre, un ganador y un perdedor. Un Lord Vampanez para regir la noche… o un Príncipe Vampiro.


  —¿Cómo voy a fiarme de ti? —pregunté—. Eres un mentiroso. Me saldrás con algún truco.


  —¡No! —ladró Steve—. Tienes mi palabra.


  —Como si eso significara algo —me burlé, pero advertí la ansiedad en la expresión de Steve. Su oferta era auténtica. Miré de reojo a Vancha—. ¿Tú qué opinas?


  —Que no —respondió—. Estamos juntos en esto. Nos enfrentaremos a él en equipo.


  —Pero si está dispuesto a luchar conmigo limpiamente…


  —Ese demonio no sabe nada de limpieza —dijo Vancha—. Te ha engañado; es su naturaleza. No haremos nada a su manera.


  —Muy bien. —Volví a enfrentarme a Steve—. A la mierda con tu oferta. ¿Qué es lo siguiente?


  Creí que Steve iba a saltar sobre las filas de vampanezes para atacarme. Rechinaba los dientes y se retorcía las manos, temblando de furia. Gannen Harst también lo vio, pero, ante mi sorpresa, en lugar de acercarse a Steve para tranquilizarlo, retrocedió medio paso. Era como si quisiera que Steve saltara, como si ya hubiera soportado bastante a su desequilibrado y maligno Señor, y quisiera zanjar ya este asunto, de una forma u otra.


  Pero justo cuando parecía que había llegado el momento de la confrontación final, Steve se relajó y recuperó su sonrisa.


  —Hago lo que puedo —suspiró—. Intento hacerlo más fácil para todos, pero hay gente que está decidida a no colaborar. Muy bien. Esto es «lo siguiente».


  Steve se llevó los dedos a los labios y lanzó un silbido agudo. De detrás del patíbulo salió R. V. El barbudo ex eco-guerrero sujetaba una cuerda entre tres garfios de apariencia solitaria (Mr. Tall le había arrancado los otros antes de morir). Al tirar de la cuerda, una mujer atada salió tras él, arrastrando los pies: Debbie.


  Me había estado esperando esto, así que no me dejé llevar por el pánico. R. V. hizo avanzar a Debbie unos cuantos pasos, pero se detuvo a cierta distancia de Steve. El otrora adalid de la paz y la protección de la madre naturaleza no parecía muy contento. Se removía inquieto, haciendo bruscos movimientos con la cabeza, los ojos desenfocados, mordiéndose nerviosamente el labio inferior, que sangraba allí donde se había atravesado la carne. Cuando lo conocí, R. V. era un hombre orgulloso, íntegro y entregado a su causa, que luchaba para salvar al mundo de la polución. Luego se había convertido en una bestia enloquecida, que sólo buscaba venganza por la pérdida de sus manos. Ahora ya no era ni eso; tan sólo una ruina andrajosa y lamentable.


  Steve no percibió la confusión de R. V. Sólo tenía ojos para Debbie.


  —¿No es preciosa? —me pinchó—. Como un ángel. Más guerrera que la última vez que nos encontramos, pero eso la hace aún más encantadora. —Me miró astutamente—. Sería una pena que tuviera que decirle a R. V. que la destripara como a un perro rabioso.


  —No puedes usarla contra mí —dije suavemente, mirando a Steve sin pestañear—. Ella sabe quién eres y lo que hay en juego. La amo, pero en primer lugar me debo a mi clan. Ella lo comprende.


  —¿Quieres decir que te quedarás ahí parado y la dejarás morir? —chilló Steve.


  —¡Sí! —gritó Debbie antes de que pudiera responder yo.


  —Vosotros —gimió Steve—. Os habéis propuesto fastidiarme. Intento ser justo, pero me lo tiráis a la cara y…


  Saltó de la espalda de Pasta O’Malley y vociferó y despotricó, paseándose a zancadas arriba y abajo, detrás de sus guardias. Le vigilé atentamente. Si se apartaba de ellos lo suficiente, le atacaría. Pero incluso en medio de su rabia, procuraba no exponerse.


  De repente, Steve se detuvo.


  —¡Que así sea! —gruñó—. ¡R. V.! ¡Mátala!


  R. V. no respondió. Miraba al suelo con expresión miserable.


  —¡R. V.! —gritó Steve—. ¿No me has oído? ¡Mátala!


  —No quiero —farfulló R. V. Alzó los ojos, y vi en ellos dolor y duda—. No debiste matar al crío, Steve. No nos había hecho ningún daño. Eso estuvo mal. Los críos son el futuro, tío.


  —Hice lo que tenía que hacer —replicó Steve con tirantez—. Y ahora tú harás lo mismo.


  —Pero ella no es un vampiro…


  —¡Trabaja para ellos! —gritó Steve.


  —Ya lo sé —gimió R. V.— ¿Pero por qué tenemos que matarla? ¿Por qué mataste al crío? Se suponía que era a Darren a quien debíamos matar. Él es el enemigo, tío. Él es el que me costó mis manos.


  —No me traiciones ahora —gruñó Steve, avanzando hacia el vampanez barbudo—. Tú también has matado gente, tanto a inocentes como a culpables. No te hagas el moralista conmigo. No te va.


  —Pero… pero… pero…


  —¡Deja de tartajear y mátala! —chilló Steve.


  Avanzó otro paso y se apartó de los guardias sin ser consciente de ello. Reuní fuerzas para echar a correr hacia él, pero Vancha se me adelantó.


  —¡Ahora! —rugió, saltando hacia delante al tiempo que sacaba un shuriken y se lo lanzaba a Steve.


  Lo habría matado de no ser por el guardia del final de la fila, que se percató el peligro justo a tiempo y se interpuso en el camino de la mortífera estrella arrojadiza, sacrificándose para salvar a su Señor.


  Mientras los otros guardias se situaban a los lados para impedir que Vancha alcanzara a su Señor, envainé mis cuchillos, desenfundé la pistola que me había prestado Alice antes de entrar al estadio, apunté hacia el cielo y apreté el gatillo tres veces: ¡la señal para la sublevación general!


  CAPÍTULO 9


  Antes incluso de que el eco de la detonación de mi tercer disparo se desvaneciera, fuera del estadio el aire se llenó de disparos de respuesta cuando Alice y su banda de vampíritas abrieron fuego contra la policía que permanecía de guardia. Había convocado a los sin techo antes de que Vancha y yo entráramos en el túnel, posicionándolos en torno a la barrera exterior del estadio. Tras años de sobrevivir a base de los desperdicios que otras personas tiraban, había llegado el momento de alzarse. Tan sólo contaban con un adiestramiento mínimo y armas básicas, pero tenían de su parte la pasión y la rabia, y el deseo de probarse a sí mismos. Así que ahora, a mi señal, saltaron las barreras que rodeaban el estadio y atacaron como una fuerza unificada, arrojándose sobre los perplejos policías, sacrificándose si era preciso, luchando y muriendo no sólo por sus vidas, sino por las de aquéllos que los consideraban basura.


  No estábamos seguros de las intenciones de la policía. Steve podría haberles dicho que permanecieran fuera a pesar de lo que ocurriera dentro, en cuyo caso el ataque de los vampíritas no tendría propósito alguno. Pero si estaban allí para apoyar a los vampanezes y a los vampcotas y acudir en su ayuda si se les llamaba, los vampíritas podrían entretenerlos y ganar un poco más de espacio y de tiempo para los que nos hallábamos en el interior del estadio.


  La mayoría de los vampanezes que protegían a Steve corrió a interceptar la acometida de Vancha, pero dos de ellos se abalanzaron sobre mí mientras disparaba la pistola. Me tiraron al suelo, arrebatándome de un golpe el arma de la mano. Me lié a golpes con ellos, pero se limitaron a permanecer tumbados sobre mí, inmovilizándome. Me habrían tenido allí sujeto, indefenso, mientras sus colegas se ocupaban de Vancha, de no ser porque…


  … las estrellas y el personal del Cirque du Freak también habían acudido a mi señal. Al mismo tiempo que los vampíritas atacaban a la policía, los prisioneros del interior del estadio se volvieron contra los vampcotas que los mantenían cautivos. Atacaron con sus manos desnudas, haciendo retroceder a los vampcotas por pura superioridad numérica. Los vampcotas abrieron fuego contra la multitud y arremetieron salvajemente con sus espadas y hachas. Varias personas cayeron, muertas o heridas. Pero el grupo siguió adelante a pesar de todo, gritando, golpeando, pateando, mordiendo… Ninguna fuerza sobre la Tierra habría podido contenerles.


  Mientras el grueso de la trouppe del Cirque du Freak forcejeaba con los vampcotas, Harkat condujo a una pequeña banda hacia el patíbulo. Le había quitado un hacha a un vampcota muerto y con un suave balanceo se deshizo de un vampanez que intentó interceptarles, continuando a toda prisa sin aflojar el paso.


  Vancha aún estaba enzarzado en una pugna con los guardianes de Steve, haciendo cuanto podía para abrirse paso hacia su Señor. Había abatido a dos de ellos, pero los demás se mantenían firmes. Tenía cortes en muchos sitios, heridas de cuchillo y lanza, pero ninguna fatal. Al mirar alrededor, vi a Gannen Harst alejando a Steve a empujones del peligro. Steve discutía con él: quería acabar con Vancha.


  Detrás de Steve y Gannen Harst, R. V. había soltado la cuerda de Debbie y se alejaba de ella, meneando la cabeza, con los garfios cruzados tras la espalda, negándose a tomar parte en aquello. Debbie tiraba de sus ligaduras, intentando liberarse.


  Los dos vampanezes que me sujetaban vieron a Harkat y a los demás correr hacia ellos. Me abandonaron entre maldiciones y arremetieron contra sus atacantes. Eran demasiado rápidos para la gente corriente del circo (tres murieron enseguida), pero Truska formaba parte del grupo, y no era tan sencillo despacharla. Había hecho crecer su barba mientras aguardaba el momento de luchar; el antinatural cabello rubio rebasaba ahora sus pies. Retrocedió, haciendo que la barba se levantara (podía controlar sus cabellos como si fueran serpientes), y dirigió las hebras ondulantes hacia uno de los vampanezes. La barba se dividió en dos puntas, se enroscó en torno a la garganta del perplejo vampanez y apretó. Él intentó cortar el pelo y a Truska, pero ella lo tenía firmemente sujeto. Cayó de rodillas, con sus facciones purpúreas oscureciéndose aún más mientras se asfixiaba.


  Harkat acabó con el otro vampanez, despedazándolo con su hacha. La Personita carecía de la rapidez de los vampanezes, pero era muy poderosa, y sus redondos ojos verdes estaban atentos a los veloces movimientos de su oponente. Podía luchar de igual a igual, como había hecho muchas veces en el pasado.


  Rodeé a los vampanezes que forcejeaban con Vancha. Pretendía ir tras Steve, pero él y Gannen se habían reunido con tres de los vampanezes que habían estado vagando por los terrenos del estadio. Las probabilidades en una pelea de cinco contra uno no me seducían, así que, en lugar de eso, fui a liberar a Debbie.


  —Rodearon el estadio poco después de que Harkat y yo llegáramos —dijo llorosa, mientras yo cortaba las cuerdas que ataban sus brazos—. Intenté llamaros, pero el móvil no funcionaba. Fue Mr. Tiny. Bloqueó la señal. Vi brillar su reloj, y él se reía.


  —Está bien —dije—. Habríamos venido de todas formas. Teníamos que hacerlo.


  —¿Es Alice la que está fuera? —preguntó Debbie (ahora, el tiroteo era ensordecedor).


  —Sí —respondí—. Parece que los vampíritas están disfrutando su primer contacto la acción.


  Vancha se acercó a nosotros dando tumbos, sangrando a chorros. Los vampanezes habían decidido olvidarse de él para ir a unirse a los vampcotas y meterse con la gente del circo.


  —¿Dónde está Leonard? —bramó.


  Miré en torno al estadio intentando localizarlo, pero era casi imposible distinguir a un individuo entre la masa de cuerpos.


  —Lo tenía a la vista hace un minuto —dije—. Debe andar por ahí, en alguna parte.


  —¡No si Gannen se ha ido cometeando con él! —rugió Vancha.


  Se limpió la sangre que empañaba sus ojos, y siguió buscando a Steve y a Gannen.


  —¿Estás malherido? —le preguntó Debbie.


  —¡Arañazos! —gruñó Vancha. Y a continuación gritó—: ¡Allí! ¡Detrás del gordo!


  Echó a correr, bramando como un loco. Entorné los ojos y vislumbré a Steve. Se encontraba cerca del enorme Rhamus Dostripas, intentando mantenerse a una distancia prudencial. Rhamus caía literalmente sobre sus oponentes, aplastándolos hasta matarlos.


  Debbie se apartó raudamente de mí, despojó a los vampanezes muertos de todas sus armas y regresó con una colección de cuchillos y dos espadas. Me dio una de las espadas y sopesó la otra. Era demasiado grande para ella, pero la sostuvo con firmeza, con el rostro tenso.


  —Tú ve a por Steve —dijo—. Yo ayudaré a los demás.


  —Ten… —empecé, pero ella ya había echado a correr y no me oía—… cuidado —concluí en voz baja. Meneé la cabeza, sonreí brevemente y seguidamente fui a por Steve.


  En torno a mí, la batalla se encontraba en su apogeo. La gente del circo se hallaba enzarzada en sangriento combate con los vampcotas y los vampanezes, luchando con torpeza pero con la efectividad de una furia ciega que compensaba su carencia de entrenamiento militar. Los freaks, con sus talentos, eran una gran ayuda. Truska provocaba estragos con su barba. Rhamus era un enemigo inamovible. Gertha Dientes arrancaba a mordiscos dedos, narices, puntas de espadas. Hans el Manos había enlazado sus piernas tras el cuello y regateaba entre las fuerzas enemigas sobre sus manos, demasiado bajo para que les resultara fácil golpearlo, zancadilleándolos y dividiéndolos.


  Vancha se había detenido, obstaculizado por los combatientes. Empezó a lanzar shuriken a los enemigos que se le ponían por delante, para abrirse paso. Jekkus Flang se situó a su lado y añadió sus cuchillos a las estrellas de Vancha. Una combinación eficiente y mortal. No pude evitar pensar que habrían sido un gran espectáculo si aquella noche nos hubiéramos hallado ante una audiencia en lugar de estar luchando por nuestras vidas.


  Mr. Tiny se abría paso entre la masa de cuerpos enfrentados, con una radiante sonrisa de felicidad, admirando los cadáveres de los muertos, estudiando a los moribundos con cortés interés, aplaudiendo a aquéllos que se hallaban enzarzados en duelos especialmente encarnizados. Evanna caminaba lentamente hacia su padre, sin ningún interés en la carnicería, con los pies descalzos y la parte baja de su atavío de cuerdas manchada de sangre.


  Gannen y Steve seguían retrocediendo tras el macizo Rhamus Dostripas, usándolo como escudo; era difícil que alguien llegara hasta ellos con Rhamus en medio. Lo rodeé, persiguiéndolos como un sabueso. Casi había llegado a la boca del túnel por el que habíamos entrado al estadio, cuando más cuerpos irrumpieron por ella. Se me encogieron las tripas: creí que la policía había acudido en ayuda de sus compañeros, lo cual supondría una derrota casi segura para nosotros. Pero entonces, ante mi atónito entusiasmo, comprendí que eran Alice Burgess y aproximadamente una docena de vampíritas. Declan y el Pequeño Kenny (la pareja que me había rescatado en la calle cuando Darius me disparó) estaban entre ellos.


  —¿Aún sigues vivo? —gritó Alice, mientras sus tropas caían sobre vampanezes y vampcotas con los rostros crispados de excitación y ansia combativa.


  —¿Cómo habéis entrado? —chillé en respuesta. El plan era que ella provocara una distracción fuera del estadio, para contener a la policía, no invadirlo con sus propias fuerzas.


  —Atacamos por la parte delantera, como planeamos —dijo—. La policía corrió hacia allí, para combatir en masa; carecen de disciplina. La mayor parte de mis tropas huyó con la multitud al cabo de unos minutos, ¡tendrías que haber visto el caos!, pero me escabullí hacia la parte posterior con unos cuantos voluntarios. La entrada al túnel está ahora completamente desprotegida. Nosotros…


  Un vampcota la atacó y tuvo que darse la vuelta para ocuparse de él. Hice un rapidísimo recuento. Con la incorporación de los vampíritas, superábamos ampliamente a los vampanezes y a los vampcotas. Aunque la lucha era brutal y desorganizada, teníamos la sartén por el mango. A menos que la policía del exterior se recuperase enseguida y entrara corriendo, ¡habríamos ganado esta batalla! Pero eso no significaría nada si Steve escapaba, así que reprimí todo pensamiento de victoria y partí nuevamente en su persecución.


  No llegué muy lejos. R. V. se había alejado de la lucha. Se dirigía al túnel, pero yo me hallaba casi exactamente en su camino. Al verme, se detuvo. No supe qué hacer: ¿luchaba con él o lo dejaba escapar para poder ir detrás de Steve? Mientras me decidía, Cormac el Trozos se interpuso entre nosotros.


  —¡Vamos, peludo! —le gritó a R. V., abofeteándolo con una mano mientras lo amenazaba con el cuchillo que sostenía en la otra—. ¡Pelea conmigo!


  —¡No! — gimió R. V.— No quiero pelear.


  —¡Me importa una mierda que no quieras, gran babuino barbudo de ojos de chinche! —gritó Cormac, abofeteando nuevamente a R. V.


  Esta vez, R. V. golpeó la mano de Cormac con sus garfios. Le cortó dos dedos, pero inmediatamente volvieron a crecer.


  —¡Tendrás que hacerlo mejor, aliento apestoso! —lo instigó Cormac.


  —¡Entonces, lo haré! —gritó R. V., perdiendo el control.


  De un salto, cayó sobre Cormac con las rodillas sobre su pecho, y, antes de que yo pudiera hacer algo, le hundió los garfios en el cuello. No se lo cortó limpiamente, sino que lo cercenó casi hasta la mitad. Luego, con un gruñido, acabó de cortarlo, y arrojó a un lado la cabeza de Cormac, como una pelota.


  —¡No debiste meterte conmigo, tío! —gimió R. V., levantándose temblorosamente.


  Estuve a punto de atacarle para vengar la muerte de Cormac, pero entonces vi que sollozaba.


  —¡No quería matarte! —aulló R. V.— ¡No quería matar a nadie! Quería ayudar a la gente. Quería salvar el mundo. Quería…


  Se detuvo lentamente, con los ojos desorbitados por la incredulidad. Al mirar hacia abajo, también yo me detuve, atónito. Donde había estado la cabeza de Cormac, dos nuevas estaban creciendo, brotando de un par de finos cuellos. Eran ligeramente más pequeñas que su antigua cabeza, pero, aparte de eso, idénticas. Cuando dejaron de crecer, hubo una breve pausa. Entonces los ojos de Cormac se abrieron, parpadeantes, y escupió sangre por ambas bocas. Enfocó la vista. Miró a R. V. con un par de ojos, y a mí con el otro. Luego, sus cabezas se giraron y se miró a sí mismo.


  —¡Así que esto es lo que ocurre cuando me corto la cabeza! —exclamó a través de dos bocas a la vez—. ¡Siempre me lo había preguntado!


  —¡Locura! —chilló R. V.—. ¡El mundo se ha vuelto loco! ¡Loco!


  Se dio la vuelta, enloquecido, y pasó corriendo por delante de Cormac y de mí, farfullando como un loco, babeando y dando traspiés. Podría haberlo matado fácilmente… pero decidí no hacerlo. Me hice a un lado y dejé pasar al desgraciado, observando con tristeza cómo bajaba por el túnel, tambaleándose, hasta perderse de vista. R. V. nunca había estado en sus cabales desde la pérdida de sus manos, y ahora había perdido completamente la razón. No podía castigar a aquella patética sombra de un hombre.


  Y ahora, por fin…, Steve. Él y Gannen eran parte de una pequeña banda de vampanezes y vampcotas. Se habían visto forzados a retroceder hacia el centro del estadio por los freaks, los ayudantes del circo y los vampíritas. En torno al estadio aún se libraban un montón de pequeños combates, pero eran los últimos coletazos. Si esta facción caía, todos ellos estarían condenados.


  Vancha estaba rodeando al grupo. Me reuní con él. No había ni rastro de Jekkus Flang; no sabía si había caído ante el enemigo o si se le habían acabado los cuchillos, y no era momento de hacer preguntas. Al verme, Vancha se detuvo.


  —¿Preparado? —preguntó.


  —Preparado —respondí.


  —No me importa cuál de nosotros lo mate —dijo Vancha—, pero déjame ir a mí primero. Si… —Se detuvo, con el rostro crispado por el miedo—. ¡No! —rugió.


  Al seguir la dirección de sus ojos, vi que Steve había tropezado. Evra se erguía sobre él, empuñando un largo cuchillo con ambas manos, decidido a arrebatarle la vida al hombre que había matado a su hijo. Si se lo clavaba, el Señor de los Vampanezes moriría a manos de alguien que no estaba destinado a matarlo. Y si la profecía de Mr. Tiny era cierta, aquello tendría funestos resultados para el clan de los vampiros.


  Mientras observábamos, incapaces de evitarlo, Evra se detuvo bruscamente. Sacudió la cabeza, parpadeó aturdido… y luego se apartó de Steve, dejándolo tirado en el suelo, indemne. Steve se sentó, con los ojos llorosos, sin saber muy bien qué había ocurrido. Gannen Harst se inclinó sobre él y lo ayudó a ponerse en pie. Los dos hombres se irguieron, solos en medio del follón, totalmente ignorados por todos los que los rodeaban.


  —Por allí —susurré, tocando el hombro de Vancha.


  A lo lejos, a nuestra derecha, se alzaba Mr. Tiny, con los ojos puestos en Steve y Gannen. Sostenía en la mano diestra su reloj en forma de corazón. Emitía un brillo rojizo. Evanna se encontraba junto a él, con el rostro iluminado por el resplandor del reloj de su padre.


  No sabía si Steve y Gannen veían a Mr. Tiny y se daban cuenta de que los estaba protegiendo. Pero estuvieron lo suficientemente atentos para aprovechar su oportunidad y correr hacia el túnel en pos de la libertad.


  Mr. Tiny observó a la pareja correr libre de peligro. Luego nos miró a Vancha y a mí, y sonrió. El resplandor de su reloj se desvaneció, y sus labios se movieron suavemente. Y a pesar de estar tan lejos, le oímos claramente, como si lo tuviéramos al lado.


  —¡Es la hora, chicos!


  —¡Harkat! —grité, deseando que viniera con nosotros para estar allí, al final, conmigo, como lo había estado durante todo el tiempo que había durado aquella cacería.


  Pero no me oyó. Nadie lo hizo. Eché un vistazo en torno al estadio, buscando a Harkat, a Alice, a Evra, a Debbie. Todos mis amigos se hallaban enzarzados en combate con los vampanezes y los vampcotas. Ninguno de ellos sabía lo que estaba ocurriendo con Steve y Gannen Harst. Ya no formaban parte de esto. Ahora sólo nos concernía a Vancha y a mí.


  —¿Hasta la muerte, Alteza? —murmuró Vancha.


  —Hasta la muerte —asentí tristemente.


  Mis ojos recorrieron los rostros de mis amigos, quizá por última vez, despidiéndome en silencio del escamoso Evra Von, del grisáceo Harkat Mulds, de la curtida Alice Burgess y de mi amada Debbie Hemlock, más bella que nunca mientras acometía fieramente a sus enemigos como una guerrera amazona de la antigüedad. Quizá fuera mejor que no pudiera dedicarles una despedida apropiada. Había tanto que decir, que no habría sabido por dónde empezar.


  Y entonces, Vancha y yo corrimos tras Steve y Gannen Harst, sin prisas, seguros de que no cometearían, no esta vez, no hasta que hubiéramos satisfecho los términos de la profecía de Mr. Tiny y Steve o uno de nosotros yaciera muerto. Tras nosotros, Mr. Tiny y Evanna nos seguían como fantasmas. Sólo ellos serían testigos de la batalla final, de la muerte de uno de los cazadores o de la de Steve… y del nacimiento del Señor de las Sombras, destructor del presente y todopoderoso monstruo del futuro.


  CAPÍTULO 10


  Salimos tras Steve y Gannen Harst por la parte posterior del estadio, y los seguimos colina abajo. Huían hacia el río, pero no iban corriendo a toda velocidad. O alguno de ellos estaba herido, o, como nosotros, simplemente habían aceptado el hecho de que teníamos que luchar, en igualdad de condiciones, hasta el amargo y sangriento final.


  Mientras trotábamos ladera abajo, dejando atrás el estadio, las luces y los ruidos, mi jaqueca disminuyó. Me habría alegrado de ello, de no ser porque, ahora que era capaz de centrarme, me daba cuenta de cuán físicamente extenuado me hallaba. Había estado recurriendo a mis reservas de energía durante largo tiempo y estaba a punto de agotarlas. Hasta el más simple movimiento se convertía en una tarea titánica. Lo único que podía hacer era continuar mientras me fuera posible y esperar que me sobreviniera una explosión de adrenalina cuando alcanzáramos a nuestra presa.


  Al llegar a suelo llano, al final de la cuesta, di un traspiés y estuve a punto de caerme. Afortunadamente, Vancha me había estado echando un ojo. Me cogió y me enderezó.


  —¿Te encuentras mal? —preguntó.


  —Fatal —gemí.


  —Tal vez no estés destinado a ir más lejos —dijo—. Quizá debas quedarte aquí a descansar y…


  —No gastes saliva —lo atajé—. Voy a ir, aunque tenga que arrastrarme.


  Vancha soltó una carcajada, y a continuación me echó hacia atrás la cabeza y examinó mi rostro, con sus grandes ojos inusualmente oscuros.


  —Serás un vampiro magnífico —dijo—. Espero estar aquí para celebrar tu mayoría de edad.


  —No te me estarás poniendo derrotista, ¿verdad? —gruñí.


  —No —sonrió débilmente—. Ganaremos. Claro que ganaremos. Yo sólo…


  Se detuvo, me dio una palmada en la espalda y me urgió a seguir. Fatigadamente, cada paso un esfuerzo, volví a lanzarme tras Steve y Gannen Harst. Hice lo que pude para seguir el paso de Vancha, balanceando las piernas lo más rítmicamente posible, manteniendo flojo y relajado el resto de mi cuerpo, ahorrando energía.


  Steve y Gannen alcanzaron el río y giraron a la derecha, trotando a lo largo de la orilla. Al llegar al arco de un puente que pasaba sobre el río, se detuvieron. Parecían tener una discusión. Gannen intentaba levantar a Steve: supuse que pretendía escapar cometeando, con Steve a su espalda, como ya habían hecho una vez. Steve se negaba en redondo. Apartaba a manotazos las manos de su protector, gesticulando con furia. Entonces, al acercarnos a ellos, Gannen abatió los hombros y asintió cansinamente. La pareja se alejó del paso bajo el puente, desenvainó sus armas y esperó a que llegáramos.


  Redujimos el paso y anduvimos el resto del camino. Oía a Mr. Tiny y a Evanna acercándosenos por detrás (nos habían alcanzado durante los últimos segundos), pero no volví la vista atrás.


  —Podrías usar tus shuriken —le susurré a Vancha cuando Steve y Gannen Harst estuvieron a su alcance.


  —Eso no sería honorable —respondió Vancha—. Nos están plantando cara abiertamente, a la espera de una pelea justa. Debemos enfrentarnos a ellos.


  Tenía razón. Matar despiadadamente no era el estilo de los vampiros. Pero deseé a medias que dejara de lado sus principios por una vez, y les lanzara sus estrellas arrojadizas hasta hacerlos sucumbir. Así todo sería mucho más simple y seguro.


  Nos detuvimos a un par de metros de Steve y Gannen. En los ojos de Steve, relucientes de excitación, había una ligera sombra de miedo: sabía que ahora ya no había garantías, no más oportunidades para los trucos y el juego sucio. Era una lucha a muerte, sencilla y justa, y eso era algo que no podía controlar.


  —Saludos, hermano —dijo Gannen Harst, inclinando la cabeza.


  —Saludos —respondió Vancha envaradamente—. Me alegra que por fin os enfrentéis a nosotros como auténticas criaturas de la noche. Quizá en la muerte podáis volver a encontrar el honor que abandonasteis en vida.


  —Todos compartiremos aquí el honor esta noche —dijo Gannen—, tanto los vivos como los muertos.


  —Cuánta cháchara —suspiró Steve. Me hizo frente—. ¿Listo para morir, Shan?


  Di un paso adelante.


  —Si es lo que me reserva el destino…, sí —respondí—. Pero también estoy listo para matar.


  Dicho eso, alcé mi espada y descargué el primer golpe de la lucha que decidiría el resultado de la Guerra de las Cicatrices.


  Steve se mantuvo firme, levantó su propia espada (más corta y más fácil de manejar que la mía) y desvió mi golpe. Gannen Harst me lanzó una estocada con su larga espada recta. Vancha dio un manotazo a la hoja, apartándola de su objetivo, y me puso fuera del alcance inmediato de su hermano.


  Vancha sólo me había dado un empujón relativamente suave, pero, en mi estado de debilidad, trastabillé hacia atrás y acabé despatarrado en el suelo, muy cerca de Mr. Tiny y Evanna. Cuando logré ponerme en pie, Vancha ya se había enzarzado en combate con Steve y Gannen Harst, borrosas sus manos mientras se defendía de sus espadas con las palmas desnudas.


  —Es una criatura feroz, ¿verdad? —le comentó Mr. Tiny a su hija—. Una auténtica bestia. Me gusta.


  Evanna no respondió. Todos sus sentidos estaban concentrados en la pelea, y en sus ojos había preocupación e incertidumbre. En ese momento supe que había dicho la verdad, y que en realidad no sabía cómo iba a acabar aquello.


  Me aparté de los espectadores y percibí raudos destellos de una lucha que se desarrollaba a una velocidad sobrehumana. Steve le hizo un corte a Vancha en el brazo izquierdo, cerca del hombro; Vancha se lo pagó con una patada en el pecho. La espada de Gannen arañó el costado izquierdo de Vancha, dejándole un fino tajo desde el pecho a la cintura; Vancha respondió agarrando la mano con la que su hermano sostenía la espada y retorciéndola hacia atrás, quebrándole los huesos de la muñeca. Gannen soltó un jadeo de dolor mientras dejaba caer la espada, pero se agachó a por ella, recogiéndola con la mano izquierda. Cuando volvió a incorporarse, Vancha le dio un rodillazo en la cabeza. Gannen cayó con un pesado gruñido.


  Vancha giró en redondo para ocuparse de Steve, pero éste ya había caído sobre él, realizando cortos barridos con su espada, manteniéndolo a raya. Vancha intentó agarrar la espada, pero sólo consiguió abrirse las palmas. Me acerqué a él con paso vacilante. No es que sirviera de mucho en esos momentos (apenas podía levantar mi espada, y arrastraba las piernas como pesos muertos), pero al menos proporcionaría a Steve una doble amenaza. Si lograba distraerle, Vancha podría penetrar sus defensas y golpear.


  Cuando llegué a la altura de Vancha, jadeante y sudoroso, Gannen se reincorporó a la batalla, aturdido pero resuelto, atacando furiosamente a Vancha y obligándolo a retroceder. Lancé una estocada a Gannen, pero Steve desvió mi espada con la suya, y seguidamente retiró una mano de la empuñadura y me dio un puñetazo entre los ojos. Caí hacia atrás, perplejo, y Steve me apuntó a la cara con la punta de su espada.


  Si hubiera sujetado la espada con ambas manos, me la habría clavado. Pero con una sola no podía empuñarla con la fuerza deseada. Me las arreglé para desviarla con el brazo izquierdo. Un profundo corte se abrió justo por debajo del codo y sentí que toda la fuerza abandonaba los dedos de esa mano.


  Steve me lanzó otra estocada. Alcé mi espada para protegerme. Me di cuenta demasiado tarde de que tan sólo había fintado. Giró sobre sus talones y se arrojó sobre mí, adelantando el hombro derecho. Me golpeó pesadamente en el pecho y caí hacia atrás, sin aliento, soltando la espada. Oí un grito a mi espalda y choqué con Vancha. Ambos caímos, Vancha pillado por sorpresa, sus brazos y piernas enredados con los míos.


  Vancha no tardó más de un segundo en liberarse…, pero ese segundo era todo lo que Gannen requería. Se lanzó hacia delante, casi demasiado rápido para mis ojos, apoyó la punta de su espada en la parte baja de la espalda de Vancha… ¡y lo atravesó de parte a parte!


  Vancha boqueó y abrió los ojos como platos. Gannen se quedó detrás de él un momento. Luego se apartó y sacó la espada. La sangre salió a borbotones del cuerpo de Vancha, por delante y por detrás, y se derrumbó agonizando, con el rostro retorcido, sacudiendo frenéticamente las extremidades.


  —Que tus dioses me perdonen, hermano —susurró Gannen, con el rostro macilento y la mirada atormentada—. Porque me temo que yo jamás me lo perdonaré.


  Me aparté a rastras del Príncipe caído, en busca de mi espada. Steve se hallaba cerca, riendo. Con un esfuerzo, Gannen recuperó el control y se dispuso a asegurarse la victoria. Corrió hacia mí, puso el pie sobre mi espada para impedirme levantarla, envainó la suya y me agarró por la cabeza con la mano sana.


  —¡Deprisa! —le ladró a Steve—. ¡Mátalo, rápido!


  —¿A qué viene tanta prisa? —murmuró Steve.


  —¡Si Vancha muere a causa de la herida que le he hecho, habremos quebrantado las reglas de la profecía de Mr. Tiny! —gritó Gannen.


  Steve hizo un mohín.


  —Puñeteras profecías —rezongó—. Quizá lo deje morir, para ver qué pasa. Quizá me traiga sin cuidado Tiny o… —Se interrumpió, haciendo rodar los ojos—. ¡Oh, qué tontos somos! La respuesta es obvia: yo mataré a Vancha antes de que muera a causa de tu herida. De ese modo, cumpliremos los requerimientos de esa estúpida profecía y me quedaré con Darren, para poder torturarle más tarde.


  —Chico listo —oí murmurar a Mr. Tiny.


  —¡Hazlo como quieras! —rugió Gannen—. ¡Pero si vas a matarlo, mátalo ahora, para que…!


  —¡No! —chilló alguien.


  Antes de que nadie pudiera reaccionar, una gran figura salió disparada del camino bajo el puente y se arrojó sobre Gannen, apartándolo de mí con tal ímpetu que estuvo a punto de tirarlo al río. Me senté y me quedé mirando anonadado al más inconcebible de los rescatadores: ¡R. V.!


  —¡No permitiré que lo hagas, tío! —gritó R. V., golpeando a Gannen Harst con sus garfios—. ¡Eres malvado!


  Había pillado a Gannen completamente desprevenido, pero éste se recuperó rápidamente, sacó la espada de su vaina y atacó a R. V. con ella. R. V. atrapó la espada con los garfios dorados de la mano derecha y la estrelló contra el suelo, partiéndola en dos. Con un rugido de triunfo, estampó el garfio plateado de la mano izquierda contra un costado de la cabeza de Gannen. Se oyó un crujido y Gannen puso los ojos en blanco. Se desplomó a los pies de R. V., inconsciente. R. V. lanzó un aullido de alegría, y acto seguido echó hacia atrás ambos brazos para bajarlos de golpe y acabar con Gannen.


  Antes de que R. V. llegara a golpearlo, Steve se le acercó por detrás, apoyó un cuchillo bajo su poblada barba y lo hundió en su garganta. R. V. sufrió una sacudida y derribó a Steve. R. V. se incorporó y se puso a dar vueltas como un loco, tratando de agarrar el mango del cuchillo con los garfios. Tras varios intentos fallidos, se desplomó y cayó de rodillas, con la cabeza hacia atrás.


  R. V. permaneció de rodillas un momento, bamboleándose horriblemente. Luego elevó los brazos lentamente. Contempló los garfios de oro y plata, y su rostro resplandeció, maravillado.


  —Mis manos —dijo suavemente, y aunque su voz fue un gorgoteo de sangre, sus palabras sonaron con claridad—. Las veo. Mis manos. Han vuelto. Ahora ya todo está bien. Vuelvo a ser normal, tío.


  Entonces dejó caer los brazos, su sonrisa y sus apagados ojos rojos se congelaron, y su alma pasó plácidamente al otro mundo.


  CAPÍTULO 11


  Contemplé la pacífica expresión de R. V., arrodillado en su posición postrera. Al final, había dejado atrás el dolor, para siempre. Me alegré por él. Si hubiera sobrevivido, habría tenido que cargar con el recuerdo de las maldades que había cometido en alianza con los vampanezes. Tal vez fuera mejor así.


  —Y ahora, nosotros dos; sólo tú y yo —canturreó Steve, rompiendo el hilo de mis pensamientos.


  Alcé la vista y lo vi parado a pocos metros de R. V., sonriendo. Gannen Harst aún se hallaba fuera de combate, y aunque Vancha seguía vivo, yacía inmóvil, resollando entrecortadamente, incapaz de defenderse de cualquier ataque.


  —Sí —convine, incorporándome y recogiendo mi espada.


  Mi mano izquierda no respondía, y mi organismo estaba a quizá uno o dos minutos del colapso total. Pero aún me quedaban fuerzas suficientes para una última pelea. Lo primero, sin embargo, era Vancha. Me detuve junto a él, y estudié su herida. Sangraba, y tenía el rostro contraído de dolor. Intentó hablar, pero no logró articular las palabras.


  Mientras permanecía indeciso al lado de mi compañero Príncipe, reacio a abandonarlo en su estado, Evanna se acercó, se arrodilló junto a él y lo examinó. Al alzar la mirada, tenía los ojos graves.


  —No es mortal —dijo con voz queda—. Vivirá.


  —Gracias —murmuré.


  —Ahórrate tu gratitud —dijo Mr. Tiny. Se encontraba justo detrás de mí—. No te lo ha dicho para animarte, muchacho tonto. Es una advertencia. Vancha no morirá por ahora, pero ha quedado fuera de combate. Estás solo. El último cazador. A menos que huyas con el rabo entre las patas, ahora sólo quedáis Steve y tú. Y si Steve no muere, ¡dentro de unos minutos la muerte vendrá a por ti!


  Me volví a mirar por encima del hombro al hombrecillo del traje amarillo y las botas de agua verdes. En su rostro brillaba un sanguinario regocijo.


  —Si viene la muerte —dije secamente—, será mucho mejor compañía que usted.


  Mr. Tiny rió para sus adentros, y, a continuación, se situó a mi izquierda. Evanna se levantó y se colocó a mi derecha. Ambos esperaron a que me moviera para seguirme. Le concedí a Vancha un último vistazo (sonrió dolorosamente y me guiñó un ojo), y entonces me enfrenté a Steve.


  Se apartó de mí con indiferencia, adentrándose en las sombras bajo el puente. Fui tras él, espada en mano, respirando hondo, aclarando mi mente, concentrándome en la lucha a muerte que iba a tener lugar. Aunque éste podría haber sido el combate de Vancha, una parte de mí había sabido todo el tiempo que esto acabaría así. Steve y yo éramos las dos caras de una misma moneda, unidos desde la infancia, primero por la amistad, luego por el odio. Era lo más lógico que la confrontación final recayera en nosotros dos.


  Penetré en la fría oscuridad del paso subterráneo. Mis ojos tardaron unos segundos en adaptarse. Cuando lo hicieron, vi a Steve esperando, con un tic nervioso en el ojo derecho. El río gorgoteaba suavemente junto a nosotros, el único ruido aparte de nuestros resuellos y el castañeteo de nuestros dientes.


  —Aquí es donde zanjaremos nuestros asuntos, de una vez por todas, en la oscuridad —dijo Steve.


  —Un lugar tan bueno como cualquier otro —respondí.


  Steve levantó la palma izquierda. Distinguí vagamente la forma rosácea de la cruz que había grabado en su carne dieciocho años atrás.


  —¿Recuerdas cuando me hice esto? —preguntó—. Aquella noche, juré que os mataría, a ti y al Espeluznante Crepsley.


  —Estás a medio camino —comenté con ironía—. Estarás contento.


  —La verdad es que no —respondió—. Para serte sincero, extraño al viejo Espeluznante. El mundo no es el mismo sin él. A ti te extrañaré aún más. Has sido la fuerza motriz que ha estado detrás de todo cuanto he hecho desde que era un niño. Sin ti, dudo que la vida vaya a resultarme muy interesante. Si fuera posible, te dejaría ir. Disfruto con nuestros juegos: la cacería, las trampas, las peleas… Me encantaría seguir haciéndolo, una y otra vez, un nuevo giro por aquí, otro susto por allá…


  —Pero la vida no funciona así —dije yo—. Todo tiene un fin.


  —Sí —admitió Steve con tristeza—. Eso es algo que no puedo cambiar. —Su humor varió y me miró con desprecio—. Aquí termina tu vida, Darren Shan. Éste es tu gran final. ¿Ya te has encomendado a los dioses de los vampiros?


  —Ya lo haré más tarde —gruñí, y, al tiempo que avanzaba, eché hacia atrás la espada trazando un amplio semicírculo, para alcanzarle al invertir el movimiento. Pero antes de completar el primer arco, la punta de la espada se estrelló contra la pared. Rebotó con una lluvia de chispas y el impacto me recorrió el brazo.


  —Muchacho tonto —ronroneó Steve, imitando a Mr. Tiny. Alzó un cuchillo—. Aquí no hay espacio para espadas.


  Steve saltó hacia mí, atacándome con el cuchillo. Me eché hacia atrás, trazando con mi espada un arco descendente que le contuvo momentáneamente. Aproveché ese instante para sacar uno de los cuchillos que me había llevado de la cocina de Annie. Cuando Steve volvió a avanzar, yo ya estaba preparado. Detuve su estocada con el mango de mi cuchillo y desvié la hoja.


  No había sitio bajo el puente para que nos rodeáramos, así que tuvimos que lanzarnos estocadas y puñaladas, agachándonos y zigzagueando para esquivar nuestros golpes. Lo cierto es que aquellas condiciones me favorecían: en el exterior, habría tenido que girar ágilmente sobre mis pies, para poder seguir a Steve. Eso me habría dejado exhausto. Aquí, al estar tan estrechos, podía permanecer quieto y concentrar mis fuerzas, que menguaban rápidamente, en la mano con la que sostenía el cuchillo.


  Luchábamos en silencio, rápida, intensa e impulsivamente. Steve me hizo un corte en el antebrazo; yo le hice otro en el suyo. Abrió heridas superficiales en mi estómago y mi pecho; yo le devolví el cumplido. Él estuvo a punto de cortarme la nariz; yo casi le secciono la oreja izquierda.


  Entonces Steve se me acercó por la izquierda, aprovechándose de mi brazo muerto. Me agarró por la camisa y me atrajo hacia él, lanzando una implacable cuchillada a mi vientre con la otra mano. Giré, utilizando la fuerza del tirón para arrojarme sobre él. Su cuchillo cortó la pared de mi estómago causándome una profunda herida, pero mi propio ímpetu me lanzó hacia delante, a pesar del dolor. Lo hice caer, aterrizando desmañadamente sobre él al impactar contra el suelo. Alzó involuntariamente el brazo derecho, abriendo los dedos de golpe. Su cuchillo salió disparado y cayó al río con un chapoteo, desapareciendo de la vista en un instante.


  Steve levantó el brazo desarmado para empujarme. Se lo acuchillé y le di de lleno, atravesándole el antebrazo. Lanzó un grito. Liberé mi cuchillo antes de que pudiera quitármelo, lo elevé a la altura del hombro y lo situé de manera que la punta señalara la garganta de Steve. El brillo de la hoja atrapó su mirada y contuvo el aliento. Ya estaba. Lo tenía. Había sido derrotado y lo sabía. Un rápida cuchillada y…


  Dolor abrasador. Un fogonazo blanco en el interior de mi cabeza. Creí que Gannen se había recuperado y me había golpeado por detrás, pero no había sido él. Eran los efectos secundarios del proceso de conversión de Darius. Vancha ya me lo había advertido. Mis miembros empezaron a temblar. Un rugido en mis oídos ahogó cualquier otro sonido. Sufrí una arcada y me aparté de Steve, y a punto estuve de caer al río.


  «¡No!» —intenté gritar—. «¡Ahora no!».


  Pero no podía articular palabra. Me encontraba atrapado por un dolor inmenso, y no podía hacer nada contra él.


  El tiempo pareció desintegrarse. Embargado por el pánico, fui vagamente consciente de que Steve se arrastraba sobre mí. Me arrancó el cuchillo de la mano. Tuve la sensación de recibir una brusca puñalada en el estómago, seguida de otra. Steve fanfarroneó:


  —¡Ya te tengo! ¡Ahora morirás!


  Algo borroso pasó una vez frente a mis ojos, y luego otra. Luché contra la luz blanca que llenaba mi cabeza, y conseguí enfocar los ojos. Era el cuchillo. Steve lo había desclavado y lo agitaba ante mi rostro, mortificándome, seguro de haber ganado, prolongando el momento del triunfo.


  Pero Steve había calculado mal. El dolor de las puñaladas me trajo de regreso del borde de la confusión absoluta. La agonía que sentía en las tripas actuó contra mi dolor de cabeza, y el mundo empezó a cobrar forma a mi alrededor. Steve estaba plantado sobre mí, carcajeándose. Pero yo no tenía miedo. Sin saberlo, me estaba ayudando. Ahora era capaz de pensar con claridad intermedia, capaz de planear, capaz de actuar.


  Mi mano derecha se introdujo con sigilo en la cinturilla de mis pantalones mientras Steve continuaba burlándose de mí. Aferré el mango de un segundo cuchillo. Vislumbré a Mr. Tiny observando atentamente por encima del hombro de Steve. Me había visto mover la mano y sabía lo que iba a pasar. Asentía, aunque no supe si era para animarme o simplemente movía la cabeza arriba y abajo debido a la excitación.


  Yací inmóvil, reuniendo mis últimos gramos de energía, permitiendo que Steve me atormentara con feroces promesas de lo que iba a pasar. Sangraba profusamente por las heridas que el cuchillo había abierto en mi estómago. No sabía si viviría para ver el amanecer, pero de una cosa sí estaba seguro: Steve moriría antes que yo.


  —… ¡y cuando acabe con los dedos de tus pies y de tus manos, pasaré a tu nariz y tus orejas! —chillaba—. ¡Pero primero te cortaré los párpados, para que puedas ver todo lo que te voy a hacer! ¡Y después de eso, te…!


  —Steve —resollé, cortando en seco su verborrea—. ¿Quieres saber el secreto para ganar una pelea como ésta? Menos hablar… y más pinchar.


  Arremetí contra él, utilizando los músculos de mi estómago para impulsar mi cuerpo hacia arriba. Steve no estaba preparado para eso. Lo lancé hacia atrás. Mientras caía, encogí las piernas y empujé con las rodillas y los pies, para acabar de tumbarlo con todo el peso de mi cuerpo. Golpeó el pavimento con un gruñido, por segunda vez en cuestión de unos minutos. Esta vez se las arregló para no soltar su cuchillo, pero no le sirvió de nada. Yo no iba a cometer el mismo error dos veces.


  Sin vacilar. Sin detenerme a escoger el blanco. Sin últimas palabras cínicas y memorables. Deposité mi confianza en los dioses de los vampiros y levanté ciegamente el cuchillo. Acto seguido, lo bajé en un arco salvaje, y, por suerte o por destino, lo clavé en el centro del pectoral izquierdo de Steve… ¡atravesando limpiamente su marchita imitación de corazón!


  CAPÍTULO 12


  Los ojos y la boca de Steve se abrieron desmesuradamente. Su expresión era cómica, pero yo no estaba de humor para reír. Tras un golpe así no había recuperación posible. Steve estaba acabado. Pero podía llevarme consigo si no tenía cuidado. Así que, en lugar de celebrarlo, aferré su mano izquierda, sujetándola firmemente junto al costado, para que no pudiera utilizar su cuchillo contra mí.


  La mirada de Steve se deslizó hacia el mango del cuchillo que sobresalía en su pecho.


  —Oh —dijo con voz átona.


  Entonces, la sangre se deslizó por las comisuras de su boca. Su pecho subía y bajaba, y el mango con él. Quise sacar el cuchillo para acabar con aquello (podía seguir así durante uno o dos minutos, con el cuchillo impidiendo que la sangre manara a borbotones de su corazón), pero mi mano izquierda había quedado inutilizada y no me atrevía a dejar libre la derecha.


  Y entonces…, aplausos. Levanté la cabeza, y los ojos de Steve rodaron en sus cuencas para ver tras de sí. Mr. Tiny estaba aplaudiendo, y unas brillantes y rojas lágrimas de alegría se deslizaban por sus mejillas.


  —¡Qué pasión! —exclamaba—. ¡Qué valor! ¡Qué espíritu tan indomable! Siempre aposté por ti, Darren. Podría haber salido de otro modo, pero si yo fuera apostador, me lo habría jugado todo por ti. Siempre lo he dicho, ¿verdad, Evanna?


  —Sí, padre —respondió Evanna, en voz baja. Me contemplaba con tristeza. Sus labios se movieron silenciosamente, pero, aunque no emitió ningún sonido, pude entender lo que dijo—: Los despojos para el vencedor.


  —Vamos, Darren —dijo Mr. Tiny—. Retira el cuchillo y atiende tus heridas. No implican un riesgo inmediato, pero debes hacer que te las vea un médico. Tus amigos del estadio ya casi han acabado con sus enemigos. Vendrán pronto. Ellos podrán llevarte al hospital.


  Meneé la cabeza. Sólo quería dar a entender que no podía sacar el cuchillo, pero Mr. Tiny debió pensar que no quería matar a Steve.


  —No seas estúpido —me espetó—. Steve es el enemigo. No merece compasión. Acaba con él, y luego ocupa tu lugar como legítimo gobernante de la noche.


  —Ahora tú eres el Señor de las Sombras —dijo Evanna—. No hay lugar en tu vida para la compasión. Haz lo que dice mi padre. Cuanto antes aceptes tu destino, más fácil te resultará.


  —¿Y también… quiere que… mate a Vancha ahora? —jadeé furiosamente.


  —Aún no —rió Mr. Tiny—. Eso llegará a su debido tiempo.


  Sus carcajadas cesaron y se endureció su expresión.


  —Muchas cosas llegarán con el tiempo. Los vampanezes caerán, al igual que los humanos. Este mundo será tuyo, Darren…, o mejor dicho, nuestro. Juntos lo gobernaremos. Tu mano al timón, mi voz en tu oído. Yo te guiaré y te aconsejaré. No abiertamente, pues no tengo poder para imponerte nada, sino con disimulo. Yo haré sugerencias, tú las escucharás, y juntos construiremos un mundo de caótica y retorcida belleza.


  —¿Qué le hace… pensar que quiero tener algo que ver… con un monstruo como usted? —gruñí.


  —Lleva razón, padre —murmuró Evanna—. Ambos sabemos lo que le espera a Darren. Se convertirá en un gobernante de poder salvaje e implacable. Pero te odia. Y ese odio, en lugar de disminuir, se incrementará con los siglos. ¿Qué te hace pensar que puedes gobernar con él?


  —Sé más sobre el chico que tú —dijo Mr. Tiny engreídamente—. Él me aceptará. Nació para ello.


  Mr. Tiny se agachó y miró a Steve a los ojos. Luego, alzó la mirada y la clavó en la mía, su rostro a no más de cinco o seis centímetros.


  —Siempre he estado ahí para ti. Para ambos —susurró—. Cuando competiste con tus amigos por una entrada para el Cirque du Freak —me dijo—, te susurré al oído cuándo debías cogerla.


  Me quedé boquiabierto. Había oído una voz aquel día, pero había pensado que se trataba sólo de una voz interior, la voz del instinto.


  —Y cuando tú —le dijo a Steve— notaste algo extraño en Darren tras tu encuentro con Larten Crepsley, ¿quién crees que te mantuvo despierto por las noches, llenando tus pensamientos de duda y sospecha?


  Mr. Tiny se apartó medio metro. Su sonrisa había regresado, y ahora amenazaba con salírsele de la cara y llenar el túnel.


  —Yo influencié a Crepsley y le inspiré la idea de convertir a Darren. Yo insté a Gannen Harst a sugerir que Steve pasara la prueba del Ataúd de Fuego. Ambos habéis disfrutado de una suerte inmensa en la vida. Lo atribuisteis a la suerte de los vampiros, o al instinto de supervivencia de los vampanezes. Pero no era nada de eso. Me debéis vuestras siete vidas (y unas cuantas más) a mí.


  —No lo entiendo —dije, confuso y alarmado—. ¿Por qué tomarse tantas molestias? ¿Por qué arruinar nuestras vidas?


  —¿Arruinarlas? —ladró—. Con mi ayuda, te convertiste en Príncipe, y Steve se convirtió en un Lord. Con mi apoyo, los dos condujisteis a la guerra a las criaturas de la noche, y uno de vosotros (¡tú, Darren!) se alza ahora listo para convertirse en el tirano más poderoso de la historia del mundo. ¡Yo no he arruinado vuestras vidas, las he hecho!


  —¿Pero por qué nosotros? —insistí—. Éramos chicos corrientes. ¿Por qué nos eligió a Steve y a mí?


  —Nunca fuisteis corrientes —discrepó Mr. Tiny—. Desde vuestro nacimiento…, no, desde vuestra concepción ambos fuisteis únicos.


  Se irguió y miró a Evanna. Ella lo contemplaba con incertidumbre; esto también era nuevo para ella.


  —Durante mucho tiempo, me pregunté cómo sería ser padre —dijo suavemente Mr. Tiny—. Cuando, incitado por un vampiro obstinado, decidí finalmente probar la paternidad, creé dos vástagos a mi imagen y semejanza, seres mágicos de gran poder.


  »Evanna e Hibernius me fascinaban al principio, pero con el tiempo me fui cansando de sus limitaciones. Al poder ver el futuro, estaban (al igual que yo) limitados en cuanto a lo que podían hacer con el presente. Todos nosotros hemos de acatar leyes que no hicimos. Yo puedo interferir en los asuntos del género humano en mayor medida que mis hijos, pero no tanto como desearía. Mis manos están atadas en muchos sentidos. Puedo influenciar a los mortales, y lo hago, pero son criaturas tercas y de vida corta. Es difícil manipular grandes grupos de humanos durante un largo periodo de tiempo; ¡especialmente ahora que hay billones de ellos!


  »Lo que yo ansiaba era un mortal a través del cual canalizar mi voluntad, un ser que no estuviera atado por las leyes del Universo, ni encadenado a los límites de la Humanidad. Mi aliado debería empezar siendo humano, para luego convertirse en vampiro o vampanez. Con mi ayuda, haría que su clan reinara sobre todo. Juntos dirigiríamos el curso del mundo durante los siglos venideros, y a través de sus hijos yo podría controlarlo durante miles de años…, puede que incluso el resto del tiempo mismo.


  —Está loco —gruñí—. No me importa que me haya ayudado. No trabajaré con usted, ni haré lo que quiera. No voy a unirme a su retorcida causa. Y dudo que Steve lo hubiera hecho tampoco, de haber ganado.


  —Pero te unirás a mí —insistió Mr. Tiny—, igual que lo habría hecho Steve. Debes hacerlo. Está en tu naturaleza. Es la llamada de la selva. —Hizo una pausa, y luego, orgulloso, insinuante, concluyó—: La llamada de la sangre.


  —¿Qué? —estalló Evanna, comprendiéndolo todo de golpe, antes que yo.


  —Requería un heredero menos poderoso —dijo Mr. Tiny, con la mirada clavada en mí—. Uno que llevara mis genes y reflejara mis deseos, pero que pudiera actuar con la libertad de un mortal. Para eliminar cualquier debilidad, creé una pareja, y volví al uno contra el otro. El más débil perecería y caería en el olvido. El más fuerte reclamaría el mundo.


  Extendió los brazos, en un gesto a la vez burlón y extrañamente sincero.


  —Ven a darle un abrazo a tu padre, Darren…, ¡hijo mío!


  CAPÍTULO 13


  —¡Está loco! —grazné—. Yo ya tengo un padre, un padre de verdad. ¡Y no es usted!


  —Dermot Shan no es tu padre —replicó Mr. Tiny—. Fuiste un polluelo de cuco. Steve también. Hice mi labor en silencio, sin que lo supieran vuestras madres. Pero créeme: ambos sois míos.


  —¡Esto es indignante! —chilló Evanna, expandiendo su cuerpo y volviéndose más loba que humana, hasta llenar la mayor parte del túnel—. ¡Eso está prohibido! ¡¿Cómo te has atrevido?!


  —¡Actué dentro de los límites de las leyes del Universo! —espetó Mr. Tiny—. De no ser así, lo sabrías; todo sería un caos. Los estiré un poquito, pero no los rompí. Se me permite procrear, y mis hijos, si carecen de mis poderes mágicos, pueden actuar de la misma forma que cualquier mortal.


  —¡Pero si Darren y Steve son tus hijos, entonces tú has creado el futuro donde uno de ellos se convierte en el Señor de las Sombras! —rugió Evanna—. ¡Tú has lanzado a la Humanidad al abismo, y retorcido los hilos del futuro para favorecer tus propias y repugnantes necesidades!


  —Sí. —Mr. Tiny rió para sus adentros, y apuntó a Evanna con un dedo—. No te interpongas en mi camino, hija. No haría daño a mi propia sangre, pero puedo hacerte la vida muy desagradable si te pones en mi contra.


  Evanna miró a su padre con odio, y poco a poco recobró su forma y tamaño habituales.


  —Esto es injusto —murmuró—. El Universo te castigará, quizá no inmediatamente, pero al final pagarás el precio de tu arrogancia.


  —Lo dudo —sonrió afectadamente Mr. Tiny—. La Humanidad iba camino de un aburrido mínimo histórico. Paz, prosperidad, comunicación global, amor fraternal… ¿Qué hay de divertido en eso? Sí, todavía hay muchas guerras y conflictos con los que disfrutar, pero veía que la gente del mundo se estaba acercando cada vez más entre sí. Hice todo lo que pude, empujé naciones a la senda de la guerra, sembré la semilla del descontento allá donde pude, y hasta ayudé a unos cuantos tiranos arbitrariamente elegidos a alcanzar algunas de las posiciones más poderosas de la Tierra: ¡estaba seguro de que aquellos estupendos especímenes empujarían al mundo al borde del abismo!


  »¡Pero no! Sin importar cuánta tensión creara, ni cuánto interfirieran mis acólitos, veía que la paz y el entendimiento iban ganando terreno paulatinamente. Había llegado la hora de llevar a cabo una acción drástica que hiciera retroceder al mundo hasta los viejos buenos tiempos, cuando todos se lanzaban a la garganta de los demás. Simplemente he restaurado el orden natural del hermoso Caos. El Universo no me castigará por eso. En todo caso, espero…


  —¡Cállese! —grité, sorprendiendo tanto a Mr. Tiny como a Evanna—. ¡Todo eso son pamplinas! ¡Usted no es mi padre! ¡Es un monstruo!


  —Y tú también —sonrió radiantemente Mr. Tiny—. O lo serás pronto. Pero no te preocupes, hijo… ¡Los monstruos son los que más se divierten!


  Lo miré fijamente, asqueado, hecho un lío, incapaz de asimilarlo. Si aquello era cierto, todo en mi vida había sido falso. Nunca había sido la persona que creía ser, sólo un peón de Mr. Tiny, una bomba de relojería esperando a estallar. La finalidad de mi conversión había sido simplemente la de prolongar mi vida, y así poder vivir más tiempo para hacer el trabajo de Mr. Tiny. Mi guerra con Steve sólo había servido para librarse del más débil de nosotros, y que el más fuerte se erigiera en la bestia más poderosa. No había hecho nada por el bien de los vampiros, ni por el de mi familia y mis amigos: todo había sido por Mr. Tiny. Y ahora que había demostrado ser digno de ello, me convertiría en un dictador que aplastaría a todos los que se le opusieran. Mis deseos no contarían para nada. Ése era mi destino.


  —Pa… pa… pa… —tartamudeó Steve, escupiendo sangre por la boca. Extendió la mano libre hacia Mr. Tiny—. Padre —logró articular—. Ayúda…me.


  —¿Por qué? —suspiró Mr. Tiny.


  —Yo… nunca… tuve… un… papá. —Cada palabra era un esfuerzo agónico, pero Steve se obligó a pronunciarlas—. Quiero… cono…certe. Te… ser…viré… y… te… ama…ré.


  —¿Y para qué diablos iba yo a querer amor? —rió Mr. Tiny—. El amor es una de las emociones humanas más básicas. Me alegro mucho de no haber recibido nunca su maldición. Servidumbre, gratitud, miedo, odio, rabia; eso es lo que me gusta. Amor… Puedes llevarte tu amor al Lago de las Almas cuando mueras. Quizás eso te sirva de consuelo allí.


  —Pero… yo soy… tu… hijo —lloró Steve débilmente.


  —Lo eras —replicó Mr. Tiny, sonriendo con desprecio—. Ahora sólo eres un perdedor, y pronto serás carne muerta. Arrojaré tu cadáver a mis Personitas para que lo devoren; tan poco siento por ti. Este mundo es para los ganadores. Segundo puesto equivale a segunda clase. Ya no significas nada para mí. Ahora Darren es mi único hijo.


  Los ojos de Steve reflejaron tal dolor que resultaba insoportable mirarlo. Cuando era niño, había sufrido un duro golpe al pensar que yo lo había traicionado. Ahora había sido abiertamente humillado y repudiado por su padre. Eso lo destruyó. Antes, su corazón había estado lleno de odio, pero ahora, mientras apuraba sus últimos latidos, sólo había sitio para la desesperación.


  Pero en la angustia de Steve hallé una esperanza. Consumido por la vanidad, Mr. Tiny había revelado demasiado, y demasiado pronto. En el fondo de mi cerebro chispeó una idea. Empecé a juntar una serie de piezas en una vorágine: la revelación de Mr. Tiny y la reacción de Evanna. Evanna decía que Mr. Tiny había creado el futuro en el que Steve o yo seríamos el Señor de las Sombras. Él había manipulado las leyes por las que ambos se regían, para darle la vuelta a las cosas y construir un mundo caótico en el que él y yo pudiéramos reinar. Evanna y Mr. Tall me habían dicho que no había escape del Señor de las Sombras, que formaba parte del futuro del mundo. Pero estaban equivocados. Formaba parte del futuro de Mr. Tiny. Puede que Des Tiny fuera el individuo más poderoso del Universo, pero seguía siendo sólo un individuo. Y lo que un individuo podía crear, otro podía destruirlo.


  Los ojos de Mr. Tiny estaban clavados en Steve. Se reía de él, disfrutando con su miserable agonía. Evanna mantenía la cabeza baja; había claudicado y aceptado aquello. Pero yo no. Si había heredado la vena maligna y destructiva de Mr. Tiny, también habría heredado su astucia. Y no me detendría ante nada con tal de negarle su visión de un futuro arruinado.


  Despacio, muy despacio, liberé la mano izquierda de Steve y aparté el brazo. Ahora tenía vía libre hacia mi estómago, en la posición perfecta para acabar el trabajo que había empezado cuando me acuchillaba momentos antes. Pero Steve no se dio cuenta. Estaba absorto en su dolor. Simulé una tosecilla y le tiré de la manga. Si Mr. Tiny lo hubiera visto, podría haber puesto fin a mi plan en ese momento. Pero pensaba que había ganado, que todo había acabado. No podía imaginarse siquiera la más vaga posibilidad de amenaza.


  Steve bajó la mirada, parpadeando. Advirtió que tenía la mano libre. Vio su oportunidad de matarme. Sus dedos se tensaron sobre el mango del cuchillo… y luego se relajaron. Durante un terrible momento pensé que había muerto, pero entonces vi que aún vivía. Lo que le detuvo fue la duda. Se había pasado la mayor parte de su vida odiándome, pero ahora le habían dicho que yo era su hermano. Pude ver cómo se estrujaba el cerebro. Yo era una víctima de Des Tiny, igual que él. Se había equivocado al odiarme: yo no había podido elegir mis acciones. En todo el mundo, yo era la persona a la que más unido debería estar, y en cambio, era a la que más daño había hecho.


  Lo que Steve encontró en aquellos últimos momentos fue algo que creí que había perdido para siempre: su humanidad. Vio lo erróneo de su conducta, las maldades perpetradas, los errores cometidos. Y reconocerlo implicaba una posible salvación. Ahora que podía verse tal cual era, quizá, incluso en la recta final, podría llegar a arrepentirse.


  Pero yo no podía permitirme humanidad. La salvación de Steve sería mi perdición… y la del mundo. Lo necesitaba loco de rabia, con fuego en las entrañas, lleno de furia y de odio. Sólo en ese estado podría encontrar el poder para, quizá, ayudarme a romper la influencia de Des Tiny sobre el futuro.


  —Steve —dije, forzando una sonrisa perversa—. Tenías razón. Conspiré con Mr. Crepsley para ocupar tu lugar como asistente suyo. Nos burlamos de ti, y me alegro. No eres nadie. Nada. Esto es lo que te mereces. Si Mr. Crepsley estuviera vivo, ahora se estaría riendo de ti, igual que el resto de nosotros.


  Mr. Tiny lanzó un aullido de placer.


  —¡Éste es mi chico! —jaleó.


  Pensaba que estaba lanzando mi última pulla antes de que Steve muriera. Pero se equivocaba.


  Los ojos de Steve se llenaron de odio. Lo humano que había en él se desvaneció en un instante y volvió a ser Steve Leopard, el asesino de vampiros. Con un rápido y delirante movimiento, levantó la mano izquierda y hundió profundamente su cuchillo en mi estómago. Menos de un segundo después lo hizo otra vez, y otra.


  —¡Para! —chilló Mr. Tiny, percatándose demasiado tarde del peligro.


  Avanzó a trompicones hacia nosotros, para empujarme, pero Evanna se plantó ante él y le cerró el paso.


  —¡No, padre! —espetó—. ¡No puedes interferir en esto!


  —¡Fuera de mi camino! —bramó él, forcejeando con ella—. ¡Es absurdo dejar que Leonard lo mate! ¡Tenemos que detenerlo!


  —Demasiado tarde —dije con una risita, mientras la hoja de Steve se deslizaba en mi interior, atravesando mis entrañas por quinta vez.


  Mr. Tiny se detuvo, parpadeando aturdido, sin saber que decir por (muy probablemente) primera vez en su larga e impía vida.


  —Destino… revocado —dije con mi último aliento.


  Luego me sujeté firmemente a Steve mientras volvía a hundirme el cuchillo, y rodé hacia la derecha, sobre el borde del camino, hasta el río.


  Caímos juntos al agua, en un abrazo mutuo, y nos hundimos rápidamente. Steve intentó apuñalarme otra vez, pero fue demasiado para él. Su presa se aflojó y se alejó de mí, y su cadáver se hundió en las oscuras profundidades del río, perdiéndose de vista en cuestión de segundos.


  Apenas estaba consciente mientras flotaba perezosamente, mis miembros balanceándose al capricho de la corriente del río. El agua me bajaba por la garganta e inundaba mis pulmones. Una parte de mí quería mantenerse a flote, pero luché contra ella, para no darle a Mr. Tiny la más mínima oportunidad de revivirme.


  Vi caras en el agua, o en mis pensamientos; imposible apreciar la diferencia. Sam Grest, Gavner Purl, Arra Sails, Mr. Tall, Shancus, R. V., Mr. Crepsley. Los muertos venían a darme la bienvenida.


  Extendí mis brazos hacia ellos, pero nuestros dedos no se tocaron. Imaginé a Mr. Crepsley saludándome con la mano, con una triste expresión en su rostro. Luego todo se desvaneció. Dejé de debatirme. El mundo, el agua, las caras desaparecieron de mi vista, y después de mi memoria. Un rugido que era silencio. Una oscuridad que era luz. Un frío que quemaba. Un último aleteo de mis párpados, apenas un movimiento, imposiblemente cansado. Y luego, en la solitaria y líquida oscuridad del río, como todo ha de hacer cuando la Muerte llama…, morí.


  INTERLUDIO


  Eternidad. Perpetua oscuridad. A la deriva, en círculos lentos e interminables. Rodeado, pero solo. Consciente de la presencia de otras almas, atrapadas como yo, pero incapaz de comunicarme con ellas. Sin sentido de la vista, el oído, el gusto, el olfato, el tacto. Sólo el aplastante aburrimiento del presente y los dolorosos recuerdos del pasado.


  *   *   *


  Conozco este lugar. Es el Lago de las Almas, una zona adonde los espíritus van cuando no pueden abandonar la atracción de la Tierra. Las almas de algunas personas no avanzan cuando mueren. Permanecen atrapadas en las aguas de este pútrido lago, condenadas a girar silenciosamente en espirales en las profundidades por toda la eternidad.


  Me entristece haber acabado aquí, pero no me sorprende. Intenté llevar una buena vida, y al final me sacrifiqué para intentar salvar a los demás, así que, en ese sentido, tal vez sea merecedor del Paraíso. Pero también fui un asesino. Cualesquiera que fueran mis razones, arrebaté vidas y provoqué infelicidad. No sé si algún poder superior me ha condenado, o si es mi propia culpa la que me aprisiona. Supongo que, en realidad, no importa. Estoy aquí, y no hay vuelta de hoja. Éste es mi destino. Para siempre.


  *   *   *


  No hay noción del tiempo. No hay días, ni noches, ni horas, ni minutos; ni siquiera segundos. ¿He estado aquí durante una semana, un año, un siglo? No sabría decirlo. ¿Aún se está librando la Guerra de las Cicatrices? ¿Han caído los vampiros o los vampanezes? ¿Ha ocupado otro mi lugar como Señor de las Sombras? ¿Morí sin motivo? No lo sé. Probablemente, nunca lo sabré. Eso es parte de mi condena. Parte de mi maldición.


  *   *   *


  Si las almas de los muertos pudieran hablar, pedirían a gritos la liberación. No sólo del Lago, sino también de sus recuerdos. Los recuerdos me corroen implacablemente. Recuerdo tanto de mi pasado, todas las veces que fracasé o que podría haberlo hecho mejor… Sin nada más que hacer, estoy obligado a repasar mi vida, una y otra vez. Incluso mis más mínimos fallos se convierten en supremos errores de juicio. Me atormentan más de lo que nunca lo hizo Steve.


  Intento ocultarme del dolor de los recuerdos adentrándome aún más en mi pasado. Recuerdo al joven Darren Shan, humano, feliz, normal, inocente. Me paso años, décadas (¿o sólo unos minutos?) reviviendo esa época sencilla y sin preocupaciones. Recompongo toda mi vida anterior. Recuerdo hasta los más mínimos detalles: los colores de los cochecitos de juguete, los deberes escolares, las conversaciones triviales. Repaso la charla diaria unas cien veces, hasta que cada palabra es correcta. Cuanto más pienso en ellos, más profundamente me sumerjo en esos años, perdido en mi mismo, humano otra vez, casi capaz de creer que los recuerdos son la realidad, y que mi muerte y el Lago de las Almas no son más que un mal sueño.


  *   *   *


  Pero la eternidad no se puede eludir para siempre. Mis últimos recuerdos están siempre rondando, traspasando los linderos de la limitada realidad que he construido. De vez en cuando aparece fugazmente ante mí una cara o un suceso. Entonces pierdo el control y me veo empujado a ese otro mundo más oscuro y pesadillesco de mi vida como semi-vampiro. Revivo los errores, las decisiones equivocadas, el derramamiento de sangre.


  Cuántos amigos perdidos, cuántos enemigos asesinados. Me siento responsable de todos ellos. Creía en la paz cuando fui por primera vez a la Montaña de los Vampiros. Aunque Kurda Smahlt traicionó a su gente, sentí pena por él. Sabía que lo había hecho en un intento por evitar la guerra. No entendía por qué hubo que llegar a eso. Tan sólo con que los vampiros y los vampanezes se hubieran sentado a discutir sus diferencias, la guerra podría haberse evitado.


  Cuando me convertí en Príncipe, soñaba con ser un pacificador, continuando donde Kurda lo había dejado y trayendo a los vampanezes de vuelta al clan. Olvidé esos sueños en algún momento durante los seis años que pasé viviendo en el interior de la Montaña de los Vampiros. Sobreviviendo como un vampiro, aprendiendo sus costumbres, adiestrándome en las armas, enviando a amigos fuera a luchar y a morir… Todo eso caló en mí, y cuando finalmente retorné al mundo que había más allá de las montañas, había cambiado. Era un guerrero, feroz, inconmovible ante la muerte, que prefería matar antes que hablar.


  No era malvado. A veces es necesario luchar. Hay ocasiones en las que uno debe dejar a un lado sus más nobles ideales y ensuciarse las manos. Pero uno debería buscar siempre la paz, y tratar de hallar una solución pacífica incluso en los conflictos más sangrientos. Yo no lo hice. Abracé la guerra y me plegué a la opinión general: que si matábamos al Lord Vampanez, todos nuestros problemas se resolverían y la vida sería de color de rosa.


  Estábamos equivocados. La muerte de un hombre nunca resuelve nada. Steve sólo sería el principio. Una vez emprendido el camino del asesinato, es difícil tomar un desvío. No habríamos podido detenernos. La muerte de un enemigo no habría sido suficiente. Después de Steve habríamos aniquilado a los vampanezes, y luego a la Humanidad. Nos habríamos instaurado como los gobernantes del mundo, aplastándolo todo a nuestro paso, y yo habría seguido a los demás. No, más que eso: no sólo habría seguido a los demás, sino que habría ido a la cabeza.


  Esa culpa, no sólo por lo que había hecho, sino también por lo que habría hecho, me reconcome como un millón de ratas hambrientas. Da igual que sea el hijo de Desmond Tiny, que la perversidad se hallara en mis genes. Tenía el poder de romper con los oscuros designios de mi padre. Lo demostré al final, al dejarme morir. Pero ¿por qué no lo hice antes, antes de que tanta gente fuera asesinada?


  No sé si habría podido parar la guerra, pero podría haber dicho «No, no quiero formar parte de esto». Podría haber negociado la paz, no luchado por ella. Y si hubiera fracasado, puede que al menos no hubiera acabado aquí, llevando a mis espaldas el peso abrumador de tantas muertes espantosas.


  *   *   *


  El tiempo pasa. Las caras entran y salen flotando de mis pensamientos. Los recuerdos se forman, se olvidan, se vuelven a formar. Borro capítulos enteros de mi vida, los recupero, y los vuelvo a borrar. Sucumbo a la locura y olvido quién era. Pero la locura no es el fin. De mala gana, regreso a mis cabales.


  Pienso mucho en mis amigos, especialmente en los que estaban vivos cuando morí. ¿Perecería alguno de ellos en el estadio? Si sobrevivieron a eso, ¿qué pasó después? Al morir Steve y yo, ¿qué ocurrió con la Guerra de las Cicatrices? ¿Pudo habernos reemplazado Mr. Tiny con nuevos líderes, hombres con los mismos poderes que Steve y que yo? Lo veo difícil, a menos que engendrara otro par de niños.


  ¿Viviría aún Harkat, promoviendo la paz entre los vampiros y los vampanezes, como había hecho cuando era Kurda Smahlt? ¿Habría hecho Alice Burgess que sus vampíritas aplastaran a los vampcotas? ¿Lloraría Debbie por mí? No saberlo era una agonía. Habría vendido mi alma al diablo por unos minutos en el mundo de los vivos, donde podría descubrir la respuesta a mis preguntas. Pero ni siquiera el diablo podía turbar las aguas del Lago de las Almas. Éste era el lugar de descanso exclusivo de los muertos y los condenados.


  *   *   *


  A la deriva, como un fantasma, resignado. Me obsesiono con mi muerte, recordando el rostro de Steve mientras me apuñalaba, su odio, su miedo. Cuento los segundos que tardé en morir, las gotas de sangre que vertí a la orilla del río donde él me mató. Me siento caer al agua del río una docena de veces…, una centena…, un millón.


  Esa agua estaba mucho más viva que la del Lago de las Almas. Corrientes. Peces nadando en ella. Burbujas de aire. Frío. Aquí, el agua está muerta, tan carente de vida como las almas que contiene. Ningún pez explora sus profundidades, ningún insecto roza su superficie. No estoy seguro de hasta qué punto soy consciente de estos hechos, pero lo soy. Siento el espantoso vacío del Lago. Únicamente existe para albergar los infelices espíritus de los muertos.


  Anhelo el río. Daría lo que fuera por regresar y volver a experimentar el traqueteo del agua corriente, el escalofrío al caer dentro, el dolor al morir desangrado. Cualquier cosa es mejor que este mundo límbico. Hasta un minuto de agonía es preferible a una eternidad de nada.


  *   *   *


  Una migajita de consuelo: pese a lo malo que es esto para mí, debe ser mucho peor para Steve. Mi culpa no es nada comparada con la suya. Yo me vi atrapado en los diabólicos juegos de Mr. Tiny, pero Steve se entregó a ellos en cuerpo y alma. Sus crímenes superan con creces los míos, así que su sufrimiento debe ser mucho mayor.


  A menos que no acepte su culpabilidad. Quizá la eternidad no signifique nada para él. Tal vez sólo le duela que lo haya derrotado. Puede que le traiga sin cuidado lo que hizo, o que haya comprendido que fue un monstruo. Puede que le guste estar aquí, reflexionando con agrado acerca de todo lo que consiguió.


  Pero lo dudo. Sospecho que la revelación de Mr. Tiny destruyó una gran parte de las perturbadas defensas de Steve. Saber que era mi hermano, y que ambos habíamos sido títeres en manos de nuestro padre, debió hacerle reaccionar. Creo, con tanto tiempo para reflexionar (y eso es todo lo que uno puede hacer aquí), que llorará por lo que hizo. Se verá tal cual era en realidad, y se odiará por ello.


  No debería regodearme con eso. Debo dar gracias a los dioses… Pero aún desprecio a Steve. Puedo entender por qué actuó de esa manera, y siento pena por él. Pero no puedo perdonarlo. Por ahí no paso. Quizá ésa es otra de las razones por las que estoy aquí.


  *   *   *


  Vuelvo a alejarme de los recuerdos dolorosos. Retrocedo ante el mundo de los vampiros, fingiendo que nunca existió. Me imagino de niño, viviendo los mismos días una y otra vez, negándome a ir más allá de la tarde en que gané una entrada para el Cirque du Freak. Me construyo una perfecta, acordonada y cómoda realidad. Soy Darren Shan, amado hijo y hermano, no el muchacho más bueno del mundo, pero ni mucho menos el peor. Hago las tareas que mis padres me encomiendan, brego con los deberes escolares, veo la tele, salgo con mis amigos. En un momento dado tengo seis o siete años, y al siguiente diez u once. Voy hacia atrás, girando continuamente sobre mí mismo, viviendo en el pasado, ignorando todo aquello en lo que no quiero pensar. Steve es mi mejor amigo. Leemos comics, vemos películas de terror, nos contamos chistes. Annie es una niña, siempre una niña: nunca pienso en ella como en una mujer con un hijo. Los vampiros son monstruos de leyenda, como los hombres-lobo, los muertos vivientes, las momias, no para tomárselos en serio.


  Me propongo convertirme en el Darren de mis recuerdos, para perderme completamente en el pasado. No quiero enfrentarme a la culpa nunca más. Ya he enloquecido antes y me recuperé. Quiero volver a estar loco, pero esta vez dejar que la locura me trague por completo.


  Lucho por desvanecerme en el pasado. Recordándolo todo, pintando los detalles con mayor precisión cada vez que revisito un momento. Empiezo a olvidarme de las almas, del Lago, de los vampiros y los vampanezes. Aún percibo ocasionales destellos de realidad, pero me cierro a ellos enseguida. Pensándome como un niño, recordándome como un niño, convirtiéndome en un niño.


  Ya casi estoy ahí. La locura aguarda, con los brazos abiertos, dándome la bienvenida. Viviré una mentira, pero será una mentira apacible, tranquilizante. La anhelo. Me esfuerzo en hacerla real. Y lo estoy logrando. Siento que me deslizo hacia ella. Alcanzo la mentira con los zarcillos de mi mente. Siento que la rodeo, que la exploro, que empiezo a deslizarme en su interior, cuando de golpe y porrazo… una nueva sensación…


  ¡Dolor! Pesadez. Ascensión. La locura queda atrás. El agua del Lago se cierra a mi alrededor. ¡Dolor abrasador! Agitación, toses, jadeos. ¿Pero con qué? No tengo brazos que agitar, ni boca para toser, ni pulmones para jadear. ¿Es parte de la locura? ¿Estoy…?


  Y, repentinamente, mi cabeza (¡una cabeza verdadera, auténtica!) irrumpe en la superficie. Respiro el aire. Me ciega la luz del Sol. Escupo agua. Mis brazos salen del Lago. Estoy rodeado, pero no por las almas de los muertos: ¡por redes! Hay gente tirando de ellas. Estoy saliendo del Lago. Chillando de dolor y confusión… pero sin sonido. Mi cuerpo cobra forma, increíblemente pesado tras tanto tiempo de ingravidez. Aterrizo sobre la tierra dura y cálida. Mis pies se arrastran fueran del agua. Estupefacto, intento levantarme. Me pongo de rodillas y me caigo. Choco contra el duro suelo. Otra vez dolor, nuevo y espantoso. Me hago un ovillo, temblando como un bebé. Cierro los ojos contra la luz y hundo mis dedos en la tierra para asegurarme de que es real. Y entonces sollozo débilmente cuando la increíble, desconcertante, imposible comprensión se abate sobre mí: ¡estoy vivo!


  SEGUNDA PARTE


  CAPÍTULO 14


  El Sol caía ferozmente sobre mí, pero no podía dejar de temblar. Alguien me echó una manta por encima, peluda y gruesa. Picaba horriblemente, pero era una sensación deliciosa. Cualquier sensación resultaba bienvenida tras la insensibilidad del Lago de las Almas.


  La persona que me había cubierto con la manta se arrodillaba junto a mí y me inclinaba la cabeza hacia atrás. Parpadeé para quitarme el agua de los ojos y traté de enfocarlos. Tardé unos segundos, pero finalmente los posé en mi rescatador. Era una Personita. Al principio, pensé que era Harkat. Abrí la boca para gritar su nombre alegremente. Entonces le miré mejor y me di cuenta de que no era mi viejo amigo, sólo alguien de su especie de piel gris llena de cicatrices y ojos verdes.


  La Personita me examinó en silencio, empujándome y pinchándome con el dedo. Luego se levantó y se alejó, dejándome solo. Me arrebujé mejor bajo la manta, intentando contener los temblores. Al cabo de un rato, reuní fuerzas para mirar a mi alrededor. Yacía a la orilla del Lago de las Almas. La tierra que me rodeaba era dura y seca, como un desierto. Había varias Personitas cerca. Un par de ellas estaba poniendo las redes a secar (las redes con las que me habían sacado del agua). Las otras, simplemente, permanecían con la mirada perdida en el vacío o en el Lago.


  Se oía un sonido chirriante por encima de mi cabeza. Al mirar hacia arriba, vi a una enorme bestia alada dando vueltas sobre el Lago. Por mi anterior viaje aquí, sabía que era un dragón. Sufrí un retortijón de miedo. Entonces reparé en un segundo dragón. Y en un tercero. Y en un cuarto. Boquiabierto, me di cuenta de que el cielo estaba lleno de ellos, docenas, tal vez cientos. Si me veían…


  Empecé a arrastrarme débilmente en busca de un lugar seguro, y entonces me detuve y eché un vistazo a las Personitas. Sabían que los dragones estaban allí, pero no estaban preocupadas por los gigantescos reptiles voladores. Podrían haberme sacado del Lago para alimentar conmigo a los dragones, pero no lo creía. Y aunque así fuera, en mi endeble estado no podría hacer nada al respecto. No podía huir ni pelear, y no había ningún lugar donde esconderse. Así que me limité a quedarme donde estaba, y esperé a que los acontecimientos siguieran su curso.


  Durante varios minutos, los dragones dieron vueltas y las Personitas permanecieron inmóviles. Aún tenía mucho frío, pero no temblaba tanto como cuando salí del Lago. Estaba reuniendo hasta el más mínimo gramo de energía que pudiera hallar, para intentar andar hacia las Personitas y preguntarles qué estaba pasando, cuando alguien habló a mi espalda.


  —Siento llegar tarde.


  Miré por encima del hombro, esperando ver a Mr. Tiny, pero era su hija (¡mi medio hermana!) Evanna, avanzando a zancadas hacia mí.


  No parecía diferente a como la recordaba, aunque en sus ojos verde y marrón había un brillo que había estado ausente la última vez que nos encontramos.


  —¿Qu…? —grazné, el único sonido que fui capaz de emitir.


  —Tranquilo —dijo Evanna, llegando hasta mí e inclinándose para darme un cálido apretón en el hombro—. No trates de hablar. Pasarán unas horas hasta que se te pasen los efectos del Lago. Haré una hoguera y te prepararé un caldo. Es que no estaba aquí cuando te sacaron del agua; fui a buscar leña. —Señaló una pila de troncos y ramas.


  Quería asediarla a preguntas, pero no serviría de nada poner a prueba mi garganta mientras no estuviera en condiciones de hablar. Así que no dije nada mientras ella me cogía y me llevaba hasta la pila de leña como a un bebé, depositándome en el suelo y volviendo su atención hacia las ramas.


  Cuando la hoguera estuvo ardiendo agradablemente, Evanna sacó un objeto plano y circular de debajo de las cuerdas que la vestían. Lo reconocí de inmediato: una olla plegable, de la misma clase que Mr. Crepsley había usado una vez. La presionó por el centro, haciendo que se abriera de golpe hacia fuera, asumiendo su forma natural, y a continuación la llenó de agua (no del Lago, sino de un cubo) y de algunas hierbas y plantas, y la colgó de una vara sobre las llamas.


  El caldo era flojo y desabrido, pero su calor fue para mí como el fuego de los dioses. Bebí ansiosamente, una escudilla, y otra, y una tercera. Evanna sonreía mientras yo sorbía ruidosamente, y luego empezó a tomar sorbos pausados de su propia escudilla. Los dragones lanzaban chillidos a intervalos regulares sobre nuestras cabezas, el Sol brillaba intensamente y el aroma del humo era mágico. Me sentía extrañamente relajado, como si aquello fuera una ociosa y veraniega tarde de domingo.


  Iba por la mitad de mi cuarta escudilla cuando mi estómago me rugió «¡Basta!». Con un suspiro de satisfacción, solté la escudilla y me senté, sonriendo levemente, pensando sólo en lo bien que me sentía por dentro. Pero no podía quedarme sentado en silencio para siempre, así que al final alcé la vista, miré a Evanna y probé mis cuerdas vocales.


  —Urch —chirrié (había querido decir «Gracias»).


  —Has pasado mucho tiempo sin hablar —dijo Evanna—. Empieza por algo sencillo. Prueba con el alfabeto. Yo iré a por más leña, para alimentar el fuego. No nos quedaremos mucho tiempo, pero igualmente podemos estar calentitos mientras estemos aquí. Practica mientras estoy fuera, y tal vez podamos hablar cuando regrese.


  Seguí el consejo de la bruja. Al principio luché por emitir sonidos de cualquier manera, pero le puse empeño, y poco a poco mis «a» empezaron a sonar como «a», mis «b» como «b», etcétera. Cuando hube repasado el alfabeto varias veces sin equivocarme, pasé a las palabras, empezando por cosas sencillas (gato, perro, mamá, papá, cielo, yo). Luego, probé con los nombres, con palabras más largas, y finalmente, con frases. Hablar dolía, y mascullaba algunas palabras, pero cuando finalmente volvió Evanna, sujetando una brazada de ramitas lamentables, pude darle las gracias con una voz grave pero casi normal.


  —Gracias por el caldo.


  —De nada. —Echó algunas ramitas al fuego, y se sentó junto a mí—. ¿Cómo te sientes?


  —Oxidado.


  —¿Recuerdas tu nombre?


  La miré, entornando los ojos con extrañeza.


  —¿Por qué no iba a hacerlo?


  —El Lago distorsiona la mente de la gente —dijo—. Puede destruir los recuerdos. Muchas almas olvidan quiénes son. Enloquecen y pierden el rastro de su pasado. Has estado ahí mucho tiempo. Me temía lo peor.


  —Estuve cerca —admití, inclinándome aún más hacia fuego, mientras recordaba mis intentos por enloquecer para escapar del peso de mis recuerdos—. Fue horrible. Ahí dentro es más sencillo estar loco que cuerdo.


  —Entonces, ¿qué? —preguntó Evanna. Al verme parpadear aturdido, se echó a reír—. ¿Tu nombre?


  —Ah —sonreí—. Darren. Darren Shan. Soy un semi-vampiro. Lo recuerdo todo, la Guerra de las Cicatrices, a Mr. Crepsley, a Steve. —Mis facciones se oscurecieron—. Recuerdo mi muerte, y lo que dijo Mr. Tiny antes de eso.


  —Él… nuestro padre es único para las sorpresas, ¿verdad?


  Me miró de reojo para ver qué diría al respecto, pero no se me ocurrió nada. ¿Qué puede uno decir al enterarse de que Des Tiny es su padre y que una bruja centenaria es su medio hermana? Para evitar el tema, contemplé el paisaje que me rodeaba.


  —Este lugar parece diferente —dije—. Era más verde cuando vine con Harkat, con mucha hierba y tierra fresca.


  —Esto es un futuro más lejano —explicó Evanna—. Antes, viajaste sólo unos doscientos años hacia delante. Esta vez han sido cientos de miles de años, tal vez más. No estoy completamente segura. Ésta es la primera vez que nuestro padre me permite venir aquí.


  —Cientos de… —La cabeza me dio vueltas.


  —Ésta es la era de los dragones —dijo Evanna—. La era posterior a la Humanidad.


  Me quedé sin aliento, y tuve que carraspear dos veces antes de responder.


  —¿Quieres decir que la Humanidad se ha extinguido?


  Evanna se encogió de hombros.


  —Extinguido o trasladada a otros mundos o esferas. No estoy segura. Sólo sé que ahora el mundo pertenece a los dragones. Lo controlan como una vez lo hicieran los humanos, y los dinosaurios antes de ellos.


  —¿Y la Guerra de las Cicatrices? —pregunté con inquietud—. ¿Quién la ganó?


  Evanna guardó silencio un momento. Luego dijo:


  —Tenemos mucho de qué hablar. No nos apresuremos. —Señaló a los dragones que volaban en lo alto—. Haz bajar a uno de ellos.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué?


  —Pídeselo, como solías pedírselo a Madam Octa. Puedes controlar a los dragones como controlabas a tu araña mascota.


  —¿Cómo? —pregunté, desconcertado.


  —Te lo enseñaré. Pero primero… llámalo. —Sonrió—. No nos harán daño. Te doy mi palabra.


  Yo no estaba muy seguro de ello, ¡pero sería genial poder controlar a un dragón! Miré a lo alto y observé a las criaturas en el cielo, y me fijé en uno ligeramente más pequeño que los demás (no quería hacer bajar a uno grande, por si Evanna se equivocaba y nos atacaba). Lo seguí con la vista durante unos segundos, y luego extendí una mano hacia él y susurré:


  —Ven a mí. Baja. Ven, precioso.


  El dragón giró hacia atrás, ejecutando una voltereta, y a continuación descendió velozmente. Pensé que nos iba a hacer volar en mil pedazos. Me entró el pánico e intenté echar a correr. Evanna tiró de mí, obligándome a permanecer en mi sitio.


  —Cálmate —dijo—. No podrás controlarlo si interrumpes el contacto, y ahora que sabe que estamos aquí, sería peligroso dejar que haga lo que quiera.


  No quería seguir con eso, pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Con el corazón palpitándome violentamente, me concentré en el dragón descendente y volví a hablarle:


  «Tranquilo. Para. No quiero hacerte daño… ¡ni que tú nos lo hagas! Sólo planea un poco sobre nosotros y…».


  El dragón frenó su descenso y se detuvo a varios metros por encima de nuestras cabezas. Batía poderosamente sus alas coriáceas. No podía oír nada por encima de aquel ruido, y la fuerza del aire me empujaba hacia atrás. Mientras pugnaba por mantenerme derecho, el dragón tomó tierra junto a mí. Replegó las alas, agachó la cabeza como si pretendiera engullirme, y entonces se detuvo y se limitó a mirarme fijamente.


  La bestia era muy parecida a aquéllas que había visto anteriormente. Sus alas eran de color verde claro, medía unos seis metros de largo, escamoso como una serpiente, de pecho abultado y cola fina. Las escamas de su vientre eran de un color rojo-dorado desvaído, mientras que por encima eran verdes con manchas rojas. Las patas delanteras eran largas, y las traseras pequeñas, a un cuarto de camino de la parte posterior. Un montón de garras afiladas. Una cabeza como la de un caimán, larga y aplanada, con saltones ojos amarillos y pequeños cuernos puntiagudos. Su faz era de un púrpura oscuro. También tenía una larga lengua bifurcada y, si era como los otros dragones, podría escupir fuego.


  —Es increíble —dijo Evanna—. Es la primera vez que veo uno tan de cerca. Nuestro padre se superó con esta creación.


  —¿Mr. Tiny hizo a los dragones?


  Evanna asintió.


  —Ayudó a los científicos humanos a crearlos. La verdad es que uno de tus amigos fue un miembro clave del equipo: Alan Morris. Con la ayuda de nuestro padre, llevó a cabo un importante descubrimiento que le permitió clonarlos a partir de una combinación de células de dinosaurio.


  —¿Alan? —resoplé—. ¿Me estás diciendo que Alan Morris hizo dragones? Eso es total y absolutamente…


  Me detuve en seco. Tommy había dicho que Alan era científico, y que se había especializado en clonación. Costaba creer que aquel chico atolondrado que yo había conocido hubiera crecido para convertirse en un creador de dinosaurios…, aunque, por otra parte, también costaba creer que Steve se hubiera convertido en el Lord Vampanez, o yo en un Príncipe Vampiro. Supongo que todos los hombres y mujeres influyentes debieron empezar siendo niños normales y corrientes.


  —Durante muchos siglos, los dirigentes de este mundo mantendrán a los dragones bajo observación —dijo Evanna—. Los tendrán controlados. Más tarde, cuando pierdan las riendas del poder (como les ocurre a todos los gobernantes), los dragones volarán libres y se multiplicarán, convirtiéndose en una verdadera amenaza. Al final, sobrevivirán o perdurarán más que todos los humanos, vampiros y vampanezes, y será su turno de regir el mundo. No sé qué vendrá después de ellos. Nunca he mirado tan lejos.


  —¿Por qué no nos mata? —pregunté, mirando incómodo al dragón—. ¿Está domesticado?


  —¡Qué va! —rió Evanna—. En circunstancias normales, los dragones nos despedazarían. Nuestro padre camufló esta zona a sus ojos: no pueden ver el Lago de las Almas ni a nadie a su alrededor.


  —Éste nos ve —observé.


  —Sí, pero tú lo estás controlando, así que estamos a salvo.


  —La última vez que estuve aquí, los dragones casi me asan vivo —dije—. ¿Cómo es que ahora puedo controlarlos, si antes no podía?


  —Sí que podías —respondió Evanna—. Tenías el poder…, sólo que no lo sabías. Los dragones te habrían obedecido entonces, como lo hacen ahora.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué? ¿Qué me hace tan especial?


  —Eres hijo de Desmond Tiny —me recordó Evanna—. Aunque no te haya pasado sus poderes mágicos, los vestigios de su influencia permanecen. Por eso tienes la habilidad de controlar animales como las arañas y los lobos. Pero la cosa no acaba ahí.


  Evanna extendió un brazo más allá de su longitud natural, y tocó la cabeza del dragón. Su cráneo brilló al contacto de la bruja. Su piel púrpura perdió color, y luego se volvió translúcida, de manera que pude ver su cerebro a través de ella. La pétrea forma oval me resultó instantáneamente familiar, aunque tardé unos segundos en comprender a qué me recordaba. Entonces caí en la cuenta.


  —¡La Piedra de Sangre! —exclamé.


  Aunque ésta era mucho más pequeña que la que había en la Cámara de los Príncipes, era, inconfundiblemente, del mismo tipo. La Piedra de Sangre había sido un regalo de Mr. Tiny a los vampiros. Durante setecientos años, los miembros del clan la habían alimentado con su sangre, y la utilizaban para seguirse y comunicarse unos con otros. Era una herramienta inestimable, pero peligrosa: si caía en manos de los vampanezes, éstos podrían encontrar y matar prácticamente a todos los vampiros vivientes.


  —Nuestro padre tomó el cerebro de un dragón en el pasado y se lo dio a los vampiros —dijo Evanna—. Hace eso a menudo: viaja al pasado y hace pequeños cambios que influirán en el presente y el futuro. Mediante la Piedra de Sangre, ató con más fuerza a los vampiros a su voluntad. Si los vampiros ganan la Guerra de las Cicatrices, utilizarán la Piedra para controlar a los dragones, y a través de ellos, los cielos. No creo que los vampanezes la usen si ganan. Nunca confiaron en ese regalo de Desmond Tiny; ésa fue una de las razones por las que se apartaron del clan de los vampiros. No estoy segura de cómo sería su relación con los dragones. Quizá nuestro padre les suministre algún otro medio de controlar a las bestias… o tal vez se complazca en dejar que sean enemigos.


  —Se suponía que la Piedra de Sangre sería la última esperanza del clan —murmuré, incapaz de apartar mis ojos del resplandeciente cerebro del dragón—. Había una leyenda: si perdíamos la guerra con los vampanezes, llegaría una noche en que la Piedra de Sangre podría ayudarnos a resurgir.


  Evanna asintió y apartó la mano de la cabeza del dragón. Ésta dejó de brillar y recobró su aspecto normal. El dragón no pareció haber notado ningún cambio. Continuó mirándome fijamente, aguardando mis órdenes.


  —Por encima de todo, nuestro padre ansía el caos —dijo Evanna—. La estabilidad le aburre. No tiene interés en ver a ninguna raza gobernar para siempre. Durante un tiempo, le complació dejar que los humanos dominaran este planeta, ya que eran violentos, siempre en guerra unos con otros. Pero cuando vio que ponían rumbo hacia la senda de la paz durante la última mitad del siglo veinte (o creyó que lo hacían; para serte sincera, no comparto su valoración), se dispuso a destronarlos. Y hará lo mismo con sus sucesores.


  »Si los vampanezes ganan la Guerra de las Cicatrices y exterminan a los vampiros, usará la Piedra en el futuro. Llevará a los humanos hasta ella y los enseñará a extraer las células sanguíneas y a crear un nuevo ejército de vampiros clónicos. Pero no serán vampiros como los que conociste. Desmond controlará el proceso de clonación e interferirá en el desarrollo de las células, retorciéndolas y reformándolas. Las nuevas criaturas serán más salvajes que los vampiros originales, con cerebros menos desarrollados, esclavas de los caprichos de nuestro padre. —Evanna esbozó una sonrisa torcida—. Ya ves, nuestro padre no mentía al decir que la Piedra de la Sangre ayudaría a resurgir a los vampiros…, pero se guardó algunos de los detalles menos gratos.


  —Entonces, ningún bando gana en realidad —dije—. Se limita a encumbrar a los vencedores para hacerlos caer después.


  —Ése ha sido siempre el estilo de Desmond —dijo Evanna—. Lo que ayuda a crear, lo destruye más tarde. Muchos imperios (el egipcio, el persa, el británico) lo aprendieron en sus carnes.


  —¿El egipcio? —parpadeé.


  —Nuestro padre es un gran admirador de los imperios —explicó Evanna—. Los hombres de las cavernas que se golpeaban unos a otros con palos y huesos tenían un interés muy limitado para él. Prefiere ver a la gente matarse entre sí con armas más efectivas y a gran escala. Pero para que el género humano avance en barbarie, también tiene que avanzar en otros sentidos. Tiene que crecer social, cultural, espiritual, tecnológica y médicamente. Sólo una nación grande en todos los aspectos podría hacer la guerra a lo grande.


  »La mano de nuestro padre ha estado tras la mayor parte de los grandes logros arquitectónicos, técnicos o médicos de la Humanidad. Nunca los ha encabezado abiertamente, pero ejercía su influencia con astucia. La única área donde no ha tenido poder real es la de la literatura. Desmond no es un soñador novelesco. Para él, la realidad lo es todo. No siente ningún interés por las maravillosas historias de la Humanidad. Los escritores siempre han sido como extraños para él; no lee obras de ficción, ni les presta atención alguna.


  —Eso no importa —gruñí, pues me importaba un bledo el material de lectura que escogiera Mr. Tiny—. Sigue hablándome de sus intrusiones con la Humanidad y sus viajes en el tiempo. Dices que Mr. Tiny va al pasado para cambiar el presente y el futuro. ¿Pero qué hay de la paradoja temporal? —Había visto un montón de películas y programas de televisión sobre ciencia ficción. Lo sabía todo acerca de los problemas asociados a la teoría del viaje en el tiempo.


  —No hay paradoja —dijo Evanna—. El Universo mantiene el orden natural. Los sucesos clave del pasado no se pueden cambiar; sólo a la gente involucrada.


  —¿Eh?


  —Una vez que ocurre algo importante en el presente (y el Universo, por llamar de algún modo a la fuerza superior, decide lo que es importante y lo que no), nunca se puede cambiar —explicó Evanna—. Pero sí a las personas involucradas. Por ejemplo, ahora que ya ha ocurrido, no puedes viajar al pasado para evitar la Segunda Guerra Mundial… pero podrías volver atrás y matar a Adolfo Hitler. El Universo crearía inmediatamente a otra persona para ocupar su lugar. Esa persona nacería como cualquier persona normal, crecería, y luego haría lo que hizo Hitler, exactamente con los mismos resultados. Cambiaría el nombre, pero nada más.


  —Pero Hitler era un monstruo —dije yo—. Asesinó a millones de personas. ¿Quieres decir que, si Mr. Tiny fuera hacia atrás y lo matara, algún tipo inocente ocuparía su lugar? ¿Todas esas personas morirían de todos modos?


  —Sí.


  Fruncí el ceño.


  —Pero entonces esa persona no habría decidido su destino. No sería responsable de sus actos.


  Evanna tomó aire.


  —El Universo tendría que crear a un niño con potencial para la perversidad, ya que a un buen hombre no se le puede obligar a hacer el mal, pero una vez creada, sí, esa persona se convertiría en víctima del destino. No ocurre a menudo. Nuestro padre sólo reemplaza ocasionalmente figuras importantes del pasado. La mayor parte de la gente disfruta del libre albedrío. Pero hay unos pocos que no.


  —¿Y yo soy uno de ellos? —pregunté en voz baja, temiendo la respuesta.


  —Definitivamente, no —sonrió Evanna—. Tu tiempo es el tiempo presente, y eres una creación original. Aunque fuiste manipulado por tu padre desde tu nacimiento, el camino que tomaste no ha sido hollado por nadie antes que tú.


  Evanna reflexionó durante unos segundos, y luego intentó explicar la situación de una forma que yo pudiera comprender más fácilmente.


  —Aunque nuestro padre no puede cambiar los eventos del pasado, puede realizar alteraciones menores —dijo—. Si ocurre algo en el presente que no sea de su gusto, puede volver al pasado y crear una serie de acontecimientos destinados a solucionar cualquier cosa que lo haya molestado. Así es como los vampiros llegaron a ser tan numerosos y poderosos.


  —¡¿Mr. Tiny creó a los vampiros?! —grité; había un mito según el cual él nos había creado, pero yo nunca me lo había creído.


  —No —dijo Evanna—. Los vampiros surgieron solos. Pero nunca hubo muchos. Eran débiles y desorganizados. Entonces, a mediados del siglo veinte, nuestro padre decidió que el género humano había tomado el camino de la paz y la unidad. Disgustado por ello, viajó al pasado y se pasó un par de décadas planteándose diversas formas de socavar a la Humanidad. Al final se decidió por los vampiros. Les otorgó mayor fuerza y velocidad, el poder de cometear y compartir sus pensamientos… Todas las habilidades sobrenaturales que ya conoces. También les dio líderes que los instruyeran y los convirtieran en un ejército.


  »Pese a lo poderoso que llegó a ser el clan, nuestro padre se aseguró de que no representaran una amenaza para los humanos. Originariamente, los vampiros podían salir durante el día; Desmond Tiny los hizo prisioneros de la noche, y les robó el don de la fecundidad. De esta forma, mantuvo a los vampiros cuidadosamente encadenados, y tuvieron que vivir separados del mundo de los hombres y permanecer en las sombras. Ya que no llevarían a cabo ningún cambio importante en la historia de la Humanidad, el Universo les permitió existir, y acabaron formando parte del presente…, donde nuestro padre fue libre de utilizarlos a su antojo.


  —¿Y el presente era mi tiempo? —pregunté.


  —Sí —dijo Evanna—. El tiempo transcurre de la misma forma, aunque nuestro padre esté en el pasado, el presente o el futuro. Así que, como se pasó casi veinte años anclado en el pasado, intentando hallar un modo de derrocar a la Humanidad, cuando volvió al presente ya estaba bien avanzado el siglo veinte.


  —Y ya que los vampiros son ahora parte del presente —dije, sintiendo que me dolía el cerebro al intentar digerir toda esa apabullante información—, ¿son libres de influir en el futuro?


  —Correcto —dijo Evanna—. Pero nuestro padre vio entonces que el clan no lanzaría por su cuenta un ataque contra la Humanidad: se contentaba con mantenerse al margen de los asuntos de los hombres. Así que volvió atrás de nuevo (esta vez sólo durante unos meses) y maquinó la deserción de los vampanezes. Para luego sembrar la leyenda del Señor de los Vampanezes, que los llevaría paulatinamente hacia el conflicto con los vampiros.


  —Y eso condujo a la Guerra de las Cicatrices, y finalmente a la caída de la Humanidad —gruñí, asqueado al pensar en la terrible astucia del hombrecillo.


  —Bueno —sonrió Evanna—, ése era el plan.


  —¿Te refieres…? —empecé a decir excitadamente, sintiendo la esperanza en su sonrisa.


  —Calla —me interrumpió Evanna—. Te lo revelaré todo dentro de poco. Pero ha llegado el momento de seguir adelante. —Señaló hacia donde el Sol se ponía sobre el horizonte—. Las noches son más frías en esta época que en la tuya. Estaremos más seguros bajo tierra. Además —añadió, incorporándose—, tenemos que acudir a una cita.


  —¿Con quién? —pregunté.


  Ella me sostuvo la mirada.


  —Con nuestro padre.


  CAPÍTULO 15


  Mr. Tiny era la última persona en el mundo (¡y en toda mi vida!) que quería ver. Discutí acaloradamente con Evanna, queriendo saber por qué debía presentarme ante él, y qué conseguiría con ello. Odiaba y temía al entrometido más que nunca, ahora que sabía tanto sobre él.


  —¡Quiero estar en el extremo opuesto del mundo de donde quiera que él esté! —grité—. ¡O en otro universo, si es posible!


  —Te entiendo —dijo Evanna—, pero debemos acudir a él, a pesar de todo.


  —¿Te está obligando a hacer esto? —inquirí—. ¿Fue él quien te ordenó que me sacaras del Lago? ¿Está haciendo que me lleves ante él, para poder volver a fastidiarme la vida otra vez?


  —Lo averiguarás cuando lo veas —dijo Evanna con serenidad, y ya que en realidad no tenía más opción que seguirla (pues podría haberme lanzado nuevamente al Lago si la desobedecía), al final, murmurando con mucha rabia, fui tras ella de mala gana mientras emprendía la marcha por el árido desierto.


  Cuando abandonamos el calor de la hoguera, el dragón batió las alas y echó a volar. Lo vi unirse al tropel de dragones allá arriba, sobre mí, y luego le perdí el rastro. Cuando me volví a mirar a Evanna, vi que ella aún contemplaba el cielo.


  —Me habría gustado dar un paseo —dijo con voz curiosamente triste.


  —¿Sobre el dragón? —pregunté.


  —Sí. Siempre he deseado volar sobre un dragón.


  —Puedo volver a llamarlo —sugerí.


  Meneó rápidamente la cabeza.


  —Éste no es el momento —dijo—. Y hay demasiados. Los otros nos verían sobre su espalda, y nos atacarían. No creo que pudieras controlar a tantos, sin haber practicado más. Y aunque puedo hacer que pasemos desapercibidos para ellos aquí abajo, allá arriba no podría.


  Mientras seguíamos andando, volví la vista atrás, y mi mirada se posó en las Personitas, que se alzaban inmóviles junto al Lago.


  —¿Por qué están esos aquí? —pregunté.


  —Ésta es la época en la que nuestro padre saca del agua las almas de los muertos para crear a sus Personitas —dijo Evanna, sin mirar atrás ni aminorar la marcha—. Podría cogerlas en cualquier época, pero así es más fácil, porque no hay nadie que interfiera. Deja aquí a su pequeña banda de ayudantes, para pescar cuando les de la orden. —Me echó un vistazo—. Él podría haberte rescatado mucho antes. En el presente, sólo han pasado dos años. Él tenía el poder para sacarte del Lago entonces, pero quiso castigarte. Tu sacrificio dio al traste con sus planes. Te odia por ello, aunque seas su hijo. Por eso me envió hasta este momento en el tiempo para ayudarte. En este futuro, tu alma ha sufrido durante incontables generaciones. Quería que padecieras el dolor de una condena casi eterna, y quizá incluso que te volvieras loco, para que no pudieras salvarte.


  —Qué simpático —gruñí sarcásticamente. Luego entorné los ojos—. Si eso es lo que siente, ¿por qué me rescata?


  —Eso se aclarará pronto —dijo Evanna.


  Anduvimos un largo trecho desde el Lago. El aire se enfriaba a nuestro alrededor a medida que se iba poniendo el Sol. Evanna buscaba un lugar específico, deteniéndose cada pocos segundos para examinar el terreno, y luego seguía adelante. Finalmente encontró lo que buscaba. Se detuvo, se arrodilló y respiró suavemente sobre la tierra polvorienta. Se oyó un estruendo, y a continuación, la tierra se resquebrajó a nuestros pies y se abrió la boca de un túnel. Sólo alcanzaba a ver unos pocos metros hacia abajo, pero presentí el peligro.


  —No me digas que tenemos que bajar por ahí —murmuré.


  —Éste es el camino a la fortaleza de nuestro padre —dijo ella.


  —Está oscuro —remoloneé.


  —Te proporcionaré luz —prometió, y vi que sus dos manos brillaban suavemente, emitiendo una tenue luz blanca que se extendió unos cuantos metros por delante de ella. Me miró seriamente—. Mantente a mi lado aquí abajo. No te desvíes.


  —¿Me cogerá Mr. Tiny si lo hago? —pregunté.


  —Lo creas o no, hay monstruos peores que nuestro padre —repuso—. Pasaremos junto a algunos de ellos. Si te ponen las manos encima, tu milenio de tormento en el Lago de las Almas parecerá una placentera hora en una playa.


  Lo dudaba, pero la amenaza tuvo el poder suficiente para que me asegurara de no apartarme de la bruja más allá del grosor de un cabello cuando empezó a bajar por el túnel. Éste descendía en un ángulo de treinta grados bastante constante. El suelo y las paredes eran lisos y hechos de lo que parecía ser roca sólida. Pero había formas moviéndose dentro de la roca, formas retorcidas, inhumanas, alargadas, todo sombras, garras, dientes y tentáculos. Las paredes se abultaban hacia fuera a nuestro paso; las cosas atrapadas en su interior querían alcanzarnos. Pero ninguna podía abrirse paso.


  —¿Qué son? —grazné, sudando tanto por el miedo como por el calor seco del túnel.


  —Criaturas del Caos Universal —respondió Evanna—. Ya te las había mencionado; son los monstruos de los que te he hablado. Son parientes de nuestro padre, aunque él no es tan poderoso como ellas. Están confinadas por una serie de leyes temporales y espaciales: las leyes del Universo por las que nuestro padre y yo nos regimos. Si alguna vez quebrantáramos las leyes, estas criaturas quedarían libres. Convertirían el Universo en su infierno particular. Todo caería a su paso. Invadirían cada zona temporal y torturarían a toda criatura viviente… para siempre.


  —Por eso te enfadaste cuando descubriste que yo era hijo de Mr. Tiny —dije—. Pensaste que él había quebrantado las leyes.


  —Sí. Estaba equivocada, pero anduvo cerca. Dudo que incluso él estuviera seguro del éxito de su plan. Cuando nos hizo nacer a Hibernius y a mí, conocíamos las leyes y las acatábamos. Si él se hubiera equivocado contigo (si te hubiera dado más poder del que pretendía), podrías haber quebrantado las leyes sin saberlo y ocasionado la ruina de todo lo que conocemos y amamos. —Se volvió a mirarme con una amplia sonrisa—. ¡Apuesto a que nunca imaginaste lo importante que eras para el mundo!


  —No —respondí, desfallecido—. Y nunca quise serlo.


  —No te preocupes —dijo, suavizando su sonrisa—. Te apartaste de la línea de fuego cuando dejaste que Steve te matara. Hiciste lo que Hibernius y yo nunca creímos posible: cambiaste lo que parecía ser un futuro inevitable.


  —¿Quieres decir que impedí la llegada del Señor de las Sombras? —pregunté ansiosamente—. Fue por eso que dejé que me matara. Era la única forma que se me ocurrió para detenerlo. No quería ser un monstruo. No podía soportar la idea de destruir el mundo. Mr. Tiny dijo que uno de nosotros tenía que ser el Señor de las Sombras. Pero creí que si ambos moríamos…


  —Creíste bien —dijo Evanna—. Nuestro padre había llevado al mundo a un punto donde sólo había dos futuros. Al matar a Steve y sacrificarte, volviste a abrir cientos de posibles futuros. Yo no podría haberlo hecho (habría quebrantado las leyes de haber intervenido), pero tú, como humano, eras capaz de ello.


  —Entonces, ¿qué ocurrió tras mi muerte? —pregunté—. Dices que han pasado dos años. ¿Vencieron los vampiros a los vampanezes y ganaron la Guerra de las Cicatrices?


  —No —dijo Evanna, frunciendo los labios—. La guerra aún sigue librándose. Pero ya se divisa el final; un final que no va a gustarle nada a nuestro padre. Líderes persuasivos están promoviendo la paz, Vancha y Harkat Mulds desde el bando de los vampiros, y Gannen Harst desde el de los vampanezes. Están discutiendo un tratado, acordando los términos por los que ambas partes puedan vivir como una sola. Otros luchan contra ellos (en ambos clanes hay muchos que no desean la paz), pero las voces de la razón están ganando.


  —¡Entonces, funcionó! —jadeé—. ¡Si los vampiros y los vampanezes hacen las paces, el mundo se salvará!


  —Quizá —tarareó Evanna—. No está tan claro. Bajo el gobierno de Steve, los vampanezes establecieron contacto con políticos humanos y líderes militares. Les prometieron poder y larga vida a cambio de su ayuda. Querían provocar guerras químicas y nucleares, con el objeto de tener al mundo y a sus supervivientes directamente bajo su control. Eso aún podría ocurrir.


  —¡Entonces tenemos que detenerlo! —grité—. ¡No podemos dejar que…!


  —Cálmate —me aplacó Evanna—. Estamos tratando de impedirlo. Por eso estoy aquí. No puedo entrometerme demasiado en los asuntos de la Humanidad, pero ahora puedo hacer más que antes, y tus actos me han convencido de que debo intervenir. Hibernius y yo siempre permanecimos neutrales. No nos involucrábamos en los asuntos de los mortales. Hibernius lo deseaba, pero yo me oponía a ello, por miedo a quebrantar las leyes y liberar a los monstruos. —Lanzó un suspiro—. Me equivocaba. Es necesario correr riesgos de vez en cuando. Nuestro padre corrió un riesgo en su afán de causar estragos… y yo debo correr otro para intentar asegurar la paz.


  Fruncí el ceño.


  —¿De qué estás hablando?


  —La Humanidad ha evolucionado —dijo—. Tiene su propio destino, una expansión hacia algo maravilloso, que nuestro padre está intentando destruir. Utilizó a los vampiros y a los vampanezes para desviar al género humano de su camino, reducir a escombros las ciudades del mundo, y arrastrar a los humanos de regreso a las edades oscuras, para poder controlarlos de nuevo. Pero su plan fracasó. Los clanes de la noche ahora buscan reunificarse y vivir separadamente de la Humanidad, ocultos, sin causar daño, como hacían en el pasado.


  »Como los vampiros y los vampanezes se han convertido en parte del presente, nuestro padre no puede deshacerse de ellos. Podría volver al pasado y crear otra raza para combatirlos, pero eso sería difícil y llevaría tiempo. Y el tiempo, por una vez, está en su contra. Si no logra dividir a los clanes durante el próximo año o así, es poco probable que pueda provocar la caída de la Humanidad que tanto anhela. Podría (y sin duda lo hará) fraguar una nueva estratagema en el futuro, y buscar alguna otra manera de separarlos, pero, de momento, el mundo estará a salvo.


  Evanna hizo una pausa. Sus manos estaban vueltas hacia su rostro, iluminando sus rasgos. Nunca la había visto tan pensativa.


  —¿Recuerdas la historia de cómo fui creada? —preguntó.


  —Claro —respondí—. Un vampiro, Corza Jarn, quería que los vampiros fueran capaces de tener hijos. Persiguió a Mr. Tiny hasta que éste accedió a concederle su deseo, y al mezclar la sangre de Corza Jarn con la de una loba preñada, y utilizar su magia sobre ella, os engendró a ti y a Mr. Tall.


  —Ésa no fue su única razón para crearnos —dijo Evanna—, pero sí una importante. Yo puedo concebir hijos de un vampiro o de un vampanez, que, a su vez, podrían tener sus propios hijos. Pero cualquier hijo mío será diferente de sus padres. Tendrán parte de mis poderes (no todos) y podrán vivir de día. La luz del Sol no los matará.


  Me miró intensamente.


  —Una nueva casta de criaturas, una raza avanzada de vampiros o vampanezes. Si ahora diera a luz a tales niños, separaría a los clanes. Los belicistas de ambos bandos utilizarían a los niños para alentar nuevas visiones y fomentar la violencia. Por ejemplo, si yo tuviera un hijo de padre vampiro, aquellos vampiros que se oponen a la paz presentarían al niño como un salvador, y dirían que fue enviado para ayudarlos a exterminar a los vampanezes. Y aunque los vampiros más prudentes se impusieran y silenciaran a los alborotadores, los vampanezes temerían al niño y sospecharían de los planes a largo plazo de los vampiros. ¿Cómo negociarían tratados de paz, sabiendo que estarían en inferioridad de condiciones respecto a los vampiros, sintiéndose continuamente amenazados?


  »La Guerra de las Cicatrices promete acabar porque ambos bandos ven que podría durar para siempre. En la época del Señor de los Vampanezes y los cazadores vampiros, todos sabían que la guerra tendría un final concreto. Ahora que Steve y tú estáis muertos, podría no acabar nunca, y ni los vampiros ni los vampanezes quieren eso. Así que están dispuestos a negociar la paz.


  »Pero mis hijos podrían cambiarlo todo. Con una renovada promesa de victoria (para los vampiros o para los vampanezes, dependiendo de a quiénes eligiera como padres de mis pequeños) la guerra continuaría. Cuando mis hijos crecieran (y crecerían rápidamente, ya que serían criaturas dotadas de una cierta proporción de magia), se criarían en el odio y el temor. Con el tiempo se convertirían en guerreros y guiarían a su clan a la victoria, imponiéndose sobre el otro…, y nuestro padre llevaría a cabo su plan, un poco más tarde de lo previsto, pero, por otra parte, íntegro.


  —¡Entonces no deberías tenerlos! —exclamé—. Mr. Tiny no puede obligarte, ¿verdad?


  —No directamente —dijo ella—. Me ha estado amenazando y sobornando desde la noche en que tú y Steve moristeis. Pero no tiene poder para obligarme a dar a luz.


  —Entonces, está bien —sonreí débilmente—. No tengas ningún hijo, y asunto arreglado.


  —Oh, pero lo tendré —dijo Evanna, y bajó las manos para que brillaran sobre su vientre—. De hecho, ya estoy embarazada.


  —¡¿Qué?! —exploté—. ¡Pero acabas de decir…!


  —Lo sé.


  —¡Pero si tú…!


  —Lo sé.


  —¡Pero…!


  —¡Darren! —me espetó—. Lo. Sé.


  —¿Y entonces por qué lo has hecho? —grité.


  Evanna interrumpió sus explicaciones. En cuanto se detuvo, las formas de las paredes comenzaron a apretujarse aún más cerca de nosotros, siseando y gruñendo, extendiendo garras y tentáculos, expandiendo el material de la roca. Evanna lo advirtió y volvió a avanzar a zancadas, hablando mientras andaba.


  —Le pedí a Desmond Tiny que liberase tu espíritu. La culpa te condujo al Lago de las Almas, y te habría mantenido allí eternamente; no hay forma natural de escapar de ese Lago de los condenados. Pero el rescate es posible. Las almas se pueden pescar. Y sabiendo que eres mi medio hermano, me sentía en la obligación de liberarte.


  —¿Y qué hay de Steve? —pregunté—. Él también es tu medio hermano.


  Sus ojos se endurecieron.


  —Steve merece su cautiverio. Siento lástima por él, ya que fue, hasta cierto punto, una víctima de los manejos de nuestro padre. Pero la maldad de Steve era esencialmente suya. Eligió su camino, y ahora debe sufrir las consecuencias. Pero tú intentaste hacer el bien. No era justo que te pudrieras en el Lago de las Almas, así que le supliqué a nuestro padre que te ayudara. —Rió para sus adentros—. Sobra decir que se negó.


  »Vino a verme hace unos meses —continuó—. Se dio cuenta de que sus planes se estaban desbaratando, y me vio como su única solución. Desde tu muerte, se había pasado la mayor parte del tiempo intentando convencerme de tener hijos, sin más éxito del que yo había tenido intentando conseguir que te liberara. Pero esta vez adoptó un nuevo enfoque. Dijo que podíamos ayudarnos mutuamente. Si yo tenía un hijo, él liberaría tu alma.


  —¡¿Y tú aceptaste eso?! —rugí—. ¡¿Vendiste al mundo sólo para ayudarme?!


  —Claro que no —gruñó.


  —Pero has dicho que estás embarazada.


  —Y lo estoy. —Se volvió a mirarme, sonriendo tímidamente—. Mi primera idea fue rechazar la oferta de nuestro padre. Pero entonces vi una forma de sacarle partido. Aún no hay garantía de un acuerdo pacífico entre vampiros y vampanezes. Las perspectivas parecen halagüeñas, pero eso no quiere decir que esté asegurado. Si las negociaciones fracasan, la guerra podría continuar, lo cual beneficiaría a nuestro padre. Tendría tiempo para regresar al pasado y crear un nuevo líder, alguien que pudiera seguir donde Steve lo dejó.


  »Estaba pensando en ello cuando Desmond me hizo su sugerencia. Recordé la forma en que le engañaste, y me pregunté qué harías tú en mi situación. Entonces, se me encendió la bombilla.


  »Acepté su proposición, pero le dije que no estaba segura de si quería tener un hijo de un vampiro o de un vampanez. Él dijo que no importaba. Le pregunté si podía elegir. Dijo que sí. Así que pasé algún tiempo con Gannen Harst, y luego con Vancha March. Cuando regresé con nuestro padre, le dije que ya había elegido y que estaba embarazada. Se puso tan contento que ni siquiera protestó cuando me negué a revelarle quién era el padre; se limitó a hacer rápidamente los preparativos para enviarme aquí a liberarte, así que ya podemos seguir adelante sin más distracciones.


  Dejó de hablar y se frotó el estómago con las manos. Aún esbozaba aquella extraña sonrisa tímida.


  —Entonces, ¿de quién es? —pregunté. No veía qué diferencia podía haber, pero sentía curiosidad por conocer la respuesta.


  —De ambos —respondió—. Voy a tener gemelos; uno de Vancha y otro de Gannen.


  —¡Un niño vampiro y un niño vampanez! —grité, excitado.


  —Más que eso —dijo Evanna—. He permitido que las tres líneas de sangre se mezclen. Cada niño tiene un tercio de vampiro, un tercio de vampanez y un tercio de mí. Así es como le he engañado. Él pensó que cualquier bebé mío dividiría a los clanes, pero, en lugar de eso, los unirán aún más. Mis hijos, cuando estén preparados, procrearán con otros vampiros y vampanezes, para engendrar un nuevo clan multirracial. Todas las diferencias quedarán borradas y, finalmente, olvidadas.


  »Vamos a crear la paz, Darren, a pesar de nuestro padre. Eso es lo que tú me enseñaste: no tenemos por qué aceptar el destino, o a Des Tiny. Podemos crear nuestro propio futuro, todos nosotros. Tenemos el poder de controlar nuestras vidas; sólo tenemos que elegir usarlo. Tú elegiste al sacrificar tu propia vida. Ahora, yo también he elegido: dar vida. Sólo el tiempo dirá adónde conducirán nuestras elecciones, pero estoy segura de que, sea cual sea el futuro que ayudemos a forjar, será mejor que el que planeaba nuestro padre.


  —¡Que así sea! —murmuré, y la seguí silenciosamente túnel abajo, pensando en el futuro y en todas las sorpresas y giros inesperados que podría contener. Mi cabeza bullía de ideas y pensamientos. Había tenido que asimilar tantas cosas, y tan rápido, que me sentía abrumado, sin saber qué pensar de todo aquello. Pero de una cosa sí que estaba absolutamente seguro: cuando Mr. Tiny averiguara lo de los bebés de Evanna, ¡prácticamente explotaría de rabia!


  Pensando en ello, y en la cara que pondría el antipático y pequeño entrometido cuando oyera la noticia, prorrumpí en carcajadas. Evanna también se echó a reír, y las risas parecieron acompañarnos durante siglos, siguiéndonos túnel abajo como una bulliciosa bandada de pájaros, actuando casi como un hechizo protector contra las filas de anhelantes monstruos emparedados en continuo movimiento.


  CAPÍTULO 16


  Aproximadamente una hora más tarde, el túnel se acabó y entramos en el hogar de Desmond Tiny. La verdad es que nunca me había imaginado que tuviera un hogar. Tan sólo suponía que vagaba por el mundo, siempre en movimiento, a la búsqueda de la masacre y el caos. Pero, ahora que lo pensaba, comprendí que todo monstruo necesita una guarida que pueda considerar suya, y la de Mr. Tiny tenía que ser la más extraña de todas ellas.


  Era una cueva enorme (y quiero decir ENORME), de aproximadamente un par de millas de anchura, y una extensión cuyos límites mi vista no alcanzaba a precisar. Gran parte de la cueva era natural, con estalagmitas y estalactitas, cascadas, y colores y formaciones rocosas de extraña belleza. Pero la mayor parte era increíblemente antinatural.


  Había magníficos coches antiguos, que supuse debían ser de los años veinte o treinta, flotando en el aire, sobre nuestras cabezas. Al principio pensé que estaban sujetos al techo con cables, pero se hallaban en constante movimiento, dando vueltas, cruzándose, e incluso haciendo piruetas en forma de ocho como si fueran aviones, sin ningún cable visible.


  Había maniquíes por todo el lugar, vestidos con trajes de todas las épocas y continentes, desde un primitivo taparrabos hasta los más escandalosos accesorios de la moda actual. Sus ojos vacíos me inquietaban: tenía la sensación de que me vigilaban, listos para cobrar vida a una orden de Mr. Tiny y saltar sobre mí.


  Había obras de arte y esculturas, algunas tan famosas que hasta un ignorante del arte como yo las reconoció: la Mona Lisa, El Pensador, La Última Cena. Agregados a ellas, exhibidos como en una exposición de arte, había docenas de cerebros preservados en recipientes de cristal. Leí algunas de las etiquetas: Beethoven, Mozart, Wagner, Mahler (ése me hizo dar un brinco: ¡yo había ido a un colegio llamado Mahler!).


  —Nuestro padre ama la música —susurró Evanna—. Mientras los humanos coleccionan partituras o discos de gramola —(¡Era obvio que aún no había oído hablar de los CD’s!)—, él colecciona cerebros de compositores. Al tocarlos, puede escuchar todas las sintonías que han compuesto, al igual que otras muchas que nunca completaron o compartieron con el mundo.


  —¿Pero de dónde los ha sacado? —pregunté.


  —Viaja al pasado cuando acaban de morir y profana sus tumbas —respondió, como si fuera la cosa más normal del mundo. Se me ocurrió cuestionar la moralidad de algo así, pero había asuntos de mayor peso que tratar, así que lo dejé pasar.


  —También le gusta el arte, por lo que veo —dije, indicando con la cabeza un florido Van Gogh.


  —Inmensamente —dijo Evanna—. Y por supuesto, todos son originales; no pierde el tiempo con copias.


  —¡Tonterías! —resoplé—. No pueden ser auténticos. Yo he visto algunos de los cuadros auténticos. Mamá y papá… —Aún pensaba en mi padre humano como en mi verdadero padre, y siempre lo haría—… me llevaron una vez a ver la Mona Lisa en el Loo[10].


  —El Louvre —me corrigió Evanna—. Ésa es una copia. Algunas de las Personitas de nuestro padre fueron creadas con las almas de los artistas. Realizan copias perfectas de las piezas especialmente admiradas por él. Luego vuelve furtivamente al pasado y cambia las copias por los originales. En la mayoría de los casos, ni siquiera el auténtico artista nota la diferencia.


  —¿Estás diciendo que la Mona Lisa de París es una falsificación? —inquirí, escéptico.


  —Sí. —Evanna se echó a reír al ver mi expresión—. Nuestro padre es un hombre egoísta. Siempre se queda lo mejor para él. Coge lo que quiere… y normalmente quiere lo mejor de todo. Excepto los libros. —Su voz sonó mordaz, como antes, cuando había estado hablando de su actitud hacia los libros—. Desmond nunca lee obras de ficción. No colecciona libros ni presta atención alguna a sus autores. Homero, Chaucer, Shakespeare, Dickens, Tolstoi, Twain… Todos han pasado desapercibidos para él. No le importa lo que tengan que decir. Es completamente ajeno al mundo de la literatura. Es como si existiera en un universo separado del suyo.


  Una vez más, no entendí por qué me contaba eso, así que dejé vagar mi curiosidad. Nunca había sido un gran admirador del arte, pero aún así quedé impresionado por aquella exposición. Era la colección definitiva, que capturaba una parte de prácticamente todas y cada una de las manifestaciones artísticas y creativas que la Humanidad haya creado jamás.


  Aquello superaba la capacidad de asimilación de cualquier persona. Armas, joyería, juguetes, herramientas, álbumes de sellos, botellas de vino de reserva, huevos Fabergé, relojes de caja, conjuntos de muebles, tronos de reyes y reinas… Había muchas cosas valiosas, pero también montones de artículos sin valor, cosas que Mr. Tiny había cogido simplemente por capricho, como tapones de botellas, globos de formas extravagantes, relojes digitales, una colección de vasos de helado vacíos, miles de silbatos, cientos de miles de monedas (las antiguas mezcladas con las nuevas), y así sucesivamente. La cueva del tesoro de Aladino parecía un cubo de basura en comparación con ésta.


  Aunque todo tipo de maravillas y rarezas abarrotaban la cueva, no producía una sensación de desorden. Había espacio de sobra para ir de aquí para allá, explorándola. Avanzamos a través de las diversas colecciones y artefactos, Evanna deteniéndose de vez en cuando para señalar una pieza particularmente interesante: el poste chamuscado en el que fue quemada Juana de Arco, la pistola utilizada para dispararle a Lincoln, la primera rueda…


  —Los historiadores se volverían locos en este lugar —comenté—. ¿Mr. Tiny ha traído aquí a alguien alguna vez?


  —Casi nunca —dijo Evanna—. Éste es su santuario privado. Yo misma sólo he estado aquí en contadas ocasiones. Las excepciones son aquéllos que saca del Lago de las Almas. Tiene que traerlos aquí para convertirlos en Personitas.


  Me detuve cuando dijo eso. Había tenido una repentina premonición.


  —Evanna… —empecé, pero ella meneó la cabeza.


  —No más preguntas —dijo—. Desmond te explicará el resto. Ya no falta mucho.


  Minutos después, llegamos a lo que parecía ser el centro de la cueva. Había un pequeño estanque de líquido verde, una pila de túnicas azules y, de pie junto a ellas, Mr. Tiny. Me contemplaba agriamente a través de los cristales de sus gruesas gafas.


  —Bien, bien —dijo, arrastrando las palabras mientras enganchaba los pulgares a los tirantes—. ¡Si es el joven mártir! ¿Conociste a alguien interesante en el Lago de las Almas?


  —Ignórale —me dijo Evanna en voz baja.


  Mr. Tiny se acercó con su andar de pato y se detuvo a unos pocos metros de mí. A esa distancia, el fuego parecía danzar en sus ojos.


  —Si hubiera sabido la lata que me ibas a dar, nunca te habría engendrado —siseó.


  —Ya es demasiado tarde —me burlé.


  —No, no lo es —respondió—. Podría volver atrás y borrarte del pasado, hacer que nunca hubieras vivido. El Universo te reemplazaría. Algún otro se convertiría en el más joven Príncipe Vampiro jamás conocido, cazador del Lord Vampanez, etc…, pero tú nunca habrías existido. Tu alma no sólo sería destruida: sería completamente disuelta.


  —Padre —le advirtió Evanna—, ya sabes que no vas a hacer eso.


  —¡Pero podría! —insistió Mr. Tiny.


  —Sí —admitió ella con tono de reproche—, pero no lo harás. Tenemos un acuerdo. Yo he cumplido mi parte. Ahora es tu turno.


  Mr. Tiny murmuró algo desagradable, y luego forzó una falsa sonrisa.


  —Muy bien. Soy un hombre de palabra. Sigamos con esto. Darren, mi infortunado muchacho, quítate esa manta de encima y salta al estanque.


  Movió la cabeza hacia el líquido verde.


  —¿Por qué? —pregunté, envarado.


  —Es hora de rehacerte.


  Unos minutos antes, no habría sabido de qué estaba hablando. Pero las insinuaciones de Evanna me habían preparado para esto.


  —Va a convertirme en una Personita, ¿verdad?


  Mr. Tiny movió nerviosamente los labios. Miró a Evanna con furia, pero ella se encogió de hombros con aire inocente.


  —Eres un pequeño sabelotodo, ¿eh? —resopló, disgustado por haberle arruinado su gran sorpresa.


  —¿Cómo funciona? —pregunté.


  Mr. Tiny fue hacia el estanque y se acuclilló junto a él.


  —Éste es el caldo de la creación —dijo, recorriendo con un dedo el espeso líquido verde—. Se convertirá en tu sangre, el combustible que hará funcionar tu nuevo cuerpo. Cuando entres ahí, tus huesos se descarnarán. Tu carne, tu cerebro, tus órganos y tu alma se disolverán. Lo mezclaré todo, y con ese revoltijo construiré un nuevo cuerpo. —Esbozó una amplia sonrisa—. Aquéllos que han pasado por esto me han dicho que es el más terriblemente doloroso de los procesos, lo peor que han experimentado jamás.


  —¿Qué le hace pensar que voy a hacerlo? —pregunté con voz tirante—. He visto cómo viven sus Personitas, estúpidas, mudas, incapaces de recordar sus identidades originales, esclavas de sus caprichos, comiendo carne de animales muertos… ¡y hasta de humanos! ¿Por qué debería someterme a su hechizo sin más?


  —No habrá trato con mi hija si no lo haces —dijo simplemente Mr. Tiny.


  Meneé obstinadamente la cabeza. Sabía que Evanna estaba intentando engañar a Mr. Tiny, pero no veía la necesidad de esto. ¿Cómo podría ayudar a conseguir la paz entre vampiros y vampanezes soportando un dolor inmenso y convirtiéndome en Personita? No tenía sentido.


  Como si hubiera leído mis pensamientos, Evanna, con voz suave, dijo:


  —Esto es por ti, Darren. No tiene nada que ver con lo que está ocurriendo en el presente, ni con la Guerra de las Cicatrices. Ésta es tu única esperanza de escapar de la atracción del Lago de las Almas e ir al Paraíso. Puedes vivir una vida entera tal como estás, en este mundo yermo, y volver al Lago cuando mueras. O puedes confiar en nosotros y ponerte en manos de nuestro padre.


  —Confío en ti —le dije a Evanna, lanzando una cáustica mirada a Mr. Tiny.


  —Oh, mi muchacho, si supieras cuánto duele eso —dijo tristemente Mr. Tiny, y acto seguido se echó a reír—. Ya basta de perder el tiempo. O lo haces o no lo haces. Pero presta atención, hija: al hacerle la oferta, he cumplido mi parte del trato. Si el chico se niega a aceptar tu consejo, allá él. Espero que mantengas tu palabra.


  Evanna me miró inquisitivamente, sin ejercer ninguna presión sobre mí. Pensé en ello largamente. Odiaba la idea de convertirme en una Personita. No tanto por el dolor como por dejar que Mr. Tiny se convirtiera en mi amo. ¿Y si Evanna estuviera mintiendo? Había dicho que confiaba en la bruja, pero, al reconsiderarlo, me daba cuenta de que tenía muy pocas razones para fiarme de ella. Nunca había traicionado a su padre, ni hecho nada por el bien de nadie en particular. ¿Por qué iba a empezar ahora? ¿Y si todo esto no fuera más que un retorcido plan para atraparme, y ella estuviera de acuerdo con Mr. Tiny, o él la hubiera engañado para que aceptara su oferta? Todo aquel asunto olía a trampa.


  ¿Pero qué otra opción tenía? ¿Darle la espalda a Evanna, negarme a entrar en el estanque, marcharme? Aun asumiendo que Mr. Tiny me dejara ir, y los monstruos del túnel no me pillaran, ¿qué debería esperar? ¡Una vida en un mundo lleno de dragones, seguida de la eternidad en el Lago de las Almas, no era mi idea de la diversión! Al final decidí que lo mejor sería arriesgarme y esperar lo mejor.


  —De acuerdo —dije a regañadientes—. Pero con una condición.


  —No estás en posición de poner condiciones —gruñó Mr. Tiny.


  —Puede que no —admití—, pero de todas formas voy a poner una. Sólo lo haré si me garantiza que conservaré la memoria. No quiero acabar como Harkat, sin saber quién era, obedeciendo sus órdenes por carecer de voluntad propia. No sé qué ha planeado para mí una vez que me convierta en Personita, pero si eso implica servirle como uno de sus esclavos descerebrados…


  —No —me interrumpió Mr. Tiny—. Admito que me encanta la idea de tenerte haciéndome la pelota durante unos cuantos millones de años, pero mi hija fue muy precisa en lo referente a las condiciones de nuestro acuerdo. No podrás hablar, pero ésa será la única restricción.


  Fruncí el ceño.


  —¿Por qué no podré hablar?


  —¡Porque estoy harto de escucharte! —ladró Mr. Tiny—. Además, no necesitarás hacerlo. La mayoría de mis Personitas no lo hacen. El mutismo no ha perjudicado a ninguna de las otras, y tampoco te perjudicará a ti.


  —De acuerdo —murmuré.


  No me gustaba, pero comprendí que no tenía sentido discutir. Me acerqué al borde del estanque, y encogí los hombros dejando caer la manta con la que las Personitas me habían cubierto poco después de emerger del Lago de las Almas. Contemplé el oscuro líquido verde. No veía mi reflejo en él.


  —¿Qué…? —empecé a preguntar.


  —¡No hay tiempo para preguntas! —ladró Mr. Tiny, y me propinó un fuerte codazo.


  Me tambaleé al borde del estanque por un momento, agitando frenéticamente los brazos, y luego caí dentro con un pesado chapoteo, y sentí como si me envolvieran las chisporroteantes llamas del Infierno.


  CAPÍTULO 17


  Agonía y combustión inmediatas. Mi carne burbujeó y luego se consumió. Intenté gritar, pero mis labios y mi lengua ya se habían deshecho. Mis ojos y mis orejas se fundieron. No había más sensación que el dolor.


  El líquido arrancó la carne de mis huesos, y luego se dedicó al tuétano de su interior. Lo siguiente en arder fueron mis órganos internos, y a continuación me devoró desde dentro. En el interior de mi cabeza, mi cerebro chisporroteó como una porción de mantequilla en una sartén caliente, y se fundió igual de rápido. Mi brazo izquierdo (ahora sólo hueso) se desprendió de mi cuerpo y se alejó flotando. Pronto lo siguió la mitad inferior de mi pierna derecha. Entonces me desarmé por completo, miembros, órganos achicharrados, diminutas tiras de carne, trozos de hueso pelado. Sólo permaneció constante el dolor, que no había disminuido lo más mínimo.


  En medio de mi sufrimiento, llegó un momento de calma espiritual. Con lo fuera que quedase de mi cerebro, tomé consciencia de una separación. Había otra presencia en el estanque, conmigo. Al principio me sentí confuso, pero entonces comprendí que era el parpadeo del alma de Sam Grest, que había llevado dentro de mí desde que bebí su sangre en el momento de su muerte. Sam había pasado al Paraíso hacía muchos años, y ahora este último fragmento de su espíritu partía también de este mundo. Con los ojos de mi mente, vi formarse un rostro en el líquido, joven y despreocupado, sonriendo a pesar del tormento, lanzando una cebolla en vinagre al interior de su boca. Sam me guiñó un ojo. Una mano fantasmal me saludó. Luego se fue, y me quedé finalmente, totalmente, solo.


  Por fin, el dolor cesó. Me había disuelto por completo. Ya no quedaban sensores de dolor que transmitieran sensaciones, ni células cerebrales que respondieran a ellas. Una extraña paz descendió sobre mí. Me había convertido en uno con el estanque. Mis átomos se habían mezclado con el líquido, y ahora los dos éramos uno. Yo era el líquido verde. Sentí los huesos huecos de mi cuerpo descender hacia el fondo del estanque, donde se asentaron.


  Algún tiempo después, unas manos (las de Mr. Tiny) se hundieron en el líquido. Agitaron los dedos y un escalofrío recorrió el recuerdo de mi espinazo. Recogieron los huesos del fondo (procurando reunir cada pedazo) y los depositaron en el suelo de la cueva. Los huesos estaban cubiertos de moléculas de líquido (moléculas mías) y a través de ellas sentí que Mr. Tiny juntaba los huesos y los partía en pequeños pedazos, fundiendo algunos, doblando o retorciendo otros, creando una estructura completamente distinta a mi forma anterior.


  Mr. Tiny trabajó en el cuerpo durante horas. Cuando hubo dispuesto todos los huesos en su lugar, embutió los órganos (cerebro, corazón, hígado, riñones) y luego los cubrió de viscosa carne gris, cosiéndola para mantener los órganos y los huesos en su lugar. No estoy seguro de dónde habían salido los órganos y la carne. Quizá los cultivase él mismo, pero creo que lo más probable es que los recogiese de otras criaturas (probablemente humanos muertos).


  Mr. Tiny finalizó con los ojos. Le sentí conectar los orbes a mi cerebro, haciendo trabajar sus dedos a la velocidad de la luz, con toda la precisión del cirujano más formidable del mundo. Era una labor increíblemente artística, que ni el doctor Frankenstein hubiera podido igualar.


  Una vez hubo acabado con el cuerpo, volvió a meter los dedos en el líquido del estanque. Esta vez, los dedos estaban fríos, y se enfriaban más a cada instante. El líquido empezó a condensarse, a volverse más espeso. No había dolor. Sólo resultaba extraño, como si me estuviera metiendo a la fuerza en mí mismo.


  Luego, cuando el líquido se hubo reducido a una fracción de su volumen, con la textura de un espeso batido de leche, Mr. Tiny sacó las manos y fueron insertados los tubos. Hubo una breve pausa, luego una succión desde los tubos, y me sentí fluir a través de ellos, fuera del estanque y dentro de… ¿qué?… No unos tubos como aquéllos que habían sido introducidos en el estanque, pero similares…


  Por supuesto: ¡venas! Mr. Tiny me había dicho que el líquido sería mi combustible: mi sangre. Fui abandonando los confines del estanque por los carnosos límites de mi nuevo cuerpo.


  Me sentí llenar los huecos, abriéndome camino a través de la red de venas y arterias, en lento pero seguro avance.


  Cuando el líquido llegó al cerebro y fue infiltrándose gradualmente en su interior, absorbido por las frías células grises, mis sentidos corporales despertaron. Fui consciente del primer latido de mi corazón, más lento y pesado que antes. Un hormigueo me recorrió las manos y los pies, y luego subió por mi espinazo nuevamente creado. Agité nerviosamente los dedos de manos y pies. Moví ligeramente un brazo. Sacudí suavemente una pierna. Los miembros no respondían tan rápido como los antiguos, pero tal vez sólo fuera porque aún no los había usado.


  A continuación llegó el sonido, al principio un áspero rugido, que cedió gradualmente hasta permitir la entrada de los sonidos normales. Pero no eran tan intensos como antes; como sucedía con todas las Personitas, mis orejas habían sido cosidas bajo la piel de mi cabeza. El oído pronto fue seguido por un tenue sentido de la vista… pero no por el del olfato, el tacto y el gusto, ya que (una vez más, en común con todas las creaciones de Mr. Tiny) había sido creado sin nariz.


  Mi vista mejoró a medida que la sangre se iba transfiriendo a mi nuevo cerebro. El mundo parecía diferente a través de esos ojos. Tenía un campo visual más amplio que antes, ya que mis ojos eran más redondos y más grandes. Y veía más, pero a través de una neblina ligeramente verde, como si mirara a través de un filtro.


  Mi primera visión fue la de Mr. Tiny trabajando aún sobre mi cuerpo, controlando los tubos, aplicando unas cuantas costuras finales, probando mis reflejos. Tenía la mirada de un padre tierno y abnegado.


  Lo siguiente que vi fue a Evanna, echándole un ojo a su padre para asegurarse de que no hiciera trampas. Le tendía las agujas y el hilo de vez en cuando, como una enfermera. Su expresión era una mezcla de suspicacia y orgullo. Evanna conocía todos los defectos de su padre, pero seguía siendo su hija, y ahora me daba cuenta de que, a pesar de sus recelos, en cierto modo, lo amaba.


  Finalmente, la transferencia quedó completa. Mr. Tiny retiró los tubos (que me había colocado por todas partes, brazos, piernas, torso, cabeza) y selló los agujeros, cosiéndolos. Me echó un último vistazo, reparó un punto por donde goteaba, hizo unos ajustes en los rabillos de mis ojos, y comprobó los latidos de mi corazón. Luego dio un paso atrás y gruñó:


  —Otra creación perfecta, aunque sea yo quien lo diga.


  —Siéntate, Darren —dijo Evanna—. Pero despacio. No te apresures.


  Hice lo que me decía. Una oleada de vértigo me inundó al alzar la cabeza, pero pasó enseguida. Me impulsé hacia arriba poco a poco, deteniéndome cada vez que me sentía mareado o enfermo. Finalmente, me senté derecho. Desde esa posición, pude observar mi cuerpo, con sus anchas manos y pies, sus gruesas extremidades, su mortecina piel gris. Noté que, al igual que Harkat, no era ni macho ni hembra, sino algo entre los dos. ¡Si hubiera podido sonrojarme, lo habría hecho!


  —Incorpórate —dijo Mr. Tiny, escupiéndose las manos y frotándoselas, utilizando la saliva para lavarse—. Date una vuelta por ahí. Compruébate. No tardarás mucho en acostumbrarte a tu nueva forma. Diseño a mis Personitas para que entren inmediatamente en acción.


  Con la ayuda de Evanna, me levanté. Me sostuve precariamente sobre mis pies, haciendo eses, pero pronto hallé mi equilibrio. Era mucho más grueso y pesado que antes. Como había notado cuando estaba tumbado, mis miembros ya no reaccionaban tan rápido como una vez lo hicieran. Tenía que concentrarme mucho para doblar mis dedos o hacer avanzar lentamente un pie.


  —Tranquilo —dijo Evanna cuando estuve a punto de caer de espaldas al ahora vacío estanque al intentar volverme. Me cogió y me sostuvo hasta que recobré la estabilidad—. Despacio, poco a poco. No tardará mucho; sólo cinco o diez minutos.


  Intenté hacerle una pregunta, pero no emití ningún sonido.


  —Ya no puedes hablar —me recordó Evanna—. No tienes lengua.


  Levanté lentamente un fornido brazo gris y señalé mi cabeza con un dedo. Miré fijamente a Evanna con mis grandes ojos verdes, intentando transmitirle mentalmente mi pregunta.


  —Quieres saber si podemos comunicarnos telepáticamente —dijo ella. Moví afirmativamente mi cabeza sin cuello—. No. No has sido diseñado con esa habilidad.


  —Eres un modelo básico —agregó Mr. Tiny—. No estarás mucho tiempo por ahí, así que no habría tenido sentido dotarte con un puñado de cualidades innecesarias. Puedes pensar y moverte, que es todo cuanto necesitas hacer.


  Pasé los minutos siguientes dedicado a conocer mi nuevo cuerpo. No había espejos cerca, pero descubrí una gran bandeja de plata en la que podría estudiar mi reflejo. Fui cojeando hacia ella, y me recorrí con un crítico ojo verde. Medía aproximadamente unos cuatro pies y medio de alto por tres de ancho. Mis costuras no eran tan apretadas como las de Harkat, y mis ojos no estaban exactamente al mismo nivel, pero, por lo demás, no parecía demasiado diferente. Cuando abrí la boca, vi que no sólo carecía de lengua, sino también de dientes. Me di la vuelta con cuidado y miré a Evanna, señalando mis encías.


  —No tendrás que comer —dijo.


  —No vivirás el tiempo suficiente para preocuparte por la comida —añadió Mr. Tiny.


  Mi nuevo estómago se encogió al oír eso. ¡Me habían engañado! ¡Había sido una trampa, y había caído en ella! Si hubiera podido hablar, me habría maldecido por ser tan tonto.


  Pero entonces, mientras buscaba un arma decente con la que defenderme, Evanna sonrió explícitamente.


  —Recuerda por qué lo hicimos, Darren: para liberar tu alma. Podríamos haberte dado una vida nueva y completa como Personita, pero eso habría complicado las cosas. Así es más fácil. Tienes que confiar en nosotros.


  No es que me sintiera muy inclinado a la confianza, pero la faena ya estaba hecha. Y Evanna no tenía el aspecto de alguien que ha sido engañado, ni de jactarse de haberme engañado a mí. Dejando a un lado el temor a una traición y las ideas belicosas, decidí conservar la calma y ver qué era lo próximo que la pareja planeaba para mí.


  Evanna recogió una de las túnicas azules del montón situado cerca del estanque y se acercó con ella.


  —La tenía preparada para ti —dijo—. Deja que te ayude a ponértela.


  Iba a indicarle que podía vestirme solo, pero una mirada fugaz de Evanna me detuvo. Estaba de espaldas a Mr. Tiny, que se encontraba examinando los restos del estanque. Mientras su atención se hallaba en otra parte, ella deslizó la túnica sobre mi cabeza y mis brazos. Me di cuenta de que había varios objetos dentro de la túnica, cosidos al forro.


  Evanna clavó sus ojos en los míos y una secreta comprensión cruzó entre nosotros: me estaba diciendo que actuara como si los objetos no estuvieran allí. Tramaba algo que no quería que supiera Mr. Tiny. Yo no tenía ni idea de qué podía haber oculto en la túnica, pero debía tratarse de algo importante. Una vez puesta la prenda, mantuve los brazos junto a los costados y traté de no pensar en los paquetes secretos que llevaba, por si me delataba accidentalmente ante Mr. Tiny.


  Evanna me echó un último vistazo y a continuación indicó:


  —Ya está listo, padre.


  Mr. Tiny se acercó con sus andares de pato. Me miró de arriba a abajo, tomó aire altivamente, y me tendió rudamente una pequeña máscara.


  —Será mejor que te la pongas —dijo—. Probablemente no la necesites, pero más vale prevenir.


  Mientras me ataba la máscara, Mr. Tiny se inclinó y trazó una línea en el suelo terroso de la cueva. Se apartó de ella y aferró su reloj en forma de corazón. El reloj empezó a resplandecer, y pronto su mano y su rostro resplandecieron también. Momentos después, un portal brotó de la línea del suelo, alzándose hasta alcanzar su altura total. Era un portal abierto. El espacio entre las jambas era un brillo gris. Yo ya había atravesado antes un portal así, cuando Mr. Tiny nos había enviado a Harkat y a mí a lo que podría haber sido el futuro (y que aún podría ser, si el plan de Evanna fracasaba).


  Cuando el portal estuvo completo, Mr. Tiny lo señaló con la cabeza.


  —Hora de marcharse.


  Mis ojos volaron hacia Evanna; ¿vendría ella conmigo?


  —No —dijo en respuesta a mi no formulada pregunta—. Regresaré al presente a través de otra puerta. Ésta va más atrás. —Se inclinó hasta quedar a mi altura—. Esto es un adiós, Darren. Imagino que nunca haré el viaje al Paraíso (no creo que esté destinado a los de mi clase), así que probablemente nunca volvamos a vernos.


  —Tal vez él tampoco vaya al Paraíso —sonrió burlonamente Mr. Tiny—. Quizá su alma esté destinada a los grandes fuegos de abajo.


  Evanna sonrió.


  —Conocemos todos los secretos del Más Allá, pero nunca hemos visto evidencia alguna de que haya un infierno. El Lago de las Almas parece ser el único lugar donde acaban los condenados, y si nuestro plan funciona, no volverás allí. No te preocupes; tu alma volará libre.


  —Vamos —espetó Mr. Tiny—. Ya estoy harto de él. Es hora de echarlo a patadas de nuestras vidas, de una vez por todas.


  Apartó a Evanna, me agarró por la túnica y me empujó hacia el portal.


  —Nada de ideas brillantes cuando regreses —gruñó—. No puedes cambiar el pasado, así que no lo intentes. Haz sólo lo que tengas que hacer (mala suerte si no lo sabes) y deja que el Universo se encargue de lo demás.


  Volví el rostro hacia él, sin saber muy bien a qué se refería, deseoso de más respuestas. Pero Mr. Tiny me ignoró, levantó un pie calzado con una bota de agua y acto seguido (sin una palabra de despedida, como si yo fuera un extraño que no significara nada para él) me hizo atravesar limpiamente la puerta de una patada, mandándome de regreso a una fecha histórica.


  CAPÍTULO 18


  —Damas y caballeros, bienvenidos al Cirque du Freak, hogar de los seres humanos más extraordinarios del mundo.


  No tenía párpados, así que no podía pestañear, pero debajo de mi máscara mi boca se abrió desmesuradamente. Me hallaba entre los bastidores de un gran teatro, contemplando un escenario y la inconfundible figura del difunto Hibernius Tall. Sólo que no era un difunto. Estaba bien vivo, y en mitad de la presentación de uno de los fabulosos artistas del Cirque du Freak.


  —Les presentamos actuaciones tan espantosas como extravagantes, actuaciones que no podrían encontrar en ninguna otra parte del mundo. Aquéllos que se asustan fácilmente, deberían irse ahora. Estoy seguro de que hay gente que…


  Dos bellas mujeres se situaron junto a mí y se prepararon para salir. Se alisaron sus centelleantes vestidos, asegurándose de que les quedaran perfectos. Reconocí a las mujeres: Davina y Shirley. Habían formado parte del Cirque du Freak cuando me uní a él, pero se habían marchado al cabo de unos años para buscar trabajo en el mundo corriente. La vida de un artista ambulante no es para cualquiera.


  —… es único. Y ninguno de ellos es inofensivo —concluyó Mr. Tall, y seguidamente se alejó.


  Davina y Shirley avanzaron y vi hacia dónde se dirigían: a la jaula del Hombre Lobo, que se alzaba descubierta en medio del escenario. Cuando se fueron, una Personita ocupó su lugar a mi lado. Su rostro quedaba oculto bajo la capucha de su túnica azul, pero volvió la cabeza en mi dirección. Tras una pausa momentánea, extendió una mano y tiró de mi capucha hacia abajo, cubriendo mejor mi rostro, para que mis rasgos también quedaran ocultos.


  Mr. Tall apareció a nuestro lado con la rapidez y el silencio por los que una vez fue conocido. Sin mediar palabra, nos tendió a cada uno una aguja y un montón de grueso hilo anaranjado. La otra Personita se metió la aguja y el hijo bajo la túnica, y yo hice lo mismo, para no llamar la atención.


  Davina y Shirley habían sacado al Hombre Lobo de su jaula y se paseaban con él entre la audiencia, dejando que la gente acariciara al peludo hombre-bestia. Observé el teatro más detenidamente mientras ellas hacían desfilar al Hombre Lobo en derredor. Se trataba de la vieja sala de cine abandonada de mi pueblo natal, donde Steve había asesinado a Shancus, y donde (muchos años atrás) mi camino se había cruzado por primera vez con el de Mr. Crepsley.


  Me estaba preguntando por qué me habrían enviado de regreso aquí (tenía una estupenda corazonada), cuando se produjo una fuerte explosión. El Hombre Lobo se volvió loco, como hacía a menudo al comienzo de un acto; lo que parecía un arrebato de locura, en realidad estaba cuidadosamente ensayado. Saltó sobre una mujer que chillaba y le arrancó una mano de un mordisco. Visto y no visto, Mr. Tall desapareció de nuestro lado y reapareció junto al Hombre Lobo. Lo apartó de la mujer histérica, lo doblegó, y luego lo condujo de vuelta a su jaula, mientras Davina y Shirley hacían lo que podían para tranquilizar a la multitud.


  Mr. Tall se volvió hacia la mujer chillona, recogió su mano cercenada y dio un fuerte silbido. Ésa era la señal para que mi compañero y yo nos acercáramos. Corrimos hacia Mr. Tall, procurando no revelar nuestros rostros. Mr. Tall sentó a la mujer y le susurró algo. Cuando se quedó quieta, le espolvoreó un reluciente polvo rosado sobre la muñeca sangrante y apretó la mano contra ella. Nos hizo un gesto con la cabeza a mi compañero y a mí. Sacamos nuestras agujas e hilos y empezamos a coser la mano a la muñeca.


  Mientras cosía, me sentía aturdido. ¡Era la sensación de déjà vu más intensa que había experimentado jamás! Sabía lo que vendría a continuación, segundo a segundo. Había sido enviado de regreso a mi pasado, a una noche que había quedado indeleblemente grabada en mi memoria. ¡Cuántas veces había rezado por tener la oportunidad de volver atrás y cambiar el curso de mi futuro! Y ahora, en la más inesperada de las circunstancias, aquí estaba.


  Acabamos de coser y volvimos entre bambalinas. Quería quedarme nuevamente entre las sombras a ver el espectáculo (si mal no recordaba, a continuación vendría Alexander Calavera, seguido de Rhamus Dostripas), pero mi compañero no me lo permitió. De un codazo, me hizo pasar delante de él, hacia la parte posterior del teatro, donde aguardaba un joven Jekkus Flang. En los años venideros, Jekkus se convertiría en un consumado lanzador de cuchillos, e incluso tomaría parte en el espectáculo. Pero en esta época se había unido recientemente al circo, y tan sólo estaba a cargo de la preparación de las bandejas de las chucherías de los intermedios.


  Jekkus nos tendió a cada uno una bandeja, con artículos tales como muñecos de goma de Alexander Calavera, mechones de pelo del Hombre Lobo, y tuercas y tornillos de chocolate. También nos dio unas etiquetas con los precios de cada artículo. No nos dirigió la palabra: ésta era una época anterior a Harkat Mulds, cuando todos creían que las Personitas eran mudas, robots sin cerebro.


  Cuando Rhamus Dostripas abandonó el escenario haciéndolo temblar bajo sus pies, Jekkus nos envió a vender las chucherías a la audiencia. Nos movimos entre la multitud, dejando que la gente examinara nuestras mercancías y las compraran si querían. Mi compañero se hizo cargo de la zona del fondo, dejándome a mí las filas delanteras. Y así, minutos después, como ya había sospechado que ocurriría, me encontré cara a cara con dos muchachitos, los únicos niños en todo el teatro. Uno era un chico salvaje, la clase de chaval que le robaba dinero a su madre, coleccionaba comics de terror, y soñaba con ser vampiro de mayor. El otro era un muchacho tranquilo, pero, a su manera, igualmente travieso, del tipo que no se lo pensaría dos veces para ir a robarle la araña a un vampiro.


  —¿Cuánto cuesta la estatua de cristal? —preguntó un Steve Leopard imposiblemente joven e inocente, señalando una estatua sobre mi bandeja, que se podía comer.


  Temblorosamente, luchando por mantener firme mi mano, le enseñé la etiqueta con el precio.


  —No sé leer —dijo Steve—. ¿Podría decirme cuánto cuesta?


  Observé la expresión de sorpresa en la cara de Darren…, ¡por las entrañas de Charna!…, en mi propia cara. Steve se había dado cuenta de inmediato de que había algo extraño en las Personitas, pero yo no había sido tan perspicaz. Mi versión joven no tenía ni idea de por qué estaba mintiendo Steve.


  Meneé la cabeza rápidamente y seguí adelante, dejando a Steve explicándole a mi versión más joven por qué había fingido que no sabía leer. Si antes me había sentido aturdido, ahora sentía la cabeza absolutamente hueca. Es algo extraordinario e impactante mirar a los ojos a una versión juvenil de uno mismo, y verse como fue una vez, joven, tonto e iluso. No creo que nadie llegué a recordar nunca cómo era realmente de niño. Los adultos creen que lo hacen, pero no es así. Las fotos y los videos no capturan al verdadero yo, ni traen a la vida a la persona que uno ha sido. Para ello, hay que regresar al pasado.


  Acabamos de vender nuestras mercancías y nos fuimos tras las bambalinas para recoger más bandejas llenas de nuevos artículos, inspirados en el siguiente grupo de artistas: Truska, Hans el Manos, y a continuación, apareciendo como un fantasma de entre las sombras de la noche, Mr. Crepsley y su tarántula amaestrada, Madam Octa.


  No podía perderme la actuación de Mr. Crepsley. Cuando Jekkus no miraba, me adelanté con cautela y espié entre bastidores. Mi corazón dio un brinco tremendo cuando mi viejo amigo y mentor salió al escenario, impresionante con su capa roja y su piel blanca, el copete de pelo naranja y su característica cicatriz. Al verle de nuevo, quise salir corriendo y estrecharle entre mis brazos, y decirle lo mucho que lo extrañaba y cuánto había significado para mí. Quería decirle que lo amaba, que lo había considerado un segundo padre. Quería bromear con él sobre sus modales estirados, su anquilosado sentido del humor, su tan estimado orgullo. Quería contarle cómo lo había engañado Steve, y reprenderle con cariño por haber caído en la trampa y muerto en vano. ¡Estaba seguro de que le vería el lado divertido en cuanto hubiera dejado de echar humo!


  Pero no podía haber comunicación entre nosotros. Aunque hubiera tenido lengua, Mr. Crepsley no habría sabido quién era yo. Esa noche, aún no había conocido a un chico llamado Darren Shan. Yo no era nadie para él.


  Así que me quedé donde estaba y observé. Una última mirada al vampiro que había cambiado mi vida en tantos sentidos. Una última actuación que saborear, mientras ponía en acción a Madam Octa y hacía vibrar a la multitud. Me estremecí cuando habló por primera vez (había olvidado lo profunda que era su voz), y atesoré cada una de sus palabras. Los minutos transcurrieron lentamente, pero no lo bastante para mí: yo quería que durara una eternidad.


  Una Personita llevó una cabra al escenario para que Madam Octa la matara. No era la Personita que había estado conmigo entre el público; habíamos más de dos allí. Madam Octa mató a la cabra, y seguidamente ejecutó una serie de trucos con Mr. Crepsley, arrastrándose sobre su cuerpo y su rostro, entrando y saliendo de su boca, jugueteando con tazas y platos diminutos. Entre la multitud, el joven Darren Shan se estaba enamorando de la araña; pensaba que era asombrosa. Tras las bambalinas, el Darren más viejo la miraba tristemente. Yo solía odiar a Madam Octa (veía en aquella bestia de ocho patas el origen de todos mis problemas), pero ya no. Nada de lo ocurrido era culpa suya. Era el destino. Todo el tiempo, desde el primer momento de mi existencia, había sido Des Tiny.


  Mr. Crepsley concluyó su actuación y abandonó el escenario. Tenía que pasar junto a mí para salir. Al acercarse, pensé otra vez en intentar comunicarme con él. No era capaz de hablar, pero podía escribir. Si lo agarraba y me lo llevaba aparte, garrapatearía un mensaje, advirtiéndole que se marchara inmediatamente, que saliera ahora mismo…


  Pasó.


  No hice nada.


  Éste no era el modo. Mr. Crepsley no tenía razones para confiar en mí, y explicarle la situación me habría llevado demasiado tiempo: él era analfabeto, y por lo tanto, tendría que buscar a alguien que le leyera la nota. También podría ser peligroso. Si le hablaba del Lord Vampanez y de todo lo demás, podría intentar cambiar el curso del futuro para evitar la Guerra de las Cicatrices. Evanna había dicho que era imposible cambiar el pasado, pero si Mr. Crepsley (prevenido por mi aviso) de algún modo encontrara la forma de hacerlo, podría liberar a aquellos terribles monstruos a los que incluso Mr. Tiny temía. No podía correr tal riesgo.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —espetó alguien detrás de mí. Era Jekkus Flang. Me hincó un dedo con fuerza y señaló mi bandeja—. ¡Sal ahí enseguida! —gruñó.


  Hice lo que Jekkus me ordenaba. Quise seguir la misma ruta que antes, para poder contemplarme nuevamente a mí mismo y a Steve, pero esta vez la otra Personita llegó allí antes que yo, así que tuve que recorrer penosamente el teatro hasta la parte posterior y hacer mi ronda allí.


  Al final del intermedio, Gertha Dientes salió a escena, seguida luego por Sive y Seersa (los Gemelos de Goma), y, finalmente, Evra y su serpiente. Retrocedí hacia el fondo del teatro, sin ningún interés en volver a ver a Evra. Aunque el niño-serpiente había sido uno de mis mejores amigos, no podía olvidarme del dolor que le había causado. Habría sido demasiado doloroso verlo actuar, pensando en la agonía y la pérdida que más tarde sufriría.


  Mientras el último trío de artistas ponía fin a la función, dirigí mi atención a los objetos cosidos al forro de mi túnica. Era el momento de averiguar con qué me había hecho regresar Evanna. Rebuscando bajo la pesada tela azul, encontré el primero de los artículos rectangulares y rasgué la tela para sacarlo. Al ver lo que era, esbocé una amplia sonrisa desdentada.


  ¡Vieja bruja astuta! Recordé lo que me había dicho de camino del Lago de las Almas a la cueva de Mr. Tiny: aunque no pudiera cambiarse el pasado, la gente involucrada en los eventos importantes podía ser reemplazada. Enviarme de regreso a esta época bastaba para liberar mi alma, pero Evanna había ido un paso más allá, y se aseguró de que pudiera liberar también a mi antiguo yo. Mr. Tiny lo sabía. No le gustó, pero lo había aceptado.


  Sin embargo, sirviéndose de la astucia, sin que lo supiera su padre, Evanna me había regalado algo aún más precioso que la libertad personal; ¡algo que volvería a Des Tiny absolutamente loco cuando descubriera cómo había sido embaucado!


  Saqué todos los demás objetos, los coloqué en orden, y seguidamente verifiqué la agregación más reciente. No encontré lo que esperaba, pero, mientras la revisaba, entendí lo que Evanna había hecho. Sentí la tentación de pasar rápidamente las páginas y leer las últimas palabras, pero entonces decidí que sería mejor no saberlo.


  Oí gritos dentro del teatro; la serpiente de Evra debía haber hecho su primera aparición de la noche. No me quedaba mucho tiempo. Me escabullí antes de que Jekkus Flang viniera a buscarme y me endosara otra bandeja. Salí por la puerta de atrás, rodeé furtivamente el teatro y volví a entrar por la puerta principal. Bajé por el largo pasillo hasta llegar a una puerta abierta, que conducía a una escalera: el camino hacia los palcos.


  Subí unos peldaños, guardé el regalo de Evanna y esperé. Pensé en qué hacer con los objetos (las armas). ¿Dárselos directamente al chico? No. Si lo hiciera, podría emplearlos para intentar cambiar el futuro. Eso no estaba permitido. Pero debía haber un modo de entregárselos más tarde, para que pudiera usarlos en el momento adecuado. Evanna no me los habría dado si no fuera así.


  No tardé mucho en descubrirlo. Me quedé más contento al saber qué hacer con el regalo, porque también significaba que sabía exactamente qué hacer con el joven Darren.


  La función terminó y los miembros del público salieron del teatro, comentando con vehemencia el espectáculo y maravillándose en voz alta. Como los dos chicos se habían sentado en las primeras filas, serían de los últimos en irse. Aguardé en silencio, con la certeza de lo que iba a pasar.


  Finalmente, un joven y asustado Darren abrió la puerta de las escaleras, entró sigilosamente, la cerró tras él y se quedó quieto en la oscuridad, respirando pesadamente, con el corazón latiendo con fuerza, mientras esperaba a que todo el mundo saliera del teatro. Podía verlo a pesar de la oscuridad (mis grandes ojos verdes eran casi tan penetrantes como los de un semi-vampiro), pero él no tenía ni idea de que yo estaba allí.


  Cuando se apagaron los últimos sonidos, el chico subió las escaleras. Se dirigía a los palcos, para echarle un ojo a su amigo Steve y asegurarse de que no le pasara nada. Si llegaba arriba, sellaría su destino y tendría que llevar la atormentada vida de un semi-vampiro. Yo tenía el poder para cambiar eso. Éste, junto con la liberación del Lago de las Almas, era el regalo que Evanna me había hecho… y la última parte de él, por lo que a Mr. Tiny se refería.


  Cuando el joven Darren se acercó, me abalancé sobre él, lo cogí antes de que supiera lo que estaba pasando, y corrí con él escaleras abajo. Salí disparado por la puerta, a la luz del pasillo, y allí lo dejé caer bruscamente al suelo. Su rostro era una máscara de terror.


  —¡N-n-n-no me mate! —chilló, arrastrándose hacia atrás.


  Por toda respuesta, me quité la capucha y me arranqué la máscara, revelando mi redonda, gris y suturada faz y el enorme hueco de mi boca. Adelanté la cabeza, lo miré malévolamente y abrí los brazos. Darren lanzó un chillido, se incorporó atropelladamente y fue hacia la salida a trompicones. Corrí tras él pesadamente, haciendo mucho ruido, arañando la pared con los dedos. Al llegar a la puerta, salió del teatro como una exhalación, cayó rodando por los escalones, se levantó y siguió corriendo para salvar la vida.


  Me quedé parado en la puerta principal, viendo cómo mi yo más joven huía en busca de la salvación. Sonreí plácidamente. Me quedaría allí haciendo guardia hasta estar seguro, pero tenía la certeza de que no regresaría. Iría derechito a casa, se metería bajo la colcha y allí se quedaría, temblando, hasta quedarse dormido. Por la mañana, al no haber visto lo que había hecho Steve, lo telefonearía para averiguar si su amigo estaba bien. Al no saber quién era Mr. Crepsley, no tendría razones para temer a Steve, y Steve no tendría motivos para sospechar de Darren. Su amistad reanudaría su curso natural y, aunque estaba seguro de que hablarían a menudo de su excursión al Cirque du Freak, Darren no regresaría para robar la araña, y Steve nunca revelaría la verdad sobre Mr. Crepsley.


  Me retiré de la entrada y subí los peldaños que llevaban a los palcos. Allí, presencié el enfrentamiento entre Steve y Mr. Crepsley. Steve pidió ser el asistente del vampiro. Mr. Crepsley probó su sangre y lo rechazó, alegando que era malvado. Steve se marchó encolerizado, jurando vengarse del vampiro.


  ¿Seguiría adelante Steve con su venganza ahora que su principal némesis (yo) había sido eliminado de la ecuación? Cuando creciera, ¿existiría aún la posibilidad de que la decisión tomada entonces le apartara de una vida normal, conduciéndole hasta los vampanezes? ¿Estaba destinado a vivir como la primera vez, pero con un enemigo diferente, en lugar de Darren Shan? ¿O reemplazaría el Universo a Steve, al igual que a mí, por algún otro?


  No había forma de saberlo. Sólo el tiempo lo diría, y yo no duraría lo suficiente para ver el final de la historia. Había tenido mi oportunidad, y ésta estaba a punto de acabar. Había llegado el momento de retirarme, de trazar una línea bajo mi vida y de mi despedida final.


  Pero primero… ¡un último y astuto intento para frustrar los planes de Desmond Tiny!


  CAPÍTULO 19


  Los eventos clave del pasado no pueden cambiarse, pero sí la gente que participó en ellos. Evanna me había dicho que si volviera atrás y matara a Adolfo Hitler, el Universo lo reemplazaría por algún otro. Los principales acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial se desarrollarían exactamente como estaba previsto, sólo que con un figurante distinto al timón. Esto crearía, obviamente, cierto número de discrepancias temporales, pero nada que la fuerza superior del Universo no pudiera solventar.


  Aunque yo no pudiera alterar el curso de mi historia, sí podía apartarme de ella. Que era lo que había hecho al ahuyentar al joven Darren. Los acontecimientos de mi vida se desarrollarían de la misma forma que antes. Un niño sería transformado, viajaría a la Montaña de los Vampiros, desenmascararía a Kurda Smahlt, se convertiría en Príncipe Vampiro, y luego perseguiría al Lord Vampanez. Pero no sería el muchacho al que había espantado esta noche. Alguien más (algún otro niño) tendría que calzarse los zapatos de Darren Shan.


  Me sentía mal por tener que hacer pasar a otro niño por las duras pruebas de mi vida, pero al menos sabía que al final (en la muerte) saldría triunfante. La persona que me reemplazara seguiría mis pasos, mataría al Lord Vampanez y moriría en la batalla, y tras su muerte, con un poco de suerte, renacería la paz. Ya que el niño no sería responsable de sus actos, al morir su alma iría directamente al Paraíso; el Universo era, así yo lo esperaba, inflexible pero justo.


  Y, tal vez, ni siquiera sería un chico. ¡Quizá me reemplazara una chica! El nuevo Darren Shan no tenía por qué ser una réplica exacta del antiguo. Él, o ella, podría provenir de cualquier entorno o país. Todo lo que el niño necesitaba era una gran curiosidad y cierta vena desobediente. Alguien con el coraje de salir furtivamente a altas horas de la noche para ir a ver el Cirque du Freak, tendría el potencial necesario para ocupar mi lugar como asistente de Mr. Crepsley.


  Y como mi parte cambiaría, también podrían hacerlo las de los demás. Tal vez otra chica (o chico) haría de Debbie, y algún otro podría ser Sam Grest. Quizá no fuera Gavner Purl el vampiro asesinado por Kurda, e incluso Steve podría ser reemplazado por otro. Tal vez no fuera Mr. Crepsley el que muriera en la Caverna de la Retribución, y viviera para llegar a ser un vampiro longevo y sabio, como su mentor, Seba Nile. Muchas partes de la historia (de la saga) de mi vida podrían quedar al alcance de cualquiera, ahora que el personaje principal había cambiado.


  Pero todo eso eran vagas especulaciones. Lo que sí sabía, con seguridad, era que el chico que una vez fui llevaría ahora una vida normal. Iría a la escuela, crecería como todo el mundo, conseguiría un trabajo, y tal vez, algún día, formara una familia. Todas las cosas que el Darren Shan original se había perdido, las disfrutaría el nuevo Darren. Yo le había dado la libertad: su humanidad. Ahora ya sólo podía rogar a los dioses de los vampiros que la aprovechara al máximo.


  *   *   *


  Los objetos cosidos al forro de mi túnica eran mis diarios. Había llevado un diario durante tanto tiempo que casi no recordaba cuándo empecé. Lo había anotado todo en él: mi excursión al Cirque du Freak, mi conversión en asistente de Mr. Crepsley, mi época en la Montaña de los Vampiros, la Guerra de las Cicatrices y la persecución del Lord Vampanez, hasta aquella última noche, la de mi fatídico duelo final con Steve. Todo estaba allí, todas las cosas importantes de mi vida, junto a montones de temas triviales.


  Evanna había actualizado mi diario. Debió haberlo cogido de la casa donde Debbie y Alice tenían su base, y luego descrito todo lo ocurrido desde aquella noche empapada de sangre, la confrontación con Steve y mi muerte. A continuación, había hecho un breve resumen de mis largos años de sufrimiento mental en el Lago de las Almas, seguido de una descripción más detallada de mi rescate y renacimiento como Personita. Había ido incluso más allá, y explicado lo que ocurría a continuación, mi retorno, de qué forma había espantado al Darren original, y…


  No sé qué había escrito en las últimas páginas. No seguí leyendo. Prefería averiguar por mí mismo cuáles serían mis últimos actos y pensamientos; ¡no leerlos en un libro!


  Después de que Steve se fuera y Mr. Crepsley se retirara al sótano donde guardaba su ataúd, fui en busca de Mr. Tall. Lo hallé en su caravana, revisando los boletos de la noche. Solía hacer eso con regularidad. Creo que disfrutaba con la normalidad de las tareas sencillas. Llamé a la puerta y aguardé su respuesta.


  —¿Qué quieres? —preguntó con suspicacia al verme. Mr. Tall no estaba acostumbrado a verse sorprendido, y desde luego, no por una Personita.


  Le tendí los diarios. Los miró recelosamente, sin tocarlos.


  —¿Esto es un mensaje de Desmond? —preguntó.


  Meneé mi cabeza sin cuello.


  —Entonces, ¿qué…? —Abrió mucho los ojos—. ¡No! —jadeó—. ¡No puede ser!


  Me echó hacia atrás la capucha (que me había vuelto a subir tras haber espantado a mi joven yo) y estudió mis rasgos intensamente.


  Al cabo de un rato, la expresión de preocupación de Mr. Tall fue reemplazada por una sonrisa.


  —¿Esto es cosa de mi hermana? —inquirió.


  Asentí apenas con mi robusta cabeza.


  —Nunca creí que acabara involucrándose —murmuró—. Imagino que no se trata sólo de liberar tu alma, pero no voy a sonsacarte información; será mejor para todos los implicados que yo no lo sepa.


  Levanté mis diarios, queriendo que los cogiera, pero Mr. Tall siguió sin tocarlos.


  —No estoy seguro de entenderlo —dijo.


  Señalé mi nombre (Darren Shan) garabateado en la cubierta del primer ejemplar, y luego a mí. Lo abrí, dejándole ver la fecha y las primeras líneas, y luego pasé rápidamente las páginas hasta donde describía mi visita al Cirque du Freak y lo que había ocurrido. Cuando hubo leído la parte donde yo contaba haber espiado a Steve desde los palcos, señalé hacia arriba y sacudí enérgicamente la cabeza.


  —Ah —rió para sí Mr. Tall—. Ya veo. Evanna no sólo salvó tu alma: le devolvió a tu antiguo ser su vida normal.


  Sonreí, satisfecho de que al fin lo comprendiera. Cerré el diario, di unos golpecitos sobre la cubierta, y luego volví a ofrecerle los libros. Esta vez los cogió.


  —Ahora tengo claro tu plan —dijo suavemente—. Quieres que el mundo sepa esto, pero no aún. Tienes razón: revelarlo ahora sería arriesgarse a dejar sueltos a los sabuesos del Caos. Pero si sale a la luz más tarde, por la época en que moriste, afectaría sólo al presente y al futuro.


  Las manos de Mr. Tall se movieron raudamente y los diarios desaparecieron.


  —Los mantendré a salvo hasta que sea el momento adecuado —aseguró—. Luego se los enviaré a… ¿quién? ¿A un escritor? ¿A un editor? ¿A la persona en que te hayas convertido?


  Asentí rápidamente al decir eso.


  —Muy bien —dijo—. No sé qué hará con esto (podría considerarlo una tomadura de pelo, o no entender lo que quieres de él), pero haré lo que me pides.


  Empezó a cerrar la puerta, y entonces se detuvo.


  —En esta época, claro está, no te conozco, y ahora que te has apartado de tu línea temporal original, nunca lo haré. Pero tengo la sensación de que fuimos amigos.


  Me tendió la mano, y nos las estrechamos. Mr. Tall sólo estrechaba la mano en muy contadas ocasiones.


  —Buena suerte, amigo —susurró—. Buena suerte para todos nosotros.


  Luego rompió rápidamente el contacto y cerró la puerta, dejando que me retirase en busca de un lugar agradable y silencioso donde poder estar solo… y morir.


  *   *   *


  Ahora sé por qué Evanna me había comentado que Mr. Tiny no era lector. No tiene nada que ver con los libros. No presta atención a las novelas ni otras obras de ficción. Si dentro de muchos años, a partir de ahora, se presentara un Darren Shan adulto y publicara una serie de libros sobre vampiros, Mr. Tiny no se enteraría. Su atención estaría centrada en otra parte. Los libros saldrían a la luz y serían leídos, y, aunque los vampiros no sean ávidos lectores, seguramente el rumor acabaría llegando hasta ellos.


  Cuando la Guerra de las Cicatrices llegue a un cauteloso paréntesis y los líderes de ambos bandos intenten forjar una nueva era de paz, mis diarios (con la suerte de los vampiros) se habrán extendido por las librerías de todo el mundo. Vampiros y vampanezes podrán leer mi historia (o encontrar quien se la lea, si son analfabetos). Descubrirán mucho más acerca de Mr. Tiny de lo que nunca hubieran imaginado. Sabrán exactamente lo entrometido que es en realidad, y se enterarán de sus planes para crear un desolado mundo futuro. Armados con tal conocimiento, y unidos por el nacimiento de los hijos de Evanna, estoy convencido de que aunarán fuerzas y harán todo lo que puedan para detenerlo.


  Mr. Tall enviará mis diarios al Darren Shan adulto. No creo que añada ninguna nota o instrucciones propias; no se atrevería a inmiscuirse en el pasado de tal forma. Es posible que mi yo adulto rechace los diarios, que los descarte como un timo estrafalario y no haga nada con ellos. Pero conociéndome como me conozco (¡qué extraño suena eso ahora!), creo que, una vez los haya leído, los tomará en serio. Me gusta pensar que siempre he tenido una mente abierta.


  Si mi yo adulto lee los diarios hasta el final, y cree que todo es real, sabrá qué hacer. Reescribirlos, cambiar los nombres para mantener el anonimato de los auténticos involucrados, convertir los hechos en un relato, recortar las entradas más aburridas, novelizarlo un poco, crear una aventura llena de acción. Y luego, cuando hubiera hecho todo eso…, ¡venderla! Buscarse un agente y un editor. Simular que es una obra de fantasía. Conseguir publicarla. Promoverla sin descanso. Venderla a tantos países como pueda, para difundir el rumor e incrementar las oportunidades de que la historia capte la atención de vampiros y vampanezes.


  ¿Estoy siendo realista? Hay una gran diferencia entre un diario y una novela. ¿Tendrá el Darren Shan humano la habilidad de atraer a los lectores y dar forma a un relato que los mantenga enganchados? ¿Será capaz de escribir una serie de novelas lo bastante impactantes para atraer la atención de los hijos de la noche? No lo sé. Yo era muy bueno escribiendo historias cuando era más joven, pero no hay forma de saber cómo seré cuando crezca. Tal vez no lea más. Tal vez no quiera o no sea capaz de escribir.


  Pero debo esperar lo mejor. Liberado de su oscuro destino, debo esperar que mi joven yo siga leyendo y escribiendo. Si la suerte de los vampiros está realmente conmigo (con nosotros), tal vez ese Darren se convierta en escritor antes de que Mr. Tall le envíe el paquete. Sería perfecto que ya fuera un autor. Podría presentar la historia de mi vida como otra de sus imaginativas obras, y luego mejorarla aportándole sus propias ideas, y nadie (excepto los verdaderos involucrados en la Guerra de las Cicatrices) se percataría nunca la diferencia.


  Tal vez sólo estoy soñando. Pero podría ocurrir. Yo soy la prueba de que cosas más extrañas han sucedido. Así que digo: ¡Ve a por ello, Darren! Persigue tus sueños. Coge tus ideas y sé fiel a ellas. Trabaja duro. Aprende a escribir bien. Si lo haces, yo estaré esperándote más adelante, con la historia más extraña y retorcida que hayas leído jamás. Las palabras tienen el poder de alterar el futuro y cambiar el mundo. Creo que, juntos, podremos encontrar las palabras correctas. Yo incluso puedo, ahora que lo pienso, sugerirte una primera frase para el libro, para que eches a andar por este largo y sinuoso camino, quizás algo así como «Siempre me han fascinado las arañas…».


  CAPÍTULO 20


  Me encuentro en el tejado del viejo teatro, tumbado de espaldas, contemplando el hermoso cielo. El amanecer está cerca. Tenues nubes se deslizan lentamente a través del diáfano horizonte. Siento cómo me voy deshaciendo. Ya no tardará mucho.


  No estoy completamente seguro de cómo funciona el proceso de resurrección de Mr. Tiny, pero creo que comprendo lo suficiente para saber qué está pasando. Harkat fue creado con los restos de Kurda Smahlt. Mr. Tiny cogió el cadáver de Kurda y lo utilizó para crear una Personita. Luego devolvió a Harkat al pasado. Harkat y Kurda no deberían haber podido existir simultáneamente. Por lo general, un alma no puede compartir dos cuerpos a la vez. Uno debería dejar sitio al otro. Al ser el original, Kurda tenía, automáticamente, derecho a la vida, así que el cuerpo de Harkat debería haber empezado a deshacerse, como cuando Kurda fue sacado del Lago de las Almas tantos años después.


  Pero no lo hizo. Harkat sobrevivió durante varios años en la misma zona temporal que Kurda. Eso me hace suponer que Mr. Tiny tiene el poder de proteger a sus Personitas, al menos durante un tiempo, aunque las envíe de regreso a una época en la que sus formas originales aún están vivas.


  Pero no se molestó en protegerme a mí al enviarme de vuelta. Así que uno de los dos cuerpos tiene que irse: éste. Pero no me quejo. Estoy conforme con mi breve etapa como Personita. De hecho, ¡la cortedad de esta vida es lo mejor! Así es como Evanna me ha liberado.


  Cuando Kurda se enfrentó a la muerte por segunda vez, Mr. Tiny le dijo que su espíritu no regresaría al Lago; dejaría este plano. Al morir ahora, mi alma (como la de Kurda) volará inmediatamente al Paraíso. Supongo que es un poco como no pasar de «Go» en un tablero de Monopoly e ir directamente a la cárcel, salvo que en este caso, el «Go» es el Lago de las Almas, y la «cárcel», la otra vida.


  Me siento excepcionalmente ligero, casi como si no pesara nada. La sensación se incrementa por momentos. Mi cuerpo se está esfumando, disolviendo. Pero no como en el estanque de líquido verde en la cueva de Mr. Tiny. Ésta es una disolución dulce, indolora, como si alguna fuerza fabulosa me estuviera deshaciendo, usando un par de mágicas agujas de tricotar para desbaratar mi carne y mis huesos, hebra a hebra, nudo a nudo.


  ¿Cómo será el Paraíso? No puedo responder a eso. Ni siquiera puedo aventurar una hipótesis. Imagino que es un lugar atemporal, donde las almas de los muertos de todas las épocas se mezclan en una sola, renovando antigua amistades y conociendo otras nuevas. El espacio no existe, ni siquiera los cuerpos, sólo las ideas y la imaginación. Pero no tengo ninguna prueba de ello. Es sólo lo que yo imagino que es.


  Recurro a la poca energía que me queda y levanto una mano. Ahora puedo ver a través de la piel gris, a través de los músculos y los huesos, el parpadeo de las estrellas. Sonrío, y las comisuras de mis labios continúan estirándose, saliéndose de mi rostro, convirtiéndose en una ilimitada, interminable sonrisa.


  Mi túnica se hunde a medida que el cuerpo que hay debajo pierde la capacidad de sostenerla. Los átomos se elevan sobre mí como vapor, finos zarcillos al principio, luego una corriente continua de rayos en los que se encuentran todos los colores del arco iris, mi alma partiendo de cada zona de mi cuerpo al mismo tiempo. Los zarcillos se retuercen unos sobre otros y salen disparados hacia arriba, rumbo a las estrellas y las esferas que hay más allá.


  Ya casi no queda nada de mí. La túnica cae completamente sobre sí misma. Los últimos vestigios de mi espíritu planean sobre la prenda y el tejado. Pienso en mi familia, en Debbie, en Mr. Crepsley, en Steve, en Mr. Tiny, en todos aquéllos a los que he conocido, amado, temido y odiado. Mi último pensamiento, por extraño que parezca, es para Madam Octa. Me pregunto si tendrán arañas en el Paraíso…


  Y ya está. He acabado con este mundo. Mis últimos átomos se elevan superando la velocidad de la luz, dejando atrás, muy atrás, el tejado, el teatro, el pueblo, el mundo. Me dirijo hacia un nuevo universo, hacia nuevas aventuras, hacia una nueva forma de ser. ¡Adiós, mundo! ¡Hasta siempre, Darren Shan! ¡Que os vaya bien, viejos amigos y aliados! ¡Llegó la hora! Las estrellas me atraen hacia ellas. Explosiones en el tiempo y el espacio. Traspaso las barreras de la antigua realidad. Me disgrego, me aglutino, sigo adelante. Un suspiro en los labios del Universo. Todas las cosas, todos los mundos, todas las vidas. Todo y nada al mismo tiempo. Mr. Crepsley esperándome. Risas en un fantástico más allá. Me voy… Me… voy… Me he… ido.


   


  FIN
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    LA SAGA DE DARREN SHAN


     


    8 DE MAYO DE 1997 — 19 DE MAYO DE 2004

  


  Notas


  
    [1] N. de la T.: Juego de palabras con quill-less (desplumado). En inglés, quill significa tanto «pluma» como «púa». <<

  


  
    [2] N. de la T.: Sólo como información, ask, preguntar; mud, barro; rat, rata. <<

  


  
    [3] N. de la T.: Ídem. Slam, portazo; dark, oscuro; hut, choza. <<

  


  
    [4] N. de la T.: Potín, poitín, poteen. Antiguo aguardiente irlandés. Se dice que hay que tomarlo sin pensar, porque es tremendamente fuerte. Se le adjudican poderes mágicos y curativos, y es todo un referente de rebeldía: hasta hace poco, su fabricación y consumo eran ilegales, pero ningún tipo de regulación ni beneficios pudo persuadir a los irlandeses de abandonar su producción, y llegó a convertirse en una forma de resistencia del pueblo irlandés. <<

  


  
    [5] N. de la T.: En español en el original. <<

  


  
    [6] N. de la T.: En inglés, shoot ‘em up, un subgénero muy específico de los shooters, juegos de disparos. La característica común de estos juegos es la de permitir controlar un personaje que, por norma general, dispone de un arma (mayoritariamente de fuego) que puede ser disparada a voluntad. En los shoot ‘em up, el jugador tiene un control limitado sobre su movimiento: por ejemplo, un shooter 2D en el que la pantalla se mueve progresivamente hacia adelante, impidiendo al jugador retroceder. <<

  


  
    [7] N. de la T.: Referencia a It’s not unusual, una canción de Tom Jones. <<

  


  
    [8] N. de la T.: Criaturas del folclore irlandés, que se aparecen ante la gente para anunciarle con sus inquietantes alaridos la muerte inminente de algún pariente. <<

  


  
    [9] N. de la T.: «Hasta pronto» en francés. <<

  


  
    [10] N. de la T.: Loo, váter. La confusión de Darren se debe a que «loo» y «lou», la primera sílaba de Louvre, se pronuncian igual: «lu». <<
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